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    Para aquellos que no quisieron escuchar la advertencia, ya es demasiado tarde. El mal inmortal, el más terrible de todos, ahora está libre para revivir su reinado de terror. El príncipe maldito avanza implacable, impulsado por el deseo de venganza y su ansia de destrucción. A su lado, la muerte tiene forma de mujer, tan sensual como mortífera, tan erótica como sanguinaria, tan apasionada como cruel.


    Un equipo inusual tendrá que seguir el rastro de sangre y brutales asesinatos, lo que los llevará a una cacería frenética por los lugares mas peligrosos y misteriosos del mundo, pero la pregunta es: ¿Quién es el cazador y quién es la presa?


    Un terrible secreto familiar celosamente guardado, una tumba, el alma de una muchacha inocente, el mensaje desesperado de un Obispo en un antiguo pergamino, el acertijo planteado por un escribano, los desvaríos de un monje enloquecido por la culpa. Un misterio que parece imposible de resolver y el tiempo se acaba. Es hora de enfrentar la peor pesadilla y combatir los miedos más ancestrales, o todo estará perdido.


    Amantes de sangre es un libro que seduce al lector para adentrarlo a un mundo macabro, donde los sentidos explotan salvajemente y la sensualidad es el preámbulo para la muerte. Prepárese para una pasión maldita que desatará el terror…
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  ernardo de Fabriano agonizaba.


  El otrora poderoso Obispo representante del Papa SilvestreII recordaba, entre delirios provocados por la altísima fiebre que le aquejaba y le sacudía el cuerpo con violentos escalofríos, el momento en que enfrentara y venciera a aquel terrible aliado de Satanás. El Príncipe Maldito se había precipitado en una profunda cueva que Fabriano después clausuró para siempre, consagrando aquel lugar donde Vládislav quedaría cautivo en eterno castigo por haber desafiado a la Iglesia y todo lo que ésta representaba. El Obispo, enfermo todavía, se estremecía al evocar la imagen del temible príncipe guerrero asesinando al Arzobispo Ludovico Grassi y bebiendo su sangre, condenándose así para toda la eternidad, convertido en un ser de las tinieblas que, desde el fondo de su prisión de piedra, gritaba con voz que helaba la sangre: “¡Saldré de aquí para matarlos!”.


  Bajo pena de excomunión y condenación eterna, todos aquellos que acompañaron al Obispo y fueran testigos de la cacería del Príncipe Maldito, juraron que a nadie, incluidos padres, hermanos, amigos, esposas o concubinas, dirían o revelarían jamás en modo alguno el lugar donde Vládislav, el Lobo Cruel, había sido enterrado para siempre. Luego de aquel juramento sagrado y después de que postrados de hinojos besaran el anillo encarnado del alto representante de la Iglesia, aquellos hombres se dispersaron por el mundo, y guardaron el secreto que se fue a la tumba con ellos cuando a cada uno le llegó la hora de entregar cuentas al Señor.


  Hasta aquella abadía enclavada en aquel desolado e inhóspito macizo montañoso, rodeado de nada, se fue a refugiar Bernardo de Fabriano, ya anciano y enfermo, huyendo del terror de sus pesadillas, pues sabía que existía otro demonio suelto anidado en el alma de Sophía de Ferenc, que le buscaba con la persistencia de una fiera hambrienta en pos de su presa. Claramente recordaba cuando, triunfador sobre aquel monstruo, regresó al castillo de Rendor Ferenc a darle la buena nueva, para encontrarse tan sólo con la desolación y el terror y con la muerte de los esposos Ferenc; cuando descubrió con horror la cripta vacía de la hija de aquel desgraciado matrimonio, comprendió finalmente que ella se había convertido en un ser maldito de la noche. Entonces le invadió un pánico cerval, pues sabía que Sophía de Ferenc en cualquier momento iría por él. La angustia de la incertidumbre, el no saber cuándo o en qué momento caería sobre él, lo atormentaba. Intuía que esa mujer le buscaría para saber dónde estaba cautivo su amado. Por eso había decidido huir. Perderse. No volver a Roma, pues hasta ahí ella podría alcanzarle. Por eso buscó, entre los lejanos y perdidos riscos de los macizos montañosos de los Alpes italianos, el lugar para desaparecer del mundo, en medio de páramos deshabitados y umbríos. Ahí fue donde encontró aquella pequeña abadía, fundada por anacoretas hacía muchísimo tiempo. Ahí se refugió desde muchos años atrás, huyendo de sus fantasmas y del horror que atormentaba su vida, que ya estaba por extinguirse.


  Ahora, en aquella celda monacal, tumbado en el duro catre de tablas adosado a la pared, y a la luz mortecina de unas velas, ya cerca del anochecer dictaba a un joven monje escribano, con voz trémula de respiración siseante, las que serían sus últimas palabras, con lo que culminarían sus crónicas en las tierras de Ferenc en el año del Señor que se perdía en la bruma de la Historia. Su voz apenas se escuchaba, mientras el Obispo hablaba con dificultad:


  —Esa es la verdad de lo que sucedió en aquellos años en vida de mi amantísimo Papa, su Santidad SilvestreII, y así queda escrito para los que han de venir. Difunde mi palabra a través de esto que te he dictado y que he titulado “Cronicosulla liberazione della fede nel regno di Esztergomi”, para conocimiento y ejemplo de los que han de venir, y en donde queda escrita la persecución y destrucción, a mis manos, del que fuera enemigo de nuestra fe y a quien mentábamos como el Lobo Cruel, un verdadero aliado del Maligno.


  Sólo el rasgar de la pluma contra el papel rompió por momentos el silencio, confundiéndose con la respiración sibilante del moribundo, que ahora volvía a dictar, recordando sus más recónditos temores:


  —He temido toda mi vida que ese demonio pudiera escapar. Toda mi vida. Desde entonces he vivido una constante angustia de que esa pesadilla se convirtiera en realidad. Y ruego a Dios Bienaventurado que jamás ese ser maligno y su aliada puedan cumplir con aquella promesa, que como una maldición cayó sobre todos nosotros en aquella noche aciaga que parecía el final.


  Un ronco acceso de tos le interrumpió. El joven e impresionado monje se apresuró a tomar una jarrita de peltre haciendo intento de verter algo de vino en una copa del mismo material, pero la huesuda mano del Obispo se le aferró en la muñeca, mientras negaba débilmente con la cabeza, clavándole la brillante mirada de ojos desorbitados, para suplicarle, casi ordenarle, lleno de angustia:


  —Algo más, mi fiel Lucius ¡Presta atención! ¡Algo más que no ha de perderse para la memoria de las generaciones por venir! La advertencia de que resguarden su vida y su alma, pues un demonio quedó libre de aquella tragedia, y vaga hoy por el mundo como un terrible ángel de la oscuridad protegido por la Bestia de la pezuña hendida. ¡Cuídense de ella y de su rastro de sangre! ¡Que el cielo les ampare y les preserve de no cruzarse en su camino! ¡Aquí, desde mi lecho de muerte, ruego al Todopoderoso que nada de eso llegue a ocurrirle a cualquier alma pía y temerosa de Dios! ¡Júrame, Lucius, júrame que cumplirás mi palabra!


  El joven escribano adelantó el rostro hasta hablar muy cerca del oído del moribundo, en un susurro lleno de fervor y convicción:


  —¡Lo juro, vuestra Eminencia! ¡Lo juro por Dios Todopoderoso y eterno!


  Agotado al fin, pero tranquilizado por las palabras del monje, el Obispo lo despidió con un débil movimiento de su mano, diciéndole con voz suave y apenas audible:


  —¡Ve con Dios!


  El escribano recogió en silencio sus útiles de escritura y se retiró sin ruido, con un leve susurro al arrastrar sus sandalias por el piso de piedra. Cuidadosamente cerró tras de sí la gruesa puerta de madera de roble y Bernardo de Fabriano se quedó solo con sus recuerdos y su miedo. Ardía en fiebre. Nuevos escalofríos sacudieron su cuerpo bajo las burdas frazadas de lana de oveja. Sudaba, y el sudor empapaba sus ropas. Los dientes le castañeteaban y le ardían los ojos. Su pecho resollaba como una caldera vieja. Con mirada turbia percibió cómo el resplandor del sol se iba consumiendo a través de la pequeña ventana desde donde se descubría el desolado valle y los picos nevados que quebraban el horizonte por donde el día moría en un celaje de fuego. Llegaba la oscuridad y con ella el terror que lo había aprisionado en esos últimos días de agonía. Una ráfaga de viento apagó las velas y quedó envuelto en la profunda penumbra. Sólo una permaneció encendida proyectando, con su vacilante luz, sombras ominosas contra los muros. Y de ahí comenzó a tomar forma lo que el agonizante creyó era Vládislav, el Príncipe Maldito, quien le murmuraba con una voz que semejaba el siseo de una serpiente:


  —¡He vuelto! ¡He venido a cobrarme con tu vida la afrenta! ¡Y vendrás conmigo a lo más profundo de los Infiernos!


  Mas de pronto aquella figura que atormentaba sus sueños se convirtió en un ser envuelto en una larga capa, cuya cabeza se cubría con una capucha oscura. Vino hacia él, igual que el otro, desde las tinieblas, materializándose, tal y como si una puerta del Averno se hubiese abierto para dejarle pasar. Con pavor, comenzando a comprender que aquella aparición era real, el Obispo la vio avanzar hasta el débil círculo de luz que proyectaba la vacilante luminosidad de la vela que, casi en una alegoría siniestra, iba consumiéndose lo mismo que su vida. Su mirada febril se enfocó en aquel espectro, quien levantando la cabeza mostró su rostro; un rostro que hubiera sido bello, pero que ahora se encontraba desfigurado por una salvaje expresión de sadismo.


  Bernardo de Fabriano sintió que la respiración le faltaba. Se ahogaba en su propio pavor mientras su mirada desorbitada se clavaba en esa sombra maligna que se abatía sobre él. Con un pánico incontrolable se percató de que aquella figura que se le aproximaba con una expresión salvaje en el pálido rostro de boca crispada por la que sobresalían unos dientes afilados, no era el Príncipe Maldito, sino una mujer envuelta en un sudario negro. Pudo reconocerla, era Sophía de Ferenc, el ángel Oscuro que había asolado el feudo de su familia, dejando tras de sí un rastro de sangre, de muerte y terror. El miedo prácticamente lo proyectó al paroxismo de la locura cuando de golpe cobró conciencia plena que aquello no era un producto de su enfebrecida imaginación, sino que realmente era el ser que había alimentado sus delirios de persecución y su horror durante tantos y tantos años, y que ahora, finalmente, le daba alcance, luego de lo que parecía una eternidad de estarle huyendo. ¡Y él que se sentía a salvo en aquel lugar apartado del mundo, donde juraba que jamás sería encontrado por el mal! Ahora comprendía, con un latigazo de pánico, que sus precauciones habían resultado inútiles. ¡Ella estaba ahí, y venía dispuesta a llevárselo al mismo Infierno!


  Levantó con debilidad las manos temblorosas, como queriendo protegerse contra el ser maligno que se le acercaba. Vio su boca distendida, y los finos y filosos estiletes que eran sus dos colmillos que le abultaban el labio superior y se mostraban amenazadores. Rogó a Dios misericordia. Y Dios se la concedió, pues lo último que sus oídos captaron fue la voz ríspida, ansiosa y feroz de la mujer, que le hablaba aventando contra su rostro un aliento putrefacto:


  —¿Dónde está…? ¿En qué lugar lo tienen cautivo?


  El Obispo abrió la boca para emitir un ahogado estertor. Y la oscuridad le cayó encima haciéndole dejar el mundo de los vivos, para encontrar al fin la paz y la tranquilidad que durante tantos años había estado ausente de su existencia, condenándole a un eterno huir y a una vida de terror.


  Sophía se percató de que el hombre —una piltrafa humana casi en los huesos, que se veía pequeño y disminuido en aquel miserable catre— había ladeado el rostro y que en sus ojos el brillo se había apagado. Supo sin lugar a dudas que estaba muerto, y llena de impotencia lo aferró por los hombros, sacudiéndole, para luego lanzar un grito salvaje de frustración que restalló por todos los muros de aquella abadía, aterrorizando a sus primitivos y supersticiosos habitantes.


  Y de ahí se desató el infierno. Cegada por la rabia y el fracaso, comprendiendo que la muerte le había ganado la partida, Sophía dejó la habitación y arrasó con todo ser vivo que encontró a su paso, sin que valieran en nada los gritos de piedad y pánico que los aterrados monjes emitían al verla arremeter contra ellos con una brutalidad incontenible, y sintiendo en sus gargantas la mordida bestial que les desgarraba el cuello y les hacía perder su vida con la sangre que escapaba a chorros por la yugular cercenada.


  Los horripilantes gritos de agonía se mezclaron con el aullido del viento que corría por los muros de aquella vieja abadía y que agitaba los ventisqueros en lo alto de las montañas; rompieron aquel ancestral silencio, esparciéndose como un sudario macabro en aquella noche de masacre sangrienta.


  Horrorizado, el joven escribano observó escondido entre trebejos y al abrigo de la oscuridad, cómo aquel engendro del demonio asesinaba como un animal a sus compañeros. Aguantó la respiración y ahí quedó, aterrado, temblando, rogando a Dios que aquella pesadilla convertida en aquel enviado de Lucifer se fuera ya de aquellos lugares.


  Tuvo que esperar horas aún; horas de agonía y de pavor, hasta que la luz del nuevo día, en un pálido amanecer, invadió aquel recinto sumido en el más tenebroso silencio. Sólo entonces se atrevió el joven escribano a salir de su escondrijo. Avanzó vacilante, con cautela y aún temeroso de toparse en cualquier lugar con aquella monstruosa mujer asesina, pero a su paso sólo encontró un cuadro de muerte y violencia que había pintado los muros de rojo, en un macabro baño de sangre; descubrió con espanto y desesperación que todos, absolutamente todos aquellos con los cuales había compartido su joven vida, estaban muertos. El terror de que el engendro volviera le hizo huir de aquel sitio, y corrió a todo lo que daban sus fuerzas, sin atreverse a mirar atrás, sin enterrar a nadie y pidiendo perdón por ello. Aturdido de terror dejó aquellos muros y huyó llevando en un bulto algo de comida y el más preciado tesoro, las memorias de su mentor y protector el Obispo Bernardo de Fabriano que anunciaba, como un profeta maldito, el advenimiento de aquel ángel Oscuro.
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  CAPÍTULO I


  CIUDAD DE MÉXICO. HACIA LA MEDIA NOCHE
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  ansadamente, RR entró a su departamento en el primer piso de aquel edificio tipo art nouveau enclavado en el corazón de la colonia Condesa. El largo viaje a través del Atlántico hasta Nueva York y de ahí conectando en Atlanta para llegar a la Ciudad de México le había llevado prácticamente todo el día, dejándole exhausto. En su cuerpo sentía los efectos del jet lag. Apenas prendió algunas luces indirectas y dejó en cualquier sitio su maleta, para dirigirse a su recámara. Por momentos se reprochó el no haberse quedado en Nueva York con Catherine. Pero sabía del riesgo que aquello hubiera significado. Catherine no era mujer para una simple aventura o para pagarse una cama que ambos se pudieran deber. Involucrarse con ella implicaba un compromiso, y aunque por un lado lo deseaba, por el otro lo rechazaba, negándose la oportunidad de amar de nuevo a cabalidad, como amó a aquella mujer que había sido su esposa y que trágicamente desapareciera por culpa de un accidente automovilístico cinco años antes.


  Sin ocuparse en desempacar, se desvistió y fue directamente a la ducha para tomar un baño caliente y refrescante. Envuelto después en una gruesa bata blanca fue a prepararse un martini seco con ginebra Bombay Shapire, complementándolo con aceitunas y cebollitas en vinagre bien escurridas, que empezó a degustar luego de acomodarse en su mullida y vieja silla de piel, ante la mesa-escritorio que tenía instalada junto a la puerta ventanal que daba a la calle y, al otro lado, al parque de viejos árboles en donde mucha gente de aquella zona se daba cita en las mañanas o en las tardes para tomar el sol, charlar, jugar ajedrez o simplemente matar el tiempo. Encendió uno de sus puros dominicanos y resopló con alivio. Le parecía increíble que ya estuviera ahí, de vuelta a sus cosas, a sus espacios; a lo conocido y habitual luego de aquella aventura de pesadilla que le había desgastado física e intelectualmente.


  Pese al cansancio, el sueño no llegaba, así que decidió encender su computadora para redactar el informe para los abogados de Jefferson, Garmendia & Olavarría, la influyente firma legal que le había contratado para esclarecer el asesinato de Nicole Goldinak; informe en el que omitió deliberadamente los detalles que, por increíbles y tortuosos, no le hubieran sido creídos. Así que se limitó a apuntar que el motivo del crimen había sido el robo de aquel viejo anillo que, por su antigüedad y cercanía a los acontecimientos que llevaran al Rey EstebanI a ocupar el trono de Hungría y con ello a la consolidación del Cristianismo en aquel ya lejano siglo XI, poseía un gran valor no sólo histórico, sino también económico, para los coleccionistas del arte. De esta manera, a Maurice el asesino y a Sophía de Ferenc, la autora intelectual del delito, los señalaba como culpables del crimen de aquella infortunada muchacha, y a ambos muertos durante la persecución para arrestarles.


  Ya clareaba el día cuando concluyó el informe. Fue entonces cuando le sobrevino el cansancio, como si le hubiesen dado un mazazo en la nuca. Buscó la cama y luego de cerrar totalmente las cortinas para impedir el paso de la luz del día, se metió entre las sábanas y en pocos momentos cayó en un sueño profundo que se prolongó durante horas y horas, en el cual no hubo imágenes que perturbaran su descanso; aunque tal vez, muy en lo profundo del subconsciente, permanecieran latentes e inquietantes aquellas visiones de Sophía de Ferenc cayendo al abismo entre un montón de piedras que se desgajaban con aquel pedazo de carretera en lo más sinuoso y alejado de los Cárpatos, durante aquella noche de tormenta y de terror donde concluyó aquella aventura que estuviera a punto de hacerle perder la razón.
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  CIUDAD DE MÉXICO. HACIA LA MEDIA NOCHE


  Blanca, la secretaria de Raúl F. Olavarría, trajo dos nuevos cafés Express cortados que colocó, uno en la mesita al lado del mullido sillón de cuero donde se sentaba RR, y el otro en el escritorio ante el cual, de pie junto a la amplia ventana desde donde se dominaba todo aquel impresionante complejo de edificios modernos de Santa Fe, el abogado leía con detenimiento el informe engargolado que el criminólogo le había traído esa mañana. La muchacha se retiró en silencio, y ahora Olavarría, sin apartar la vista de lo que leía, preguntó con curiosidad:


  —¿Un tiroteo?


  RR dio un leve sorbo a su café, disfrutando el sabor fuerte y amargo, y asintió:


  —Tal y como te lo describo.


  El abogado cerró el informe y se sentó en su sillón, encarando desde ahí al criminólogo:


  —¿Y el anillo?


  RR recordaba cómo él y Catherine lo habían destruido golpeándolo con la cacha de la pistola hasta volverlo una laminilla y después tirarlo al fondo del precipicio. Mintió sin pestañear siquiera, bloqueando su mente a la razón de por qué en lugar de haber hecho eso no lo conservó y lo devolvió a sus legítimos propietarios:


  —Lo perdimos. La mujer que lo traía cayó con él al fondo del abismo. Una crecida del río al día siguiente se llevó el cuerpo y con él, supongo, el anillo.


  Olavarría afirmó con la cabeza sin hacer mayor comentario. Abrió la carpeta de piel que tenía frente a él y sacó de ahí un cheque.


  —Lo que resta de tus honorarios más un bono por resultados, según lo convenido.


  Le extendió el cheque a RR por encima del mueble y éste se adelantó para tomarlo. Venía adherido a la póliza correspondiente. Tomó una pluma y firmó de recibido. Luego, sin ver la cantidad, lo dobló y lo metió en el bolsillo de su camisa.


  El abogado tomó una caja de madera que tenía al lado, junto a los teléfonos, y se la ofreció a RR.


  —Y esto es de mi parte por habernos ayudado a salir de este embrollo. Con tu informe, el asesinato de Nicole Goldinak es caso cerrado.


  RR observó la lujosa caja de madera y la característica marca de los famosos puros dominicanos Davidoff. Había cincuenta de ellos ahí dentro. Además, en un estuche de gamuza, un cortapuros bañado en oro de 18 kilates, grabado con sus iniciales. El hombre sonrió agradecido.


  —Te lo aprecio, abogado.


  Olavarría simplemente marcó un gesto con la cabeza, indicando que “no había por qué”. Se puso en pie y extendió una mano a RR a guisa de despedida:


  —Como siempre, fue un placer tratar contigo.


  RR dejó su asiento y estrechó con la suya la del abogado.


  —Para servirte.


  —¿Qué harás ahora?


  Voy a tomarme un buen descanso. Créeme que las jornadas en este asunto no fueron nada fáciles…


  Y pensó para sus adentros que el abogado ni siquiera llegaría a imaginar todo lo que había tenido que pasar, y a qué pequeñísima distancia estuvo de perder no sólo la vida, sino la eternidad, al enfrentarse a fuerzas sobrenaturales que, por serlo, hubieran resultado increíbles para aquella mente analítica y práctica, como hasta hacía poco tiempo había sido la suya.


  Olavarría sonrió, en un gesto de comprensión.


  —Que disfrutes tus vacaciones. Yo me encargaré de traducir tu informe y hacérselo llegar de inmediato al Doctor Thomas Osterman, que como sabes, está a cargo de los asuntos de Julia Goldinak.


  —¿Cómo está ella? —la pregunta contenía un sincero interés.


  —Sigue en coma, pero estable. La posibilidad de un nuevo coágulo que pudiera provocarle otra trombosis ha sido reducida a su mínima expresión. Ese es el dictamen que hasta ahora dan los médicos. Pero en estos casos nada es seguro…


  —Espero que salga pronto de su problema… Adiós, Raúl.


  Y sin más, RR dejó la lujosa oficina, disponiéndose ya a tomar aquellas vacaciones tan esperadas, sin sospechar que pronto una llamada telefónica cambiaría el rumbo de sus planes.


  


  CAPÍTULO II


  NUEVA YORK. 11:00 HORAS. DÍAS DESPUÉS
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  abía algo que no cuadraba. Y para cerciorarse volvió a leer la oración, pensando que tal vez existía algún problema de traducción:


  “Died to shots”


  “Muertos a tiros”. No. No cabía duda. Y si así era entonces no lo entendía. Según lo escrito en el informe, los dos delincuentes —la mujer y el hombre— habían sido abatidos en un tiroteo mientras escapaban. Si aquellos dos hubiesen sido seres normales, no existiría problema ni cuestionamiento alguno, sin embargo ése no era el caso. El Doctor Thomas Osterman era testigo de eso, pues los había enfrentado precisamente ahí en ese departamento donde ahora leía el informe de RR, que pulcramente traducido al inglés tenía ahora entre sus manos. Él mismo había disparado al sujeto con la Smith & Wesson calibre .38 que guardaba en el escritorio, y las balas no le habían hecho mella alguna. Además, estaba la fuerza brutal del tipo, que lo elevó del piso con una sola mano proyectándolo varios metros de distancia para estrellarlo en la puerta ventanal que daba a la terraza. Y también aquella despiadada y escalofriante mujer y la forma en que había levantado a Julia Goldinak como si fuera una pluma, lanzándola a través de la estancia para impactarla contra el librero que estaba al otro extremo. El que la anciana hubiera sufrido una repentina embolia, curiosamente le había salvado la vida.


  No. Para él estaba claro. El informe del criminólogo mexicano ocultaba algo, y algo muy serio. De alguna forma entendió el porqué de aquella actitud. Y entendió también que RR lo había escondido deliberadamente, sabiendo que la verdad no le sería aceptada, pues sólo alguien que hubiera enfrentando finalmente sus fantasmas a través de una realidad tenebrosa, por más increíble y sobrenatural que pudiera ser, podría entenderlo y aceptarlo. Por otro lado, parecía no haber cuestionamiento en la conclusión: los dos tenebrosos seres que les habían visitado en ese departamento demandando una parte del anillo, estaban ahora aniquilados. Sin embargo la pregunta seguía quedando en suspenso: ¿Cómo los habían aniquilado? ¿En un tiroteo? Si fue así, surgía una duda inquietante de todo eso: aquellos seres no podían ser destruidos por medios convencionales. Y si éstos fueron los que se utilizaron contra ellos, entonces quedaba la posibilidad horripilante de que aún pudieran estar vivos.


  El sonido del teléfono le sobresaltó, sacándolo de sus cavilaciones. Descolgó y preguntó quién llamaba. Era del hospital. Un mensaje de los médicos, escueto, casi despersonalizado: le informaban que Julia Goldinak al fin había salido del coma. Agradeció advirtiendo que iría lo antes posible y colgó. Dejó vagar su mirada a través del enorme ventanal que lo enfrentaba a aquella panorámica espectacular de la ciudad de Nueva York, y se preguntó si el regreso de la anciana y la llegada del informe no se debían a una extraña coincidencia marcada por el destino.


  


  CAPÍTULO III


  MONTES CÁRPATOS. DÍAS ANTES. EN LA MADRUGADA
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  ra el lecho de un río sembrado de filosas rocas, ahí en lo más profundo del abismo. La lluvia seguía cayendo persistente en aquella noche oscura, que era rasgada de vez en vez por el fugaz resplandor de los relámpagos que restallaban allá, muy lejos, en lo alto de un celaje negro y turbulento. Entre esas rocas yacía Sophía, destrozada, traspasada por el lado derecho de su cuerpo por el filo de una puntiaguda roca, de cara hacia los cielos, recibiendo la lluvia en su rostro. Estaba inmóvil. Parecía muerta, en una posición desarticulada y grotesca. La luz cegadora de un nuevo relámpago que rasgó las tinieblas alumbró su rostro anguloso, de una palidez impresionante. Sus ojos resintieron la luz y tras los párpados cerrados, se movieron, reaccionando. Los abrió de golpe, con las pupilas dilatadas. Estaba confusa, aturdida. Traumatizada. Se mantuvo quieta, tratando de ubicarse, de entender en qué lugar se encontraba. Su mente era un torbellino dentro de la oscuridad que la rodeaba. De pronto los recuerdos comenzaron a emerger de manera confusa, desordenada, como flashazos efímeros, tratando de abrirse paso hacia la realidad y la conciencia. Se vio cayendo al vacío, entre un torbellino de piedras y lodo que la tenían atrapada y la impulsaban hacia las profundidades de aquel abismo interminable. Luego el impacto brutal que la frenó de golpe y una punta que atravesaba su cuerpo de lado a lado, inmovilizándola, dejándola ahí, como una patética y enorme mariposa que hubiese sido ensartada por un coleccionista de insectos.


  Un violento estruendo hirió sus oídos y la puso en alerta. Era un ruido sordo, que aumentaba en un siniestro crescendo, que se aproximaba hacia donde ella estaba y en donde se mezclaban el romper turbulento del agua y el rugido estremecedor de maderas al trozarse árboles, ramas arrastradas y piedras por una embravecida y repentina corriente.


  Sophía vio venir, impotente e inerme, sin posibilidad de moverse, la creciente del río desbordado por la tormenta. La avalancha lodosa que arrastraba cualquier cantidad de desechos de la Naturaleza arrasó con ella arrancándola con violencia de los filos que la tenían atravesada.


  [image: ]


  A gran distancia de donde había sido liberada de las rocas, Sophía volvió a tener conciencia, cuando yacía tirada muy río arriba, semi cubierta de lodo y enredada entre las ramas de un árbol que había encallado en una de las orillas.


  El sol estaba a punto de salir, y la claridad empezaba a adivinarse muy allá, en las alturas de un cielo plomizo. Ella comprendió el peligro en que se encontraba. La luz del día podía destruirla. Haciendo un gran esfuerzo, herida, sucia, debilitada, se arrastró buscando la oscuridad de una cueva. No tardó en encontrarla. No era muy grande ni profunda, tal vez la madriguera de algún animal, pero suficiente como para guarecerse. Ahí permaneció todo el día, protegida de la luz que, en sus condiciones, de alcanzarla la habría aniquilado.


  [image: ]


  Las horas de reposo rindieron sus frutos. Poco a poco la mujer fue saliendo de su aturdimiento. Su mente comenzó a enfocarse y vinieron los recuerdos nítidos de lo que había ocurrido la noche anterior, cuando era perseguida por aquel mortal que la acosaba como un perro de presa. Recordó cuando su auto chocara contra un derrumbe que cerraba el camino y cómo había evitado las balas de plata que el hombre le disparaba con intención de destruirla, y cómo, al fallar el arma, había caído sobre él para matarlo, lo que se había frustrado cuando la carpeta asfáltica de la carretera se desgajó, precipitándola al vacío.


  Una furia incontenible y criminal fue apoderándose de ella. Y el odio irrefrenable brotó como la erupción de un volcán contra aquel miserable humano que había sobrevivido a su ataque; aquel que la había descubierto y que descubriera también, a través de las estrellas, el lugar en donde su amado Príncipe Vládislav, maldecido por aquellos desgraciados aliados de la Iglesia que él tanto había odiado, le tenían cautivo.


  Al recordar a su amante, una violenta y repentina alegría salvaje la envolvió, haciéndola hervir de ansiedad y deseo. Comprendió de súbito, y todo lo demás se borró de su mente, que estaba ya muy cerca el momento que había anhelado por casi mil años. Se hizo el propósito entonces de recobrarse. Aunque era un ser inmortal, estaba debilitada. Si no hubiera sido por aquella crecida del río provocada por la violenta tormenta de aquella noche, a estas horas estaría aniquilada. Pero las Tinieblas que la protegían la habían salvado. Seguía en este mundo de los vivos para cumplir con su sino, y lo primero era liberar a su amado. ¡Tenía ya la clave! ¡Iría en su busca! Y después, sólo después de que eso ocurriera iría tras de quienes habían osado enfrentarla. Ahora requería de sangre, sangre fresca para revitalizarse y recobrar la fuerza. Esa noche saldría de cacería. Buscaría después a Maurice, que a esas horas ya habría dado cuenta de la mujer rubia que lo obsesionaba. Esa mujer, la compañera de su odiado enemigo a quien nombraban RR. Ignoraba entonces que quien había sido su fiel sirviente, su asesino, su brazo ejecutor, estaba destruido ya. Pero por ahora Sophía pensaba que aquel engendro de las tinieblas, aquel converso que había rescatado siglos atrás de la guillotina durante la época del Terror en Francia, la ayudaría a rescatar a su amado, y después a consumar su venganza contra aquellos infelices humanos que se habían atrevido a desafiarla.


  


  CAPÍTULO IV


  MONTES CÁRPATOS. BAJO LAS RUINAS ROMANAS. ÉPOCA ACTUAL
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  nterrado vivo dentro de aquella enorme y profunda caverna de paredes lisas y condenado a la inmortalidad por la maldición del Obispo Bernardo de Fabriano, Vládislav era un ser de la noche. Había sido un guerrero cruel, poderoso y temido, y su conversión al mundo de los no muertos se había iniciado desde aquel momento en que, desafiante y terrible, asesinara al Arzobispo Ludovico Grassi, cercenándole de una mordida la yugular y bebiendo su sangre. Fue maldito, y la maldición le llegó en una tremenda condenación desde los cielos, cuando incurriera en sacrilegio al tomar a su mujer en el altar consagrado de la capilla de la familia Ferenc.


  Su mujer, Sophía de Ferenc.


  Estaba plenamente convencido de que ella había recibido el anillo y que, comprendiendo el mensaje que en él le enviaba, vendría inexorablemente en su búsqueda. Sin embargo, el tiempo pasó. El salvaje guerrero se negaba a aceptar que su amante hubiera dejado de tener interés en él. Eso nunca. Estaba convencido de que lo amaba como nunca jamás pudo amar a nadie. Así se lo había dicho en forma constante, y cada vez que sudorosa y desnuda entre sus brazos, se lo repetía con voz ahogada de pasión. Así lo manifestaba, junto al juramento de no amar jamás a ningún otro hombre más que a él. Y cuando atormentado por los celos del recuerdo de los anteriores amantes de la mujer, le preguntaba sobre ellos, ella simplemente le decía que estaban muertos.


  —“Tú los mataste, amado mío, desde el momento en que me tomaste entre tus brazos y me hiciste tuya” —remarcaba, calmando sus temores.


  Sin embargo, al no tener noticias de ella, comenzó a dudar. Aquella hembra ardiente y rebelde, que lo enloquecía de amor y lujuria —intuía—, tampoco era de las que aceptaba un solo amo. Y eso lo atormentaba en aquella oscura soledad. Y se preguntaba, al paso del tiempo, si eso había ocurrido; si había llegado otro hombre a su vida que le hiciera olvidarlo. Por más que rechazaba aquella idea, ésta le seguía atormentando y a veces le hacía caer en la más profunda melancolía, o en el más recóndito y lacerante dolor y abandono; otras, en un arrebato de atormentadores celos que culminaban con un brutal despecho y unos violentos estallidos de furia.


  Pero…


  Y volvía, a la mente martirizada de aquel hombre, la especulación: y si eso no fuera cierto, si no hubiera amantes; si esas lucubraciones fueran tan sólo producto de su impotencia y angustia por tenerla lejos ¿entonces por qué ella no había llegado a su rescate? La respuesta, a modo de justificación, le llegaba llenándole de rabia e impotencia: seguramente Rendor Ferenc, su odiado suegro, la tendría cautiva y vigilada de tal forma que no pudiera escapar, sabiendo ya de su entrega y de lo que había ocurrido en aquella capilla cuando estallaron los vitrales con las aborrecidas imágenes cristianas. O, especulaba buscando justificar la ausencia de su amada, ¿no la habría condenado al encierro en las mazmorras cavadas bajo los muros del castillo? Ante esas probabilidades, la furia volvía a él y juraba por todos los infiernos, por el Diablo mismo, que cuando saliera de esa cueva arrasaría con todo aquel que hubiere osado interponerse entre él y la mujer que amaba; y se juraba también que quienes primero pagarían con su vida serían Rendor Ferenc y Elizabetha, su mujer, por débil, por ser su cómplice. Entonces él, el Lobo Cruel y su amada, beberían la sangre de aquellos traidores, destrozarían sus cuerpos y los exhibirían clavados en picas en lo más alto de las almenas de su fortaleza.


  Por otro lado, en aquella oscuridad donde Vládislav veía con claridad, empezaba a perder la noción del tiempo. Desesperaba. La ausencia de sangre, de aquel líquido vital que representaba su fuerza, lo enloquecía como a un ser sediento en medio del calcinante desierto. No había ahí, en aquel espantoso lugar donde estaba confinado, un ser vivo, un insecto rastrero; nada de lo que pudiera alimentarse. Hambriento y condenado a la eternidad, la debilidad sólo lo llevó a hibernar.


  Empezó primero a lacerarse a sí mismo; a beber de su propia sangre. Pero no había nada que repusiera ese fluido de vida. La falta de sangre lo empezó a disminuir. Y se tumbó en aquella losa, a esperar, a esperar y a esperar. Y con el paso del tiempo, de la espera eterna, su mente comenzó a aceptar que Sophía no vendría.


  ¿Habría muerto?


  No. Eso no. Algo muy dentro de él le indicaba que no, que su amada jamás podría morir, porque estaba unida a él por aquella maldición de la sangre. Ambos eran seres malditos, condenados a vagar en la perpetuidad de los tiempos. Cobrando esa certeza, repercutían en su mente dos palabras que le desquiciaban, atrapadas en una interrogante:


  ¿Por qué?


  Y ese por qué se repetía en su cerebro como un eco interminable, enloquecedor, al no encontrar respuesta.


  ¿Por qué Sophía de Ferenc, un ser inmortal como él, no había llegado a rescatarle? ¿Por qué? ¿Por qué? ¡¿Por qué?! Si muerta no estaba, si ya tenía el mensaje que le enviara con el más seguro de sus aliados, ¿por qué no estaba ahí, rescatándole de aquella aterradora prisión? Una certeza se formó en su enfebrecida mente, fustigando su espíritu y provocándole un dolor intenso e insoportable:


  Porque lo había olvidado.


  El olvido, algo que jamás hubiera aceptado en otros tiempos, cobraba ahora mayor certeza al cabo de… ¿cuánto tiempo de espera? Lo ignoraba. Pero le sabía a eternidad. No podía saber aquel cautivo maldito que la historia avanzaba siendo testigo de la crueldad del hombre, y que en aquella vorágine significada por guerras, por luchas de poder, por ambiciones y por el egoísmo tradicional del ser humano, el tiempo avanzaba inflexible.


  De esta manera los años se convirtieron en lustros y los lustros en decenios y los decenios en siglos. Y Vládislav hibernaba. Entraba en un sueño profundo que le mantenía flotando en un limbo de inconciencia. Aquel estado podía durar centurias mientras su cuerpo se degradaba; y aquel gigante temido en las batallas, admirado y deseado por las mujeres de los señores feudales, a la vez terror y envidia de los barones, endiosado por sus guerreros, se iba convirtiendo en una tétrica sombra de lo que había sido, sin alimento para el cuerpo y para su alma maldita.


  Así, cíclicamente despertaba de aquel letargo, para enfrentar nuevamente aquellas paredes y la oscuridad, y el silencio roto tan sólo por el sisear escalofriante de su respiración. En esos momentos volvía a él la figura de aquella mujer que fuera la causa de su perdición; a la que había amado con todas las fuerzas de que era capaz, entregando su alma a la condenación eterna con tal de no perderla. La mujer que pese a todo le abandonaba dejándole a su suerte, que tal vez ya se había entregado a los brazos de otro hombre a quien ofrecía su cuerpo desnudo y ardiente, permitiéndole hurgar en sus secretos; hacerla suya entre mares de placer, de sudor y gemidos de lujuria.


  Ante aquellas imágenes que lo martirizaban, dejó escapar un grito desesperado que ya casi nada tenía de humano y sí mucho de animal.


  Fue entonces cuando comenzó a odiarla.


  El odio le nubló los sentimientos, le aniquiló el raciocinio. No hubo cabida para otras explicaciones que exculparan a aquella mujer. La odió con la misma intensidad con que la había amado. La señaló con índice de fuego como la causante de su desgracia; y maldijo el día en que conoció a Sophía de Ferenc y cayera rendido ante sus encantos.


  De esta manera la soledad, la desesperación y el odio lo llevaron a la locura. No quedó más en su mente que una sola palabra: venganza.


  Sí, algún día, si el Señor de los Infiernos existía, esas paredes se abrirían y él, Vládislav, volvería al mundo de los vivos para cobrarse con sangre la afrenta de la que había sido víctima.


  Sin saberlo, estaba muy próximo a cumplirse su deseo.


  


  CAPÍTULO V


  MONTES CÁRPATOS. DÍAS ANTES.
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  l abrigo de la noche, el animal se movía con sigilo entre la escarpada ladera del precipicio. Buscaba una presa, ignorando que en ese momento alguien le acechaba desde la oscuridad, y que de depredador se convertiría en víctima. El ataque se le vino encima de forma repentina, pese a que sus sentidos y su instinto desconfiado le estaban advirtiendo de un peligro. Pero éste le llegó del lugar menos pensado: de arriba. Cayó sobre su lomo y unos dedos como tenazas de acero se cerraron en su garganta trozándole el esófago, y unas piernas se aprisionaron contra sus costillas. Emitió un ahogado rugido de sorpresa, y para cuando intentó con furia defenderse, fue demasiado tarde. Unos dientes afilados se clavaron en su peludo cuello, y los colmillos le traspasaron atrapando la palpitante yugular, por donde se le fue la sangre, y la vida.


  Sophía se irguió vencedora del cadáver que yacía a sus pies. Se sintió llena de fortaleza y produjo un sordo gruñido de satisfacción. Levantó el rostro de boca ensangrentada para buscar las estrellas, pero con frustración sólo enfrentó un cielo que permanecía encapotado y siniestro. Con determinación inició la marcha hacia la cima. Alcanzó la carretera unas horas después. Movida por una insana y morbosa curiosidad tomó por el camino hasta llegar al sitio del derrumbe. No había rastro de los autos, pero descubrió huellas de otros vehículos y vestigios de muchos pies en el suelo aún lodoso. Entre los olores percibió el de su odiado enemigo y el de alguien más que le causó sorpresa y desconcierto: el olor de Catherine, la hembra rubia que era su compañera.


  Entonces se preguntó: si ella había estado ahí, ¿qué había pasado con su Maurice? Un agudo sentimiento de zozobra y preocupación la embargó. Su instinto le indicaba que algo no estaba marchando bien; que algo malo y fatal estaba ocurriendo o había ocurrido. Movida por aquella inquietud, tomó por el camino hacia la posada en la que desafiara a RR; en donde descubriera el mapa de las estrellas y esquivara la bala de plata que su enemigo le enviara antes de saltar por la ventana, iniciándose así la persecución en donde ella finalmente había sido vencida.


  Llegó a la posada de madrugada. Al amparo de las sombras, siendo ella misma una sombra más, se deslizó hasta descubrir el cuarto que había ocupado la mujer rubia. Escaló la pared, aferrándose a ella como un monstruoso reptil y llegó a la ventana. La abrió y penetró en la habitación. El olor de la mujer rubia de Catherine aún se encontraba ahí. De súbito le llegó otro olor desde la chimenea apagada: el olor a muerte. El olor de Maurice, extinto, calcinado y alcanzado por los proyectiles de plata bañados con aquella pócima de la Iglesia que la tenía maldita y condenada para siempre. Al comprender lo ocurrido, lanzó un grito feroz de dolor y de rabia. Un velo rojo cubrió su mirada, y el ansia de matar se apoderó de ella de una manera bestial e incontenible.
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  A pocos minutos de morir, en el cuarto contiguo, Béla Benko, el cuarentón agente viajero, dejó de leer la novela que tenía entre sus manos, alertado por el horripilante grito y por el estrépito de muebles que se escuchaba al lado, al ser aventados con violencia contra las paredes. Intrigado, movido por la curiosidad, abandonó la cama y abrió la puerta para dejar la habitación.


  Sophía de Ferenc, bajo la luz mortecina del pasillo, semidesnuda, apenas tapada por jirones de tela, cubierta de lodo y sangre desde el largo cabello apelmazado contra su cráneo, hasta los pies, era un espectro aterrador y salvaje. Su rostro, de una palidez mortuoria, sucio de tierra fangosa, se crispaba en una mueca de fiera rabiosa, de labios distendidos, sanguinolentos. Los ojos inyectados, enrojecidos, que se abrían en una expresión desquiciada por el odio, repentinamente se fijaron homicidas en el hombre que acababa de aparecer y que la miraba paralizado por el miedo y la sorpresa desde el dintel de la puerta de su cuarto.


  Con un movimiento inusualmente rápido, la mujer cayó sobre el infeliz, apresándolo por los brazos con una fuerza bestial que le destrozó los huesos, haciéndole gritar de dolor. Con voracidad le buscó la yugular, mordiéndole y desgarrándole la piel con inconcebible saña.


  Alguien más gritó horrorizado en el pasillo, llamando la atención de Sophía, que giró rápido la cabeza para centrarse en su nueva víctima, una infeliz mujer que corría presa del pánico en busca de las escaleras. Nunca llegó ahí. En un par de saltos Sophía cayó sobre ella, prendiéndola por el pelo y jalándola hacia atrás con fiereza, desnucándola, para luego morder hambrienta su cuello al descubierto, por donde escapó la sangre en una explosión que salpicó las paredes.


  Nuevos gritos de terror llamaron la atención de la mujer homicida, que ciega de ira fue a por ellos alcanzándolos con una ferocidad y determinación asesina, sin darles tregua ni permitirles escape. Y así, como siglos antes aquel engendro de las tinieblas aniquilara a monjes indefensos en una perdida abadía en los Alpes italianos, hoy la historia volvía a repetirse en aquella posada, tras un baño de sangre incontenible, producto de la frustración y de la ira descontrolada de aquel ser maldito, condenado a los Infiernos.


  Dejando atrás su monstruoso rastro de muerte, Sophía abandonó la posada y se alejó por el camino. Arriba los cielos retumbaron al conjuro de truenos ominosos que presagiaban tormenta. Negros nubarrones se arremolinaban en lo alto y un relámpago brutal rasgó la oscuridad. Como si aquello fuera una señal, la lluvia se precipitó incontenible, torrencial. El agua corrió por el cuerpo de la mujer lavándole la larga y ensortijada cabellera; arrastrando de su faz las lágrimas quemantes de furia y desengaño y limpiando de lodo y de sangre su cuerpo escultural.


  Ajena a la tormenta, Sophía de Ferenc se fue alejando entre la lluvia hasta perderse en la cerrada oscuridad de aquel lugar, que de ahí en adelante sería considerado como un sitio maldito marcado por la tragedia.


  


  CAPÍTULO VI


  MONTES CÁRPATOS. A LA MAÑANA SIGUIENTE
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  obre las ocho de la mañana, una pequeña camioneta de abasto, conducida por el abarrotero Tódor Mískolc, se detuvo en el patio de la posada, junto a la entrada de la cocina. La bruma invadía el lugar, como un manto que flotara a ras del piso, difuminando la fachada de la construcción. El silencio era raro y no por ello menos estremecedor. El hombre atisbó por el parabrisas, extrañándose de no ver por ahí al posadero, a su mujer o a alguno de sus criados.


  Estacionó el vehículo y descendió, acercándose a la puerta de la cocina. Ahí se topó con el primer cuerpo, boca abajo, en medio de un charco de sangre donde ya zumbaban las moscas, con el cuello destrozado y la cabeza girada en una posición antinatural.


  Tódor Miskolc ahogó un grito de espanto y su corazón comenzó a latir con fuerza. Un nuevo sobresalto lo sacudió cuando descubrió el segundo cadáver en el pasillo que llevaba al comedor, y vio las paredes manchadas de sangre. Su estómago no pudo resistir aquel cuadro macabro y se giró dándole la espalda para arquearse y vomitar todo el desayuno que había tomado una hora antes. Atropellado, empavorecido, regresó a su camioneta y huyó del lugar en busca del puesto de policía más cercano.


  Cuando los agentes de la Ley llegaron al lugar, se encontraron con que en aquel escalofriante cuadro de desolación y muerte, denunciado por el abarrotero, todos los moradores del lugar yacían muertos; destrozadas sus gargantas, bañadas en su propia sangre, que había salpicado dramáticamente las paredes y el piso, y aún con el horror eternizado en sus turbias miradas sin vida.


  Aquel panorama de monstruosidad denunciaba, a primer golpe de vista, que aquellos infelices habían sido inmolados por una feroz jauría de depredadores. Nadie, a no ser alguien que conociera los secretos de los malditos, habría podido descubrir que aquella matanza que no respetó ni edades ni sexos, fue consumada por un engendro de la noche en un ataque de enloquecida furia, en donde más que buscar el alimento del vital líquido asesinara sin piedad en un acto de cruel y desmedida venganza.
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  PRAGA. AL MEDIO DÍA. DÍAS DESPUÉS


  Era una nota pequeña, capturada por una agencia internacional de noticias. Se cabeceaba bajo el título “Masacre en los Cárpatos” y daba cuenta del monstruoso asesinato de los dueños de una posada y de algunos desafortunados clientes, que habían sido masacrados sin misericordia alguna, en medio de un baño de sangre. Las autoridades estaban desconcertadas, puesto que aquel ataque parecía ser obra de una jauría de fieras rabiosas más que de un grupo de asaltantes. Lo curioso del caso era que todas las víctimas presentaban feroces mordidas en el cuello y que todas, prácticamente todas, habían quedado totalmente desangradas.


  La nota, aparecida en las páginas interiores del “The Prague Post”, había llamado la atención de Jeremías Speelmar, el titiritero ex jesuita, experto en vampirología, que en ese momento leía el diario en una de las mesas de una cervecería junto al río Moldava, mientras disfrutaba su almuerzo consistente en gruesas lonjas de jamón ahumado, el famoso iuzené maso, acompañado de una jarra de fría cerveza Budvar. Su mente analítica y experimentada le indicaba que ahí existía algo más que un desafortunado ataque de bestias o de delincuentes sanguinarios. El modus operandi del perpetrador calzaba mucho con lo que en algún momento Catherine Bancroft y RR, su amigo el criminólogo, le relataran de los crímenes del anticuario en Roma y del asalto a la anciana Goldinak en Nueva York. Una sensación de intranquilidad recorrió su cuerpo. Si sus conjeturas eran ciertas, aquel ataque habría sido llevado a cabo por un ser mucho más temible que una gavilla de delincuentes o una manada de fieras hambrientas. Si se supusiera que aquel crimen colectivo había sido perpetrado por delincuentes, la respuesta lógica indicaba que no por varias razones; entre ellas una muy poderosa: no se daba cuenta, en la nota periodística, de que la posada hubiera sido saqueada ni robadas las pertenencias personales de los huéspedes. Si, por el contrario, el ataque fue llevado a cabo por un grupo de animales rabiosos, los cuerpos hubieran quedado devorados al menos en parte, y presentado huellas de diversas dentelladas. La tercera posibilidad era aterradora por lo siniestro, peligroso y sobrenatural.


  Así que Jeremías, arrancando la hoja del diario y doblándola para guardársela en uno de los bolsillos de su saco, decidió que sería oportuno contactarse con la policía Húngara y averiguar más sobre el tema, pues consideró que aquella información adicional sería de vida o muerte para sus amigos.


  Y no se equivocaba.


  


  CAPÍTULO VII


  CIUDAD DE MÉXICO. 6:00 HORAS
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  espertó de golpe y despejado con el repiquetear del teléfono. Tomó el auricular y con la voz aún enronquecida, preguntó quién le hablaba. Una voz de hombre, nerviosa, agitada, le llegó desde el otro lado de la línea, hablándole casi en susurro, como si temiera ser escuchado:


  —¿RR…?


  —Sí. ¿Quién habla…?


  La pregunta salía sobrando, pues al momento RR supo quién era su interlocutor. Un delincuente de poca monta; un tipo que le debía entre muchos favores el no estar encerrado en una celda purgando una larga condena. Gracias a aquel favor RR tenía en el sujeto a un aliado incondicional. A él le había encomendado una misión, y ahora ésta culminaba con aquel mensaje por el teléfono.


  La voz al otro lado de la línea simplemente le dijo:


  —El pájaro ha vuelto a su jaula. —Y colgó.


  Aquellas palabras eran una clave tiempo atrás acordada entre él y quien le acababa de llamar. Significaba el cumplimiento de un acontecimiento que debía darse de manera fatal. Sintió un hueco en el estómago. Siempre se había preguntado cómo reaccionaría al momento en que le llegaran aquellas palabras. Ahora esto estaba ocurriendo. Aquella llamada telefónica le convocaba a una cita con el destino. La boca se le puso seca, y el sudor impregnó las palmas de sus manos.


  Dejó la cama de un salto. Fue a prepararse café y mientras éste se hacía llegó al baño para lavarse la cara con agua helada que salía de las tuberías —situación característica de los crudos días de invierno en la ciudad—. Durante esos momentos pensó lo que tenía que hacer. Esa pausa le permitió reflexionar, ordenar sus ideas. Pero de algo estaba seguro: de ahí en adelante todo dependía de él, de RR mismo y de nadie más.


  Lentamente regresó a la recámara. Abrió el viejo ropero que alguna vez había comprado en una tienda de antigüedades y que iba bien con la decoración de su departamento, se estiró para tomar de los anaqueles de arriba una caja de zapatos, que llevó a la estancia, hasta la mesa escritorio. La depositó ahí con cuidado y quitó la tapa para confrontar lo que estaba en su interior: Una escuadra .45, cuyo número de serie estaba cuidadosamente borrado. La cacha estaba forrada con tela adhesiva. Era una pistola que había adquirido tiempo atrás, que no tenía dueño ni forma de seguirle la pista para llegar a quien pudiera haber sido su propietario. Estaba además el cargador con balas expansivas. Completaban el contenido de la caja unos guantes de cabritilla, tan delgados que se ajustaban a sus manos como una segunda piel, dejándole flexibilidad en los dedos.


  Se colocó los guantes. Luego tomó el cargador y lo colocó dentro del arma. La mirada le brillaba. El odio celosamente controlado durante años empezaba a aflorar, haciéndole respirar con mayor rapidez. Sintió los latidos de su corazón que aumentaban de ritmo, en palpitaciones que retumbaban en su pecho.


  El momento había llegado. Lo sabía y así lo aceptaba con trágica determinación.


  Se vistió de prisa. Se colocó el arma en la cintura, entre el pantalón, sintiendo en su piel el frío del metal. Se cerró la chamarra larga para ocultar la .45. Dejó el departamento y llegó a la calle para subir a su Mini Cooper. Arrancó y condujo despacio, dirigiéndose a un hotel en la zona de Polanco, aquel de arquitectura barraganesca, de colores contrastantes y muy mexicanos que iban del amarillo intenso al azul y al rosa mexicano.


  Dejó su auto al valet parking. Sabía que no lo recogería hasta que todo hubiera concluido. Y para eso, calculó, debían pasar varias horas.


  Se dirigió al área del SPA, donde le conocían de tiempo atrás. Contrató un masaje relajante, y mientras se preparaba para ello se metió al vapor buscando tranquilizar su ánimo; tratando de no pensar en lo que debía hacer. Después se abandonó a las manos de la experta masajista, y así, tendido en la plancha de masajes, ya en la somnolencia, tuvo la plena conciencia de que ese día, por primera vez en su vida, de manera deliberada, fría y metódica, se preparaba para cometer un asesinato.


  


  CAPÍTULO VIII


  CIUDAD DE MÉXICO. AL ATARDECER
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  abía estado esperándole, con la paciencia de un cazador. Cinco años estaban por cumplirse. Cinco años después de que el infeliz huyera de aquel accidente automovilístico dejando entre los hierros retorcidos de uno de los autos, los cadáveres de una mujer y su hija, aún sujetos al asiento por los cinturones de seguridad, que en nada ayudaron para salvarles la vida.


  Cinco años desde que había burlado la Ley. Aún recordaba cómo le había visto salir de la Delegación de Policía aquella madrugada; vestido de smoking, y todavía con los rastros de una atroz borrachera que le hacía sonreír aliviado y prepotente de haber librado aquel trance legal gracias a la habilidad de sus abogados y al dinero bien invertido.


  Ahora lo estaba cazando. No le había perdido la huella. No volvería a ocurrir lo que ocurrió en el pasado, cuando dejó el hospital después de que los médicos le confirmaran que su mujer y su hija habían muerto mientras se les atendía en el quirófano, de aquellas terribles y prácticamente mortales heridas consecuencia del choque; choque provocado por ese sujeto alcoholizado que se proyectó contra ellas, al pasarse la luz roja del semáforo y estrellárseles en un costado para enviarlas patinando hasta estrellarse contra un poste a unos quince metros de distancia. Aturdido, el beodo irresponsable aún intentó huir, pero la salpicadera, abollada, había aprisionado una de las llantas delanteras que explotara por el impacto, impidiendo que el vehículo avanzara.


  Una patrulla detuvo al sujeto y lo llevó a la Delegación, mientras a través de los datos personales encontrados en el auto de las mujeres, se supo del familiar, a quien se le avisó de inmediato. Ese familiar era RR. Las víctimas, su esposa y su hija.


  El criminólogo llegó entonces al hospital con el alma en un hilo. Ellas habían ingresado por el área de urgencias y estaban siendo sometidas a una operación. No había más que hacer que esperar y rezar. Fue así como llegó a la iglesia de estructura gótica en aquella avenida cercana al nosocomio. Entró y avanzó por la relativa penumbra hasta llegar al altar de una Virgen alumbrada por infinidad de veladoras. Se postró ante ella y rezó con desesperación, rogando por la vida de quienes más amaba en todo el mundo. Así estuvo, de rodillas, rezando con fervor, suplicando el milagro entre lágrimas que le resbalaban por el rostro, hasta que finalmente se incorporó y volvió al hospital para encontrarse con la desgarradora noticia, dada en forma grave por uno de los médicos internistas, de que se había hecho todo lo posible, pero no fue suficiente. Ambas habían fallecido.


  El dolor lo aprisionó como una enorme garra, ahogándole y quitándole las fuerzas. Aturdido, impactado, se desplomó más que se sentó en uno de los sillones de cuero de la salita de espera, ante la mirada desolada e impotente del cirujano. No supo cuánto estuvo ahí. Pero repentinamente una ira incontenible le invadió y quiso saber del responsable de aquellas muertes. No fue difícil saber a dónde le habían conducido los agentes de la Ley. Seguramente para esas horas estaría en la Delegación de Policía, rindiendo apenas su declaración ante el Ministerio Público. Cuando llegó a la barandilla se encontró a un aburrido personal que mataba el tiempo en su turno de noche, y descubrió al hombre de smoking, que acompañado por otras personas firmaba un documento y se retiraba aún bajo los efectos del alcohol.


  La furia le nubló los ojos. RR se vio gritándole que se detuviera mientras iba a su encuentro. El del smoking se paró mirándole sorprendido y agresivo, mientras quienes le acompañaban se ponían en tensa alerta. Las palabras le brotaron con dolor y violencia. Le echaba en la cara la muerte de las dos mujeres, de sus mujeres, víctimas de su imprudencia. Pero pagaría caro aquello. Él vería que…


  Pero fue interrumpido. El del smoking estaba libre. Él no había tenido la culpa, le espetó. Cínico, el sujeto aún le dijo, mientras era llevado hacia fuera de la comisaría por sus acompañantes:


  —Usted debería pagarme los daños de mi automóvil.


  RR no se dio por vencido. Se pegó como perro de presa a la indagatoria, para enfrentarse a peritos ofrecidos por la Defensa, que llegaban a las conclusiones más absurdas del mundo, cuando era claro y evidente que aquel sujeto se había pasado el alto arrollando al pequeño automóvil en el que viajaban su mujer y su hija. Esos dictámenes, el dicho del sujeto y el tráfico de influencias dieron carpetazo al asunto. El tipo desapareció del mapa antes de que concluyera siquiera la investigación. Se fue al extranjero sin haber sido sometido a proceso. Y de eso habían pasado cinco años.


  Ahora estaba de regreso. Tranquilo con su conciencia, pues se había autoconvencido y persuadido por sus amigos y familiares cercanos de que él no era culpable de aquel accidente que costara la vida de dos mujeres. Se sentía seguro. Además, sus abogados le informaron que aquel delito, catalogado como homicidio imprudencial, había prescrito. Así que, de todos modos, estaba a salvo. Nada podía hacer la Ley contra él.


  Sólo uno no compartía ese criterio, ese hombre desolado por la tragedia, que estaba vacío por dentro, descreído e inmune al dolor. Cinco años durante los cuales RR fraguó su venganza; ¿venganza? Justicia. La Justicia que le negaron. Justicia que buscaría por su propia mano.


  Ahora el momento del juicio había llegado. Un juicio rápido y una sentencia que se cumpliría de manera inapelable.


  RR lo abordó en el estacionamiento del edificio en donde el sujeto manejaba su negocio. No le dio tiempo a nada. Le encañonó con la .45, justo cuando se subía al auto, y le hizo deslizarse por el asiento a un lado para tomar el volante. El sujeto empezó a protestar:


  —¿Pero qué demonios te pasa…?


  Por toda respuesta un cachazo le silenció rompiéndole la boca y los dientes y provocándole una aparatosa hemorragia. El tipo emitió un lastimero grito de dolor.


  RR le advirtió en un tono bajo y aterrador, mientras echaba a andar el motor:


  —¡Ni una palabra! ¡Callado! —y le apuntó con el arma a la cabeza.


  El sujeto, horrorizado, acobardado, cubriéndose la boca ensangrentada con la mano, apenas alcanzó a asentir débilmente, incapaz de moverse o de intentar alguna acción en su defensa.


  Con una mano, RR accionó la palanca para poner reversa. Aceleró dejando el cajón del estacionamiento. Un nuevo y rápido cambio y hundió el acelerador a fondo, conduciendo con la mano libre mientras que con la otra, armada, no dejaba de apuntar al hombre, para enfilar a toda velocidad hacia la rampa curvada que le llevaría a la salida, sin importarle que el lujoso auto derrapara y chocara contra los muros de contención, arrancándole la pintura, destrozándole la lámina y sacando chispas por la brutal fricción.
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  El individuo estaba en el paroxismo del terror. El sudor le caía por el rostro nublándole la vista. Sentía la boca hinchada y un insoportable dolor en las encías. Estaba hincado, en medio de un charco de agua aceitosa, y sus ojos soslayaban aquel solitario lugar sumido en la penumbra: una vieja bodega de techos altos de zinc con ventanas de vidrios sucios de polvo, muchos de ellos rotos. Frente a él, asiluetado por los fanales en luces altas, que le alumbraban dejándole a contraluz, estaba aquel hombre de mirada fría de acero, que de pie ante él le observaba sosteniendo el arma; respirando acompasada y profundamente, como si la ira que le embargaba le oprimiera el pecho impidiéndole jalar aire con libertad.


  Con voz ahogada, la garganta seca, el aterrado sujeto logró articular:


  —Dime… ¿Qué es lo que quieres? ¿Dinero? ¡Dime cuánto!


  RR negó con la cabeza:


  —No quiero tu dinero.


  El hombre parpadeó confundido. Pudo articular una pregunta:


  —¿Por qué, entonces?


  RR, la mirada endurecida, respondió sin entonaciones:


  —Por lo de hace cinco años.


  El tipo no entendió:


  —¿Cinco años? ¿De qué me hablas?


  —De la mujer y la niña que mataste hace cinco años.


  El hombre hizo memoria. De pronto recordó. Y espetó aún en su defensa, tratando de suavizar el gesto, que le hacía grotesco por la boca reventada e hinchada y la falta de dientes:


  —¡Eso fue un accidente! Ellas tuvieron la culpa.


  RR sintió nuevamente un odio feroz por aquel sujeto. Se controló. Simplemente amartilló el arma.


  El tipo no llegaba a comprender del todo. No podía identificar a RR porque la vez que le había visto en aquel entonces, estaba ebrio. Confundido, con un temor paralizante, logró articular:


  —¿Quién eres…?


  La voz de RR salió lenta, con una frialdad y una serenidad que estremecían.


  —La muerte.


  Y sin más, jaló el gatillo.


  


  CAPÍTULO IX


  NUEVA YORK. AEROPUERTO INTERNACIONAL JOHN F. KENNEDY. EN LA NOCHE. DÍAS ANTES
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  uando arribó de Europa a los Estados Unidos, luego de despedirse de RR, Catherine se encaminó con paso decidido hacia la salida del aeropuerto, conteniendo el deseo de volver a mirar hacia atrás para constatar si el hombre aún seguía en su lugar, viéndola partir. Temía que si volteaba y le veía ahí, no podría irse sin él. No quiso comprobarlo. Comprendió que era mejor así. Cruzó la puerta y se enfrentó al frío de la noche. Se acercó a la fila de taxis y abordó uno indicándole al chofer la dirección de su apartamento.


  Durante el trayecto cerró los ojos abandonándose al cansancio que se iba apoderando de su cuerpo, y pensando en los últimos acontecimientos allá en los Cárpatos, cuando al día siguiente de esa noche de pesadilla en que ella acabara con el aterrador espectro de Maurice, RR había llegado a la posada, empapado y extenuado pero triunfante. Ambos se encontraron en el salón de abajo y se fundieron en un largo abrazo. Ella tenía deseos de llorar, pero se bebió sus lágrimas y no se permitió ningún signo de debilidad ante quien era su compañero en aquella horripilante aventura. Permanecieron durante un buen rato así, sin pronunciar palabra, dejando que escapara de ellos la enorme tensión a la que habían sido sometidos, y que el alivio inundara sus cuerpos y su ánimo. Después, ya supo por él lo ocurrido. Luego de hablar a las Autoridades locales y de contactarse con el Inspector de Policía Tíbor Vincze, en Budapest, esperaron la llegada de las patrullas y con ellas fueron al lugar de los hechos.


  Ahí continuaban los dos automóviles, y las huellas del desgajamiento de la carretera, en donde RR le había indicado a ella y a los agentes de la Ley que les acompañaban, el lugar en que Sophía de Ferenc se precipitara al vacío. Se asomaron con precaución, pero un manto de neblina les impidió ver el final del vertiginoso despeñadero. Un sargento de la policía local se hizo cargo de las maniobras y destacó a algunos de sus elementos, gente avezada en alpinismo de montaña, que bajaran en busca del cadáver de la mujer. Lo hicieron descendiendo a rapel y ayudándose con las resistentes cuerdas; desaparecieron en lo profundo, para después de bastante tiempo indicar desde abajo y por los aparatos de radiocomunicación que llevaban, que no habían encontrado rastros del cadáver, el cual seguramente había sido arrastrado por la inesperada creciente del río que se desbordara y se saliera de cauce debido a las tupidas lluvias de la noche anterior.


  Los policías tranquilizaron a la pareja. Nadie podía sobrevivir a una caída de esa naturaleza. Y menos si después había sido arrastrada por la corriente que llevaba toda clase de desechos durante kilómetros y kilómetros, en medio de la turbulencia, arrasando con todo lo que encontraba a su paso. Seguramente el cuerpo de aquella asesina yacía sepultado bajo toneladas de lodo. No cabía la menor duda.


  Bajo la promesa de que si encontraban algo serían avisados, RR y Catherine se fueron. Y ese mismo día, en un pacto silencioso, decidieron destruir el anillo causante de tantos males, reduciéndolo a una laminilla que después lanzaron al vacío.


  La voz del taxista con acento pakistaní y mala pronunciación del inglés, la trajo de sus recuerdos al indicarle que habían llegado. Pagó lo que el taxímetro indicaba y dejó una propina de diez dólares, para luego bajar con su equipaje y buscar las escaleras que llevaban a la entrada principal del edificio en donde se encontraba su departamento.


  Encendió las luces y se encontró con el familiar ambiente. Todo estaba tal cual lo había dejado desde el día en que ella y RR partieran hacia Roma en busca de Giancarlo Alberto Ligozzi, quien habría de proporcionarles datos sobre el anillo que fuera la causa de tantas desgracias y que, en cierta forma había hecho que RR y ella se reencontraran. Sintió un vacío de dolor en la boca del estómago al recordar a su amigo el anticuario. Él también había sido una víctima de aquella maldición. No quiso pensar en nada más. Luego de echar los cerrojos de seguridad en la puerta, se descalzó y así se encaminó a la cocina para sacar del refrigerador una botella de vino blanco a medio consumir. Se sirvió en una copa y fue a la terraza. Abrió la doble hoja de la puerta ventanal y sintió ahí rastros del aroma de los puros que RR fumara, y él volvió de nuevo a sus recuerdos, inquietándola de alguna manera. Se dejó caer en una de las tumbonas de teka y permitió que su mirada se perdiera en la noche. No quiso pensar en él. Ni en aquella noche cuando habían sobrevivido al ataque de los murciélagos y se encontraron ambos desnudos, mirándose a través de la puerta de comunicación de las habitaciones del hotel. Recordó que ella había cerrado la puerta con lentitud. Se preguntó ahora si eso fue lo correcto. Si no hubiera sido mejor afrontar las cosas y… Volvió a interrumpirse. Suspiró con profundidad y se dijo que así como habían quedado las cosas era lo mejor. Él seguiría con su vida. Ella con la suya.
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  Unos días después de su regreso, luego de haber disfrutado de una refrescante ducha y de desayunar cereal con fruta endulzado con miel de abeja, Catherine se disponía a dejar el departamento para dirigirse a sus oficinas, cuando el repiquetear del teléfono la detuvo. Marcó un gesto de impaciencia y estuvo dispuesta a no contestar, pero la voz educada y con leve acento centroeuropeo le informaba que quien hablaba era el Doctor Thomas Osterman, y que le tenía noticias sobre Julia Goldinak. Aquello hizo que Catherine regresara a toda prisa y contestara:


  —Diga, Doctor… Aquí Catherine Bancroft…


  La voz del hombre denotó alegría:


  —Señorita Bancroft, me alegro de oírla. El motivo de mi llamada tiene dos razones, una informarle que mi amiga ha salido del coma. Precisamente le estoy hablando ahora desde el hospital…


  Catherine comentó con sinceridad:


  —Me da gusto escuchar eso, Doctor.


  Pero éste, sin interrumpirse, continuó:


  —Y la otra razón es que quisiera verla para comentar con usted el informe que me ha llegado de su compañero, en el que da cuenta del éxito de su tarea con los asesinos de Nicole, por lo cual debo felicitarle a usted también.


  Catherine no tenía noticia ni conocimiento del informe. Contuvo un sentimiento de enojo contra RR, y decidió ser práctica y no visceral en ese asunto, así que respondió con gentileza que estaba dispuesta a verle. Y propuso:


  —¿Le parece bien que nos veamos para almorzar, a eso de las trece horas?


  —Estaré encantado. ¿Dónde le viene bien a usted?
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  Catherine terminó de leer el informe. Lo hizo no de manera minuciosa sino captando el sentido en cada párrafo; no olvidaba que también ella era partícipe de todo lo que ahí se decía, mientras admitía con un gesto casi imperceptible que RR había hecho un trabajo pulcramente profesional. Cerró la carpeta y confrontó al Doctor, que se encontraba sentado al otro lado de la mesa de aquel restaurante de comida francesa y que la observaba con paciente atención.


  —¿Qué es lo que quisiera comentar sobre el informe de mi compañero, Doctor? Yo lo veo apegado a los hechos y totalmente veraz.


  Los ojos del hombre se achicaron. Una expresión tranquila llenó su rostro cuando preguntó con suavidad:


  —¿Cómo murieron esos delincuentes?


  Catherine bebió un trago de su té helado, poniéndose alerta ante la pregunta. Intuía que no era tan ingenua o inofensiva como parecía. Aún así respondió con la mayor naturalidad posible:


  —En un tiroteo… Mientras huían. Ofrecieron resistencia y…


  El hombre la interrumpió, adelantando su mano y tomando la de ella. No dejaba de mirarla con serenidad, pero inquisitivo y tenaz.


  —Usted sabe a qué me refiero, señorita Bancroft.


  Catherine le mantuvo la mirada. Respiró hondo, y comprendió que no podía seguir jugando a esquivar a aquel hombre.


  —Fueron balas de plata. Yo misma las llevé a bendecir con agua bendita.


  Retiró con suavidad su mano. El hombre apenas asintió. Pero hizo una nueva pregunta que inquietó a la mujer:


  —¿Usted y su compañero constataron que esos individuos realmente estuvieran muertos? ¿Tomaron esa precaución?


  Catherine recordó, conteniendo un escalofrío de desagrado, el momento en que Maurice, sacudido por las balas, retrocedía, y luego cuando ella le estrellara el quinqué con petróleo provocando que se convirtiera en una pira humana que acabó retorciéndose de dolor y agonía dentro del amplio hogar de la chimenea de aquel cuarto. En ese caso pudo haber respondido que sí. Pero le quedó la duda con respecto a Sophía de Ferenc. Así que optó por ser elusiva, mostrándose repentinamente irritable, para ocultar un repentino temor:


  —No sé a qué viene tanta pregunta, Doctor. Si usted tiene algún temor será mejor que me lo diga si no, esta conversación se termina.


  Hizo intento de levantarse, pero él la contuvo alargando su mano y deteniéndola con suavidad:


  —Por favor. No he querido incomodarla. Pero usted sabe tan bien como yo a qué clase de seres despreciables tuvieron que enfrentarse Si hago esas preguntas, créame que es porque sé a ciencia cierta que cuando Julia Goldinak esté en posibilidad de hablar con ustedes, se las va a formular; porque si alguien tiene un pavor oculto que no ha querido revelar, es ella.


  Catherine no quiso admitirse que aquella conversación la incomodaba y en cierta forma la asustaba. Para ella el asunto debía estar concluido, enterrado. Y mientras más tiempo pasara sin que se hurgara en los detalles, mejor. Así la tranquilidad volvería a su alma. Y tal vez, sólo tal vez, las pesadillas que la estaban atormentando hacía algunas noches desaparecieran. Por lo que, sin hacer mayor comentario, se levantó y con una seca cortesía se despidió del viejo doctor.


  —Que tenga buena tarde, Doctor. Gracias por el almuerzo.


  Sin más se alejó a paso rápido, saliendo del restaurante y perdiéndose entre el flujo de gente que llenaba las aceras de la amplia avenida. Thomas Osterman no tuvo tiempo siquiera de ponerse en pie. Simplemente se limitó a verla marcharse, tomando plena certeza de que aquella guapa y aguerrida mujer ocultaba algo también, algo que la atemorizaba ante el fantasma de la duda. Y eso no dejó de inquietarle a él de igual forma. Rogó entonces que los temores que sentían fueran infundados. Pero pese a ello, su ruego no pudo atenuar el miedo que iba apoderándose de todo su ser.


  


  CAPÍTULO X


  CIUDAD DE MÉXICO. AL ATARDECER
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  l cielo presentaba tonalidades alucinantes, producto de la contaminación que se extendía como una nata por encima de la ciudad. El sol, de un amarillo intenso, iba desapareciendo entre jirones de nubes multicolores. Abajo, en aquel mundo de automóviles y seres humanos que se hacinaban hasta formar millones, la hora cero se aproximaba; aquella que oscilaba entre el día y la noche, entre la luz y las sombras.


  En los linderos de aquella zona industrial, que semejaba una tierra de nadie, de terrenos baldíos cercados por ruinosas alambradas, donde surgían rastros de construcciones a medio levantar, con las varillas herrumbrosas apuntando hacia lo alto; de desperdicios y cascarones de viejos camiones que emergían entre altos yerbajos resecos, discurría una larga calle de asfalto quebrado y plagado de baches, delimitada por añejos edificios y bodegas abandonadas. El lugar estaba desierto, a no ser por algún perro famélico que hurgaba en un contenedor desbordado de basura. RR avanzaba por ahí a pie y con pasos trastabillantes, junto a los sucios muros plagados de graffitis. Se detuvo un momento ante una alcantarilla rota y dejó caer hacia el hueco profundo y oscuro la escuadra .45. Se sentía frustrado y vacío. Muchas veces había imaginado el desenlace de lo que había planeado y que ahora, en forma muy distinta, concluyera en esa tarde. Un repentino acceso de náusea le hizo arquearse y vomitar hasta que no hubo nada más que volver del estómago. Se recargó contra la pared. Sudaba frío y respiraba con agitación tratando de recuperarse. Finalmente continuó su camino, alejándose de aquel lugar, hasta que llegó a la distante avenida en donde abordó un taxi que se perdió entre el tupido tráfico de luces encendidas que recibían al anochecer.
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  Afuera, la noche había caído. Sólo la luz de los fanales encendidos de su automóvil lo alumbraba. Apenas empezaba a recobrar el control. Vacilante, aturdido, notó que se había orinado en los pantalones. Escupió una maldición y se dijo que aquel desgraciado infeliz estaba loco. Cuando le vio apuntarle con el arma sólo cerró los ojos. El miedo le soltó el esfínter empapándole, pero no se percató de ello. El estampido del disparo lo cimbró y pensó que ése era el final, para unos instantes después constatar con estupor que seguía vivo y sin daño alguno. Fue cuando empezó a temblar. Esperaba un segundo disparo, pero éste no llegó. Abrió los ojos al fin y no vio al hombre. Las sensaciones que le invadieron fueron encontradas. Y comenzó reír en forma incontrolada, y la risa se convirtió en un llanto convulso, incontenible e histérico, liberando el brutal choque de adrenalina.


  Se levantó aunque las piernas le flaqueaban. Se sentía mareado, con náusea. Como pudo se subió al automóvil, tras el volante. Ahí se mantuvo varios minutos, recuperándose. No podía controlar el temblor de sus manos. Buscó en el compartimiento de guantes y sacó una cajetilla de cigarrillos. Se llevó uno a los lastimados labios. Accionó el encendedor y lo prendió dándole un profundo “golpe” y luego expulsando el humo en una sola exhalación. Empezó a recobrar el dominio de sus nervios. Y ahora apareció la ira. Una ira contra aquel desgraciado hijo de mala madre que le reventara la boca y le dejara sin dientes. Y sobre todo, que le había humillado. Se juró que aquel infeliz se las pagaría todas. “La muerte”, le había dicho, cuando él le preguntó quién era.


  “Sin embargo averiguaría quién era en realidad, pues el estúpido ése no sabía con quién se había metido. Ya le enseñaría. Pagaría muy caro lo que le había hecho”.


  Puso en marcha el auto. Aceleró con brutalidad moviendo el volante y saliendo disparado en reversa en un medio giro. Frenó con ferocidad. Enderezó y acelerando de nuevo a fondo impulsó la potente máquina de su lujoso automóvil para ganar la salida, sin importarle que con la trompa se llevara el portón de lámina semiabierto de la entrada.


  La larga calle lucía desierta. A la distancia, con intervalos de unos cien metros, se proyectaban sobre el quebrado asfalto islas de luz provenientes del alumbrado público. En segundos llegó a la avenida que cruzaba y dobló por ahí sin tomar precauciones e ignorando los bocinazos de los otros automovilistas que se habían obligado a frenar ante la intempestiva aparición de aquel bólido que ahora, bramando y zigzagueando entre el tráfico, se alejaba en un rugir de motor.


  El sujeto iba furioso. Y su ira crecía a medida que recordaba la afrenta de la que había sido objeto. Se vengaría de ese desgraciado; lo juraba por lo más sagrado que tenía.


  “¡Lo haré pedazos!”.


  Tan concentrado estaba en su coraje que no se percató de la línea del ferrocarril que allá adelante cruzaba la avenida, ni tampoco oyó las campanas de aviso que indicaban la proximidad del tren. Ni vio las luces rojas de advertencia.


  Cuando se dio cuenta fue demasiado tarde. Con un violento y repentino terror se vio envuelto en la potente luz del faro de la locomotora. Sus oídos se llenaron con el estruendo de la máquina y el silbatazo insistente de alerta que emitía el maquinista. Instantes después recibió el impacto brutal que lo sacudió aventándolo contra el otro lado del asiento, mientras veía, tal cual si fuera una película en cámara lenta, cómo entre el estrépito de vidrios que se rompían, del chirriar escalofriante de la lámina y del parabrisas que se destrozaba, el volante se desprendía arrastrado por la puerta impulsada por la acometida imparable de la locomotora, la cual le aplastaba en el otro extremo, contra la otra puerta. Sintió un dolor intenso en el pecho cuando sus costillas se destrozaron y sus brazos se rompieron. Lanzó un alarido de dolor que se perdió en el estrépito macabro del choque.


  La locomotora arrastró al automóvil a través de la vía, sin que nada pudiera hacer el maquinista que desesperado aplicaba los frenos. El auto giró sobre sí mismo y salió despedido maromeando aparatosamente, al momento en que estallaba el tanque de gasolina en un turbión de fuego y humo antes de detenerse finalmente a unos cincuenta metros de donde se había producido el impacto.


  El sujeto dentro del auto había muerto antes de que se produjera el estallido, y con él, su ira, su impunidad y su deseo de venganza. En una forma o en otra, dirían algunos, lo que la justicia de los hombres no pudo lograr, lo había obtenido la Justicia Divina.
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  La habitación estaba a oscuras. Afuera, en la calle, se escuchaba, entre automóviles en movimiento, el bullicio de gente que transitaba por el lugar o bien que compartía entre risas y comentarios con los amigos, alguna de las mesas de los muchos restaurantitos y que, colocadas al aire libre, invadían las banquetas. También se escuchaba música proveniente de algún lugar, o el ruido de una vajilla, junto con el de los autos que por ahí pasaban. Pero aquí reinaba el silencio. De vez en vez la brasa del puro marcaba un débil halo de luz rojiza para luego disminuir entre densas volutas de humo que buscaban el exterior a través del ventanal abierto. RR iba por el tercer martini. Se sentía mareado y envuelto en una nube de irrealidad. Trataba de ahogar las sensaciones de las últimas horas. Y constantemente a su mente llegaban esas palabras que lo confundían y le atormentaban:


  “No pude matarlo. Fui un cobarde”.


  Recordó cuando apuntó el arma a unos dos metros de distancia del sujeto, con intención de que la bala se le clavara en la frente, entre los dos ojos. Sudaba, pero su mano estaba increíblemente firme. Tuvo la conciencia fatal de que el momento había llegado. No había marcha atrás. Estaba por consumar su venganza, y con ello vendría paz a su alma. Vio al hombre, arrodillado en el sucio piso cubierto por una nata de aceite de automóvil ya rancio, inerme y a su merced. Notó cómo apretaba los ojos esperando el disparo. Escuchó el gemido aterrorizado que salía de su boca rota y que apenas se escuchaba. Vio cómo el pecho se le hinchaba por una respiración agitada, y vio también cómo aquella mancha húmeda se extendía de pronto en la entrepierna del pantalón, abarcándole los muslos. No sintió compasión, sino un profundo desprecio por aquel ser que no merecía llamarse humano.


  “Él debía morir…”.


  Jaló el gatillo. Pero una fracción de segundos antes desvió el arma, justo cuando se producía el violento estampido del disparo que cimbró el lugar. La bala expansiva pasó a milímetros de la cabeza del sujeto y fue a golpear metros atrás, levantando parte del cemento del suelo.


  El hombre se había enconchado, apretando con más fuerza los ojos, y seguía temblando de manera convulsa y desarticulada. RR intentó disparar de nuevo, pero no pudo. No tuvo fuerza ni estómago para acabar con él. Giró abruptamente y salió corriendo de ahí para cruzar por las hojas desvencijadas del portón medio abierto y ganar la larga calle que corría entre las viejas construcciones y terrenos baldíos de alambrados ruinosos.


  “Sí. El sujeto debía morir. Pero no a mis manos”. Así lo pensó nuevamente en la oscuridad de su departamento, ahí sentado en su sillón de siempre, ante su escritorio y junto al ventanal.


  ¿Cobardía? Posiblemente. O tal vez su maldito sentido de justicia, su aferrada creencia en la Ley y el orden; su conocimiento y amor por el Derecho y su sentido humanista, habían impedido que cometiera aquel crimen que, ahora sabía, no le habría restituido a los suyos.


  Cuando recién había regresado al departamento, buscó el teléfono. Necesitaba hablar con alguien. Marcó el conocido número de la Juez Penal Nora Ramírez Garmendia, su amante y amiga, para compartir todo aquello que le atormentaba. Sabía que ella trabajaba hasta tarde en el Tribunal y que seguramente ahí la encontraría. Quien le contestó fue la secretaria, la que de manera amable le informó que “Su Señoría” había pedido un permiso especial y se encontraba de viaje fuera del país. Luego de murmurar un “gracias”, RR colgó y permaneció con la vista en el aparato. Tuvo el impulso de marcar a Nueva York. ¿Qué horas serían allá? Cuatro horas más. ¿Dónde estaría Catherine? Empezó a marcar. Pero luego se arrepintió. Volvió el auricular a su lugar. No. No podía llamarla, y menos para eso. No podía mostrarle así su dolor y su debilidad a la mujer que en una forma o en otra le movía todas las fibras emocionales. Así que dejó el auricular en su sitio. Y fue entonces cuando se preparó una generosa ración de martini, tratando de encontrar paz en su alma y olvidar.


  


  CAPÍTULO XI


  MONTES CÁRPATOS. EN LO PROFUNDO DE LOS DESFILADEROS
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  l mal clima persistía con tupidos aguaceros constantes durante las noches y una densa neblina durante el día, manteniendo un ambiente húmedo y oscuro. Densos nubarrones se arremolinaban en las alturas impidiendo el paso de la luz del sol y clausurando el firmamento en las horas de oscuridad, que Sophía de Ferenc aprovechaba para avanzar siguiendo la solitaria carretera, que culebreaba angosta y peligrosa por lo más alto de las montañas. La mujer seguía esa ruta guiada por su instinto. Pero esperaba que el cielo abriera y se le mostraran las estrellas. Entonces sí, siguiendo el plano astral que recordaba nítidamente haber visto en la pantalla de la computadora de RR, llegaría hasta donde estaba cautivo su amante.


  Así que agazapada en lugares oscuros de aquellos desfiladeros, mientras avanzaba de noche y aguardaba de día, esperaba. Y mientras lo hacía cavilaba llenándose de inquietud y de malos augurios. Un oscuro sentimiento le decía muy en el fondo que algo no encajaba. No existía lógica en todo aquello. Y hoy más que nunca, cuando estaba a pocos kilómetros de encontrar a Vládislav, resurgían en su mente aquellas interrogantes que desde siempre le atormentaran: ¿Por qué él se había borrado prácticamente de la faz de la tierra desde que la dejara en la capilla del castillo de sus padres, cuyo paradero no quiso revelarle so pretexto de que podían torturarla, y que quedó para siempre vedado cuando el mensajero fue asaltado y robado el anillo donde estaba la clave para llegar al lugar donde él la esperaba? ¿Sabía Vládislav que el anillo nunca llegó a ella? ¿Qué pensó entonces? ¿Por qué no insistió en buscarla? ¿Por qué no mandó nuevos mensajeros, o bien, por qué, luego de reunir a su ejército, no fue a rescatarla? No se atrevía a dar las respuestas. Las temía. Y ello la llenaba de zozobra pues no quería admitir bajo ninguna circunstancia que Vládislav, al ver que ella no respondía a su llamado, orgulloso y altivo como era, hubiera decidido olvidarla y abandonarla, yéndose lejos de aquellas tierras. Pero por otro lado, Sophía sabía que Vládislav no era de los que se rendían. No era de los que aceptaban un desprecio o una derrota. Él hubiera vuelto al menos a lavar la afrenta, a exigirle explicaciones. Pero nada de eso había ocurrido. Y la probabilidad de que hubiera muerto llegó a atormentarla. Sin embargo, tampoco eso era aceptable y tal contingencia la había desechado de plano. Por instinto y por convicción, sabía que Vládislav existía, no como un simple mortal, sino como una criatura de la noche; como un ser maldito como ella lo era. Tenía plena conciencia de que si él fuera destruido, ella acabaría sucumbiendo también. Entre ambos existía un fuerte lazo de sangre. Se había convertido en lo que era por él, pues al entregársele sin condiciones, al dejar que tomara su sangre y ella la de él, la condujo al mundo de las sombras y a una eternidad maldita.


  Aquellas cavilaciones la habían acompañado durante todos aquellos interminables años que se convirtieran en decenios, en siglos. Por eso su obstinación en buscar a Vládislav era imperiosa, pues era evidente que su amado existía y que si no había llegado a ella sólo quedaba una respuesta, la única que Sophía de Ferenc aceptaba como posible: Vládislav no había ido a ella porque se encontraba prisionero. ¿En dónde? Esa era la interrogante cuya respuesta buscara obstinadamente, y la que, gracias a ese odiado mortal de mente brillante que estuvo a punto de destruirla, pronto se le revelaría.


  Finalmente llegó la noche que esperaba. El cielo se mostraba limpio y sin nubes. Tachonado de estrellas. Y en ellas Sophía de Ferenc, como sus antepasados en los tiempos idos, pudo leer la ruta del firmamento, aquella que le llevaría finalmente al ser amado.
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  De las viejas ruinas romanas, enclavadas en lo alto de la montaña, aún quedaban vestigios después de tantos siglos. Aún se mantenían en pie algunos muretes y parte del arco de piedra, erosionados por el viento y el agua. A los pisos de mosaico de lo que fueran las diversas habitaciones, separadas por muros achaparrados y resquebrajados, el paso de los siglos los había cubierto casi totalmente con una capa de tierra ahora endurecida, de entre la que brotaban matojos requemados por el frío constante en aquellas alturas. En una de las plazoletas destacaba una enorme formación rocosa, incrustada cerca del centro, señalando el lugar preciso donde, en el sigloXI, Vládislav, luego de un salto, tratando de huir de quienes le perseguían para cazarlo como una fiera salvaje, provocó que el piso cediera ante su peso y se precipitara hacia lo profundo de aquella caverna de paredes lisas, que a la postre se convertiría en su prisión.


  La enorme piedra había sido movida por los esbirros del Obispo Bernardo de Fabriano, quien selló la sentencia del cautiverio santificando aquel lugar, al exorcizar a los demonios y consagrarlo al Todopoderoso, con aquellas palabras que aún parecían flotar en el ambiente: “¡Y así queda escrito, que esta es la voluntad de Dios, y tú, aliado de Satanás, quedarás aquí por siempre condenado y cautivo en esta tierra que hoy consagro con el agua bendita, con el poder que me ha conferido su Santidad el Papa y la fuerza de nuestra amada Iglesia!”.
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  Sophía de Ferenc llegó a aquel lugar ascendiendo por la angosta carretera que corría al borde de un desfiladero vertiginoso por un lado y por el otro de una montaña boscosa que se extendía hacia abajo hasta más allá de su base en una tupida floresta de árboles milenarios. La luna brillaba en el cielo limpio de nubes. La mujer observó las estrellas que formaban una conjunción especial, marcando de su centro hacia abajo precisamente, el arco de las ruinas romanas que se distinguían a unos cincuenta metros de donde se encontraba. Por minutos estuvo ahí, atenta, esperando algo que le revelara la presencia del hombre que amaba. El silencio roto por el ulular del viento que discurría entre las cimas era lo único que la acompañaba. Empezó a ascender lentamente hacia las ruinas, atisbando con ansiedad; buscando algún vestigio, cualquier cosa que le pudiera revelar la presencia de Vládislav, pero no encontró nada al respecto. Sin embargo, ella intuía que ése era el lugar. No podía equivocarse. ¡Claramente lo había visto en el plano astral de la computadora! ¡Sabía que ése era el sitio! “Te amaré bajo las estrellas” le había dicho él. Y ahora estaba ahí, bajo aquella constelación que titilaba en la plácida oscuridad de la media noche, cuya luz de luna bañaba espectral las silenciosas y solitarias ruinas. Llegó al fin a lo alto, deteniéndose de nuevo. Oteando todo el amplio escenario desierto.


  Nada. Nadie.
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  Abajo, en la oscuridad, Vládislav se removió de su letargo. Su aguzado oído percibió algo. No era el soplar del viento, o el ruido de la lluvia, o el rodar de piedrecillas y tierra impulsadas por el aire. Era algo distinto.


  Eran pasos. Pasos que avanzaban con cautela. Que se detenían. Pasos de un ser humano.


  Abrió los ojos, traspasando la oscuridad. Aquella presencia le perturbaba. Le llenaba de una intensa inquietud nunca antes experimentada. Se irguió en la lápida que le servía de lecho, y ahí sentado, contuvo la respiración, llevando su mirada hacia el hueco clausurado por la piedra, aguzando aún más el oído.
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  Sophía avanzó lentamente hacia el pedazo de arco que quedaba en pie. Su ansiedad iba en aumento. Sin poder explicárselo, estaba convencida de que ahí, muy cerca de ella, Vládislav la aguardaba. Pero desesperaba al no encontrar rastro alguno que le indicara la presencia amada. Paseó lentamente su mirada, muy atenta a cualquier detalle, por insignificante que fuera. Fue entonces cuando sus ojos se fijaron en la piedra incrustada en medio de aquel claro.


  Contuvo el aliento. Esa piedra no debía estar ahí. No era lógico su enclave. Lentamente comenzó a entender el significado. ¡La piedra bloqueaba una entrada! Sin pensarlo murmuró un nombre:


  —¡Vládislav!
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  La voz le llegó como un eco lejano. Y primero no entendió su significado. Siglos sin escuchar una palabra pronunciada por un ser humano, y menos que pronunciara un nombre… su nombre.


  Difícilmente su mente podía registrar lo que escuchaba. ¿Lo que ahora ocurría no sería una representación de su mente febril y atormentada? ¿No era aquella voz acaso parte de un sueño? ¿No era todo eso irreal?
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  Para Sophía repentinamente todo cobró certeza: Vládislav estaba ahí, sepultado en alguna parte de esas ruinas. ¡Y aquella roca sellaba su prisión! Sin pensarlo un instante más brincó hacia la explanada y corrió hacia la piedra, gritando febrilmente el nombre de su amante:


  —¡Vládislav!


  Mas al llegar ante la roca, y antes de poder tocarla siquiera, una fuerza invisible la aventó con violencia varios metros atrás, haciéndola caer cerca del muro donde antes había estado de pie. Aturdida, desconcertada, la mujer se irguió e intentó aproximarse de nuevo. Pero fue rechazada otra vez con inusual violencia. Lanzó un grito de rabia e impotencia.
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  En la oscuridad, Vládislav escuchó el grito de Sophía. Sintió renacer su fuerza, excitado por aquella presencia que allá arriba persistía en acercarse. La voz le traía recuerdos. Recuerdos contradictorios de placer y dolor. Sin embargo aún no reconocía a su dueña. Su boca se abrió y emitió un gemido profundo.
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  Sophía fue rechazada una vez más en su intento por acercarse a aquella roca. Comprendió entonces y tuvo plena conciencia de que su amado estaba ahí, atrapado bajo aquella piedra monumental, y que una fuerza extraña le impedía acercarse y liberarlo. Crispó los puños, llena de impotencia, y lanzó un grito desgarrador:


  —¡Vládislav!


  El grito de la mujer fue percibido allá abajo, en aquella lóbrega cueva donde el ser maldito aguardaba a ser liberado y que ahora, reconociendo la voz, murmuraba roncamente, mientras la desesperación y la rabia le embargaban:


  —¡Sophía!
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  Agotada e impotente, Sophía permaneció durante horas hecha un ovillo junto al muro del arco, con la vista clavada en aquella piedra que destacaba en medio de la plazoleta y que ahora era bañada por la luz macilenta de la luna. Con un profundo dolor y frustración comprendió que no estaba en ella poder liberar a Vládislav. Bajo las actuales circunstancias, era una tarea poco menos que imposible. Ella no podía salir triunfante, por la misma razón que él no había podido vencer su cautiverio: eran entes malditos atrapados en aquel lugar consagrado por la Iglesia, que lo hacia impenetrable e inaccesible para seres como ellos.


  Maldijo la atroz y cruel ironía: tan cerca de su amado y a la vez tan lejos. Tenía ya la plena conciencia de que Vládislav estaba ahí cautivo, y que para ella, un ser de las tinieblas, ése era un lugar vedado. Recordó entonces a Bernardo de Fabriano, y supo sin lugar a dudas que aquel aborrecido Obispo era quien había sellado la celda donde permanecía cautivo el hombre que ella amaba. Se lamentó nuevamente de que siglos atrás no hubiera llegado a tiempo de arrancarle a aquel infeliz ese secreto. ¡La muerte se le había adelantado entonces! Pero ahora estaba dispuesta a no darse por vencida. Si no podía vencer ese maleficio, otro lo haría por ella. Alguien que no estuviera condenado ni que sufriera el estigma de los no muertos.


  Finalmente, cuando estaba a punto de amanecer, Sophía de Ferenc abandonó las ruinas. Sabiendo ahora lo que tenía que hacer, descendió de la montaña, metiéndose entre lo más oscuro del espeso bosque, hasta encontrar una madriguera donde se refugió de la luz del sol. En su mente retorcida y perversa comenzó a fraguarse el plan tortuoso y cruelmente maligno que empezara a surgir durante las últimas horas de agonía y frustración. Requeriría de tiempo, pero tiempo era lo que le sobraba. Más ahora que sabía el lugar preciso en que Vládislav se encontraba. Había esperado tanto y pasado por tantos contratiempos que no importaba aguardar un poco más. El tiempo era ahora su aliado. Esta vez no fallaría. Usaría a sus enemigos para culminar su anhelo, y obtenido éste, sellaría la suerte de aquéllos. Los condenaría a la muerte o, mejor, a ser parias en la Eternidad, condenados a servirla hasta el final de los tiempos.


  Fue así que a su mente, envenenada de odio y rencor, llegó RR, a quien ahora culpaba de sus desgracias. Él sería la llave que liberaría de su cautiverio a Vládislav, su amado príncipe. Le llevaría hasta ahí, no converso como un ser de la noche, sino como un esclavo de sus caprichos, sometido a su entera, absoluta voluntad, y ella, Sophía de Ferenc, sabía cómo lograrlo. Tenía la plena certeza de que en circunstancias normales aquel mortal no cedería a sus demandas. Pero la clave estaba en sus debilidades, y de eso ella sabía bastante. Siglos de existencia le habían enseñado. RR se vería obligado a aceptar lo que le pidiera. Lo haría. No tendría más remedio, pues sólo tendría un camino a escoger: obedecía y liberaba a su amado, o la mujer que amaba aunque él quisiera negarse esa posibilidad, sería condenada a la vida eterna, como un ser maldito sediento de sangre.


  No importaba lo que prometiera o lo que ofreciera, finalmente la traición sería su sino. Su maldad no tenía palabra de honor. El fin justificaba los medios, y aquí el único fin era regresar a este mundo a su amado Vládislav, el legendario lobo cruel a quien se entregara en cuerpo y alma siglos atrás.


  En efecto, la mente perversa de Sophía de Ferenc establecía de manera malévola la posibilidad de un intercambio: La libertad de Vládislav por la vida de Catherine Bancroft; vida que no estaba dispuesta a respetar una vez logrado su objetivo. Pues si a alguien odiaba con ferocidad junto a RR, era a aquella mujer rubia, su compañera, la causante de la destrucción de su amado Maurice.
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  CAPÍTULO I


  EGIPTO. VALLE DE LOS REYES. AL MEDIO DÍA
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  l enorme escorpión avanzó por la candente arena buscando algún agujero donde guarecerse del calor abrasador, y se metió bajo un saco de tela áspera cubierto de arena, que disimulaba una angosta zanja en la cual Catherine, acostada boca abajo, pasaba desapercibida en aquel lugar calcinado por el sol a una temperatura cercana a los 50° centígrados. Llevaba ropa holgada color caqui y botas. Una cantimplora con infusión de menta y unos potentes binoculares con un aditamento de luz infrarroja para ver en la oscuridad, aparte de su pistola 9 MM, anidada en una funda sobaquera.


  Le vio pasar muy cerca de sus ojos, con sus grandes tenazas y la cola enhiesta mostrando el abultado aguijón como si se dispusiera a atacar. Ella se mantuvo inmóvil, sin atreverse a mover un solo músculo, tratando de no perder de vista al negro y repulsivo arácnido, mientras gotas de sudor incontenibles corrían por su rostro, enturbiándole la mirada al escurrir hasta llegar a sus labios resecos, haciéndole sentir su sabor salobre. Lentamente su mano buscó la pistola, hasta aferrarla por el cañón, para luego, a la par de un corto y ahogado grito que era más bien una descarga de adrenalina ante la repulsión y rechazo que le inspiraba, darle un golpe para aplastarlo. En un estertor de muerte el letal bicho lanzó furiosos aguijonazos a un lado y otro, arqueándose y convulsionándose hasta quedar inmóvil. Aún así, ella siguió golpeándole varias veces más, hasta prácticamente destrozarlo, y no fue sino hasta que eso ocurrió que logró dominarse. Si algo sacaba de quicio a Catherine Bancroft eran las cucarachas y los alacranes. Y eso era una fobia incontrolable, que rompía su habitual sangre fría y su dominio ante el peligro.


  Por el “chícharo” que constituía el aparato de intercomunicación que ella tenía colocado en el oído, le llegó la voz de un hombre preguntando si ocurría algo. Catherine resopló y respondió en voz baja que no, que todo estaba bien. El otro le contestó con un tranquilo “ok” y cortó. Catherine se removió un poco en el estrecho lugar en el que estaba, maldiciendo el tremendo calor que la sofocaba. ¡Aquello era un verdadero infierno! Sintió la boca reseca. Buscó la cantimplora pegada a su cintura y la abrió para dar un largo trago. La infusión estaba caliente. Se sentía adolorida e incómoda pero pensó que aquel sacrificio valía la pena. Llevaba ahí metida, en ese agujero disfrazado con una tela cubierta de arena, desde antes del amanecer. Sin embargo faltaban horas para llevar a cabo la misión que la tenía ahí oculta y acalorada, con la ropa empapada de sudor, en las axilas, el pecho y la espalda. Pero a modo de consuelo se dijo que lo que hacía era necesario, y para distraer su mente recordó los acontecimientos que la habían llevado a ese momento en aquella necrópolis del desierto donde aguardaba para llevar a cabo una incursión policiaca milimétricamente planeada por la Interpol y los servicios de inteligencia de Egipto, y en la cual ella estaba involucrada luego de un trabajo de investigación que le había llevado muchos meses.
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  Aquel día en Nueva York, después del almuerzo con el Doctor Thomas Osterman, Catherine regresó a su trabajo, aún turbada por el resultado del encuentro. El hombre le había sembrado la duda, y con la duda habían resurgido sus temores. Así que llegó a su oficina en el tercer piso del edificio donde se ubicaban las instalaciones de la Interpol en la ciudad de la Gran Manzana. Se desembarazó de su abrigo y su bufanda, colgándolos en un perchero, y de inmediato, calándose los anteojos sobre la punta de la respingona nariz como era su costumbre, se colocó frente a la computadora, concentrándose en la información que le arrojaba la pantalla, tratando de apartar los pensamientos que la inquietaban. A su lado tenía un block amarillo de notas, tipo legal, en donde escribía de vez en vez algún dato que le parecía relevante. El objetivo de su trabajo en esos momentos se centraba en un delincuente al que venía persiguiendo durante los últimos años. Era escurridizo y muy astuto. Más de doce países lo reclamaban. Su delito era el saqueo y contrabando de piezas de arte sacro, así como de sitios históricos, muchos de los cuales estaban señalados como Patrimonio de la Humanidad por la unesco. Tantas veces había estado a punto de atraparlo, como tantas también se le había escapado de entre los dedos. En muchas ocasiones había tenido suerte al poder recuperar las piezas robadas que el sujeto aquel, ante el riesgo de su captura, se había visto obligado a abandonar; pero otras la suerte no estuvo con ella y el hombre había logrado su cometido y su botín, para embolsarse importantes sumas de dinero, cuya huella había sido materialmente imposible de seguir para las Agencias Internacionales contra el crimen de varios países, aunque sospechaban que el hombre, conocido por su alias: “Mustafá”, era poseedor de una cuantiosa fortuna celosamente guardada en alguna cuenta secreta en Suiza. No se le había podido definir una nacionalidad específica. Sus pasaportes eran falsificados, y las muchas identidades falsas que había venido usando en su vida delictiva como traficante de arte y saqueador de tumbas, esfumaban su verdadera personalidad. Era rubio, casi albino. Se sospechaba que su origen fuera asiático o europeo, y que hubiera surgido de las huestes que conformaban la poderosa Mafia Rusa.


  La agente Mary Jaimes, especializada en delitos contra la Propiedad Intelectual, apareció en la puerta de la oficina y tocó en el marco con los nudillos, preguntando:


  —¿Se puede pasar…?


  Y sin esperar respuesta se introdujo en el lugar llevando dos cafés en recipientes desechables de Starbucks; colocó uno de ellos sobre la cubierta de vidrio del escritorio de Catherine, mientras le comunicaba, con sonriente y amigable familiaridad:


  —“Alto Light Caramel Machiato”, con un shot extra de café y un toque de canela, como te gusta, querida.


  Catherine giró en su sillón para confrontarla, sonriendo agradablemente sorprendida. Aquel café era su preferido y se había vuelto prácticamente una adicta a él, gracias a su talentosa amiga la pintora Lorraine, durante aquellas vacaciones de hacía dos años en el estudio que ésta tenía en Connelles, cerca de París.


  —¿Y esto a qué se debe…?


  La agente tomó asiento en una silla vacía junto al escritorio y cruzó las piernas, al tiempo que levantaba su café, manifestándole:


  —Para celebrar contigo una noticia que te va a dar gusto.


  Catherine tomó el café entre sus manos, sintiendo el calor que despedía. Le dio un pequeño sorbo que llenó sus labios de espuma. Se relamió con deleite paladeando el sabor de la canela, y emitió un leve sonido de placer:


  —¡Excelente! —para luego preguntar, con auténtica curiosidad—: Ahora dime… ¿Qué es lo que celebramos?


  Jaimes le sonrió con picardía:


  —Primero, ¿cómo te fue con tu investigador mexicano? —hizo la pregunta con cierta maliciosa suspicacia, esperando la reacción de Catherine, que ocultó su verdadero sentir, concentrándose en el vaso con café para responder ambiguamente:


  —Bien. Resolvimos el caso.


  —¿Así, nada más…? ¿Qué hubo de interesante? —insistió la agente, apremiando, con un dejo de reproche—: ¡Vamos, Catherine! Ya llevas acá un buen tiempo desde tu regreso y no has soltado prenda…


  La muchacha se encogió de hombros:


  —No hay nada que contar —y cambiando el tema, apremió—: ¿Cuál es esa noticia…?


  Resignada ante el silencio de Catherine, la agente Jaimes simplemente pronunció un nombre, haciendo que su amiga pusiera sus cinco sentidos en una alerta expectante:


  —¡Mustafá!


  Catherine se puso tensa. Aquel hombre era su acérrimo enemigo. En esa lucha constante había surgido entre ambos una rivalidad y un odio incontenible, de tal suerte que aquel enfrentamiento ya revestía tintes de ser personal. Apremió a la otra, incitándola a continuar:


  —¿Qué hay con él? ¡Habla!


  Jaimes asintió y luego de beber un trago de su café, le comunicó:


  —Hay información fidedigna de que prepara un golpe importante en Egipto. Más concretamente en el Valle de los Reyes. Al parecer alguien está muy interesado en apropiarse ilegalmente de los tesoros que se encuentran ocultos en una tumba recién descubierta, y ha contratado a nuestro hombre para la tarea.


  —¿Tienen idea de cuándo podrá suceder esto? —preguntó Catherine, con avidez.


  —La policía Egipcia y nuestros agentes en aquel país estiman que de un momento a otro. Han pedido tu intervención. Creen que te lo mereces por ser la que más empeño ha puesto en capturarlo.


  Ese mismo día por la tarde, en sus propias oficinas, recibió la orden de trasladarse a aquel país africano de inmediato. Apenas tuvo tiempo de regresar a su apartamento, darse una larga ducha y empacar lo indispensable antes de que un colega de la agencia pasara a recogerla para llevarla al aeropuerto y le entregara un pesado expediente con todos los datos y antecedentes necesarios, que estudiaría durante el viaje, mismo que la llevaría a Barcelona vía Madrid y de ahí a El Cairo, en donde estarían esperándola.
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  Ahora, metida en aquel escondrijo abierto ex profeso, desde donde dominaba el sector en que se supondría se cometería el delito, soportando una temperatura capaz de freír un cerebro, Catherine recordaba esos dos últimos días cuando junto con agentes de la policía egipcia y otros colegas de la Interpol, bajo el más estricto sigilo habían sido llevados en helicóptero a Biban-el-Muluk, el legendario Valle de los Reyes, situado en la parte occidental del río Nilo, justo en la parte oriental de aquel gran yacimiento arqueológico funerario de la gran necrópolis de Tebas, que se conocía como el Valle de los Monos, a donde llegaron de madrugada, antes de que el sol hiciera su aparición para calcinar la arenosa tierra del desierto. Sabía que sus compañeros estaban en iguales circunstancias, sufriendo el camuflaje, pero eso no le resignó demasiado ni tampoco le ayudó a soportar la incomodidad en aquel lugar en donde se le entumían las piernas y le dolían los brazos y la espalda. Así pasó todo el día, asándose de calor. Dormitando a ratos, pero siempre alerta y temerosa de que en cualquier momento fuera a aparecérsele alguna otra alimaña ponzoñosa.


  De esa manera llegó la noche.
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  Los hombres emergieron por el oscuro hueco de la tumba, lentamente, uno a uno, oteando y husmeando con desconfianza la oscuridad que les rodeaba, cual si fueran enormes hienas iluminadas por la luz de la luna llena que brillaba allá en lo alto en un cielo limpio de nubes. No habían aparecido hasta un rato después de que un viejo camión Mercedes Benz de tres toneladas, con la caja cubierta por una ajada lona, viniera a detenerse con las luces apagadas justo al arranque del sendero que llevaba hacia el promontorio por donde aquellos seres habían aparecido.


  Eran cerca de una decena, vestidos con ropajes andrajosos. Dos de ellos cargaban con cierta dificultad un féretro alargado, mientras los otros llevaban abultados sacos o herramientas de excavación. Encabezaba ese extraño cortejo un sujeto alto, vestido a la manera occidental, con ropa color caqui y pesadas botas de caña alta. Portaba una ametralladora Uzi. Un turbante cubría su cabeza de pelo rubio casi blanco y largo, amarrado en una cola de caballo. Cerraban la marcha otros dos hombres armados con ametralladoras.


  Cuando acabaron de introducir el féretro y los sacos dentro del camión, repentinamente el lugar se iluminó al conjuro de potentes reflectores de baterías estratégicamente emplazados, que se concentraron sobre los hombres, y una voz enérgica, intensificada por el amplificador de sonido de un magnavoz, les demandó en árabe se rindieran y depusieran las armas.


  Desconcertados, alarmados, los hombres no acertaron a reaccionar de inmediato. El chofer del camión, en un vano intento por huir, puso en marcha el motor y aceleró a fondo, pero una ráfaga de metralleta que partió de la oscuridad reventó el parabrisas y roció de balas su cuerpo, que se sacudió espasmódicamente para caer sobre el volante, aplastando el claxon que se disparó en un ronco y prolongado sonido mientras el vehículo sin control viraba y se estrellaba contra el muro de piedra.


  Mientras que los cargadores, al escuchar el ruido de la metralleta, se tiraban al suelo, encogidos y cubriéndose la cabeza, gritando entre gimoteos que se rendían y que no les dispararan, otros dos hombres armados intentaron hacer frente a sus invisibles enemigos, disparando sus armas contra las potentes luces blancas que les envolvían y cegaban. Unos tiros dieron en una de ellas, reventándola y apagándola, pero en respuesta surgieron de varios lados disparos de armas de distinto calibre y los dos sujetos fueron abatidos justo en el terraplén, al tiempo que un hombre occidental, comprendiendo que era inútil resistir, tiró al suelo su ametralladora y levantó las manos por encima de su cabeza en señal de rendición.


  De inmediato surgieron de diversos puntos hombres armados, agentes de la policía secreta de Egipto y otros evidentemente europeos, entre los que destacaba Catherine. En un momento los ladrones de tumbas fueron sometidos mientras que el líder, el sujeto de pelo rubio casi blanco, cuyos ojos azules resaltaban con intensidad en aquel rostro quemado por el sol y cubierto de polvo, miraba con profunda ira a la mujer que le esposaba ahora, espetándole en un inglés de acentuación extraña, mezcla oriental y euro-asiático:


  —Has sido una maldición… un desagradable dolor de cabeza, maldita perra. Pero esto no se quedará así. Llegará el día de mi desquite.


  Catherine le miró con reto, directo a los ojos, sin amedrentarse, replicándole con serenidad:


  —Espero que tengas fuerzas para entonces, cuando los años en la cárcel te hayan acabado, Mustafá.


  Los ojos del hombre brillaron de ira. Por toda respuesta escupió con desprecio a los pies de la mujer, que simplemente observó cómo dos agentes se lo llevaban hacia una furgoneta blindada que acababa de aparecer aparentemente de la nada, con otros vehículos oficiales cuyas luces de torreta mandaban múltiples destellos de luz multicolor, que venían a recoger a los agentes y a sus prisioneros.


  Catherine resopló con satisfacción, dejando escapar la tensión que la espera y el momento de la captura le habían provocado. Anidó en su funda sobaquera la 9 milímetros que portaba y echó a andar hacia uno de los vehículos. Pese a que todo había concluido con éxito, la mujer tenía una sensación extraña, una desazón que la inquietaba, como si presintiera un peligro que la rondara. Sin embargo desechó la idea. Aquella sensación paranoica a veces le aparecía y sobre todo después de aquella experiencia de pesadilla cuando aniquiló a Maurice el vampiro en aquella posada durante esa horripilante noche de tormenta en lo más agreste e inhóspito de los Montes Cárpatos. Así que cuando subió a la parte trasera del automóvil y se repantigó en el asiento relajándose y cerrando los ojos con alivio, no se percató de una figura vestida de negro que allá en la distancia, en una pequeña loma, y confundida entre las sombras de la noche, la había estado observando con fijeza, sin perderla de vista ni un solo momento.


  


  CAPÍTULO II


  UNA CÁRCEL EN EL CAIRO. HACIA LA MEDIA NOCHE
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  ustafá estaba recluido en una celda miserable, al fondo de un pasillo oscuro y húmedo. Muy arriba en el muro descascarado, en donde muchos prisioneros habían grabado mensajes obscenos o simplemente sus nombres, una ventanilla estrecha y cancelada por gruesos barrotes dejaba pasar la luz de la luna, dando un poco de claridad a aquella ominosa oscuridad.


  El hombre dormía en la cama de cemento cubierta por una colchoneta plagada de chinches y piojos, y maldecía mientras se rascaba la cabeza y el cuerpo con desesperación. El calor le sofocaba y se sentía empapado en sudor. Aquel encierro le hacía odiar aún más a aquella mujer que empecinadamente se había dedicado a cazarle desde años atrás. La odiaba. La odiaba con un odio irracional y frío. Y deseaba algún día poder vengarse de ella.


  Se sentó a la orilla de la cama, mesándose la rubia cabellera con ambas manos. Rebuscó entre sus ropas ajadas y sacó un carrujo de hachís mezclado con tabaco y unos cerillos. Lo encendió dándole una profunda chupada y dejando que el humo invadiera sus pulmones. Pronto el efecto de la droga se hizo notorio y se sintió transportado a un ambiente de sopor, mientras sus sentidos se agudizaban. Fue entonces cuando descubrió en aquella celda una presencia que parecía haber emergido de las mismas sombras. Era una joven mujer de una palidez impresionante y ojos de un verde intenso, hundidos en profundas ojeras. Una mata de pelo oscuro se partía en dos en su cráneo y le caía en largas guedejas a los lados del delgado cuerpo que se adivinaba escultural bajo la túnica oscura que la cubría adhiriéndose a ella como una segunda piel.


  Él se puso en pie torpemente, aturdido y asustado, y reculó contra la pared. No acertaba a comprender qué pasaba. Ella se le fue acercando. Su voz hablaba en susurros suaves y en una lengua que para él parecía olvidada: la lengua de sus antepasados, de su origen. No podía moverse. Sólo sus ojos, desorbitados, seguían fijos en la mujer que se le aproximaba, pegando lúbricamente su cuerpo al de él, excitándole y envolviéndole en un vértigo de lujuria que le hizo eyacular de manera repentina y sorpresiva, mientras ella le acariciaba el rostro y la cabeza, irguiéndose en la punta de los pies para besarle el cuello, en donde sus finos colmillos se clavaron para succionarle la sangre y envolverlo en un delirio de placer.
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  Al día siguiente el guardia de turno encontró a Mustafá tirado en el piso y extremadamente pálido. Al ver que no reaccionaba a su voz, dio aviso a otros celadores, quienes decidieron informar al médico de guardia del penal. Éste se llegó a la celda y luego de examinar al sujeto indicó que le llevaran a la enfermería pues presentaba un cuadro de anemia agudo y su estado estaba muy próximo al shock.


  En el camastro de la desnuda habitación con ventanas enrejadas que constituía la enfermería del lugar, Mustafá fue asegurado con correas de cuero y ahí mismo le proporcionaron una transfusión de sangre, tratando de reanimarle. En su semi-inconsciencia, el hombre veía entre brumas a aquella extraña mujer. Con ciertas lagunas mentales recordaba cómo se había escurrido en su celda. Vio de nuevo su bello rostro transformado en una expresión perversa. Y de pronto la recordó. Sus labios resecos se abrieron para pronunciar roncamente un nombre, sin llegar a entender si aquella presencia había sido real o producto de un ensueño:


  ¡Ditzah Benazir!
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  FEZ. MARRUECOS. EN LA MEDINA. POR LA NOCHE. DÍAS ANTES


  Su nombre compuesto significa “placer” y “la que nunca fue vista”. Rostro de niña en cuerpo de mujer. Era enigmática y parecía inalcanzable; hermosa hasta la locura en sus veinticinco años; por todos sus poros transpiraba una enorme sensualidad. Mujer desde los trece años, reflejaba en sus ojos color esmeralda la dureza de una hembra madura maltratada por la vida. Hábil depredadora sexual, sabía utilizar los recursos que la Naturaleza y sobre todo la experiencia de sórdidos e incontables amantes, le habían dotado para seducir y conquistar.


  Mustafá estaba loco por ella. Desde el primer día en que la vio por primera vez en aquel centro nocturno enclavado entre las intrincadas callejuelas de la Medina, lugar donde se daban cita turistas ávidos de aventuras y excitantes noches, lugareños y gente de toda ralea. Él estaba sentado en una mesa apartada, junto a una columna, en lo más retirado del establecimiento desde donde se dominaba todo el lugar, hablando ahí en voz baja y con las cabezas muy juntas, con aquellos sus clientes de miradas ambiciosas y de mucho dinero, que le habían contactado para llevar a cabo el saqueo de aquella tumba egipcia recién descubierta en el Valle de los Reyes. El depósito en euros estaba hecho. Así lo había solicitado Mustafá y ahora lo constataba en la pequeña BlackBerry que sostenía en una de sus enormes manos, en cuya pantalla aparecían los detalles de su cuenta personal en Suiza.


  El golpetear hábil y rítmico sobre el cuero del derbake, y la luz zenital que alumbró el centro de la pequeña pista, llamó la atención del hombre. Entonces la vio aparecer entre un velo grisáceo del humo de cigarrillos que descomponía la luz azulada que la bañaba de pies a cabeza, moviendo su cuerpo acoplado al compás cadencioso del instrumento de percusión que marcaba el ritmo a los ejecutantes del laúd y el gaum o salterio. No pudo apartar sus ojos de ella. Repentinamente todo lo que le rodeaba pareció desvanecerse, y se concentró en aquella joven belleza de firme y opulenta grupa que agitaba sensualmente al ritmo de la música, mientras que la piedra engarzada en su ombligo despedía destellos al ser herida por la luz de los reflectores. Su rostro era hermoso, moreno, en donde resaltaban los ojos rasgados de un verde esmeraldino, sobre los que se delineaban unas cejas gruesas y perfectas. Vio su boca de labios sensuales, carnosos, distendidos en una sonrisa provocativa, que invitaba con sensual picardía a compartir sus desquiciantes secretos, tras los que se adivinaban unos dientes perfectos como una hilera de perlas. Su piel, dorada por el sol del desierto, brillaba por los aceites aromáticos y por la leve película de sudor que la iba cubriendo, formando hilillos de gotas finas que corrían por su vientre plano, anidándose en su ombligo, rebosando para derramarse hacia el bajo vientre y perderse en el monte de Venus apenas cubierto por las delgadas telas de su falda larga de tul que se abría hacia abajo para dar movimiento a sus torneadas piernas, donde se marcaban sugestivos los músculos en sus muslos. Y finalmente sus pies descalzos, moviéndose con gracia, girando para impulsarla a toda ella en aquel hechizante baile pleno de erotismo, con movimientos ondulantes y redondos, bien marcados, con batidas de cadera y pulsaciones de su abdomen que al hombre le hacían contener el aliento y estremecerse de deseo. Así que, decidido, Mustafá, una vez que concluyó el baile y se apagaron las luces en la pequeña pista, murmurando una apresurada disculpa a sus acompañantes fue apresurado en busca de aquella mujer que lo había enloquecido, trasponiendo las cortinas de hileras de pedrería para dirigirse al pequeño camerino ante cuya puerta montaba guardia un sujeto gigantesco tanto en estatura como en volumen, de cráneo rapado y con los ojos maquillados, quien respondía al nombre de Akmal, del que luego supo era un eunuco homosexual, celoso guardián de la bailarina, y que ahora le cerraba el paso.


  De nada valieron los alegatos de Mustafá, ni los intentos de soborno. El gigante se mantuvo incólume.


  —Dime al menos su nombre… —suplicó el hombre, a lo que el otro le respondió que poco importaba eso, rematando al manifestarle:


  Ella debiera llamarse Kareemah, un nombre musulmán que significa “de valor incalculable”, lo que para ti quiere decir que no tendrás el dinero suficiente para conseguirla.


  Terco, obsesionado, Mustafá replicó:


  —¡Pagaré lo que sea! ¡Que ponga el precio!


  El homosexual negó lentamente con la cabeza, sentenciando:


  —¡Ella es una joya del desierto y no está disponible para cualquiera!


  Aquel era un teatro deliberadamente montado entre la astuta bailarina y su guardián para exacerbar el deseo de sus pretendientes, hasta que éstos estuvieran dispuestos a pagar el precio exorbitante que les demandaban por poseerla, mismo que se tasaba de acuerdo con el interés y la insistencia que aquéllos mostraran.


  Así que Mustafá volvió por varios días, hasta que finalmente cayó en la trampa, como muchos otros antes que él. Pagó por adelantado al eunuco lo que éste pidió y quiso pasar de inmediato a las habitaciones que la muchacha tenía en el tugurio aquel, pero nuevamente le fue vedado el paso, y ante su airada protesta, el gigante le respondió con una sonrisa maliciosa y taimada:


  —¡Mañana! Después de la media noche.


  Mustafá no tuvo más remedio que aceptar, ignorando entonces que jamás volvería a verla hasta que fuera una aparición del mundo de los no muertos.
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  Esa misma noche Ditzah Benazir, cubierta con una capa con capucha que ocultaba su identidad a la mirada de los curiosos, dejó el antro por una puerta trasera que comunicaba con una estrecha callejuela abierta entre altos muros de construcciones vecinas, que muy posiblemente ocultaran palacetes de ricos mercaderes que habitaban y vivían en la Medina. Se extrañó de no ver a su guardián esperándola. Sin embargo no le dio mayor importancia. A veces Akmal se le perdía cuando algún homosexual encubierto o incluso algún otro que como parte del precio por tenerla, pagaba al gigante con las demandas sexuales que éste le exigía. En esas ocasiones ella se quedaba con el porcentaje de ganancias obtenidas, ante el disgusto y las inútiles protestas del eunuco.


  Despreocupada emprendió el camino a solas, alejándose de la callejuela para torcer en la esquina y tomar una larga y estrecha calle que se perdía entre los laberintos de la antigua ciudad amurallada de la Medina. No había iluminación alguna, más que la de una luna que brillaba plena en el cielo. El lugar estaba desierto y silencioso. La bailarina avanzaba sin miedo alguno, serena y con la tranquilidad del camino conocido, hasta que de pronto comenzó a sentir que la seguían.


  Detuvo sus pasos y se volvió a mirar hacia su espalda para confrontar la solitaria calle. Nadie. Sólo la oscuridad. Tranquila, giró para seguir y se detuvo de golpe con un abrupto sobresalto. Frente a ella estaba una mujer alta, vestida de negro, de un rostro pálido y hermoso, de facciones afiladas y mirada profunda y centelleante, que le sonreía con una sonrisa que daba escalofríos. Su voz siseó como el silbido de una serpiente, cuando le habló:


  —¡Hola, hermosa!


  Fue lo último que Ditzah Benazir escuchó antes de que Sophía de Ferenc se abalanzara sobre ella de súbito, con una velocidad inaudita, y le mordiera en el cuello, haciéndola experimentar un escalofriante vahído en donde se mezclaban el placer y la muerte.
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  Al día siguiente los habitantes de la Medina se conmovieron con la noticia del descubrimiento del cadáver del eunuco, hundido en una de las piletas rebosantes de lejía y tintes utilizadas para teñir pieles en el pestilente sector de los curtidores. La cabeza estaba prácticamente girada hacia la espalda, como si el asesino, usando una fuerza descomunal, lo hubiera desvertebrado. En su grueso cuello de toro aparecía una mordida bestial que le había desgarrado la yugular. Nunca se pudo saber el motivo de la pérdida casi total de sangre. La policía supuso que ésta se había mezclado con el líquido de la tintura, al escapar incontenible por la herida.


  Sobre aquel violento crimen que nunca llegaría a ser resuelto, se unía un misterio más. La repentina desaparición de Ditzah Benazir, la bailarina de vientre, a quien nadie había vuelto a ver desde la noche anterior.


  Por eso Mustafá fue detenido por la policía marroquí, cuando puntual a la cita llegó al antro ardiendo en deseo e imaginándose ya una noche de lujuria inolvidable en donde disfrutaría hasta el cansancio de aquel cuerpo joven por el que había pagado una fortuna.


  Gracias a la ayuda de sus socios y al dinero repartido convenientemente, Mustafá pudo salir de aquel trance con las autoridades sin mayores contratiempos. Así que al día siguiente, al anochecer, tomaba el avión que le llevaría a El Cairo para cumplir con sus compromisos de trabajo, sin percatarse que en el mismo vuelo viajaba una extraña pasajera que se cubría el rostro y la cabeza al estilo musulmán y que llevaba como único equipaje una larga caja de madera sellada, cuyo contenido, según el parte de aduanas, eran piezas de cerámica, lo que nadie se había ocupado en constatar gracias al generoso donativo y al encanto hechicero de aquella mujer.
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  UNA CÁRCEL EN EL CAIRO


  Nadie pudo explicar aquella repentina languidez de Mustafá que días antes les enfrentara desafiante y que pasaba el día encogido en su cama en posición decúbito dorsal, con los ojos muy abiertos, fijos en ninguna parte como si estuvieran hipnotizados por una visión que le llenaba de pavor. A nadie llegó a importarle que varios días después, una mañana le encontraran muerto en su reclusión en la enfermería de la prisión, víctima de una profunda y desconcertante anemia. No se preocuparon en hacerle la autopsia. Si lo hubieran hecho habrían descubierto que en el cuerpo de aquel hombre no había gota de sangre alguna.


  


  CAPÍTULO III


  RÍO NILO. EMBARCADERO EN LUXOR. MEDIODÍA
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  uerto…? —repitió Catherine ante Zahí, el agente de la policía egipcia que había ido a buscarla al embarcadero de Luxor, donde estaba por abordar la motonave, un barco de cinco cubiertas que la llevaría a través del río por un crucero de varios días, con escala en los principales templos faraónicos hasta llegar a Asuán; crucero que se había prometido hacer como un justo premio si todo salía bien en aquella campaña coordinada entre la Interpol y la policía egipcia, que había culminado con la aprehensión del buscado ladrón internacional, del que ahora le informaban había fallecido en la cárcel de El Cairo.


  El hombre, delgado y fuerte enfundado en un traje de lino, asintió con gravedad. La noticia extrañó y conmovió a la agente de Interpol, que preguntó aún sin reponerse de la sorpresa:


  —¿Cómo ocurrió?


  El policía marcó un leve encogimiento de hombros, y habló en un inglés con acento nasal:


  —Nadie puede explicarlo. Cuando ingresó a la cárcel su salud estaba bien, y de pronto, sin motivo alguno, enfermó. Una anemia repentina. Un cuadro agudo y fulminante que no pudieron contrarrestar los doctores con las transfusiones de sangre que le hicieron.


  Un escalofrío recorrió a Catherine. La repentina pérdida de sangre en Mustafá, lejos de calmar su curiosidad, la inquietaba. Y no sólo eso; tuvo que reconocer que la asustaba. Irritada de pronto, cosa que le sorprendió, exclamó casi como un reproche que no dejó de sorprender a su interlocutor:


  —¿Cómo pudo ocurrir eso? ¡Por Dios! ¿Anemia? ¡Tiene que haber otra explicación! ¿Le hicieron la autopsia?


  Turbado, Zahí negó con la cabeza:


  —No lo consideraron necesario.
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  EL NILO. AL ANOCHECER


  El barco había zarpado hacía poco tiempo y ahora navegaba a través de la plácida corriente remontando el Nilo. En su camarote, Catherine apenas se percataba del paisaje que se presentaba a través de la amplia ventana, desde donde se veía la ribera de palmeras con sus típicas casas de adobe, en la que perros callejeros corrían y ladraban, haciendo coro a la algarabía de chiquillos que igualmente adelantaban por la orilla y gesticulaban agitando sus brazos para decir adiós a los pasajeros. Estaba molesta por las últimas palabras que había expresado el turbado y hasta apenado policía egipcio.


  “No lo consideraron necesario…”.


  Catherine dejó correr mentalmente sus ideas. De haberse practicado la autopsia tendrían una certeza sobre las causas de la muerte de Mustafá, pero ahora eso quedaba en el misterio. Y tal circunstancia le incomodaba más de lo que se podía atrever a aceptar, pues bajo ninguna circunstancia quería aventurarse a especular que aquella pérdida de sangre se debiera a una causa no natural, como había ocurrido con Nicole Goldinak, la chica asesinada en la Ciudad de México y que diera origen a aquella enloquecida investigación policiaca que había culminado con la pesadilla de los Cárpatos, apenas unas semanas atrás.


  ¿Y si así fuera…?


  La duda se escurrió en su cerebro. No quiso responderse a sí misma. Se dijo que pensar en lo pasado era una tontería. Trató de convencerse de que toda aquella inquietud que la embargaba, toda esa sensación de oscuros presagios, era tan sólo producto de su experiencia traumática en aquel caso. Para colmo, el Doctor Thomas Osterman le había sembrado dudas con respecto a la destrucción de aquellos seres monstruosos. Y todo repentinamente se había agudizado con la noticia que le diera la policía egipcia sobre el extraño deceso de Mustafá. En resumen, era evidente que aquello, sumado, alimentaba sus temores.


  Afuera la orilla se iba perdiendo entre las sombras de la noche que avanzaban. Hizo un esfuerzo para apartar de sí sus temores y dejó que su atención se desviara al ruido del agua que caía llenando la tina allá en el baño. Así que se apartó de la ventana y fue a constatar que el agua caliente estaba en su límite. Vertió en ella un chorro de jabón aromático que inmediatamente comenzó a formar espuma. Luego encendió unas velas estratégicamente colocadas en el lugar dentro de recipientes de vidrio colgantes. Después se deshizo de su ropa y desnuda se metió lentamente en la tina, dejándose llevar por el placer del agua caliente sobre su piel. Respiró con profundidad, relajada, permitiéndose descansar. Tomó unos pequeños auriculares que conectó a su Ipod, y cerrando los ojos se dejó llevar por la música New Age que suavemente llegaba a sus oídos. Y así se quedó dormida, por lo cual no llegó a percatarse de que en la puerta cerrada de su camarote, alguien movía con cuidado la perilla como si intentara entrar. Quien así lo hacía desde el pasillo, finalmente desistió, alejándose sin hacer ruido, huyendo de la luz y buscando la oscuridad de las bodegas del navío.
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  EL CAIRO. DOS DÍAS ANTES


  Lo enterraron sin más trámite en el cementerio municipal, en una fosa sin nombre, y ahí le dejaron, esperando que los gusanos dieran cuenta de él. Quienes le sepultaron, quienes le mandaron ahí, poco podían imaginar lo que sucedería a la noche siguiente del entierro. Aquel cúmulo de tierra, iluminado por la pálida luz de la luna, empezó a removerse de pronto. Por allá, el famélico perro del cuidador del cementerio, que dormitaba sentado en una banca del pequeño cuarto de paredes descascaradas, empezó a aullar con el morro erizado de miedo, y a cambio de eso recibió un fuerte manazo en la cabeza por parte de su adormilado y malhumorado dueño, que le hizo gemir adolorido e ir a refugiarse, con la cola entre las patas, y temblando de espanto, bajo el catre adosado al muro en lo más profundo de la pieza.


  Mientras tanto algo que paralizaría de terror el corazón de quien lo hubiese visto, ocurrió en el montículo de tierra recién apisonada. Una mano engarfiada emergió de entre la tierra, y luego la otra, y una y otra se ayudaron con los dedos rígidos y ansiosos, a apartar la tierra para dejar salir finalmente a Mustafá, que ahora volvía a la vida marcado por el sino de los esclavos de los no muertos, sucio de tierra, con una palidez cadavérica donde resaltaban entre profundas ojeras los ojos de un impresionante azul claro, que parecía darle la apariencia de una mirada ciega, con una fijeza maligna y escalofriante.


  


  CAPÍTULO IV


  MÉXICO. CARRETERA A CUERNAVACA. HACIA EL MEDIODÍA
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  or eso no estaba en México, querido…”.


  Así había terminado de justificarse la Juez Nora Ramírez Garmendia, sentada plácidamente en una de las mesas del restaurante San Ángel Inn, mientras disfrutaba de una copa de Mont Xanic blanco, bien fría, con la cual acompañaba su comida. Había elegido el lomo de Pez Espada con verduras, después de haber saboreado una sopa Azteca de tortilla. Frente a ella, RR la escuchaba no sin dejar de admirar a aquella espléndida mujer con la que no hacía mucho tiempo había compartido la cama. Ahora ella le había explicado por qué no pudo localizarla cuando intentó hablarle aquel aciago día en que no pudo matar al hombre causante de su tragedia. La cuestión era que ella había viajado a Boston, a petición de su hija que estudiaba en Harvard una maestría en Historia, para comunicarle que se casaba con un joven de buena sociedad que había conocido en la universidad. En esa reunión coincidió el padre de la muchacha, su ex marido, que también fue convocado para tal fin, y algo volvió a brotar entre ellos, llevándoles a la conclusión de que valía la pena intentarlo de nuevo. Aquella noticia significaba que lo de RR y la Juez concluía, y concluía en forma natural, amistosa, sin reproches, tal y como había sido su relación.


  Él levantó su copa de martini —a su juicio, los mejor preparados eran los que se servían en aquel tradicional lugar del sur de la Ciudad, rodeado de un ambiente acogedor, muy mexicano de corredores, columnas, patios y fuentes, donde uno siempre era bien atendido por los capitanes y los diligentes meseros—, y brindó por la felicidad de los novios y por la promisoria reconciliación que abría la posibilidad de que su amada amiga volviera a tener una familia funcional. La reunión había concluido con la invitación a la boda. Sería en Cuernavaca, en el Estado de Morelos, colindante con la capital.


  Y hacia allá se dirigía ahora en una soleada mañana, conduciendo a buena velocidad su Minicooper que se adhería a las curvas con suavidad, como si fuera parte del asfalto. Distinguió al frente la recia y caprichosa formación rocosa del Tepozteco, en tanto se aproximaba a la gran curva en forma de herradura que marcaba el descenso hacia el valle. Mientras conducía, RR recordó que al sentirse solo y frustrado aquella noche en que no pudo consumar su venganza, y luego de la resaca fenomenal que se había ganado después de ingerir varios martinis, decidió tomar un largo viaje, tratando de escapar de sus fantasmas. Así llegó al extremo del cono sur del Continente, a Buenos Aires, a recorrer sus barrios y a comer sus carnes y pastas y beber de aquellos excelentes vinos, así como a embriagarse de tango; a viajar y hundirse en la selva de la frontera de Paraguay, Brasil y Argentina para extasiarse con la contemplación de aquella maravilla de la Naturaleza que representaban las cataratas de Iguazú, y tomar caipiriñas, bebida brasileña a base del aguardiente cachaza, mezclado con limón, azúcar y hielo, mientras disfrutaba de unos atardeceres de fuego, para de ahí viajar hasta las montañas en Bariloche, perdiéndose en su silencio y embelesarse con el paisaje de la majestuosa cordillera nevada. Luego tomó aquel viaje por los lagos de agua helada que semejaba un espejo de metal líquido, discurriendo entre incomparables paisajes, para después adentrarse por la frontera chilena y llegar por avión, dos días después, a Santiago. Sin embargo, y pese a todo, en aquel viaje del olvido, RR de vez en vez, en algunas noches, en medio de la oscuridad de algún hotel, o ya próximo a amanecer, se sentía acometido por pesadillas y despertaba transpirando, para constatar con alivio que estaba ahí, a miles de kilómetros de distancia, y a salvo.


  Finalmente había regresado. Estaba de nuevo en México y se dirigía ahora hacia aquella boda que tendría lugar en una añeja y señorial hacienda del sigloXVI, donde después de la ceremonia religiosa se serviría un banquete para casi quinientos invitados, entre los que se contaban gente importante de negocios, miembros distinguidos de la judicatura, abogados y amigos íntimos de ambos contrayentes.
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  El sol había declinado, y las sombras avanzaban sobre aquel impactante escenario pletórico de vegetación y del estallido multicolor de las bugambilias, flamboyanes, tabachines y el exuberante follaje de los laureles de la India, que se adosaban a los gruesos y antiguos muros de piedra de la majestuosa hacienda que había sido restaurada en parte para dar servicios de banquetes para bodas y otros eventos sociales.


  RR se alejaba lentamente del bullicio de la celebración y de la música que se concentraba bajo la enorme carpa que ahora representaba un inmenso rectángulo de luz que despedían la gran cantidad de candiles colgados en lo alto de la estructura, en medio de aquel soberbio jardín rodeado de añosos árboles. Caminaba despacio por el sendero de piedra alumbrado por veladoras encendidas colocadas dentro de bolsas de papel de estraza, rumbo a las antiguas construcciones de muros ruinosos pero no por ello menos señoriales e imponentes, donde también se adosaban las enredaderas y estallaba el anaranjado fuego de las llamaradas. Disfrutaba del lugar, de los olores de la Naturaleza y de aquella noche serena que ya estaba encima, dejando ver un cielo estrellado con una luna en cuarto creciente. De vez en vez daba una larga chupada a su puro Davidoff, observando cómo el humo que exhalaba se deshacía en el aire, mientras degustaba con calma de la copa de Armagnac que sostenía en su mano.


  Fue entonces cuando la vio.


  Se detuvo impactado, no dando crédito a sus ojos y pensando que se equivocaba en su apreciación. Pero ahí estaba, a unos quince metros de donde él se encontraba: Altiva, de pie en medio de un arco que se abría en uno de los gruesos muros cubiertos de musgo y profanados por gruesas raíces que sostenían añejos árboles, en una magnífica simbiosis de los tiempos. Sintió un repentino hueco en el estómago y la boca se le secó. No podía ser ella —se dijo—. Alucinaba. E incrédulo continuó argumentando mentalmente, para sí mismo, que la visión de aquella mujer no podía ser real. La que se había despeñado allá en los Cárpatos estaba muerta. Él mismo lo había constatado al asomarse al filo del precipicio y descubrirla a la luz de los relámpagos, distante muy en el fondo del abismo, traspasada por las filosas aristas de las rocas. Sin embargo ahora estaba ahí, la misma Sophía de Ferenc arrogante, hermosa, vestida de negro, enmarcada por aquel arco de piedra, mirándole desafiante y con una media sonrisa burlona en sus labios, dejando asomar la blanca y perfecta dentadura de pequeños colmillos afilados como dagas. Su cabellera, negra como ala de cuervo, se agitaba al viento, enmarcando aquel pálido y hermoso rostro donde resaltaban aquellos ojos de un color oro que ahora estaban fijos en él, mirándole desde la distancia.


  La copa había resbalado de sus manos y caído en el pasto. Con el corazón acelerado RR decidió constatar si aquello era una simple coincidencia y avanzó hacia donde estaba la mujer, rogando que así fuera; que solamente se tratara de un increíble parecido y nada más.


  Ella, al verle venir, se hizo hacia atrás, fundiéndose con la oscuridad del arco, perdiéndose por el sendero de piedra que, se adivinaba, de ahí partía.


  RR corrió hacia la mujer, llamándola, soltando el puro y aplastándolo con el zapato al ponerse en movimiento:


  —¡Eh! ¡Oiga! ¡Usted! ¡Espere, por favor…!


  Cruzó el arco deteniéndose un instante para atisbar la oscuridad en medio de aquel patio de losas resquebrajadas y rodeado de vegetación. No había nadie más que él. Sin embargo, sus ojos captaron de soslayo y muy al fondo a la mujer que cruzaba rápida de entre un arco al otro, desapareciendo entre las paredes ruinosas.


  RR volvió a gritarle, demandándole que le esperara. Pero ni siquiera el eco le respondió. Corrió en pos de ella. De pronto el calor se le hizo opresivo y comenzó a transpirar. Por instantes sólo percibió el sonido de su respiración agitada y el mullido pisar apresurado de sus pies sobre la hojarasca que cubría el suelo. Cruzó por los arcos para encontrarse en lo que antaño fuera un gigantesco silo, de techo de cañón corrido con una claraboya al final por donde se filtraba la macilenta luz de la luna. Y ahí en ese centro de luz, la mujer estaba quieta, observándole, como si le esperara; retándole a alcanzarla. Burlándose de su angustia y su desconcierto.


  Corrió de nuevo hacia ella, pero una vez más la mujer retrocedió despacio confundiéndose con la oscuridad. RR arreció la carrera. Llegó agitado al círculo de luz para descubrir un poco más allá que el muro se cerraba. Por un momento y con un escalofrío pensó que ella se había esfumado. Mas de pronto, a su izquierda, descubrió el marco achaparrado de una puerta. Se agachó para cruzar al otro lado y desembocar a una nueva construcción en ruinas de elevados muros de doble altura, cuyo techo había desaparecido, quedando tan sólo la huella de algunas nervaduras. No había nadie ahí tampoco. Avanzó despacio, casi de puntillas, procurando no hacer ruido; aguzando el oído, conteniendo materialmente la respiración para que nada pudiera impedirle escuchar el menor indicio o sonido que le permitiera ubicar a quien perseguía. De pronto sintió un movimiento por encima de su cabeza. Dirigió la vista hacia allá, a lo más alto, para descubrir con un estremecimiento a un enorme murciélago que en su vuelo errático se perdía en la noche con gran rapidez.


  ¿Coincidencia? RR rogó con todas sus fuerzas porque así fuera. De lo contrario aquello terminaría por llevarlo a la locura.
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  CARRETERA CUERNAVACA-CIUDAD DE MÉXICO. HACIA LA MEDIA NOCHE


  Resultaba una macabra ironía que en aquella noche, cuando RR impulsaba su automóvil a más de ciento cincuenta kilómetros por hora por la solitaria autopista de regreso a México, donde los reflejantes amarillos colocados en el muro divisorio de carriles pasaban fugazmente ante él, prologándose como una interminable columna vertebral que marcaba la trayectoria del camino, se sintiera acosado. Lo de semanas antes había sido aterradoramente real por aquella sinuosa carretera en los Cárpatos en medio de la tormenta, cuando perseguía a Sophía de Ferenc. Pero ahora, ¿huía de una visión producto de su paranoia, o escapaba de algo verdaderamente real, por más inverosímil que pareciera? Notó que no había nadie en la carretera. De vez en vez por el carril que iba hacia Cuernavaca pasaban algunos vehículos. Pero en el camino de regreso a la Ciudad de México la soledad era absoluta.


  RR conducía tenso e invadido de esa sensación de estar siendo perseguido. Constantemente atisbaba por el espejo retrovisor escrutando la oscuridad que se iba quedando atrás, tratando de descubrir la señal delatora de dos faros que pudieran aparecer aproximándose a toda velocidad. Al no detectar nada su vista volvía al frente, al espacio iluminado por los fanales de halógeno de su automóvil que taladraban la neblina y la noche. Aumentó la velocidad, y los caballos de fuerza del Minicooper reaccionaron, impulsándole a más de ciento sesenta kilómetros por hora, sorteando las curvas en lo más alto de la carretera que serpenteaba entre las montañas tupidas de árboles, por entre los que flotaba la niebla que como nata espesa se desbordaba sobre el asfalto como un macabro sudario. Aguzó la vista. Su corazón palpitaba con fuerza y la adrenalina le invadía el cuerpo. Sus manos estaban aferradas al pequeño volante y sudaban. En cualquier momento esperaba que ante él, en esa oscura carretera se apareciera de pronto, como un espectro, Sophía de Ferenc, sorprendiéndole y obligándole a tener un accidente que podría ser fatal.


  Sin embargo nada ocurría. Por unos instantes pensó que ella se había ocultado en el estrecho espacio entre el asiento del conductor y la parte de atrás del auto. De inmediato le vino a la mente la escena de aquella película de terror, Alien, El Octavo Pasajero, cuando la mujer, ya aparentemente a salvo en la pequeña nave de rescate, está por meterse a la cápsula para dormir, cuando el horripilante monstruo de color negro acerado, de enorme y alargada cabeza, se desenrolla entre los tubos que despiden una nube de vapor para aparecer sorpresivamente amenazante con su doble mandíbula llena de baba corrosiva. Miró por el retrovisor y no descubrió nada, mas recordó algo de súbito con respecto a los no muertos: ¡Que no se reflejaban en los espejos! Se reprochó a sí mismo que pensar en eso era una estupidez. ¡No había nada peor que la propia paranoia! ¡Todo aquello era absurdo! Sin embargo, miró por encima de su hombro para verificar en el espacio de atrás del respaldo y enfrentar el oscuro hueco tras de sí. No había nada. Exhaló el aire contenido en sus pulmones. Trato de tranquilizarse. Si aquel pensamiento le hubiera llegado en otras circunstancias tal vez se hubiera reído, pero ahora la sensación demencial y el temor que le envolvía dejaban, con mucho, la posibilidad de pensar en algo con sentido del humor.


  Sintió alivio cuando descubrió allá abajo la inmensa extensión de chaquira que representaban la infinidad de luces encendidas de la ciudad de México de noche. Una ciudad gigantesca, deshumanizada y violenta, pero al fin su ciudad, a la que amaba con sentimientos encontrados de exasperación, estrés y desesperanza, pero a la vez de bienestar y calor; ahí en donde se encontraba su hogar, sus lugares conocidos, sus parques y avenidas; sus dominios. Donde al llegar se sentiría a salvo de la amenaza que sentía se cernía sobre él.
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  Llegó a su departamento. Se sintió a salvo cuando abrió la puerta y encendió las luces para enfrentarse con la calma de lo cotidiano. Todo estaba en su lugar. Nada; ningún indicio de peligro o de que algo sobrenatural se estuviera cerniendo sobre él en esos momentos. Soltó la respiración que había contenido instantes antes, mientras su corazón bombeaba agitado la sangre que le hacía palpitar la vena en la sien. Estaba tranquilo ahora. Pero aún así cerró con doble llave y fue a asegurar las ventanas. Buscó en un mueble la Magnum Desert Eagle, de fabricación israelí, que Catherine consiguiera para enfrentar a sus enemigos. Metió el cargador con las balas de plata que aún le sobraban y la colocó bajo su almohada, antes de disponerse a dormir, tratando de olvidar aquella imagen de alucinación que se representaba en aquella mujer de negro de pálido y mortecino rostro, recortada en la oquedad de un arco abierto entre los gruesos y añosos muros de piedra de aquella vieja hacienda del sigloXVI. Así, la tensión y el cansancio hicieron que en pocos segundos se quedara profundamente dormido.


  


  CAPÍTULO V


  CIUDAD DE MÉXICO. 2:00 HORAS.
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  R se revolvía en su cama con un sueño inquieto. Finalmente despertó insomne, girando su cuerpo para quedar boca arriba y sintiendo de pronto que no estaba solo en la habitación. Sin acertar a moverse, como paralizado, se percató de que ahí, de la parte más oscura del techo, una sombra comenzó a separarse, escurriéndose por la pared e invadiendo el espacio como un manto de densa y negra niebla, bajando lentamente hacia él, para amoldarse voluptuosamente a su cuerpo, haciéndole percibir por un momento el mórbido cuerpo subyugante de Sophía, y descubrir su rostro muy cerca del suyo y sus profundos ojos negros con un destello dorado de pasión en sus pupilas, clavados en los suyos. Su boca plena, de labios carnosos, húmedos e incitantes, y la hilera blanquísima de sus dientes de entre los que sobresalía la punta rosada de su lengua. Su aliento cálido y embriagante lo invadió, mareándolo y dejándole sin fuerza para resistir. Cerró los ojos, abandonándose al momento, mientras una oleada de lujuria le sacudía el cuerpo. Sintió la boca de ella besándole con delicadeza el rostro, y su lengua húmeda recorriéndole lentamente el cuello, haciéndole estremecer, y luego el suave pero firme mordisco en su vena palpitante, que le arrancó un ahogado gemido de placer, mientras su sangre fluía, manando lentamente para ir de su cuerpo a saciar la boca sedienta de la mujer. Mas de pronto, horrorizado, cobró conciencia de lo que ocurría. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, salió aterrado de aquel mortal embeleso; RR logró apresar de debajo de su almohada la pistola con las balas de plata, y a boca de jarro, desde su pecho, hacia arriba y al frente en donde sintiera la cálida opresión del cuerpo desnudo de la mujer, apuntó el arma y disparó con decisión varias veces. Al estruendo del arma se unió un grito espantoso lleno de agonía…


  … Su propio grito, ahogado, convulsivo, al despertar agitado, irguiéndose en el lecho, con el pulso acelerado y una sensación de miedo oprimiéndole el pecho. Empezó a tranquilizarse. Había silencio. Tranquilidad. Por la rendija que dejaba la ventana de doble hoja, se filtraba la débil claridad del nuevo día, y el fresco aire de la mañana agitando suavemente las cortinas. Constató que nadie más que él se encontraba en la habitación. Respiró hondo, serenándose al tomar conciencia de que había sufrido una pesadilla. Los latidos de su corazón fueron normalizándose. Se arrellanó de nuevo en el lecho, y cerró los ojos, tranquilo, volviéndose a dormir, sin percatarse que en la almohada quedaban marcadas las huellas de la sangre que casi imperceptiblemente manaba de dos pequeños orificios encarnados y profundos en su cuello, justo en la yugular.
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  Fue al rasurarse, después del baño en regadera, cuando se percató de las marcas en su cuello. Se palpó con cuidado. Dolían. Enfrentó su rostro al espejo y observó el área. Aún estaban frescas las pequeñas heridas. Nuevamente la sensación de inquietud lo invadió. ¿Había sido un sueño producto de su paranoia y de lo vivido en las ruinas de la hacienda en Cuernavaca, lo que le provocó aquella pesadilla en la madrugada donde Sophía de Ferenc se escurrió de entre las sombras para meterse en su lecho, seducirlo y morderlo? O… ¿realmente había ocurrido? Miró de nuevo las huellas en su cuello. La evidencia estaba ahí. Esto no lo estaba imaginando. Un nudo de aprensión se le formó en la boca del estómago. Y de la aprensión le llegó el miedo, ante la certeza de haber sido atacado por aquel ser maligno de las tinieblas. Trató de serenarse, de pensar con lógica. Dejó el baño y volvió a su recámara, a sentarse a la orilla de la cama. Si aquello había sucedido, ¿qué juego perverso se traía entonces aquella diabólica mujer? ¿Por qué no lo atacó en las ruinas? ¿Por qué no lo mató ahí, en su propia casa, cuando estaba totalmente a su merced? ¿Era acaso que simplemente Sophía de Ferenc lo sometía a un juego sádico y maligno para llevarlo a la demencia y luego, cuando estuviera al borde de la desesperación y de perder la lucidez, debilitado y enloquecido por el terror, se decidiera a matarlo? Si era así, RR se juró que no le iba a ser tan fácil a aquella arpía acabar con él. La enfrentaría como la había enfrentado ya una vez. Y si en este nuevo encuentro él llevaba las de perder, no le daría el placer del triunfo y de verle humillado y derrotado. Antes que eso, se quitaría la vida.


  


  CAPÍTULO VI


  CRUCERO POR EL NILO. AL ANOCHECER
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  atherine, luciendo un fresco vestido de algodón que hacía resaltar el dorado de su piel y sus largas y bien torneadas piernas, subió por la escalerilla hasta llegar a lo alto del barco, a la terraza de toldo multicolor que se extendía por encima de la cubierta donde se encontraba la alberca, y saludando al paso a algunos de los pasajeros que disfrutaban de un café o una refrescante bebida, fue a tomar lugar en una mesa justo en la popa para admirar desde ahí el atardecer en el río, en cuyas riberas los habitantes del lugar aprovechaban para darse un baño, o lavar o dar de beber a sus búfalos y camellos. Por las tranquilas aguas se desplazaban algunas falúas con su típica vela desplegada al viento. El sol se iba poniendo lentamente, como un gran disco rojo en un cielo encarnado. Un solícito mesero etiope llegó a ofrecerle una infusión de yansun y galletas que ella aceptó con gusto, dedicándose entonces a disfrutar del espectáculo de ese crepúsculo hechizante, mientras pensaba en tumbas y cuerpos momificados envueltos en oro; en figuras fantasmagóricas llenas de historia, ocultas en las entrañas de templos perdidos en lo más profundo de la selva, que ocultaban celosas tesoros de valor incalculable, o en monumentos mortuorios de necrópolis antiquísimas. Brincando de América a Asia y de Asia a Egipto, así había transcurrido su vida durante los últimos años, persiguiendo como agente de la Interpol a traficantes de arte y a los ladrones de todas aquellas reliquias históricas, para devolverlas a sus legítimos dueños o a los países custodios de sus riquezas culturales. Y no se arrepentía de ello, recapacitaba con una resignada filosofía, y más ahora que disfrutaba de toda aquella apasionante y maravillosa mitología egipcia que marcaba sobre un lado del río el día, el mundo de los vivos, y a la otra orilla, justo donde imperaba el ocaso, el mundo de la oscuridad; el reino de la noche donde era amo y señor el venerado Anubis, con cuerpo de hombre y cabeza de chacal. El dios de la muerte. El vigilante eterno de las sombras…


  De los vampiros.


  La frase le llegó de improviso haciéndola estremecer y recordar de nuevo a Maurice en toda su espléndida y maligna belleza, en aquel dormitorio en penumbra, alumbrado tan sólo por el destello danzante de las llamas que ardían dentro del hogar de la enorme chimenea.


  La silenciosa presencia del mesero la sacó de sus cavilaciones, y observó cómo él dejaba sobre la mesita de al lado una pequeña charola con el té, las galletas, azúcar en terrones y un limón partido, envuelto en una delgada tela anudada. Ella esbozó una sonrisa dándole las gracias, a lo que el hombre respondió con una leve inclinación de cabeza mientras se retiraba por donde había venido. Catherine echó un terrón en el líquido, exprimió algo de limón y removió con una cucharita, para luego probar con deleite el sabor anisado de la infusión.


  El Nilo se teñía de rojo, recibiendo los últimos destellos del sol que moría por debajo de la línea del horizonte. Las velas o corriente parecían llamas al viento. En la orilla, de entre la arena, emergían palmeras y casas chatas de adobe, justo en los linderos del desierto. Y por allá se desplazaba una pequeña caravana de comerciantes a lomos de sus camellos, como así lo hicieran generación tras generación sus ancestros. Tal parecía, al confrontar aquellas imágenes, que el tiempo se hubiera detenido en el pasado.


  Poco a poco fueron llegando las sombras. Catherine no se percató de ello, extasiada en la contemplación de aquel ambiente exótico y maravilloso tan cargado de historia. Las luces de las bombillas que pendían de cables a lo largo del perímetro del toldo se encendieron, y entonces tuvo conciencia del tiempo que había estado ahí. Se dio cuenta de que era la única persona en el lugar. Miró hacia abajo, a la cubierta donde estaba la alberca cuyas aguas azules estaban iluminadas desde abajo, y también descubrió que ahí no había nadie; ni en las mesas, ni en las tumbonas del asoleadero. Giró la cabeza para mirar hacia la pequeña barra colocada junto a la escalera, y en donde ahora un joven empleado uniformado terminaba de recoger en silencio y desaparecía discretamente hacia el interior. Con cierta e inexplicable inquietud Catherine tuvo conciencia de la soledad en la que se encontraba. Para tranquilizarse pensó que ello se debía a que la hora del primer turno de la cena se aproximaba y sus compañeros de viaje habían ido a sus habitaciones a cambiarse de ropa para ir al comedor a disfrutar de un buen aperitivo y de una comida típica egipcia preparada por los excelentes chefs de la compañía naviera que daba ese servicio de tours a través del legendario río. Así que se levantó de su asiento y fue a recargarse en la borda para contemplar la blanca estela que iba dejando el barco en su lento avanzar por la mitad de la corriente. Sintió de pronto que alguien estaba a su espalda. Se volvió alarmada con rapidez, mientras el corazón le daba un brinco y comenzaba a palpitar aceleradamente. Un hombre estaba ahí, de tez muy oscura y mirada brillante, impecablemente vestido de blanco, con una corta y rizada cabellera oscura peinada hacia atrás y bien untada de gel. Respetuosamente, haciendo una leve inclinación con la cabeza, el sujeto sonrió amable y le habló en un inglés con acento, preguntándole si apetecía beber algo más o bien si deseaba bajar al comedor. Ella respiró tranquila y suavizó el gesto preguntándole, más por hacer conversación y disimular su sobresalto que por otra cosa, qué es lo que servirían esa noche para cenar. El hombre respondió con amabilidad que la cena consistía en molojeya, una sopa muy espesa a base de conejo y espinacas. Como plato fuerte, el hamacamashwi, pichón asado en una sola pieza, relleno de arroz, pimienta negra y menudencias. Como postre recomendaba el halawa, especie de turrón con cacao y pistache. Y de beber le ofrecía un frío vaso de bira, cerveza de fabricación egipcia, o bien un buen vino tinto como el Obélisque o el Pharaohrsquo’s. Catherine agradeció la información y le manifestó que bajaría en unos cinco minutos. El hombre marcó un leve asentimiento de cabeza y se retiró en silencio, dejando nuevamente sola a la mujer.


  A cierta distancia, al amparo de las sombras y tras una de las chimeneas del barco, la figura de negro observaba a Catherine. Pensó unos instantes en actuar. Sería fácil matarla. El ataque sería rápido y no tendría oportunidad de defensa alguna. Sin embargo se contuvo. Por otra parte, las indicaciones eran precisas. No debía hacerle ningún daño. Quien le daba las órdenes le había advertido que esperara instrucciones. Entonces, y sólo entonces, actuaría. No antes. Si aquella mujer rubia desaparecía o sufría un accidente mortal se abrirían las investigaciones, y estaría entonces en una situación incómoda y peligrosa. Podrían descubrirla, y eso no podía permitírselo. Estaban a mitad del río. El agua corriente la mantenía ahí, atrapada como en un maleficio. Si cometía el crimen bajo esas circunstancias, no tendría oportunidad de escapar hasta que el barco atracara. No tenía pues alternativa: aunque deseaba la muerte de la mujer, nada podía hacer por el momento más que vigilarla.
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  La sed la devoraba. Necesitaba del vital líquido para calmarla. Aquella mujer rubia a quien le habían ordenado vigilar, despertaba sus instintos de depredadora. Su mirada se concentraba obsesiva en aquella yugular que palpitaba imperceptiblemente y en la cual deseaba clavar sus colmillos y succionarle la existencia. Pero eso le estaba vedado. Por ello tenía que encontrar con quién saciar aquel apetito que le daba vida. Así fue como escogió a uno de los guapos marineros, un atlético joven nubio que bajaba a las entrañas del barco para buscar viandas o bebidas que se requerían en la cocina.


  Lo esperó oculta en las sombras; lo estuvo acechando y en el momento oportuno lo atrajo con sus encantos. Lo había embriagado de sexo, dejándole gozar su cuerpo, ahí en lo más profundo de aquella bodega del barco, mientras con suavidad le mordía el cuello para extraerle la cantidad suficiente de sangre que calmara su voracidad, ajena a las acometidas del muchacho que entre jadeos frenéticos la penetraba incansablemente, con todo el ímpetu de sus veinticuatro años.


  Y él volvía noche tras noche a buscarla, ciego de deseo, escurriéndose cautelosamente de los camarotes para no ser descubierto por sus compañeros. Ella claramente le había advertido que a nadie podía contarle de su presencia, amenazándole con rechazarlo si eso ocurría. Aquel infeliz, que día a día iba cayendo en un estado de anemia que sin saberlo le conducía lentamente hacia la muerte, obedecía ciegamente con la fidelidad de un perro faldero, sabiendo que su silencio le sería recompensado con el goce pleno de aquella hechizante y sensual mujer que un buen día se le había hecho presente entre las sombras, llamándolo por su nombre e incitándolo con su escultural cuerpo desnudo que lo cegaba de lujuria.


  De esa manera Ditzah Benazir, la bailarina de vientre, la vampiro, saciaba su hambre de sangre, mientras esperaba la orden de asesinar a Catherine Bancroft o de llevarla condenada al mundo de las tinieblas.


  


  CAPÍTULO VII


  EN LOS TUXTLAS. AL SUR DE MÉXICO. DURANTE LA TARDE
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  abía tomado la decisión luego de que su amigo, el Doctor Felio Miravalle del Real, a cargo del Servicio Médico Forense en la Capital, le hubiera examinado y mandado a hacer un examen de ADN para detectar qué clase de animal pudo haberle causado aquellas heridas en el cuello. Se encontró con él después de llamarle por teléfono. Lo recibió de inmediato, a la hora de haber hecho aquella llamada. Después de un rápido examen de las incisiones que aparecían en su yugular, el galeno le había tomado una muestra y sin demora la envió al departamento de patología para que la analizaran. Casi tres horas después de aquel suceso, el médico legista examinaba los resultados de los análisis de ADN que recién le trajeran a su oficina. Al otro lado del escritorio, RR esperaba con cierta tensión, observando con detenimiento a su amigo como tratando de captar señales en su gesto adusto y concentrado en lo que leía. Finalmente, el Doctor Miravalle del Real levantó la vista y confrontó al criminólogo, para decirle con sinceridad:


  —Amigo mío. No sé qué pudo morderte ahí. Los de patología no encuentran una explicación ya no digamos lógica, sino aceptable. Están confundidos y su diagnóstico resulta desconcertante.


  Se interrumpió un momento. RR le incitó con suavidad:


  —¿Y…? ¿Entonces? ¿No tienen alguna explicación sobre eso? Suelta, “Dóctor”, por más mala que pueda ser la noticia.


  El galeno respondió en un tono profesional que, sin embargo, no lograba ocultar su desconcierto.


  —De las muestras que tomamos en tus heridas del cuello, mezclado con tu adn apareció efectivamente uno ajeno Y aunque tiene un esquema humano, hay información muy vaga al respecto…


  RR permaneció en silencio, observándole con interés, esperando con aquella actitud que el otro pudiera responderle con algo más concreto. El médico así lo comprendió, y suspirando profundamente accedió con un ademán.


  —Me trataré de explicar sobre esa cuestión de si el adn detectado resulta corresponder a un ser humano o no. Hay datos que indican que sí, pero otros que no. En la mezcla de fluidos que obtuvimos de las pequeñas heridas en tu cuello, tus huellas biológicas son claras y reflejan el origen humano. Pero las otras, las que ahí aparecen mezcladas con las tuyas, plantean una interrogante que me sorprende El genotipo, que consiste en el conjunto de toda la información que corresponde al organismo ajeno, presenta todo el esquema humano, pero también animal, tal y como si se tratara de una especie aparte, distinta de la humana…


  RR sintió un escalofrío. El galeno hizo una leve pausa y finalmente remató, reflejando su desconcierto:


  —Y eso, RR, resulta totalmente inusual.


  RR aún procuró insistir, con vana esperanza:


  —Pero no es desechable. Es decir, no es raro. Aquí en el Médico Forense han de tener algún antecedente, o casos parecidos, ¿no es así?


  El doctor se quitó con fatiga los espejuelos y se sobó con el índice y el pulgar las huellas dejadas por ellos en el puente de la nariz. Después le miró directamente a los ojos y negó con un lento movimiento de cabeza, para responder:


  —No. Nada parecido. Nunca hasta ahora me había enfrentado con algo así. Este resultado es totalmente excepcional, por no decir increíble, y te he de confesar que esa estructura genética que ha aparecido en tu cuerpo jamás antes la había visto en toda mi ya larga carrera profesional.


  A partir de ahí RR tuvo la convicción de que había sido visitado por Sophía de Ferenc y que ésta, por razones que desconocía, estaba de regreso de entre los muertos. Así que si se encontraba enfrentando algo sobrenatural no tenía más opciones que buscar ahí la solución, muy en contra de lo que su mente racional y analítica le dictaba. Por tal motivo, luego de dejar las oficinas del médico legista, tomó rumbo al populoso mercado de Sonora, en donde se vendían toda clase de yerbas, filtros y sortilegios, pero no con el propósito de hacerse de alguno de ellos, sino para visitar la cantina de un viejo conocido: un hombre avezado en las ciencias ocultas y que tal vez pudiera darle alguna orientación al respecto. En el barrio le conocían simplemente como Rocha, un hombre alto, de pobladas cejas y rizado y escaso cabello pegado al cráneo, amante de jugar al cubilete tras la barra desde donde atendía a sus parroquianos, y que cuando se sentó ante él, le mandó una mirada chispeante de amistad y simpatía. Era regiomontano, un norteño abierto y de hablar claro como todos los de esa región.


  —¿Qué te trae por aquí, RR?


  RR fue directo al grano:


  —Tal vez tú me puedas ayudar…


  —Tú nomás dime… —respondió Rocha dispuesto, en tanto se daba a preparar en dos vasos altos con mucho hielo una bebida a base de tequila, “sangrita” y refresco de toronja, informándole a su amigo:


  —Tómate este trago. Es de mi invención. Le he puesto “Vampiro”.


  RR no pudo menos que esbozar una sonrisa ante la macabra coincidencia. Recibió el vaso que el otro le ofrecía, y explicó:


  —Algo me mordió la otra noche, aquí, en el cuello.


  Se lo mostró a Rocha, quien adelantó el torso por encima de la barra, aguzando la vista para observar con detenimiento.


  —¿Y eso…? ¿Qué bicho…?


  RR negó con la cabeza, indicándole así que lo ignoraba. El otro preguntó, sospechando que la visita de su amigo tenía que ver con aquellos dos puntos enrojecidos en su yugular. Así que le pidió, en aquel tono franco que usaba:


  —A ver. ¡Cuéntame pues!


  —Es una historia larga… No puedo explicártelo pero necesito ver a alguien que me cure de un mal…


  Una chispa de preocupación apareció en los ojos del hombre del Norte. Afirmó grave con la cabeza, y de una gaveta detrás de la barra sacó un cubilete con sus dados. Lo agitó con vigor con una de sus manos y luego lo volcó con habilidad en un golpe seco sobre la barra, levantándolo a continuación para dejar que los dados corrieran por la superficie. Hecho esto los miró con detenimiento, y recitó al ver las figuras reproducidas en los cubitos de hueso:


  —Damas… un Rey… un As… Mal asunto. Mal asunto el que te traes, RR.


  RR le observó en silencio, esperando al tiempo que daba un largo trago a su bebida. Al fin Rocha adelantó hacia él, y le habló en tono bajo, como si temiera ser escuchado por alguno de los parroquianos que se encontraban en el lugar:


  —Amigo, para los males que te puedan agobiar, nadie mejor que Esther. Es una bruja blanca. Gente de fiar. La encontrarás en la región de Los Tuxtlas, en la selva. Cualquiera te podrá dar razón de dónde hallarla. Si ella no puede con lo que te aqueja, mal asunto entonces, RR, mal asunto.


  RR agradeció el consejo. Y luego de terminar con su trago, se despidió de su peculiar amigo, agradeciéndole la información, y salió a la calle para abordar su auto, dispuesto a ir a aquel lugar sin demora.
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  Hasta allá condujo RR el Minicooper durante casi todo el día, para adentrarse en esa zona semi tropical del sur del país. No tuvo dificultad en obtener información acerca de la mujer que buscaba. La encontraría muy cerca de la laguna. Llevaba viviendo ahí muchos, muchísimos años, tantos que se perdían en la memoria colectiva.


  Llegó al anochecer. Las señas que le proporcionaron los lugareños le llevaron a una brecha abierta a machete entre la tupida vegetación, que desembocaba en la laguna. Ahí, justo a unos cuarenta metros de la orilla, los fanales del auto descubrieron la casa que se levantaba entre ceibas milenarias, junto a un estanque natural que formaba la desembocadura de un riachuelo.


  Los ladridos de los perros alertaron a la mujer que se encontraba ante un fogón de piedra vigilando el cocido que se hacía dentro de una olla de barro. Parecía tener todos los años el mundo. Era delgada y no muy pequeña. De ojos grises que mostraban profundidad y sabiduría. Su rostro estaba cubierto de arrugas y su cabello gris, aún espeso, lo recogía en una larga trenza que le caía hasta la mitad de la espalda. Adelantó unos pasos para recibir al recién llegado. Dejó de fumar el cigarrillo de hoja y lo tiró al suelo sin preocuparse por apagarlo. Su mirada mostraba una serena expectación, pero no extrañeza. Estaba acostumbrada a recibir visitas a cualquier hora. Con un suave ademán y unas palabras apenas audibles que salieron de sus delgados labios, los canes se tranquilizaron, repegándose a sus piernas.


  RR descendió de su auto y la miró dentro del área lumínica que proyectaban los faros del Minicooper. Suavizó el gesto y preguntó si ella era Esther. La santona asintió con gravedad, sin que un solo músculo de su rostro se moviera. Más que preguntar, sus palabras fueron una aseveración cuando le inquirió:


  —¿Has venido a enfrentar a tus demonios?


  RR miró a aquella anciana que parecía formar parte de las gruesas raíces que reventaban la oscura tierra, de las ramas de tupido follaje, del viento y del agua, y que en una forma u otra inspiraba una fuerza interior que irradiaba a través de aquellos ojos que parecían meterse hasta lo más profundo de su alma. Asintió lentamente sin poder dejar de mirarla. Ella volvió a preguntar en un tono natural, sin que ninguna de sus palabras constituyera un reto o una advertencia.


  —¿Estás dispuesto?


  RR volvió a afirmar con la cabeza y respondió en un tono bajo, decidido:


  —Viajé muchas horas para llegar hasta aquí. Estoy dispuesto.
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  La milenaria bruja blanca le invitó a entrar a un lugar de la casa sumido en la penumbra, con un pebetero a la mitad colocado sobre brasas al rojo blanco, del que se desprendía un hilillo de humo azulado que se perdía arriba por la angosta claraboya abierta justo al centro del techo de palma. Mientras le hacía tomar asiento en una silla frente al pebetero y preparaba una infusión a base de yerbas, le manifestó con serena convicción:


  —Estás enfrentando fuerzas sobrenaturales que han calado profundamente en tu espíritu, y aunque eres hombre que se resiste a creer en esas cosas, percibo temor en ti. Lo que te ocurre te ha traído hasta mí para encontrar las respuestas que anhelas…


  Lentamente se volvió a él, ofreciéndole el humeante pocillo, mientras remataba:


  —¿Es así?


  RR afirmó lentamente. Acusaba cierta tensión. Tomó el pocillo, y la miró dubitativo. Ella le invitó con suave gravedad:


  —Bebe. Lentamente; hasta que te lo tomes todo. Y a cada sorbo respira profundamente, cerrando los ojos.


  Y así dio comienzo un silencioso ritual en medio de la selva, donde aquella hechicera, haciendo pases con un manojo de yerbas y recitando entre murmullos oraciones invocatorias, fue llevando a RR a un profundo estado de letargo en donde, envuelto en un humo alucinógeno, enfrentó sus terrores más profundos. Vio a Sophía de Ferenc convertida en un ente monstruoso e indescriptible, que acometía hacia él, abatiendo los largos pliegues de su ropaje cual si fuesen aterradoras alas de murciélago, para acabar abrazándole hasta el grado de provocarle una asfixiante sensación de angustia. Y cuando ya parecía sucumbir y se encontraba en el último aliento, aquella figura maligna se apartaba de él con la boca ensangrentada, pero ya no era ella sino Catherine, espléndida en su desnudez, con los senos turgentes, ofreciéndosele, para descubrir en seguida que de la cintura para abajo no era humana, sino una bestia de pezuña hendida. RR gritaba y se revolvía mientras la selva parecía cobrar vida y de los árboles emergían brazos enjutos, cadavéricos, de manos con largos dedos rematados en uñas retorcidas y negras que se le clavaban en el cuerpo, alzándolo del suelo y proyectándolo hacia las alturas en un viaje de vértigo, hacia unas fauces enormes que se abrían en la oscuridad, con grandes colmillos por los que manaban chorros de sangre. RR luchaba por no llegar ahí, ahogándose en el líquido sanguinolento que le caía encima, incontenible. Una fuerza brutal le impulsaba sin orden ni concierto, y en aquella borrasca fantasmagórica aparecían su mujer y su hija, destrozadas por el accidente, avanzando hacia él, estirando sus brazos en demanda de ayuda, mientras sus bocas gesticulaban en un llanto desgarrado, para luego convertirse en la carcajada diabólica del conductor asesino a quien no había podido asesinar, que se burlaba, transformándose en unos ojos malignos con pupilas de reptil que ahora aparecían de la nada y se clavaban en él con una expresión sádica, dejando surgir de ellos nuevamente la figura amenazante de Sophía de Ferenc, que ahora se desdoblaba para ser mitad ella, mitad Catherine, cuyas extremidades se convertían en largas y nudosas raíces que lo envolvían oprimiéndole, tratando de extraerle hasta el último hálito de vida, en tanto que el cuerpo femenino, lúbrico y retorcido, se separaba en dos cabezas de gesto feroz y boca distendida, de dientes afilados como dagas antiguas que se clavaban en su yugular, desgarrándola, por donde se le escapaba la sangre a borbotones incontenibles. Volvió a gritar en un aullido prolongado y angustioso, mientras caía en un foso profundo, enloquecedoramente profundo que le provocaba un vértigo desquiciante, para precipitarse finalmente en un remolino oscuro que lo succionaba hacia lugares desconocidos. Ahí se hizo presente una figura, una figura de piedra de rostro estilizado. Una Virgen que parecía emerger de la más negra oscuridad, desde donde venía hacia él. A medida que esto ocurría la imagen se fue perdiendo entre una bruma azulada cruzada por un delgado haz de luz, donde acabó por desvanecerse, y cuyo destello de plata se descompuso formando una extraña cruz. Luego, repentinamente, sobrevino el silencio, un silencio más aterrador que cualquier ruido.
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  A la luz oscilante de velas negras, que se difuminaba entre el humo que inundaba la pieza, los profundos ojos grises de la anciana observaban entornados y atentos aquellos dos puntos auroleados y profundos en la yugular de RR, a tiempo que sus manos gesticulaban con lentitud y sus arrugados labios murmuraban una sorda oración.


  RR permanecía quieto, sumido en un profundo sopor. Después de un rato abrió pesadamente los ojos, y al ver los de la mujer, creyó adivinar el temor y la preocupación en ellos. Entre brumas, aún flotando en una sensación de irrealidad, con la voz pastosa, enronquecida, apenas audible, logró preguntar:


  —¿Qué piensa de todo esto? ¿De lo que me sucede?


  La bruja se mostró esquiva y le dio la espalda para atizar con un soplador de palma las brasas del copal del que brotaba aquel humo dulzón, y le respondió de manera lacónica:


  —Por ahora será mejor que duermas… Ya el amanecer llevará a otro día.


  Despertó en la mañana con un agudo dolor de cabeza que se le incrustaba en la cuenca de los ojos y subía hacia los parietales. Sentía palpitar su cerebro. Dejó la hamaca en la que había dormido y se encontró con un jarro de barro con un líquido humeante, colocado sobre un banco de madera. Descubrió a una jovencita en el marco de la puerta, observándole en silencio con sus grandes ojos negros. Ella simplemente le indicó que debía bañarse en la poza, y luego de beber aquello que fuera a ver a Esther. Dicho esto giró y desapareció de la habitación.


  RR tomó el pocillo de barro con ambas manos y se sintió reconfortado por el calor. Bebió un pequeño sorbo de la infusión. Sabía a menta. Dio un trago más grande. Después lo dejó a un lado. De inmediato el dolor de cabeza comenzó a remitir. Salió de la habitación a un patio de tierra apisonada. Más allá empezaba la tupida vegetación típica de la selva semi tropical. Junto a un árbol de grueso tronco y enormes raíces descubrió la poza. Se quitó la ropa y desnudo se metió en el agua. Estaba fría, y por momentos le cortó el aliento. A la primera sensación su cuerpo comenzó a aclimatarse y momentos después gozaba de la frescura del agua corriente. Observó arriba a unas guacamayas que parloteaban en las ramas más altas del tupido follaje que formaban las copas de los árboles circundantes, dando la sensación de que aquella poza estaba bajo una cúpula natural, como si fuera parte de un templo creado por la Naturaleza. Salió al fin del agua y regresó al cuarto. El calor del día le impedía sentir frío. Entró a la habitación y se secó con energía con una toalla que alguien había dejado ahí, en la silla. Bebió entonces la infusión. Luego se vistió y salió de nuevo para ir por un corredor hasta descubrir un espacio vacío con una mesa y atrás un fogón en donde la jovencita preparaba algo de comer, ante la serena mirada de Esther, que fumaba su cigarrillo de hoja mientras bebía a sorbos, de un jarrito de barro, una infusión a base de flores amarillas. La mujer le vio venir y su gesto se suavizó sin que llegara a sonreír. Con un leve ademán le invitó a sentarse a la mesa.


  RR así lo hizo, tomando asiento en un banco largo de madera, que corría paralelo a la mesa. Frente a él la jovencita puso un plato con unos huevos fritos montados sobre dos tortillas recién hechas y bañadas con una salsa a base de tomates verdes, cebolla, cilantro y un chile serrano que le daba un picor agradable. Comió con apetito. Luego tomó un café denso y fuerte endulzado con piloncillo, que la joven le trajo al final. Durante todo ese tiempo RR y la santona no habían cruzado palabra alguna. El hombre sabía que hubiera sido inútil entablar una conversación antes de que ella se decidiera a hablar.


  La mujer se levantó con lentitud, apoyándose en un bastón que más bien parecía un báculo, tallado con figuras extrañas, zoomórficas y coloreadas con pinturas vegetales. Sin mirarle, echó a caminar invitándole con suavidad a que la acompañara. Él la siguió, poniéndose a su lado. Poco a poco fueron alejándose por el sendero que iba bordeando la laguna. Era aún muy temprano y RR notó que la niebla apenas se estaba levantando de la superficie del agua. Allá una parvada de garzas remontó el vuelo hacia un cielo de un azul intenso. Tuvo la sensación de estar inmerso en un mundo mágico y primitivo. Finalmente la anciana rompió el silencio, y sentenció con gravedad:


  —Tienes el mal en tu cuerpo.


  RR sintió un escalofrío de inquietud:


  —¿Qué quiere decir con eso?


  Ella perdió su vista en la distancia. Hablaba lento, sin entonaciones. Con una extraña tranquilidad ante lo que se presentaba como una verdad irrefutable.


  —La muerte que vive corre por tus venas.


  —¿Qué debo de hacer…?


  La mujer se detuvo. Le miró con profundidad. Y su voz salió con serenidad, sin dramatismo alguno, mientras trazaba lentamente en el suelo unos signos con la punta de su báculo.


  —Tendrás que enfrentar tus pesadillas… y buscar donde nadie ha buscado, ahí donde se encuentran enterradas las claves de todas las respuestas. Sólo entonces podrás liberar no sólo tu cuerpo sino tu alma.


  —¿Qué tan grave es…?


  —Mucho, si te descuidas. El ser maligno anda por ti. Ten cuidado de no caer bajo sus hechizos. Tiene toda la experiencia y la malicia de los siglos ¡Cuídate bien de beber su sangre, porque entonces estarás eternamente condenado!


  —¿Dónde debo buscar…? —insistió con la pregunta.


  La mujer se volvió hacia la laguna. Cerró lentamente los ojos.


  —Lejos… donde mora la muerte…


  RR intentó una nueva pregunta pero calló, cuando la vieja mujer levantó una mano con tranquilidad pero con energía:


  —No puedo decir nada más. Tú eres quien debe encontrar ese camino… Es tu destino y nadie más que tú puede vivirlo.


  


  CAPÍTULO VIII


  BUDAPEST. EN LA JEFATURA DE POLICÍA. POR LA TARDE
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  eremías Speelmar viajó por ferrocarril de Praga a Budapest. Durante el trayecto de poco más de quinientos kilómetros, que se recorría en unas siete horas, había tratado de conciliar el sueño en aquel compartimiento de primera clase, pero el asunto que le traía a esta ciudad constantemente se presentaba en su mente impidiéndole descansar, por lo que se daba a repasar sus notas y los textos de los diversos correos electrónicos que había cursado con Tibor Vincze, el policía húngaro experto en historia de Hungría con quien RR y Catherine habían tenido contacto en su búsqueda de Sophía de Ferenc. Llegó temprano a la estación de trenes y después de tomar un emparedado de jamón y queso que acompañó con una taza de café, abordó un tranvía que le llevaría muy cerca de la calle donde se encontraba el edificio de la Policía. Y ahí estaba ahora, escuchando unas palabras que le sacudieron, impactándole:


  —Tibor Vincze está muerto.


  “Eso resulta absurdo”, se dijo el ex jesuita titiritero. Aún sin salir de su asombro recordó que hacía no mucho tiempo había intercambiado información con él, respecto a los asesinatos perpetrados en aquella posada en los Cárpatos. Y ahora estaba ahí, de pie, observando incrédulo y desconcertado a aquel hombre calvo, de rostro anguloso y una barba entrecana que no se había rasurado, cercano a los cincuenta años, en mangas de camisa y chaleco, con la corbata desanudada, que se sentaba tras el escritorio ubicado en una de las esquinas del piso, que era quien le había comunicado la noticia. Finalmente pudo preguntar:


  —¿Cómo fue…?


  Quien le estaba dando la información era el Inspector Víctor Fejér. Su expresión era no sólo grave, sino que mostraba una mezcla de dolor por la pérdida del colega, y una sorda rabia en el brillo de su mirada y en el tono, que escapaba a través de sus dientes apretados.


  —Lo asesinaron.
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  BUDAPEST. VARIAS NOCHES ANTES


  El único dato que Sophía de Ferenc tenía sobre la identidad de su odiado enemigo, el miserable humano que se atreviera a enfrentársele, era aquel que Maurice le diera cuando asaltaran el departamento de Julia Goldinak en Nueva York, y que al revolver los papeles en el escritorio le informara que habían contratado a un investigador, un tal RR. Éste había tenido contacto con la policía local en ese distrito de los Cárpatos, cuando se dieron los acontecimientos del desfiladero. Y ella había detectado ahí presencias extrañas, forasteros. Gente de ciudad. No fue difícil para ella emboscar a uno de los agentes locales, a quien le sacó la información sobre RR antes de matarlo. Por ese desdichado supo de los contactos del criminólogo con la policía en Budapest, donde había sido atendido por Tibor Vincze, un honrado agente con grado de teniente, adscrito directamente a la Jefatura de Policía en la ciudad capital. Él seguramente le había orientado sobre toda aquella época de la cual ella provenía. Así que no resultaba extraño que a través de aquella información el investigador supiera de ella y del drama que la llevara a convertirse en un ser de las tinieblas. Si ese policía le había atendido no cabía duda de que recibió órdenes precisas para ello. Por eso aquella noche esperaba en la oscuridad a que el Teniente Vincze dejara el viejo edificio de la Prefectura de Policía para abordar su pequeño automóvil aparcado en un estacionamiento contiguo.


  Lo detectó en cuanto apareció. Caminaba tranquilamente, despreocupado, cruzando el patio vacío de vehículos y gente, ajeno al peligro que le acechaba. Al llegar a su auto, se detuvo un instante para encender un cigarrillo. Fue cuando oyó a su espalda la voz de la mujer que le saludaba con una perfecta pronunciación húngara:


  —Buenas noches.


  Tibor Vincze se volvió para encararla y la belleza de la mujer le quitó el aliento, aunque tuvo la sensación de ya conocerla. Algo en la sonrisa helada de ella le hizo recelar. La mujer volvió a hablar, dejando escapar una suave pregunta:


  —¿El agente Tibor Vincze?


  La curiosidad del hombre se hizo más patente. Asintió despacio, con desconfianza, y preguntó a su vez:


  —¿Qué quiere?


  Simplemente Sophía de Ferenc le respondió:


  —Respuestas… ¡Y te las demando ahora!


  El teniente de la policía no acabó de entender aquella altanera petición, pues antes de que pudiera decir algo, con una rapidez asombrosa la mano de la mujer se disparó aferrándole por la garganta y alzándole un palmo del suelo. Él sintió que se ahogaba. Quiso zafarse de aquella tenaza, pero ni con sus dos manos pudo moverle un solo dedo. Ella apretó un poco más, incrementando la sensación angustiante de la asfixia, mientras espetaba en un susurro de hielo que hacía más terrorífica la petición:


  —Tus llaves. La de tu oficina, tus archivos… Sé que conoces a un hombre al que llaman RR. —E insistió—: ¿Le conoces? —aflojó un poco la presión sobre la garganta, permitiéndole hablar.


  Un miedo cerval se había apoderado del hombre. Carraspeó y pese a ello habló con voz ronca:


  —No. No bien…


  Pero la mujer insistió con un tono sordo, fiero:


  —¿Qué le dijiste cuando vino a verte?


  La pregunta desconcertó al policía y terminó por acobardarle. ¿Cómo sabía aquella mujer de esa relación? ¿Quién era ella? La última pregunta salió trémula de sus labios, y Sophía no se dignó contestarle. Sólo le demandó con dureza:


  —¡Contesta lo que te pregunto!


  El policía tragó con dificultad. Apenas podía mover la cabeza debido a aquella garra que le aferraba con una fuerza descomunal. Respondió ahogadamente:


  —Nada en especial… Querían saber de la historia de nuestro país… Buscaban en el pasado…


  Sophía inquirió con repentino interés, al escuchar el plural:


  —¿Buscaban?


  Tibor asintió con dificultad:


  —Él y su compañera, la mujer rubia de la Interpol.


  —¿Él es policía?


  —No precisamente. Es investigador.


  —¿De dónde es?


  —México. Es un criminólogo muy respetado ahí.


  Ella sonrió satisfecha, con una sonrisa escalofriante. Tibor Vincze estaba paralizado de miedo. Su instinto le indicaba que corría un peligro mortal a manos de aquella extraña mujer. Así que simplemente suplicó, con los ojos que de pronto se arrasaron de lágrimas.


  —No me haga daño… Ya le dije todo lo que sé. Déjeme ir.


  Sophía le acercó el rostro. Volvió a sonreír y el infeliz pudo detectar los afilados colmillos que asomaban del labio superior retraído, como el belfo de un animal. El fétido aliento lo envolvió en una sensación de náusea cuando ella le habló con suavidad:


  —No puedo prometerte eso, querido. Pero sí una muerte rápida.
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  El Inspector Fejér se recargó en su sillón, mientras explicaba a un atónito Jeremías Speelmar, en aquel segundo piso del edificio de la policía:


  —Lo encontramos en la mañana, tirado junto a su automóvil en el aparcamiento de al lado. Lo desnucaron.


  El ex jesuita contuvo un estremecimiento. Preguntó conteniendo sus emociones, no atreviéndose a hacer conjeturas sobre aquello:


  —¿Alguna pista del asesino?


  El hombre tras el escritorio negó con frustración:


  —No… Sabemos que es alguien que tiene una fuerza descomunal. Sólo eso. Y que el móvil no fue el robo. Cuando lo encontramos y le revisamos, todas sus cosas estaban con él… su teléfono móvil, su cartera con el dinero… su arma… Ni siquiera pudo desenfundarla…


  Calló con pesar e impotencia. Durante unos instantes, ninguno de los dos habló. Jeremías Speelmar al fin rompió el silencio, y con cierta prevención, tratando de no ser ofensivo o inoportuno, se atrevió a preguntar:


  —¿Podría ver los archivos del agente Vincze…?


  Víctor Fejér levantó la vista, inquisitivo. Jeremías se apresuró a aclarar:


  —Él y yo estábamos intercambiando información sobre un caso de asesinato múltiple.


  El otro afirmó, indicando que sabía de qué estaba hablando el ex jesuita.


  —El caso de los Cárpatos… aseveró.


  Jeremías asintió y se le quedó mirando, esperando. Al fin el Inspector se levantó de su asiento, indicándole en un tono neutro:


  —Por acá…


  Speelmar obedeció y fue tras él, en silencio, hasta que llegaron a un escritorio junto a una ventana desde la que se dominaba el estacionamiento. Encima del mueble había varios expedientes apilados. El Inspector Fejér explicó:


  —Este era su lugar. Extrañamente, el día que descubrimos el crimen nos percatamos también que su escritorio y el archivero habían sido revisados con prisa. Seguramente fue el asesino… Pero no hemos podido saber qué era lo que buscaba… De contar con ese dato, muy posiblemente podríamos tener la identidad de ese hijo de mala madre.


  Jeremías captó el odio en el policía y lo comprendió, sin hacer comentario alguno.


  El Inspector le indicó con un ademán:


  —Adelante. Vea usted lo que necesite. —Y sin más giró, alejándose de nuevo hacia su lugar.


  El ex jesuita se plantó ante el escritorio y comenzó a revisar los legajos de expedientes, dando al fin con el que buscaba. Entonces tomó asiento y lo abrió. Dentro había varios reportes por escrito en papeles oficiales. Detectó el informe médico forense y algunas declaraciones de testigos, así como copia de todos los correos electrónicos que él había cursado con el policía. Pero lo que atrajo su atención fue la serie de fotografías en blanco y negro que mostraban de forma descarnada, cruda y al detalle a las víctimas de aquella masacre. Las que más llamaron su interés fueron las que destacaban en acercamiento los cuellos de las víctimas: todas, sin excepción, mostraban mordidas en la yugular.


  Jeremías Speelmar, el ex jesuita, el titiritero, el experto en vampirología, no pudo contener el escalofrío que recorrió su columna vertebral, produciéndole un hueco de terror en la boca del estómago, al tomar conciencia plena de lo que aquello significaba. Sus más negros temores se concretaban y adquirían una espeluznante certeza ante aquellas fotografías. Así que decidió sin más buscar a Catherine y a RR para advertirles del peligro que sobre ellos se cernía, ignorando en ese momento que aquel engendro del mal personificado en Sophía de Ferenc ya se le había adelantado y que quizás la advertencia llegaría demasiado tarde.


  


  CAPÍTULO IX


  PRAGA. AL ANOCHECER
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  eremías Speelmar tuvo que esperar hasta estar de regreso en su estudio ubicado en el primer piso de aquella casona, en la parte vieja de la ciudad donde semanas antes invitara a RR y a Catherine, para, luego de revolver los papeles que atiborraban su escritorio, encontrar el correo electrónico de la agente de la Interpol. Plantado ante su computadora entró a Internet y de ahí mandó lleno de ansiedad el siguiente mensaje:


  “Cuidado. El engendro que persiguen no fue destruido”.


  RÍO NILO. ISLOTE DE AGILKIA. EN LAS RUINAS DEL TEMPLO DE ISIS. AL ATARDECER


  Mientras avanzaba por entre el imponente edificio rodeado en cuatro lados por columnas, y que constituía la casa en donde se atribuía el nacimiento de Horus, hijo de la diosa Isis y su hermano el dios Osiris, Catherine sintió la vibración de su BlackBerry en la bolsa del pantalón, y de inmediato la sacó para atender el llamado. No sin cierta sorpresa descubrió que tenía un correo del ex jesuita. Rezagándose un poco del grupo de turistas que seguía al guía egipcio que explicaba que la isla de Philae había quedado sumergida bajo las aguas embalsadas por la presa de Asuán, y que los templos habían sido trasladados y reconstruidos en aquel islote, la mujer consultó la pequeña pantalla. Al leer lo ahí escrito las palabras la golpearon como un mazo. Sintió una ola de inquietud que se le anidó en el vientre. En un instante se borró de ella todo el entorno. La voz del guía se hizo lejana y perdió sentido. Tuvo que sentarse en una piedra para reponerse. Y ahí mismo, sobreponiéndose al primer impacto, replicó al teclear la respuesta:


  “¿Jeremías…? ¿Qué estás diciendo? ¿Te refieres a Sophía de Ferenc?”.


  La respuesta llegó categórica a los pocos minutos:


  “Sí”.


  Catherine volvió a teclear, aún aferrándose a la incredulidad:


  “Imposible. Murió al caer en un precipicio, en los Cárpatos”.


  Esperó hasta que la respuesta le llegó con certeza y apremiante:


  “No murió. Es una no muerta. Insisto: ten mucho cuidado”.


  Catherine, superando la sensación de miedo contra la que luchaba, tratando de ser racional y de desvirtuar la escalofriante noticia, tecleó de nuevo:


  “¿Cómo puedes estar tan seguro?”.


  Las palabras que llegaron sacudieron violentamente su ánimo:


  “Asesinó a todos en la posada donde ustedes se alojaron”.


  —¡Santo Dios! —murmuró para sí Catherine. Aquello le parecía aterradoramente increíble. Repentinamente volvieron a ella todos sus temores. Las interrogantes que la asediaban y que se recrudecieran luego de la entrevista con el doctor amigo de Julia Goldinak, se hicieron presentes en esos momentos, haciéndola lucubrar con un escalofrío de espanto: “¿Qué tal si en realidad esa mujer no había muerto en el despeñadero?”. Recordó haber vuelto al día siguiente con RR y que una densa neblina cubría el fondo del precipicio, flotando como una nata e impidiendo ver nada. Y cómo después de que la policía buscó en el fondo no encontró rastro alguno de ella. Luego, con la tormenta que se desatara aquella noche pensaron que ésta había borrado toda huella, y que la crecida del río se llevó aquel cuerpo sepultándolo para siempre bajo cantidades enormes de lodo. Sin embargo, ahora la ausencia de aquel cadáver cobraba una nueva interpretación, escalofriante y maligna. El cuerpo no se encontró simplemente porque Sophía de Ferenc no sucumbió a aquella caída, por ser, precisamente como el jesuita vampirólogo lo mencionaba, una no muerta, una Nosferatu. Interrumpió sus pensamientos cuando un nuevo mensaje apareció en la pequeña pantalla de su máquina:


  “Sospecho también asesinó al teniente húngaro que les auxilió con los datos históricos. Y la única explicación lógica que se me ocurre es que ella anda tras de ustedes”.


  Sintió que las manos le sudaban. Se las limpió en las perneras del pantalón, y permaneció ahí en medio de aquel lugar que poco a poco iba sumiéndose en las sombras, mientras las luces multicolores se encendían iluminando las majestuosas ruinas.


  PRAGA. AL ANOCHECER


  Jeremías escribió de nuevo sobre el teclado, utilizando los dedos índices a gran velocidad, como si con esa actitud y premura urgiera a la mujer:


  “Busca a tu compañero. No tengo sus datos. Es cosa de vida o muerte, Catherine. Avísale de inmediato”.


  EN EL NILO. AL ANOCHECER


  En la falúa que junto con otros turistas la llevaba de regreso al barco, Catherine se mantenía ajena a todo. Su mente estaba ocupada por la noticia que le llegara momentos antes del ocaso a través de su pequeño aparato electrónico de comunicación. El sol se había ocultado, dejando un rastro escarlata en el paisaje y las aguas del río. Por alguna razón se sintió observada. La paranoia empezó a invadirla y pasó la vista sobre sus compañeros de embarcación con una inexplicable suspicacia. La gran mayoría la ignoró. Algunos se ocupaban en tomar fotografías del espectáculo que representaban los edificios del templo de Isis profusamente iluminados, resaltando contra aquel celaje rojo sangre, que iban quedándose allá mientras la embarcación se alejaba por el río. Otros en cambiar impresiones entre risas y expresiones divertidas. Sólo dos señoras chilenas cruzaron con ella sus miradas y suavizaron el gesto a guisa de saludo. Se dijo a sí misma que tenía que controlarse, no dejarse llevar por el pánico. Respondió con un leve gesto amable a las mujeres y se concentró en la BlackBerry para buscar la dirección electrónica de RR, diciéndose para sí que tenía que advertirle. Estaba convencida que en ese asunto tenían que unir fuerzas. Sintió una imperiosa necesidad de conocer cuál sería el punto de vista de su amigo, con la esperanza de encontrar en él algo que la tranquilizara y borrara de su mente las negras inquietudes que la atenazaban.


  


  CAPÍTULO X


  SUR DE MÉXICO. REGIÓN DE LOS TUXTLAS. DURANTE LA MAÑANA
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  lévate esto —la anciana bruja le había dicho al momento de despedirlo, entregándole una bolsita de yute a RR que ya estaba tras el volante de su auto. Y anticipándose a la pregunta que leyó en los ojos del hombre, explicó:


  —Es “ololiuhqui”. —RR marcó un gesto de extrañeza, en tanto Esther continuó, señalando una enredadera que se enroscaba en el tronco de un árbol e invadía más arriba sus ramas—. Es esa planta de ahí. También la llaman “Manto de Virgen…”.


  RR sopesó el bulto en su mano y luego llevó la vista a la anciana, para preguntarle:


  —¿Qué debo hacer con esto?


  —A través de ella puedes descubrir la verdad de tus sueños —explicó la mujer, con sencillez.


  —¿De qué manera?


  La anciana hizo un leve gesto de calma y respondió con su voz suave, que parecía confundirse con el susurro del viento:


  —En un té. Fue lo que te di de beber anoche…


  —¿Cuándo debo tomarlo? —intentó indagar RR.


  El arrugado rostro de Esther se suavizó, y respondió sin dar un dato cierto:


  —Llegado el momento tú lo sabrás… —se apartó un paso a guisa de despedida, agregando—. Buen camino, y que los buenos espíritus estén contigo.
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  Conduciendo el Minicooper a una velocidad constante de ciento cincuenta kilómetros por hora, RR devoraba aquella larga autopista que se abría paso entre una vegetación exuberante. El criminólogo no dejaba de pensar en todo lo ocurrido en su visita a la bruja Esther. Tomó la decisión de avisar a Catherine lo antes posible y se preguntó dónde estaría ella. ¿Qué pensaría de todo aquello? ¿Le parecería increíble? No. No lo creía. La mente de aquella mujer era mucho más abierta que la suya. Ella creía. Él era suspicaz y aún se cuestionaba ante lo evidente. Sin embargo se dijo que la anciana hechicera no podía equivocarse. En su sangre, como un virus letal, se le había metido aquel ser maligno. Se sentía a su merced y eso le inquietaba.


  La luz del sol molestaba sus ojos. Buscó en la guantera sus anteojos oscuros y se los puso, cavilando sobre el hecho de que nunca antes había tenido fotofobia. Pero ahora, luego de que fuera mordido Se contuvo. Haciendo un gran esfuerzo de voluntad desechó aquella idea. Si estaba inoculado por Sophía Ferenc a través de aquella mordida, no se podía permitir dejarse llevar por la angustia o la desesperación.


  Se dijo que debía tener la mente clara y la actitud fría. Tenía que pensar con claridad los pasos a seguir. Abrigaba la plena convicción de que Sophía de Ferenc volvería a presentársele. Y esa sola idea le llenó de desazón. Por primera vez se sentía inerme y desprotegido ante el porvenir. Lo único con lo que contaba era aquella Magnum con unas cuantas balas de plata bendecidas por un sacerdote en una iglesia de Praga. Se preguntó si eso sería suficiente. Con una sorda rabia e impotencia comprendió que quien marcaría los tiempos de ahí en adelante sería su enemiga. Ella era dueña de las sombras. El día era para él, mas no así la noche. Y era la noche a lo que temía. Empezaba a recelar de la oscuridad. Por más que quisiera mantenerse despierto, por más que buscara descansar durante las horas de luz, llegado el ocaso y las horas silenciosas de la oscuridad, tarde o temprano tendría que flaquear, que bajar la guardia, y estaba seguro que llegado ese momento sería presa fácil de aquella mujer. Entonces volvió a preguntarse qué era lo que ella buscaba. Y por qué no había acabado con su vida. ¿Por qué estaba sola y vino a buscarle hasta México, desde sus lejanas tierras, resurgiendo de entre los muertos para atacarle? ¿Qué fue lo que ocurrió con el amante que buscaba de manera tan obsesiva al grado de haber dejado tras de sí un monstruoso rastro de sangre? Sophía de Ferenc conocía el mensaje claro de las estrellas. Lo había visto en la computadora. Entonces, ¿qué es lo que había pasado?


  De pronto le llegó otra idea: ¿Existiría realmente ese amante?


  Y a esa pregunta vinieron otras más que lo llevaron a caer en una especulación aterradora. ¿No habría muerto hacía siglos y su muerte había llevado al dolor y a la desesperación a aquella mujer que se negó a aceptar aquel hecho, haciéndole perder la razón por su obstinación en rechazar la realidad, convirtiéndose en un espíritu torturado que moraba en las tinieblas alimentando una vana esperanza sin fin y sin respiro alguno de hallar lo ya inexistente, borrado por el paso inexorable del tiempo, aferrándose a un amor perdido en las brumas de la Historia, arrojándola a una búsqueda frenética y estéril, que cada vez más afectaba su cordura?


  Si era así, su amante sólo existía en su mente.


  Y RR se preguntó qué llegaría a ocurrir en el momento en que aquella mujer, obsesiva hasta la enajenación, se percatara de que lo que buscaba ya no estaba más. Que había dejado de existir hacía una eternidad. Y que era parte de una alucinación producto de su amor frustrado.


  Con un estremecimiento de aprensión, el criminólogo sabía de lo que ella era capaz en sus arranques de violencia. Ahí estaba su huella en el departamento de Nueva York, en los crímenes de Roma y en la masacre de los Cárpatos. Temió entonces no sólo por su vida, sino y en primer lugar por la de Catherine. ¿Qué sería capaz de hacerles aquella enloquecida aliada de los Infiernos cuando no encontrara lo que había buscado por siglos? No quiso pensarlo, porque intuía que si eso llegaba a suceder, su muerte y la de la mujer que amaba no sería rápida y les llegaría después de un insufrible y aterrador tormento.


  La BlackBerry que se encontraba conectada a la corriente del auto sonó indicándole que tenía un mensaje. Alcanzó el aparato y consultó la pantalla. Vio quién lo enviaba y no pudo contener un gesto de sorpresa. Era de Catherine, precisamente en quien venía pensando en esos momentos. La coincidencia le inquietó. Pero más las palabras que captó su mirada:


  “RR, Sophía de Ferenc ha vuelto”.


  Disminuyó la velocidad y se orilló hasta detenerse en la grava rojiza de la cuneta. Puso las luces intermitentes. Respiró con profundidad, y tecleó la respuesta, en dos simples palabras:


  “Lo sé”.


  EN EL NILO. A BORDO DEL CRUCERO. SOBRE LAS 7.00 P.M.


  Retrepada en la cama de su camarote, Catherine, al ver la respuesta en su BlackBerry se preguntó cómo es que RR lo sabía. ¿Se lo habría comunicado Jeremías Speelmar también? Dejó a un lado las conjeturas, comprendiendo que esos no eran momentos para preguntárselo. Lo importante era ir a lo inmediato. Escribió:


  “¿Qué haremos?”.


  La respuesta tardó lo que para ella fue una eternidad. Al fin se concretó en palabras en su pantalla:


  “Destruirla. Hay que vernos para planearlo”.


  Catherine no sabía cómo ni en qué forma lograrían aquello, sin embargo asintió; no había otra alternativa. No destruirla significaba, para ellos, el ser destruidos a su vez. Escribió entonces:


  “¿Dónde? ¿Roma? Ahí estaba su guarida”.


  Esperó la contestación. Y ésta llegó al cabo de unos pocos minutos:


  “Roma entonces. En veinticuatro horas. En el hotel donde estuvimos”.


  Recordaba bien la suite de ese hotel en donde se habían refugiado ella y RR. Ahí, donde sobreponiéndose al dolor que le había significado el brutal homicidio de su amigo Giancarlo Alberto Ligozzi y su amante, se enfrascara en el estudio de las investigaciones que les dejara el anticuario en su computadora, desentrañando los motivos por los cuales los asesinos de Nicole Goldinak buscaban el anillo y a quienes habían estado a punto de atrapar en aquella villa abandonada. Por eso RR había propuesto Roma. Por esa villa abandonada. Seguramente ahí, en ese lugar, Catherine abrigaba la certeza de que podrían encontrar algo con lo cual enfrentar y destruir a su letal enemiga.


  Consultó su reloj. Tenía que regresar de inmediato. Acometida por una repentina y febril actividad, se levantó y tomó su bolso con su pasaporte y su dinero. No se preocupó por el equipaje. Eso sería lo de menos. Dejó su camarote y fue directo a buscar al Capitán al puente de mando. Ahí se identificó con él como agente de la Interpol mostrándole su credencial.


  —Necesito ir a tierra. Ahora mismo. Queda con usted en resguardo mi equipaje y efectos personales.


  El hombre asintió con gentileza, impresionado de encontrarse frente a una hermosa agente de policía internacional.


  —Descuide —y volviéndose a sus subalternos, con la importancia que su jerarquía le otorgaba en aquel barco, dio una serie de rápidas instrucciones en árabe.


  En lo profundo de las bodegas, la bailarina se percató de que las máquinas paraban y el barco se detenía. Escuchó arriba con claridad las voces imperativas de uno de los oficiales que ordenaba preparar uno de los botes salvavidas. Surgió entonces de las tinieblas y subió las escaleras en forma sigilosa hasta llegar a la cubierta. Ahí descubrió al fondo a Catherine, que acompañada por el Capitán del barco avanzaba con paso rápido y nervioso. Percibió su inquietud y comprendió que el momento que había esperado estaba por llegar. Así que al amparo de las sombras se escurrió con sigilo metiéndose en la lancha para ocultarse bajo unas lonas en la proa. Ditzah Benazir, al abandonar el barco, dejaba tras de sí a un marinero condenado al infierno de la eternidad. En los días venideros sus compañeros y el resto de la tripulación echarían de menos la presencia del joven nubio. Muchos justificarían su ausencia diciendo que se había marchado, abandonándoles en alguna de las escalas que hacía la embarcación. Sin embargo nadie pudo explicar cómo fue que a partir de su desaparición sus tripulantes fueron aquejados por una extraña enfermedad significada por una misteriosa pérdida de sangre que finalmente los llevaba a la muerte, haciendo correr la conseja de que aquella era una nave maldita en cuyas entrañas habitaba un demonio, el espíritu del Dios Set, señor del mal y de las tinieblas, asesino de su hermano Osiris.
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  Catherine fue conducida a bordo de una motora salvavidas, a un pequeño muelle del que desembarcó de prisa agradeciendo apuradamente a los marineros que la habían llevado. A paso rápido cruzó hacia el fondo en donde abordó uno de los taxis que se encontraban aparcados en espera de pasaje, y ordenó al chofer que la llevara a El Cairo lo más pronto posible. No discutió el precio. Sacó una generosa cantidad de libras egipcias y las puso sobre el asiento al lado del conductor. Era más de lo que le había pedido. Los ojos del hombrecillo brillaron con codicia, y recogiendo los billetes se los embolsó, mostrando una sonrisa desdentada de felicidad para ladinamente acceder a la petición de la mujer.


  Arrancó y hundió a fondo el acelerador dejando el estacionamiento para dirigirse hacia la carretera. Ni él ni su pasajera se percataron de que en la canastilla que se adhería al toldo del auto, una figura, hecha ovillo, confundía sus formas envueltas en el amplio sudario negro, como si fuera un bulto informe que se perdía con la noche.
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  CIUDAD DE EL CAIRO. EN LA NOCHE


  Dominando su ansiedad, en el asiento trasero del taxi, Catherine se había comunicado con Zahí, el agente de policía egipcio a quien le había pedido le consiguiera un boleto para el primer avión que saliera de El Cairo hacia Roma. No había tiempo que perder. Quedaron de verse en el café Fishawy, enclavado dentro del enorme mercado oriental conocido como Kahn el Khalili, donde él la recogería para entregarle el boleto de avión y llevarla al aeropuerto.


  Al llegar al bazar dejó el taxi apresuradamente y se sumergió entre los laberintos y callejones del lugar. Mucha gente aún deambulaba entre los puestos, cafés y tiendas en donde se comerciaban desde joyas de oro y plata, artículos de maderas finas y marfil, ropa de algodón y delicadas telas, hasta esencias para perfumes, sin descontar la gran cantidad de souvenirs, artículos de bronce y narguiles que eran de interés para los turistas. Catherine avanzó por las estrechas callejuelas, cruzando por arcos y el entrevero de tendajones cuyos toldos se tocaban creando un mosaico multicolor dentro del bullicio de pregoneros de sus mercancías, clientes y asiduos asistentes a los cafetines cuyas pequeñas mesas invadían las estrechas calles, en donde los hombres degustaban el fuerte café árabe mientras hablaban de cualquier cantidad de tópicos y miraban con indiferencia al mar humano que cruzaba ante ellos en uno y otro sentido. Repentinamente Catherine se sintió atrapada en aquella marea de gente que se movía, se estrechaba, se detenía creando obstáculos humanos que la hacían frenar y tomar direcciones que ella no deseaba. Intentó luchar infructuosamente para evitarlo, pero se vio llevada por aquella corriente, sin posibilidad de zafarse de ello. Trató de alegar, de discutir, pero todo fue en vano. Tal pareciera que aquellas fuerzas actuaban deliberadamente en su contra. De forma repentina, al pasar ante un angosto y oscuro callejón, sintió que alguien la aferraba con violencia del brazo y la jalaba desapareciéndola de la calle principal. Con sorpresa se percató de que quien la había apresado era una mujer joven, de delgado y bien formado cuerpo, que la miraba con fijeza a través de unos ojos color esmeralda que despedían un brillo maligno. Quiso soltarse pero sin conseguirlo. La mano de aquella joven de hermosura hechicera a quien le sacaba prácticamente una cabeza de estatura, se aferraba a su brazo como una garra de acero, lastimándola hasta casi hacerla soltar un grito de dolor.


  Repentinamente se vio aventada con violencia hacia una puerta que se abrió hacia adentro al impacto de su propio cuerpo. Traspuso trastabillando el umbral y fue a caer al polvoriento piso del lugar atiborrado de trebejos y cajas, y al caer perdió su bolso donde guardaba su arma. Aturdida levantó la vista y lo que vio la llenó de incredulidad primero, y después una ola de pavor la embargó. Ante ella, en medio de la oscuridad y alumbrado por la luz de una bombilla pelada que colgaba de un cordón de electricidad plagado de excremento de mosca, estaba Mustafá. Su aspecto era horripilante. La ropa ajada, sucia y rota. El cabello suelto, revuelto y entreverado le caía sobre los hombros. Su rostro presentaba una palidez de muerte. Y sus ojos parecían perderse en las profundas y violáceas ojeras. Unos dientes podridos enmarcaron una sonrisa macabra. Y su voz rasposa, pareció salir de la tumba misma cuando espetó con malvado sadismo cargado de brutal ironía:


  —Nos volvemos a ver, perra.


  Sobreponiéndose al terror, con el corazón latiéndole a mil por hora, Catherine se puso en pie de un salto y giró tratando de ganar la salida, pero ahí estaba Ditzah Benazir cerrándole el paso; con brutalidad la mujer vampiro la contuvo, empujándola con una inusitada fuerza que materialmente la arrancó del piso haciéndola volar hacia el fondo, donde fue a chocar contra una pila de cajas que se vino abajo ante el impacto. Catherine sacudió la cabeza, aturdida, sintiendo el dolor que invadía su espalda. Vio venir hacia ella la ominosa figura de Mustafá, y antes de que éste la apresara, sabiéndose perdida, metió la mano a su pantalón en busca de su BlackBerry. Fue lo último que pudo hacer, pues antes de llegar a ella, fue levantada en vilo por el resucitado. Intentó defenderse, pero un bestial bofetón dado con el dorso de la mano le sacudió la cabeza con violencia. Y después de eso llegó la oscuridad. Dentro de su inconciencia no se percató de que la bailarina tomaba uno de sus brazos y en el antebrazo de uno de ellos clavaba sus colmillos con avidez.
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  CIUDAD DE ROMA. 20:00 HORAS DEL DÍA SIGUIENTE


  RR llegó a Roma después de un viaje trasatlántico tranquilo y sin escalas desde la ciudad de México. Desde que salió del aeropuerto tuvo el impulso de llamar a Catherine por su BlackBerry, para anunciarle de su llegada, pero se contuvo. Faltaba realmente poco tiempo para encontrarse con ella, y esa idea le provocó una agradable excitación, ante la sola idea de verla de nuevo, dejando a un lado en ese momento el motivo por el cuál iban a reunirse.


  Al llegar al hotel preguntó en la recepción por ella y le extrañó un poco el que aún no se hubiese registrado. Pensó que tal vez había salido a tomar algún bocadillo y esa justificación de su ausencia pareció tranquilizar su ánimo. Su habitación estaba en el séptimo piso; era una suite, igual a aquella que tomaran él y Catherine luego de los trágicos acontecimientos que llevaran a la muerte al anticuario. Todo estaba tranquilo. Se acercó a las puertas-ventanal y las abrió dejando que entrara el aire fresco. Desde ahí contempló la noche romana, llena de luz y de gente. Pensó en aquella ciudad llena de vida y de encanto y en lo agradable que hubiera sido estar en ella si no existiera el motivo que le llevaba a estar ahí otra vez. Dejó su equipaje sobre un sofá y abandonó la habitación para bajar de nuevo con intención de cenar algo, y más con el ánimo de hacer tiempo para que Catherine regresara. En la recepción le dejó un mensaje e informó al cortés empleado del turno de noche que estaría en el comedor, por si le llamaban o buscaban. El hombre respondió amable que lo tendría presente y RR cruzó para trasponer la puerta-vidriera que comunicaba con el comedor, encontrándose en un salón con ventanales al fondo, a través de cuyos cortinajes traslúcidos se percibía el tráfago constante de la noche romana. A estas horas prácticamente se encontraba vacío, hundido en una suave penumbra. En la barra una joven y un muchacho acomodaban vasos en las estanterías de cristal de la contrabarra, mientras hablaban y reían en tono discreto. Hacia un lado había una hilera de reservados de altos respaldos. Una graciosa mesera se acercó a él para tomarle la orden. Pidió un plato de quesos y jamón jabugo y media botella de vino Lacryma Christi. Mientras la chica regresaba con la orden, RR consultó su BlackBerry en busca de algún mensaje de Catherine, pero sin resultado. Intentó comunicarse marcando el número que tenía guardado de ella, mas no encontró respuesta y su llamada fue desviada al buzón de mensajes. Consideró innecesario dejarle alguno. La joven mesera reapareció con lo ordenado. Dispuso ante el hombre una cesta con pan caliente, el vino y una botella de agua mineral abierta junto a un vaso con hielo. Hecho esto le deseó buen apetito y se retiró desapareciendo por la puerta que daba a la cocina. RR comió en silencio, degustando el vino y sintiéndose relajado. Ocupaba una mesa desde la cual podía dominar la entrada, esperando ver cruzar por ahí la familiar figura de Catherine, que de seguro llegaría apresurada, avanzando a pasos largos y nerviosos como era su costumbre, con la corta melena rubio cenizo agitada coquetamente. Sin embargo, el tiempo transcurría y no había vestigios de ella ni ninguna señal de recepción o del sonido del teléfono sobre la barra que indicara que el mensaje que esperaba llegaba al fin.


  Fue entonces cuando ocurrió algo inesperado que captó su atención, a querer o no. De lo más alejado del salón, en el último de los reservados sumido en la oscuridad, surgió, con una extraña impresión que se materializaba desde las sombras, la figura estilizada y esbelta de Sophía de Ferenc, enfundada en un vestido largo, de amplio escote y sin mangas, que mostraba la blancura marmórea de su piel. Sus ojos llameantes en aquel rostro pálido y afilado resaltaban en toda su inquietante hermosura, con una mirada profunda y ahora con cierta expresión burlona y de altanero reto clavada en él.


  RR dejó de comer. Lamentó no traer consigo su arma. Y una mezcla de ira y miedo le envolvió repentinamente. Era inaudito que aquel engendro se presentara ahí, a esa hora, y le desafiara con su presencia. Sintió un estremecimiento de zozobra al percatarse de que aquella mujer le tenía perfectamente vigilado y controlado. Se puso en pie de un salto, dispuesto a enfrentarla. La mujer se apartó del reservado dirigiéndose a la salida, en un avanzar extraño, dando la sensación de deslizarse por el piso sin tocarlo. Toda ella era una visión lujuriosa e inquietante. RR sacó apuradamente un billete de veinte dólares y lo dejó sobre la mesa, para salir en pos de la mujer.


  Llegó al lobby, prácticamente vacío. La buscó con la mirada. No había rastros de ella. Se acercó rápidamente al mostrador de la recepción, llamando la atención del empleado que de espaldas a él acomodaba las tarjetas electrónicas que funcionaban como llave de las habitaciones. El hombre se volvió interrogándole con una expresión expectante y amable.


  —Disculpe… ¿Hacia dónde fue la mujer que acaba de salir del comedor?


  Disimulando cualquier tipo de reacción que la pregunta pudiera causarle, el empleado respondió con cortesía, provocando el desconcierto de RR:


  —¿Una mujer, dice? No, señor.


  RR insistió:


  —Acaba de hacerlo. ¿Está seguro…?


  —Seguro, señor. No he visto a nadie por aquí.


  RR especuló que el sujeto no la había visto por estar ocupado en su trabajo. Musitando un “gracias”, giró rápidamente y cruzó para ganar las puertas cristaleras giratorias que lo llevaron a la acera de la amplia avenida. Miró hacia un lado y otro, tratando de localizar a Sophía de Ferenc, pero no hubo rastro de ella. Con frustración y desconcierto volvió a entrar al hotel. El hambre le había desaparecido, así que decidió dirigirse a su habitación. Al cruzar hacia los elevadores, el empleado de recepción le dio afablemente las buenas noches. RR no contestó.


  Mientras ascendía en el elevador, el criminólogo se cuestionó sobre lo que estaba ocurriendo. Resultaba imposible que se equivocara con respecto a Sophía de Ferenc. ¿O su paranoia lo estaba llevando ya a estados de alucinación? Esta era una idea que se negó a aceptar. Estaba totalmente seguro de que ella se encontraba en ese comedor escondida en lo más recóndito de los reservados, y que de ahí había salido, desafiándole para mostrarle que no podía escapar de ella y que estaba totalmente a su merced. Se preguntó dónde estaría en ese momento y si volvería a hacerse presente durante esa noche. Estaba convencido de que había abandonado el hotel. De eso no cabía la menor duda. Sin embargo, tendría que estar alerta por si regresaba.


  El sordo ruido de la campana del ascensor al llegar al séptimo piso lo distrajo de sus cavilaciones. La puerta se deslizó abriéndose y RR salió al pasillo tenuemente iluminado. Caminó torciendo en el fondo hacia el lado derecho, siguiendo las indicaciones de la flecha que señalaba los números de las habitaciones que se encontraban por ese lado. No vio a nadie en todo el trayecto.


  Se detuvo ante la puerta de su cuarto y pasó la tarjeta por la ranura de la cerradura electrónica. La lucecita verde se encendió en un rápido parpadeo, indicando que la puerta estaba abierta. Entró. El cuarto estaba a oscuras. Buscó el interruptor y encendió la luz. Justo en ese momento alguien le empujó con inusual violencia por la espalda, proyectándolo hacia delante y haciéndole aterrizar a la mitad de la habitación, llevándose en su caída una pequeña mesa de centro junto al sofá donde dejara su equipaje. Aturdido, desconcertado, se volvió para encarar a Sophía de Ferenc que desde el marco de la puerta le miraba, dedicándole una sonrisa burlona que dejaba ver sus dientes blanquísimos que, por un momento espeluznante, le parecieron a él que cambiaban volviéndose amarillentos, afilados y podridos, tornando aquella sonrisa en una mueca cruel y diabólica. Habló entonces con un tono preñado de inquietante y letal sarcasmo:


  —Bienvenido a Roma, RR. Tú y yo tenemos un pacto que cerrar.


  


  CAPÍTULO XI


  MONTES CÁRPATOS. AL AMANECER
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  l campamento estaba enclavado en una pequeña meseta, en lo más alto del macizo montañoso de los Cárpatos. Las camionetas y el camión con el equipo mostraban los logotipos del Instituto de Investigaciones Geológicas de Hungría. El grupo que había llegado hasta ahí para llevar a cabo los estudios correspondientes con el fin de constatar la disponibilidad de los depósitos minerales que las imágenes satelitales, unidas mediante sistemas de información geográfica gis, habían detectado, tenían como tarea determinar si realmente los depósitos de mineral que se confirmaran, representarían un beneficio práctico o económico para el país, y por ende si sería aconsejable la inversión que se requeriría para el desarrollo minero de esa región.


  Quien estaba a cargo era el geólogo Lazlo Kértész, un experimentado científico que tenía la responsabilidad de dictaminar la viabilidad de aquel proyecto.


  En esa fría mañana, mientras tomaban un humeante café acompañado con rosquillas, en torno a una mesa en donde estaban desplegadas todos las cartas geológicas y documentación del caso, el Profesor Kértész instruía a su equipo sobre las tareas a desarrollar, y en especial a los tres ingenieros expertos en explosivos encargados de colocar en determinados puntos estratégicos las cargas que les permitirían tomar las muestras del subsuelo necesarias para complementar la investigación. En esa misma mesa prestaban atención y tomaban los datos del caso, Elga Nograd, sismóloga de exploración y experta en telecomunicación satelital, así como varios jóvenes científicos adscritos al Instituto y expertos en mineralogía y sismología.


  Hacia las doce de aquel nublado día, el líder del grupo recibió a través de los radios de intercomunicación el informe de los ingenieros en el sentido de que las cargas ya estaban dispuestas. Asimismo los otros geólogos informaban que los sensores para detectar rasgos en el subsuelo y que capturarían las ondas sísmicas mandando la información para ser capturada en las computadoras correspondientes, ya estaban colocados en los sitios estratégicos, conforme a los mapas previamente trazados. Ahora todos esperaban la instrucción precisa para hacer detonar los explosivos y proceder a la captura de los datos necesarios. Así, Elga Nograd ajustaba el sismómetro de banda ancha con capacidad de registro en un amplio espacio de rango de frecuencia, mientras el experto en comunicación esperaba, mediante los datos que arrojaran las ondas sísmicas, elaborar los mapas del interior de la tierra.


  Todo estaba preparado. El lugar no estaba muy lejos de unas ruinas romanas.
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  Las explosiones en cadena se sucedieron a partir de las tres de la tarde. Las ondas expansivas sacudieron las entrañas del subsuelo, provocando grietas en la roca sólida. Una de las detonaciones provocó en un punto determinado una fisura o fractura extensa que fue abriéndose paso por el terreno, resquebrajando las capas y paredes internas y dejando expuestas oquedades y cavernas ocultas.
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  El monstruo despertó alertado por las violentas vibraciones que sacudían la cueva. Su aguzado sentido del oído captó el sordo rumor de la onda explosiva y cómo de pronto una de las paredes empezaba a rajarse. De lo alto comenzaron a desprenderse trozos de roca.


  Aguardó atento hasta que el apagado ruido y los temblores de tierra se detuvieron. Aún así esperó varias horas más, como si su mente tratara de encuadrar y comprender lo que sucedía. Finalmente se incorporó en un jadeo y dejó la plataforma rocosa en la que yacía desde hacía tiempo. Husmeó el ambiente, y sus ojos captaron en la profunda oscuridad algo nuevo en aquel escenario opresivo que había permanecido intocable durante siglos. Avanzó hacia allá, despacio, encorvado, arrastrando los pies, desconfiado pero a la vez curioso. Ahí en lo más profundo se había abierto una grieta que dejaba un espacio considerable para permitir el paso de una persona.


  Vládislav llegó hasta ahí. Una de sus manos de largas uñas se extendió con prevención, como si temiera una vez más el brutal rechazo de una fuerza invisible que sufriera cuando aquel lugar fuera sacralizado por el Obispo Bernardo de Fabriano, convirtiéndolo en su eterna prisión. Pero esa mano, en lugar de la sólida superficie de la pared, encontró el espacio vacío. Entonces empezó a comprender lo que por tanto tiempo había abandonado considerándolo un imposible: que existía una salida. Un frenesí incontenible inundó su pecho haciéndole gruñir con una salvaje satisfacción: aquel hueco en la roca significaba una puerta hacia su libertad.


  Oteó más allá del arranque de la grieta. Su mirada, acostumbrada a la oscuridad, agudizada por sus cualidades de no muerto, descubrió con claridad cómo se abría un angosto pasadizo que se perdía a lo lejos. Entonces avanzó con cautela, escurriendo su cuerpo a través de la fisura, y así abandonó la prisión en la que estuviera cautivo durante tantos siglos.


  Caminó con pasos torpes, encorvado. Más que aquel imponente gigante de antaño, ahora semejaba un gigantesco murciélago descarnado, que caminaba con torpeza y apoyaba sus manos de afiladas uñas contra los muros de aquel pasadizo abierto al conjuro de unas explosiones. Así avanzó aproximadamente una hora, hasta que finalmente sus ojos percibieron en lo más profundo un pálido hilo de luz que se proyectaba desde arriba.


  Vládislav llegó hasta ahí y tardó unos largos instantes antes de meterse en el círculo de luz. Levantó el rostro y sus pupilas se distendieron al recibir la claridad. Y fue entonces cuando allá arriba, por el amplio hueco que se abría en la superficie, Vládislav, el Príncipe Maldito, el legendario Lobo Cruel, por primera vez en mil años contempló la luna brillando en el cielo despejado.
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  CAPÍTULO I


  [image: ]


  l enorme hueco, oscuro y profundo, se abría ominoso y amenazante como las fauces de un animal salvaje. Un cúmulo de cenizas cubría el suelo ennegrecido de lajas quemadas por el tiempo y el fuego. De ahí mismo comenzó a emerger un brazo aterradoramente contrahecho por las brutales quemaduras de tercer grado que laceraban la piel contraída, dejando ver los músculos en carne viva. Catherine, desnuda, maniatada de manos y pies hacia los extremos del enorme lecho en donde yacía boca arriba, con las piernas abiertas, miró imposibilitada de moverse, con ojos desorbitados por el horror, la figura horripilante que se erguía de entre los escombros, de cuerpo casi totalmente consumido por las llamas. Su cabeza mostraba un cráneo atrozmente descubierto, calvo y quemado de donde colgaban mechones de pelo calcinado, y sus ojos, que se perdían acuosos, como los de un pescado en estado de putrefacción, en cuencas descarnadas, la miraban con rabia incontenible, homicida. El hueco que había sido su boca mostraba las encías carbonizadas, ya en el hueso de donde se desprendían unos dientes apretados y filosos. Se irguió en su imponente estatura y ella notó que a aquel engendro no le cubría ropa alguna. Emitiendo un sonido asmático espeluznante a través de su garganta calcinada por las llamas, avanzó arrastrando los pies descarnados, hasta lograr treparse en el lecho y llegar a ella, que entonces pudo reconocer en él lo que quedaba de aquel perverso ser que había sido Maurice, el vampiro. La boca sin labios se abrió mostrando los enormes colmillos, dispuestos a morder. Sus manos apresaron su cuerpo desnudo, abrazándola por el talle, arqueándola y atrayéndola hacia sí. Sintió el olor a quemado de la carne, y el vaho putrefacto de su aliento cuando, acercándose a su rostro, dispuesto ya a poseerla, le musitó con voz horrísona: “Donde estés, serás mía”.


  TREN ROMA/HUNGRÍA. EN HORA INDEFINIDA


  Catherine despertó abruptamente, ahogando un grito que se perdió contra la tela que amarraba su boca. Desconcertada, confundida, trató de ubicarse en aquel lugar sumido en la penumbra, mientras un sordo traqueteo llegaba a sus oídos. Intentó de nuevo mover sus brazos incorporarse, pero se dio cuenta de que estaba sentada y maniatada de los tobillos y brazos, colocados a sus costados, de tal forma que sus manos descansaban sobre la parte exterior de sus muslos. Su mente le pesaba. Sus ideas se movieron con una agobiante lentitud. Trató otra vez de enfocarse y comprender en dónde se encontraba, y al fin cobró conciencia. El traqueteo y el suave bamboleo del lugar en el que iba, le indicaron que estaba a bordo de un ferrocarril. No pudo ubicar la hora o si era de noche o de día. Intentó hacer memoria. ¿Cómo había llegado ahí? ¿Cuánto tiempo había pasado?
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  EL CAIRO. EN EL BAZAR KAHN EL KHALILI. HORAS ANTES


  En aquella lúgubre bodega, Catherine yacía sin sentido tirada boca arriba en el polvoriento suelo. Ditzah Benazir, la mujer vampiro, se agazapaba junto a ella, como una enorme sanguijuela, sosteniéndole el brazo de donde le extraía sedienta un poco de sangre que sorbía con fruición. Se apartó finalmente, dejando como huella en el antebrazo de la mujer dos puntos sanguinolentos. Se relamió los labios como si fuese un animal, y miró con ojos chispeantes a Mustafá, ordenándole en un siseo:


  —¡La alfombra!


  El resucitado obedeció dócilmente, yendo por un tapete persa que descansaba contra la pared. Lo desenrolló en el suelo y luego fue por Catherine para colocarla encima. Inmediatamente entre él y la bailarina la amarraron de pies y manos con una cuerda. Taparon su boca con un sucio pañuelo, y después la enrollaron en el tapete, que Mustafá se echó al hombro sin esfuerzo alguno.


  Ditzah Benazir se movió con rapidez, de nuevo hasta la puerta. La abrió con cuidado, oteando con sigilo y desconfianza hacia el exterior. Tranquilizada al no ver nada que pudiera significar un peligro, salió al callejón ordenándole con un rápido ademán al no muerto que la siguiera con su carga.
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  EN EL CAFÉ FISHAWY, DENTRO DEL KAHN EL KHALILI


  Zarí encendió nervioso un sexto cigarrillo. El retraso de la mujer rubia de Interpol le tenía preocupado. Según sus cálculos, desde que ella le hablara a ese momento había transcurrido tiempo más que suficiente para que llegara a su encuentro. Desde hacía un buen rato un colega se había reportado del aeropuerto, informándole que tenía en su poder el boleto de avión solicitado. Consultó su reloj con aprehensión. El tiempo transcurría y de llegar ella tarde, perdería seguramente el vuelo contratado en Alitalia. Paseó su vista con impaciencia y desasosiego por entre la gente que iba y venía por la estrecha calle, ante la cual se levantaba el café Fishawy, en donde ocupaba una de las mesas exteriores, sobre la que descansaba una taza pequeña de café turco consumido y su celular, junto al cenicero repleto de colillas de cigarrillos turcos. Había intentado comunicarse varias veces con Catherine, pero invariablemente era enviado al buzón de mensajes. Empezó a sospechar que algo no andaba bien. Se comunicó a la Jefatura pidiendo se pusieran en contacto con el barco que hacía el crucero por el Nilo y en el que ella zarpara hacía poco tiempo. Eso lo recordaba muy bien, pues la abordó entonces justo antes de que ella subiera, para informarle de la repentina e inexplicable muerte de aquel buscado criminal internacional. Distraído en otear una parte de la calle, no se percató de que por el otro lado, como a unos cincuenta metros, una escultural muchacha enfundada en una amplia capa que la ocultaba a la mirada curiosa de los demás, seguida por un corpulento sujeto de caminar torpe y vacilante, con un tapete persa enrollado al hombro, se abrían paso entre la gente, alejándose en dirección a la salida de aquel gran bazar.
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  EL CAIRO. EN ALGÚN LUGAR DEL DESIERTO


  Lejanas, recortadas contra la noche e iluminadas por la luna, se erguían majestuosas las pirámides de Keops, Kefrén y Micerino. Repentinamente el total silencio se rompió por el sonido de las turbinas de un pequeño jet que apareció en el cielo con sus luces de navegación parpadeando, para enfilarse a una pista clandestina en el desierto y tocar tierra con habilidad, por donde corrió pasando ante un taxi detenido a cierta distancia con las luces apagadas.


  Los alerones y el freno de motor redujeron la marcha del avión ejecutivo, que al fondo viró lentamente para carretear aproximándose hasta detenerse cerca del automóvil del cual descendieron Ditzah Benazir y Mustafá, quienes se mantuvieran quietos y expectantes junto al vehículo, sin quitar la vista de la aeronave. Allá, sin que las turbinas se apagaran, se abrió la puerta de la cabina para dejar descender al piloto, un sujeto delgado de rostro inexpresivo cuya mirada se ocultaba tras unos lujosos anteojos oscuros de marca. Se detuvo al pie de la escalerilla, confrontando y aguardando por los otros.


  A una leve señal de la bailarina, Mustafá sacó de la parte trasera del taxi el tapete que envolvía a Catherine, y echándoselo al hombro siguió a la mujer hacia el avión. Al llegar ahí no cruzaron palabra con el piloto. Simplemente subieron sin mirar atrás. Después el otro, luego de echar una rápida mirada en torno en busca de algo que pudiera alimentar sus sospechas o para detectar algún peligro, les siguió cerrando de nuevo la puerta. En el interior, el hombre de los anteojos oscuros abrió un pequeño estuche con una jeringa preparada con un líquido ambarino y aguardó a que los otros sacaran del tapete a la mujer. Sin perder un instante le buscó una vena en el antebrazo, y sin marcar reacción alguna al descubrir las encarnadas huellas de los colmillos de la mujer vampiro, le hundió la aguja para inyectarle un somnífero. Después, sin cruzar palabra con ellos, se dirigió a la cabina de mando para colocarse tras los controles.


  Instantes después el avión encendió sus potentes fanales para alumbrarse el camino y se movió para tomar pista y despegar. En unos momentos se perdió en la noche. Abajo, en el desierto, quedaba abandonado un taxi, y en su interior, tras el volante, el cadáver de su chofer que yacía con la cabeza reclinada contra el respaldo, dejando al descubierto el cuello donde se apreciaba la mordida letal de Ditzah Benazir.
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  AEROPORTO DI URBE EN ROMA. EN LA MADRUGADA


  La limosina negra avanzó con los faros apagados hasta emparejarse al jet ejecutivo que acababa de aterrizar minutos antes y ya se encontraba detenido en la parte más alejada de la pista, dentro del área destinada a los vuelos particulares, con la portezuela abierta y la escalerilla desplegada tocando tierra. La bailarina y Mustafá, cargando a una narcotizada e inconsciente Catherine, dejaron la aeronave y subieron a la parte trasera del auto de cristales polarizados. Ni el piloto del avión ni el chofer del auto abandonaron sus lugares. Rápidamente la limosina se alejó del lugar para enfilar hacia la estación de trenes más cercana, en donde tendría que esperar hasta la tarde para poder dejar a sus pasajeros en un vagón de primera, en donde se tenía ya pagada la cabina correspondiente del tren Euronight que haría el viaje de Roma a Budapest en un recorrido de aproximadamente diecisiete horas, para transbordar a otro tren que les llevaría hacia el norte, rumbo a la frontera, ante el macizo montañoso de los Montes Cárpatos, allá donde se levantaba la aldea de Ferenc.
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  TREN ROMA-HUNGRÍA. EN HORA INDEFINIDA


  Entre brumas llegaron a Catherine los recuerdos de su encuentro con aquella aterradora joven y del enemigo que creía muerto. Pero no recordaba más después de que cayera desmayada por el salvaje golpe que le propinara el sujeto. Le dolía la cabeza. Tenía una sensación de náusea y la boca reseca. Su vista se fue acostumbrando a la oscuridad. Supuso que estaba en una cabina en primera clase. Fue cuando descubrió frente a ella, en lo alto de la litera, a la bailarina agazapada contra un rincón, como un murciélago gigantesco, vigilándola con mirada amenazadora que brillaba estremecedoramente en las sombras. Descubrió también la espectral figura de Mustafá, hecho un ovillo en el suelo, con la espalda contra la puerta del camarote, que igualmente la observaba con fijeza a través de una mirada torva y entornada. Al detectarla despierta, los párpados del sujeto se distendieron y su opaca y malévola mirada se clavó en ella. Esbozó una desagradable sonrisa lobuna, mostrando una expresión de satisfacción y sadismo, como si quisiera decirle que la tenía a su merced. Catherine sintió un estremecimiento de miedo. Estaba plenamente consciente de su estado de indefensión y de que se encontraba en manos de aquellos seres que de sólo mirarles le provocaban escalofríos. Comprendió que en esos momentos no tenía forma de hacerles frente ni mucho menos de escapar. Ignoraba cuál sería su suerte o hacia dónde le conducían, pero una idea se clavó obsesiva en su mente: de una forma u otra tenía que librarse de aquello, buscar alguna ayuda para escapar de esa letal amenaza. La única posibilidad la encontró en su BlackBerry. Como agente de la policía internacional, su aparato estaba dotado de un sistema de “llamada de pánico”, mediante el cual, oprimiendo determinadas teclas enviaría un mensaje que al ser recibido pondría en alerta al receptor, quien entonces tomaría las acciones del caso. Así que bajó la vista para no traicionar sus intenciones ante aquella mortífera pareja que la vigilaba y con mucho cuidado movió lenta, casi imperceptiblemente, sus dedos, estirándolos hacia el bulto en la bolsa delantera de su pantalón. Tanteó por encima de la tela las teclas, y adivinándolas marcó un número, el correspondiente al aviso de pánico. Dejó encendido el aparato, rogando porque la batería aguantara las más de cien horas que en reposo podía durar encendida, según lo anunciaba la publicidad. Cerró los ojos y se puso a rezar en silencio.


  A partir de ahora comenzaba el conteo final de los días…


  


  CAPÍTULO II


  CIUDAD DE ROMA. DÍA 1. EN LA NOCHE
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  n pacto. ¿A qué pacto se refería?, se preguntó RR. Sin embargo no pronunció palabra. Aún se hallaba desconcertado y confundido por el repentino ataque. Tenía la seguridad de que cuando llegó ante su cuarto Sophía de Ferenc no estaba ahí. El pasillo se encontraba vacío, podía jurarlo; tuvo plena conciencia de ello. ¿Entonces, de dónde demonios salió para sorprenderle?, se dijo. Pero esa cuestión dejó de tener relevancia en ese momento, ante una patente y terrorífica realidad: aquel engendro maligno se encontraba ahí y ahora, y adelantaba cerrando la puerta tras de sí, siempre vigilante a cualquier movimiento que él hiciera. Instintivamente RR giró la cabeza buscando su equipaje en donde guardaba aquella Magnum con balas de plata benditas.


  Como si adivinara lo que pensaba, Sophía advirtió con frialdad:


  —Las armas que tengas no te atreverás a usarlas contra mí.


  Él la miró con ira. Al fin pudo hablar, roncamente:


  —No estés tan segura.


  La actitud del hombre no causó mella en la mujer, que replicó con inquietante seguridad:


  —Yo no apostaría a eso, querido. Y más cuando escuches la proposición que traigo para ti.


  —Pierdes tu tiempo —reviró él, desafiante.


  En lugar de discutir, Sophía respondió haciendo una pregunta devastadora:


  —¿No te has preguntado por qué tu amada Catherine Bancroft no llegó a la cita…?


  Las palabras calaron profundamente en RR, provocándole un nudo en el estómago y una sensación de fatalidad inminente. Aquella zorra le estaba anticipando algo terrible. Guardó silencio, tratando de no revelar los temores que le asediaban, los que se acrecentaron aún más cuando ella le avisó con plena certeza:


  —No vendrá. Y ahora de ti depende que ella siga con vida.


  RR sintió un respiro. Aquella información indicaba que Catherine no estaba muerta. Sin embargo la aprehensión no desapareció de él. Ignoraba a qué se estaba refiriendo Sophía de Ferenc, pero aventuró que no tardaría en saberlo, así que siguió encerrado en su mutismo, la mirada brillante y dura clavada en la mujer, que sentándose a horcajadas en una silla, lo que subió su vestido mostrando lúbricamente sus bien torneados muslos, contestó gozando con la angustia del hombre al sentenciar con soberbia:


  —La tengo en mi poder, y en mí está que permanezca en este miserable mundo de los vivos o que lo abandone. O tal vez que se mantenga en ese espacio entre la vida y la muerte, donde puedo mandarla para que quede condenada como yo a morar en la eternidad sin encontrar jamás el descanso final, cuestión que decidiré según se desarrollen estos acontecimientos y dependiendo de cuál sea tu disposición a que nada malo le ocurra.


  RR se sobrepuso a sus temores. Reacomodó su cuerpo izándose para sentarse en el sofá. Tuvo que carraspear para aclarar la voz que aún así salió ahogada, como si le faltara el aire, temiendo que la zozobra que empezaba a apoderarse de él por la suerte de Catherine, la percibiera la mujer que, ladeado el rostro, le observaba con sádica fijeza e interés, como queriendo escrutar en lo más profundo de él.


  —¿Qué quieres…? —aventuró a preguntar RR.


  Y ella replicó con un tono demandante:


  —Un canje… un trueque… Como quieras llamarle…


  —Mi vida por la de ella —se apresuró a proponer RR, lo que provocó una carcajada sarcástica en Sophía de Ferenc, que replicó con burla:


  —¡Patético! ¡Románticamente patético…! Si pudiera llorar lo haría —repentinamente cambió el tono. Su mirada brilló con dureza y la clavó con desprecio en el hombre—. ¡De verdad que eres engreído, mortal! ¿Tu vida…? ¡A mí me importa un real comino! Lo único que vienen a revelarme tus palabras es lo que yo desde siempre he sabido… Que estás loco por esa mujer.


  RR apretó los labios. Trató de mostrar un rostro inescrutable. Sophía retó mordaz, desafiante:


  —Dime si estoy equivocada…


  La respuesta en el hombre fue el silencio. Ella insistió y su voz adquirió tonos de perversa lujuria:


  —¿Qué tanto la deseas? ¿Cuántas veces ha soñado con ella? ¿Con tener su cuerpo desnudo entre tus brazos y escucharla gemir de placer…? ¿No me respondes? Lo haré por ti… A cada momento, en la soledad de tu cama, o cuando estás bajo el agua de la ducha enjabonándote y piensas que las manos que recorren tu cuerpo húmedo son las de ella, o cuando no puedes soportar tu deseo y su recuerdo que tratas de ahogar en el alcohol, con martinis, que es lo que bebes, ¿verdad…?


  La furia tensó el rostro de RR. Apretó los puños, odiando a aquella mujer que leía en lo más recóndito de él como si fuera un libro abierto, y que ahora con un ágil movimiento dejó la silla tirándola hacia atrás, para acuclillarse ante él, con la mirada chispeante, consciente del daño que estaba provocando.


  —¿Me vas a negar eso ahora? Responde con sinceridad… ¿La prefieres muerta o te acoges a la probabilidad de que tus sueños se conviertan en realidad? Contéstame… —le incitó de nuevo, apresándole la mandíbula con una de sus manos y acercándole el rostro—: ¿Qué es lo que quieres? ¿Gozarla… o velarla?


  RR sintió el dolor en sus huesos. Respiró profundo y apretó los ojos para no mostrar debilidad ante Sophía de Ferenc, que en un movimiento brusco le soltó irguiéndose de nuevo, demandándole con una voz letalmente fría:


  —¡Dame una respuesta, mortal!


  El criminólogo se supo derrotado. No encontraba otra alternativa más que someterse a los caprichos de su enemiga, pues por una razón u otra estaba convencido de que Sophía de Ferenc no le mentía y que Catherine corría un inminente peligro.


  Los ojos de la mujer despidieron un destello de locura, de apremio incontenible. Y chilló nuevamente:


  —¡Anda! ¡Habla!


  RR abatió la cabeza en una afirmación. Y con gran esfuerzo, concedió en un tono que apenas fue audible:


  —Dime lo que quieres, y lo haré…


  La expresión de Sophía de Ferenc se llenó de salvaje alegría. Exclamó satisfecha, triunfal:


  —¡Ahora nos entendemos, mortal…! Te he propuesto un intercambio… No ha sido difícil para ti saber que el hombre que amo se encuentra cautivo. Quiero que seas tú quien lo libere, el que lo traiga a mis brazos de nuevo. Y cuando eso ocurra, sólo entonces, tendrás a la mujer que amas.


  RR replicó intrigado:


  —No entiendo muy bien. Tú sabes dónde se encuentra él. ¿Para qué me necesitas a mí?


  Sophía de Ferenc se revolvió impaciente. Su tono se elevó, irritado:


  —¡Porque él está atrapado en un lugar al que yo no puedo llegar! ¡En un sitio miserable clausurado por los hechizos de tu maldita Iglesia…!


  RR comprendió de pronto. Recordó repentinamente las crónicas de un tal Obispo Bernardo de Fabriano y de cómo venciera a aquel indomable guerrero, condenándole a una prisión eterna al consagrar el lugar en donde yacía. En ese instante entendió por qué Sophía de Ferenc no se hizo presente en México desde que él regresara a su departamento luego del viaje a Los Tuxtlas, lo cual le mantuvo prácticamente en vela durante la noche, esperando verla aparecer sin que esto ocurriera. Todo obedecía a un plan diabólicamente tramado. Y en ese plan él encajaba para llevarlo a cabo. Tuvo así la respuesta clara y sin dudas: ella lo necesitaba. El que no le matara y sólo le mordiera significaba una clara advertencia. Tenía que doblegarse a sus caprichos. Ahora, entendía a lo que ella se refería al hablar de trueque. Y así lo manifestó con voz neutra, aventurando expectante a la respuesta de la mujer:


  —Si yo libero a tu hombre… ¿Qué garantía tendré de que Catherine quede libre y con vida?


  Sophía le miró con una tranquilidad maligna. Su respuesta fue desenfadada y perversa:


  —Tendrás que creer en mi palabra…


  El tono frío y sardónico de aquella arpía provocó un ramalazo de coraje e impotencia en RR, pues tuvo la angustiante certeza de que tal vez, hiciera lo que hiciera, Catherine acabaría muerta o, lo que era peor, condenada de por vida a ser un ente maldito de la noche.


  Sophía se desplazó lentamente hacia el ventanal que permanecía abierto. Al cruzar ante RR dejó un olor dulzón tras ella. Un olor que por el momento RR no pudo ubicar, pero que más adelante relacionaría con el olor de la muerte que tantas veces había enfrentado en su vida de criminólogo. Sin embargo y pese a todo aquella mujer despedía un algo animal que por más que quisiera resistirlo lo inquietaba perturbándole la libido, haciéndole sentir turbado y molesto por ello.


  Sophía se detuvo en el marco del ventanal, y desde ahí advirtió, a guisa de despedida:


  —Mañana, al ocaso, en el aeropuerto, en el área de vuelos nacionales. Sé que no fallarás, que ahí estarás.


  Sin esperar respuesta, salió por el ventanal, perdiéndose en la oscuridad, como una sombra más, y dejando a RR sumido en una sensación de impotencia y derrota.


  


  CAPÍTULO III


  MONTES CÁRPATOS. DÍA 1. HACIA LA MEDIA NOCHE
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  ládislav empezó a redescubrir las sensaciones que permanecieran tanto tiempo dormidas en lo más profundo de su ser durante todos esos siglos. Percibió el olor de la tierra húmeda, de las piedras y del bosque, y sintió en su cuerpo contrahecho y deforme el viento frío de la montaña que revolvía su hirsuta pelambrera escurriéndose entre ella, para recorrer su apergaminada piel provocándole ramalazos de placer.


  Permaneció ahí, quieto, observando el firmamento tachonado de estrellas, enhiesta la cabeza, el rostro hacia los cielos, gozando pleno el espacio abierto y la grandeza de la libertad. Poco a poco en aquella mente atormentada, enclaustrada hasta la locura, fue abriéndose la conciencia de lo que había ocurrido. Y al ir dimensionando aquella realidad le inundó una alegría salvaje que le hizo proferir un largo y desgarrador grito que rompió el silencio de la noche, cual aullido triunfal de un lobo sanguinario.


  Empezó a avanzar por aquella cima, al amparo de las sombras, hasta que llegó de nuevo ante la explanada en donde se erguían los restos de las ruinas romanas. Se detuvo ahí, mirando a la distancia aquella enorme roca incrustada en medio del patio. Entonces, desde la profunda bruma de su atrofiada memoria, comenzaron a formarse recuerdos fragmentados. Escuchó perdidos, en ecos apagados y lejanos, las voces de odio, el relinchar de caballos y el golpetear de los cascos de las bestias contra el piso, y los gritos de alerta de los soldados del Papa. De pronto se vio huyendo de la acometida feroz de los hombres del Obispo, que portando hachones encendidos y disparando lanzas y flechas de ballesta, pretendían darle caza. Se vio cayendo en aquel profundo agujero, y después ahí, desde la oscuridad, escuchó de nuevo aquellas palabras que lo condenaban a la miseria eterna, para concluir con su voz desgarrada, que amenazaba con volver.


  El odio volvió a inflamar su espíritu. Dentro de su desequilibrio un nombre cobró forma, y se escapó a través de sus labios resecos y hundidos en un susurro escalofriante:


  —¡Bernardo de Fabriano!


  ¡El odiado emisario de la Iglesia romana! ¡Su enemigo mortal! Sintió repentinamente el irrefrenable ímpetu de ir en su busca para destrozarlo con sus propias manos, y de beber su sangre al igual que había bebido la de aquel otro maldito prelado, el cerdo del Arzobispo Ludovico Grassi, a quien cercenara la garganta con una cuchillada mortal. Y ahora, las palabras que entonces profiriera vinieron a su mente una vez más, exacerbando su odio:


  “¡Saldré de aquí para matarlos! ¡Algún día!”.


  Y el día había llegado, el día de su venganza, una venganza que cubriría todo en un baño de sangre, destrucción y muerte.


  Con ese pensamiento firme en su alienada mente, el monstruo se alejó hundiéndose en lo más oscuro de la noche, en busca del adversario que, sin él saberlo, había muerto ya siglos atrás.
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  La carretera angosta y sinuosa remontaba la montaña. Una tenue neblina cubría el camino, y los fanales del camión repartidor abrían la oscuridad descubriendo metros de cinta asfáltica. Víktor Zala, el chofer cuarentón, trataba de espantar el sueño bebiendo directamente del termo tragos de un café negro y fuerte del cual quedaba muy poco. Llevaba horas manejando. Tenía que llegar a su destino al amanecer para entregar los muebles que transportaba, en una de las aldeas próximas a la frontera. Por momentos el cansancio y el deseo de dormir se volvían una necesidad imperiosa, haciéndole cerrar los ojos por segundos y cabecear, para de inmediato reaccionar alertado, levantando y sacudiendo la cabeza. Pensó si no sería conveniente detenerse y dormir unas horas. Sin embargo no encontraba, en aquella estrecha ruta, un lugar dónde aparcar el camión para evitar que cualquier otro vehículo que transitara por ahí a esas horas de la noche colisionara contra él, lo que podría provocar un accidente de mortales consecuencias para todos. Fue en una de esas cabeceadas y en su reacción inmediata para espabilarse y mirar a través del parabrisas, cuando sorpresivamente saltó al camino, desde el lado de los precipicios y hacia la falda de la montaña donde arrancaba el espeso bosque, una figura enorme y cubierta de hirsuto pelo, que deslumbrada por los faros quedó paralizada, sin acertar a dar un paso más. El hombre aplicó apresuradamente los frenos y controló el patinazo del camión aferrando con fuerza el volante, pero no pudo evitar atropellar a aquel animal a quien le pasó por encima, sintiendo bajo las ruedas cómo le arrollaba. Se detuvo al fin a unos diez metros de distancia, orillándose lo más posible a la vera del camino. Aún impresionado por lo ocurrido, decidió descender sin apagar el motor, haciéndose de una potente lámpara de mano, la cual encendió para proyectar el blanco haz de luz contra la negrura de la carretera.


  Avanzó fatigosamente, bamboleando su obeso cuerpo, hacia aquel bulto que permanecía inmóvil a la mitad de la cinta asfáltica, dando la espalda hacia la dirección de donde él venía. La luz de la linterna le alumbró. Por instantes el chofer pensó que lo que había atropellado era un gran lobo. Muchas veces escuchó en alguna de las tabernas de aquellas aldeas que le quedaban por la ruta, anécdotas sobre estos animales que poblaban lo más profundo de la enorme floresta que se extendía por toda la región. El animal seguía quieto. Víktor pensó que estaba muerto. Estaba como encogido sobre sí mismo y no pudo determinar su tamaño real, pero pensó que debía ser enorme. Pensó también cargarlo y llevárselo en el camión para mostrarlo orgulloso a los aldeanos como un trofeo. Imaginó la cabeza de la bestia adornando la chimenea de la sala de su casa. Llegó hasta él. Siempre alumbrándole, adelantó un pie con cautela y lo movió a la altura de los hombros. No hubo reacción. Llegó a la conclusión entonces de que aquel lobo había realmente fallecido a causa del golpe recibido. Se acuclilló para observarlo con mayor detenimiento, y adelantó una mano con intención de prenderlo por el cuello y voltearlo hacia sí para ver su cabeza. Antes de que la mano llegara a tocarlo, el animal giró abruptamente. Con repentino horror, el miserable chofer se vio encarando al aterrador rostro de Vládislav, que se contraía en una mueca feroz, abriendo aquella boca descarnada para mostrar los enormes colmillos a tiempo que una garra le apresaba por el pecho. Se sintió atraído hacia la bestia, y lo último que pudo percibir, antes de que la salvaje mordida apresara su yugular y la sangre escapara de su cuerpo, fue el hedor nauseabundo del aliento de aquel ser que parecía escapado del Infierno.


  


  CAPÍTULO IV


  CIUDAD DE ROMA. DÍA 2. 6:45 HORAS
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  R tuvo dificultades para conciliar el sueño durante esa noche. Parte culpa del jet lag provocado por el viaje intercontinental, y el cambio de huso horario, pero fundamentalmente por el encuentro que tuviera con Sophía de Ferenc, donde ésta finalmente le revelara sus intenciones en una propuesta delirante y descabellada. Dormitó a ratos despertando sobresaltado, con una sensación de opresión en el pecho. En esa duermevela volvía a él recurrente la figura de la mujer vampiro y el rastro dulzón de su olor a muerte. Durante todo aquel tiempo permaneció recostado en la cama, reclinado contra las almohadas, manteniendo la luz prendida de la lámpara de buró y con la Magnum en el regazo, vigilando siempre el ventanal de doble hoja que cerrara luego de que Sophía fuera tragada por la noche, como si esperara y temiera por ahí su regreso.


  Las horas transcurrieron con una lentitud desesperante. Sólo esperaba sentir la claridad del nuevo día filtrarse por la ventana. Obsesionado con todo aquel problema, no tomó la precaución de tener consigo la BlackBerry, que descansaba ahora dentro de uno de los bolsillos de su saco tirado al acaso sobre uno de los sillones. De haberla tenido a la mano habría detectado el aviso de pánico de Catherine que llegara no hacía mucho tiempo. Su mente estaba ocupada en buscar una manera de salir de aquella situación. No encontraba la forma y eso le desesperaba.


  Por lo pronto, ahora con la llegada del amanecer tenía que actuar con rapidez. Se contactaría con la policía italiana y sobre todo con aquel oficial encargado del caso de los asesinatos del anticuario y su amante. Pediría su ayuda. Catherine había escogido Roma, aduciendo que en esa ciudad se encontraba la guarida de Sophía de Ferenc: la villa en donde estuvieron a punto de atraparla junto con su cancerbero Maurice. Se preguntó si no sería ahí donde la tendrían cautiva. No era probable, sin embargo RR se aferraba desesperadamente a cualquier posibilidad. Si no era ahí, ¿en dónde entonces? Erróneamente especulaba que la habían interceptado antes de llegar al hotel, llevándosela a aquella villa abandonada. Tal vez Sophía de Ferenc pensara que como una vez llegaron ahí hasta ella, nadie volvería a intentarlo. Como si jugara con esa popular conseja de que un rayo no cae dos veces en el mismo sitio.


  No tenía alternativas se había dicho en sus reflexiones. Ir a aquel siniestro lugar escondido en las colinas romanas, ya era algo. No podía correr el riesgo de dejar de explorar cualquier posibilidad, por absurda que fuera. Sophía de Ferenc tenía las de ganar, pero tal vez existiera una carta en aquella baraja con la cual poder jugar y vencerla. Lo importante ahora era rescatar a Catherine. Notó la primera claridad de un gris plomizo traspasar los cristales y proyectar una tenue franja de luz sobre la alfombra. Mientras saltaba de la cama y se dirigía al baño para meterse bajo la regadera, recordó con aprehensión que todavía se encontraban dentro de la temporada de invierno, y que por ello los días eran más cortos. Y se maldijo por eso.
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  Bajó a desayunar y fue de los primeros en entrar al comedor. El servicio estaba dispuesto en buffet a lo largo de unas paredes con pinturas que representaban imágenes de la Roma clásica. RR miró sin mucho apetito los platones con fruta, o con cereal, o los huevos duros y las mermeladas así como las canastas con pan y croissants cerca de las cafeteras con café regular y descafeinado y las jarras con leche y jugos. Tomó un yogurt natural, unas rebanadas de pan, mantequilla y mermelada de zarzamoras y preguntó a una guapa morena que se mantenía atenta al servicio de los clientes, si sería posible tomar un café expresso. La muchacha le respondió que no había problema. RR le solicitó uno doble y sirviéndose un vaso de jugo de naranja se encaminó a una de las mesas junto al ventanal que daba a la calle. Atisbó hacia fuera con aire distraído, mirando a la gente que ya iba llenando las aceras, moviéndose con caminar rápido o atareado, o con más calma, o esperando pacientemente un autobús o un taxi; cada quién dirigiéndose a las cosas de su interés, o a sus empleos. Los envidió al pensar que ninguno de ellos estaba metido en el lío en que él se encontraba; ninguno de ellos temía por su vida, ni ésta se hallaba en juego como estaban la de él y la de Catherine en esos momentos. Un mesero le trajo el café, sacándolo de sus cavilaciones. Le murmuró un gracias, a lo que el otro respondió con un rápido “de nada”, antes de retirarse. Bebió del humeante y cargado café y sintió con agrado el efecto de la cafeína. Se dispuso ahora a comer el yogur, así que destapó el envase de plástico y lo consumió en rápidas cucharadas. Luego consultó su reloj. Pasaban de las siete y media. Se dijo que debía apresurarse. Fue entonces cuando recordó la BlackBerry. ¿Cabría la posibilidad de que Catherine le dejara algún mensaje? “Poco probable”, pensó, pero aun así extrajo el aparato de comunicación de su saco y lo encendió pulsando las teclas hasta llegar a los mensajes. Ahí estaba el de ella. Sintió que el corazón se le detenía y más cuando comprendió que aquel era un mensaje de pánico, que se concretaba en una sola palabra:


  “¡Ayuda!”.
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  PRAGA. DÍA 2. 9:00 HORAS


  Jeremías Speelmar estaba consciente de que su ordenador no tenía un equipo de Internet móvil de última generación donde pudiera detectar la ubicación del aparato que emitiera la señal de pánico. De lo que no le cabía duda era que el mensaje lo había enviado Catherine Bancroft y que ella estaba en problemas. Rogó porque no fueran los que estaba pensando. Y ahí en su abigarrado estudio en el primer piso de aquella casona en la parte vieja de la ciudad, decidió contactarse con alguno de sus amigos “cibernéticos”, como él les llamaba, para que le auxiliaran en ese trance y poder hacer algo por su rubia amiga de la Interpol. Así que tomó el teléfono y marcó un número esperando que quien respondiera fuera su amigo. Y éste fue precisamente quien contestó. Era Daniel Novák, profesor de matemáticas avanzadas en la Universidad y un genio de la computación que estaba totalmente actualizado y que, como todos ellos, hablaba un lenguaje técnico que parecería ininteligible para cualquier profano. Era de estatura mediana, un poco pasado de peso, y tenía una mirada inteligente tras sus anteojos de miope. Rebasaba los treinta años, presentaba una calvicie prematura y era un buen jugador de ajedrez. De ahí la amistad con Jeremías. Éste le explicó en pocas palabras lo que ocurría y quedaron de verse en un restaurante ubicado en la calle Melinicka, en Mala Stransa, para tomarse una cerveza con unos bocadillos.


  El lugar estaba tranquilo a esa hora. Daniel se pasó los dedos por el alborotado cabello, y con el dedo índice de su mano izquierda se subió los anteojos por el puente de la nariz, para después explicar a un atento Jeremías Speelmar que, frente a él, dio un largo trago a su cerveza disponiéndose a escuchar, luego de haberle puesto al corriente sobre el mensaje recibido. Lo hizo como si el ex jesuita le comprendiera a cabalidad todo lo que le explicó sobre todos esos aspectos de interconexiones a distancia, para rematar finalmente:


  —Lo que necesitas es un aparato móvil, con conexión a Internet, con el que te puedas ligar desde cualquier lado.


  —A ver si te entiendo —replicó Jeremías, levantando ambas palmas de las manos, como pidiendo una pausa—: El mensaje que me llegó fue enviado también automáticamente a la oficina receptora, apenas quien lo mandó pulsó una tecla por más de cuatro segundos, más o menos. De acuerdo con lo que me explicas, la empresa a la que está conectado el móvil del emisor, envió junto con el mensaje una liga de Internet…


  Daniel asintió y agregó, interrumpiendo a su amigo:


  —Una línea para poner en el Internet Explorer, donde cada diez minutos da un “update”, una actualización de la situación del móvil… De ese modo podrás estar verificando la última ubicación del teléfono emisor…


  El ex jesuita demandó con un nuevo ademán una pausa en su amigo, para hablar, más que para pedir información adicional, y constatar que estaba entendiendo:


  —A ver. Si yo tengo una BlackBerry o un I-Phone, o cualquier otro teléfono móvil similar, ¿puedo estar ahí conectado a Internet aunque esté, por ejemplo, en la calle o en un automóvil, o a bordo de un tren o de un avión, o lo que fuere? Si es así, Daniel, ¿cómo…? ¿Qué te da la ubicación de quien te mandó el aviso? ¿Coordenadas? ¿Alguna localización a través de un mapa satelital? ¿Eso lo puedes tener en tu pantalla…? Me has dicho que hay que navegar en la Red… por lo que presumo que debes de estar conectado ahí, ¿no es así?


  Daniel sonrió con paciente benevolencia y asintió:


  —Todo eso es posible. Y más si tienes un aparato de última generación, lo que te haría las cosas más fáciles, si estás a través del GPS…


  Jeremías Speelmar arqueó las cejas en una muda interrogante. Daniel aclaró:


  —“Global Positioning System”, eso es lo que indican las siglas… Es el sistema global de navegación por satélite, que te permite detectar en algún sitio determinado la posición de un objeto o una persona, con una precisión increíble… Todo esto funciona a través de una red de veintisiete satélites…


  Se interrumpió al ver la cara de su amigo. Y repentinamente comprendió que éste no contaba con un equipo adecuado, por lo que preguntó, intuyendo ya de antemano la respuesta:


  —¿Tienes una laptop? Eso sería ideal…


  El ex jesuita negó. Y Daniel se apresuró a proponer:


  —Yo tengo la mía. Está totalmente actualizada con toda esa tecnología de punta. Puedo ayudarte e ir contigo si lo necesitas…


  Jeremías lo sopesó por un instante. La propuesta era atractiva, máxime que Daniel Novák manejaba todo ese tema en una forma natural y eficientísima. Sin embargo negó con la cabeza, rechazando el ofrecimiento. Pese a que necesitaba desesperadamente hacerse de ayuda técnica en ese problema, no podía exponer a su amigo a los peligros inminentes que sabía tendría que enfrentar. Incluso, consideraba que Daniel, por más mente abierta que tuviera, no dejaba de ser totalmente científico y analítico, por lo que no aceptaría de buen grado aquellos hechos que tenían que ver con vampiros. Así que expresó con un gesto amable y resignado:


  —Te lo agradezco de verdad, pero en este asunto tengo que hacer las cosas yo solo. Espero que me entiendas. No es falta de confianza ni nada de eso. Pero eso no indica que deje de aceptar el préstamo del equipo que tan generosamente me ofreces.


  Daniel se echó un bocadillo a la boca. Lo masticó y después tomó un largo trago de su cerveza. Se encogió de hombros como aceptando la respuesta, y reafirmó:


  —No hay problema.


  Jeremías le sonrió y levantó su botella en señal de agradecimiento:


  —Gracias, Daniel. Pero de todas maneras necesitaré que me pongas en blanco y negro lo que debo de hacer, y en la forma más simple que puedas. ¡Vamos!, como para párvulos… Para ti todo eso es pan comido, pero entenderás que a mis años las nuevas tecnologías y yo como que no somos muy compatibles. Yo sigo siendo de la época del papel.


  Daniel asintió nuevamente, repitiendo la frase que lo distinguía:


  —No hay problema.


  El ex jesuita se sintió satisfecho. Consideró que el primer obstáculo estaba superado, pero aún quedaba una interrogante: qué hacer cuando tuviera la información que permitiera localizar a Catherine Bancroft, y eso bajo el supuesto de que estuviera con vida. En ese momento no imaginó que tendría la respuesta más pronto de lo que imaginaba.


  


  CAPÍTULO V


  ROMA. DÍA 2. 11:00 HORAS
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  l Inspector Giovanni de Gennaro advirtió mientras revolvía con una cucharita el azúcar en su café expresso doble:


  —No volvimos a saber nada de ustedes, hasta ahora.


  En las palabras del policía italiano, RR notó un tono de reproche, por lo que se apresuró a explicar a modo de excusa, mintiendo sin ningún empacho:


  —Estuvimos siguiendo una pista falsa…


  El otro asintió y dio un sorbo al café. RR se sintió obligado a preguntar:


  —¿Cómo van ustedes?


  El desaliñado Inspector se encogió de hombros en ese gesto tan de sus conciudadanos y respondió, sin dramatismos, como si aquello fuera lo más normal del mundo:


  Nada. Estamos en un callejón sin salida… De los sujetos del retrato hablado, sigue sin haber nadie que pueda darnos razón…


  RR afirmó y contempló la vista del Coliseo, el famoso anfiteatro Flavio, con la conocida fachada de cuatro pisos en arcada, que tenía al otro lado de la calle de la cafetería en la cual ocupaban una de las mesas colocadas sobre la acera, y en donde se hallaba tomando un café expresso con el Inspector De Gennaro, que ahí le había invitado cuando le fue a buscar a la Estación de Policía.


  Por unos momentos ninguno de los dos habló. Finalmente el policía rompió el silencio:


  —¿Para qué ha venido a buscarme…?


  RR tardó un instante en responder. Aún le embargaba la duda sobre si revelar algunas cosas a la policía, o guardárselas, por ejemplo lo del secuestro de Catherine. Pero no tuvo disyuntiva, así que lo dijo en pocas palabras:


  —Mi compañera fue secuestrada… Y sospecho que eso ha ocurrido aquí, en Roma, posiblemente ayer durante las primeras horas de la noche.


  El policía le miró con repentino interés, auscultándole la expresión con mirada entornada y atenta:


  —¿Sospecha acaso…?


  No era necesario que se entrara en mayores explicaciones. El Inspector obviamente estaba refiriéndose a los presuntos asesinos del anticuario Giancarlo Alberto Ligozzi y de su amante. RR respondió con cierta ambigüedad, sin comprometer juicios:


  —Podría ser.


  Un nuevo silencio entre ambos. De Gennaro acabó de tomar su expresso en un solo trago. RR habló de nuevo:


  —Necesito su ayuda… Creo que ella pudo mandar un mensaje de pánico antes de que eso ocurriera…


  El otro asintió:


  —En el departamento tenemos recursos para esos casos… ¿Dónde recibió ese mensaje?


  RR le mostró la BlackBerry y en ella el aviso de Catherine con aquella escueta, terrible palabra. El policía observó inexpresivo el mensaje en la pantalla. Tomó un cigarrillo de la cajetilla que descansaba sobre la mesa y asintió comprensivo, mientras lo encendía:


  —Usted está conectado a Internet Mas, como le digo, nuestro sistema de rastreo es lo último en tecnología. Veré qué podemos hacer, y tenga la seguridad de que si la tienen aquí, la encontraremos…


  —Se lo agradezco… —y acto seguido volvió a preguntar:


  —¿Han vuelto a la villa donde hicimos la incursión?


  El otro respondió lacónico, soltando una bocanada de humo:


  —No.


  —¿No cree que sería un primer inicio comenzar por ahí?


  El Inspector miró de hito en hito a RR. No estaba muy convencido sobre lo que el criminólogo proponía, pero aún así le manifestó:


  —Le propongo una cosa. Le voy a prestar a dos de mis hombres para que le acompañen allá, mientras yo me encargo de lo otro. Si ustedes notan algo sospechoso, sólo le pido que me avise de inmediato para mandar refuerzos Si no, regresará a su hotel, y si tengo alguna noticia sobre la búsqueda que usted necesita, se lo comunicaré por vía telefónica, ¿le parece?
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  Frescos estaban aún en su memoria los acontecimientos aquellos en los que, gracias a los datos proporcionados por Pedro, el chofer del malogrado anticuario, él y Catherine a bordo de un carro de la policía que encabezaba varias patrullas más, dejaron el camino para meterse a toda velocidad por aquella estrecha vereda, limitada por una vegetación salvaje y descuidada, que iba a rematar ante el portón de la antigua villa romana, donde se tenía casi la certeza de que estaban los asesinos de Giancarlo Alberto Ligozzi y su amante. Ahora, sentado en el asiento trasero de un auto patrulla negro de marca BMW, se hizo hacia delante para mirar, entre Francesco y Alessandro, los dos agentes que le habían sido asignados por el Inspector Giovanni de Gennaro, las rejas que permanecían tan sólo emparejadas y mostrando las huellas del encontronazo cuando fueran embestidas por el Mercedes Benz que Maurice condujera temerariamente al huir en medio de una lluvia de balas, logrando un escape desesperado junto con Sophía de Ferenc.


  El auto patrulla se detuvo un poco antes de llegar. RR notó que el sitio estaba precintado por la policía, pero no descubrió a nadie montando guardia o vigilando el lugar. Alessandro, que era quien conducía, se volvió hacia él, mirándole a través de sus Ray Ban oscuros, modelo aviador, con una expresión expectante, como esperando instrucciones. RR indicó escuetamente, mientras bajaba del auto:


  —Iré a echar un vistazo.


  Alessandro asintió. Cambió una mirada con su compañero, y respondió resuelto, al tiempo que también descendía del auto:


  —Iremos con usted.


  El sitio estaba especialmente solitario y en silencio. Estremecía aquella ominosa soledad. RR avanzó hacia la reja, preguntando a los agentes que le acompañaban:


  —¿Hay alguien destinado a vigilar la propiedad…?


  Quien respondió fue Francesco, el otro policía, que como previsión ya llevaba la mano metida dentro de la chamarra, aferrando la cacha de la pistola calibre .45 que guardaba en la funda sobaquera:


  —Que sepamos, nadie. De vez en vez alguna patrulla se da una vuelta por aquí, pero hasta ahora nadie ha reportado nada anormal.


  RR levantó la cinta amarilla del precintado, y agachándose cruzó para llegarse hasta el portón:


  —¿Supieron ustedes de la balacera que ocurrió aquí hace poco tiempo?


  —Sí —respondió Alessandro, siguiéndole ahora y cruzando con cierta prevención las rejas para tomar el caminillo que llevaba al patio de piedra ante el cual arrancaban las escaleras de desgastados escalones de mármol, que remataban en lo alto ante una puerta de doble altura, abierta sobre el muro de piedra invadido por enredaderas secas y de rugosos tallos plagados de gruesas espinas que se entreveraban formando una maraña impenetrable de hojas pardas y mustias, agregando:


  —Tengo entendido que a los que venían a detener pudieron escapar…


  —Los asesinos del anticuario y su amigo —aclaró Francesco, que atisbaba hacia el cobertizo donde antaño estuviera detenido el Mercedes Benz negro que procurara el escape de Maurice y Sophía—. Son los que hemos estado buscando desde entonces. Pero parece que se los hubiera tragado la tierra.


  “Y será difícil que los encuentren”, pensó RR, recordando la muerte de Maurice y ahora el macabro resurgimiento de la mujer vampiro que le tenía atrapado y sin posibilidad de revelar su existencia o su paradero. Se detuvo al arranque de las escaleras, y propuso:


  —Usted, Francesco, cubra esta parte de abajo y vaya por esa cochera. Encontrará una trampa que le llevará a los sótanos. Su compañero y yo revisaremos la casa —y advirtió acto seguido, bajando el tono de voz, como si temiera ser escuchado por alguien:


  —¡Con cuidado! Avise de inmediato si ve algo sospechoso…


  —¿Qué buscamos en especial? —preguntó Alessandro. Y RR le confrontó para después llevar la mirada a su compañero—: Una mujer. Puede estar secuestrada, y quien la tiene es muy peligroso.


  Todo estaba dicho. Aquellos hombres curtidos en la acción no tenían más que actuar. Francesco se encaminó hacia donde el criminólogo le había indicado, mientras éste y Alessandro subían las escaleras hasta llegar a la puerta de doble hoja. RR intentó abrirla, pero estaba cerrada. Sin más, Alessandro le pidió con un cortés ademán que se hiciera a un lado, e impulsándose, con una certera patada en la unión de ambas hojas hizo saltar la cerradura y la puerta se abrió. RR esbozó una torcida sonrisa, y cruzó al interior enfrentándose a la oscuridad, más allá de lo que la claridad de afuera permitía. Todo mantenía un absoluto silencio. Los dos hombres avanzaron por el amplio recibidor del que partían, de ambos lados, las escaleras que desembocaban en lo alto a un pasillo que se perdía en las tinieblas. Destacaba en el lugar el enorme candil de cristal cortado que pendía del techo y en cuyas cuarenta luces se notaba más polvo y telarañas que hacía unas semanas atrás. Unos hilos de luz partían de lo alto hacia abajo, al filtrarse por unas polvorientas ventanillas.


  RR miró a su compañero:


  —Usted por acá abajo… Yo iré arriba. Y hágalo con cuidado. Podemos encontrarnos con sorpresas.


  El otro asintió. Luego, percatándose de la cerrada oscuridad de allá en lo alto, preguntó:


  —¿Tiene una linterna?


  RR asintió, sacando de uno de los bolsillos de su chaquetón una de pilas:


  —Vengo preparado…


  El otro le sonrió nerviosamente, y sacó a su vez una linterna que encendió, dirigiendo el haz de luz hacia el pasillo por el que ahora empezó a internarse. Con cierta sensación de aprensión, el agente de la Ley fue percatándose de que en los muros que presentaban manchas de humedad y se hallaban descascarados en otras partes, pendían algunos cuadros antiguos de tonalidades oscuras, casi siempre representando personajes de aire siniestro, cubiertos ahora de polvo y telarañas. Notó también que no había espejo alguno por ningún lado. Arrugó la nariz. El lugar olía no sólo a humedad y a encierro, había otro humor flotando en el ambiente, el humor de lo muerto.


  RR entre tanto llegó a lo alto y lanzó la luz hacia el pasillo, descubriendo en el primer tramo y a ambos lados sendas puertas de recia madera. Estaban cerradas. Más allá la oscuridad era total, como si las sombras se empeñaran en no dejar pasar la luz. Respiró hondo y avanzó con determinación. Llegó a la primera puerta y luchó con la cerradura. No pudo abrirla. Siguió su camino, y empezó a sentir una sensación de opresión, y como de que alguien, en aquellas tinieblas, aguardaba a que se aproximara para victimarlo. Empezó a sudar. Mientras con la mano izquierda sujetaba la linterna, con la derecha buscó a su espalda la Magnum que ahí traía metida, y cargada con balas de plata. Se sintió mejor al sentir en su mano el metal frío del arma. Adelantó unos pasos más y se preguntó si ahí, en algún sitio, podría estar Catherine. No se atrevió a llamarla. Pensó que tal vez estuviera acompañada, y que su voz podría poner en alerta a su vigilante. Un vigilante que ahora mismo pudiera estarle asechando desde lo más oscuro y profundo de aquel ominoso corredor.


  Notó que el piso de duela estaba cubierto de polvo, y algo más, excremento de murciélagos. Repentinamente, al dar un paso, su pie se atoró en un hueco abierto en la madera podrida, haciéndole perder el equilibrio. Cayó hacia delante, mascullando una maldición, y perdiendo en la caída la lámpara, que rodó hacia delante. La luz parpadeó y acabó por apagarse. RR se vio de pronto envuelto en la más absoluta oscuridad. Con un escalofrío de repulsión y miedo, sintió que algo pasaba corriendo con pasitos rápidos por encima de su mano, retrepándose por su pantalón. Se levantó abruptamente, totalmente a ciegas, aventando lo que se le trepaba y que a su movimiento salió despedido para chocar contra la pared emitiendo un chillido: ¡Ratas! Intentó ir por la linterna, cuando de abajo, un tanto lejano oyó un grito angustiado de Francesco que llamaba su atención:


  —Acá, ¡presto!


  Sin pensarlo un momento, con el corazón repentinamente bombeándole a cien por hora, RR pensó en un instante que aquel grito de alarma podía estar relacionado con Catherine y que, finalmente, la habían encontrado. Pero ¿cómo y en qué estado?, fue la pregunta que se hizo y la angustia le invadió, al pensar en la muerte. Sin perder un instante, giró y corrió dejando el pasillo para bajar las escaleras a trancos, topándose al llegar abajo con Alessandro que desembocaba del pasillo de los cuadros, sujetando su arma y desparramando alerta su vista hacia todo sitio, mientras gritaba:


  —¿Francesco…? ¿Dónde estás?


  —Abajo. Vengan pronto… ¡Oh, Santa Madonna!


  Esta exclamación congeló el ánimo de RR, que temiendo ya lo peor, advirtió, echando a correr hacia fuera de la casa:


  —¡En el sótano! ¡De prisa!


  Alessandro le siguió de inmediato, gritando al otro agente de la Ley:


  —¡Vamos para allá!


  


  CAPÍTULO VI


  ROMA. EN LA VILLA ROMANA. DÍA 2. SOBRE LAS 14:00 HORAS
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  alieron al patio y torcieron hacia la cochera, descubriendo la trampa abierta que llevaba hacia los sótanos. Sin pensarlo, RR y Alessandro se precipitaron por la estrecha escalera que se abría paso a través de la oscuridad, hasta desembocar en un amplio espacio cubierto de columnas que sostenían las trabes de carga de la construcción. Mientras avanzaban a la carrera, y prácticamente a ciegas, siguiendo tan sólo el haz lumínico de la linterna de Alessandro, los hombres se percataron de que en algunas de las columnas se incrustaban herrumbrosas y gruesas argollas de metal, a las que se engarzaban cadenas que remataban en grilletes.


  Descubrieron al fondo una pequeña luminosidad, la de la linterna de Francesco, que acuclillado y recargado a un lado de una barda derrumbada, la apuntaba contra el piso, mientras que con la otra mano, utilizando un pañuelo, se tapaba nariz y boca.


  RR y Alessandro se aproximaron, y el olor a podrido les llegó de golpe, ahogándoles y provocándoles una sensación de náusea. La luz de la linterna del policía recorrió el lugar, descubriendo primero a Francesco, que descompuesto, cubierto de polvo, señaló hacia lo más profundo y oscuro, balbuceando:


  —Estaba por aquí… Este muro se derrumbó de pronto, al recargarme…


  Alessandro dirigió el haz de su linterna para ir encontrando, con horror, cuerpos humanos semienterrados en el piso. Unos ya en el esqueleto, otros momificados y otros más en estado de putrefacción, por donde deambulaban montones de ratas que escapaban de la luz buscando el abrigo de las tinieblas. No había duda alguna para RR: ésas eran las víctimas de aquellos monstruos sanguinarios.


  Cuando posteriormente se hiciera el levantamiento de cadáveres, el informe del forense señalaría un dato espeluznante: todos ellos correspondían a prostitutas o indigentes por los que nadie habría reclamado al notar su ausencia. Y todos ellos mostraban signos de terror y angustia en sus expresiones. En los más recientes detectaron orificios ahora putrefactos en sus hinchadas gargantas.


  Armándose de valor, RR arrebató la linterna del policía y avanzó echando la luz sobre los cuerpos, con la inconfesable esperanza de no descubrir entre ellos el cadáver de Catherine. Finalmente, con una honda sensación de alivio que le parecía obscena ante la tragedia que contemplaban sus ojos, se percató de que ella no estaba ahí.


  Los tres hombres dejaron el espeluznante lugar, y salieron a la luz del día, respirando con fruición el aire fresco, pero sin poder desprenderse del olor a muerte que parecía metérseles en la piel. Regresaron a la patrulla. Aún temblándole las manos, uno de aquellos curtidos policías tomó la radio e informó del macabro descubrimiento. Le dieron orden de permanecer ahí mientras llegaba material de apoyo y el personal del Médico Forense. Francesco, sucio del polvo que el derrumbe provocara y por el cual se descubrieran los muertos, se quedó montando guardia, mientras Alessandro condujo la patrulla para regresar a RR. Dentro de todo el horror, el criminólogo sufría un profundo sentimiento de frustración. En algún momento tuvo la vana esperanza de que Catherine podría encontrarse ahí y poder rescatarla, pero en lugar de eso se topó con aquel horrendo cuadro de muerte que mostraba la sanguinaria peligrosidad de la gente con la que se enfrentaba. Y se estremeció al pensar que la agente de la Interpol estaba en poder de ellos. Así que con todo, aquella incursión había sido en vano: seguía sin tener una pista sobre el paradero de Catherine.


  La patrulla se adentraba ya en el tráfico de la ciudad; RR notó que Alessandro viraba, pasando de largo la piazza Venezia, en lugar de dirigirse hacia la Vía Nazionale, en donde se encontraba su hotel, lo que le hizo advertir, con cierta tensión:


  —Este no es el camino al hotel.


  Alessandro no respondió. Sus manos estaban tensas sobre el volante. Verle la mirada a través de los anteojos oscuros era imposible. El silencio del agente le irritó, y demandó en un tono seco:


  —¿A dónde me lleva…?


  El policía no le miró ni disminuyó la marcha de la patrulla que avanzaba rápido, sorteando vertiginosamente el apretado tráfico de esas horas. Simplemente explicó:


  —Perdone. Tengo instrucciones del Inspector Giovanni de llevarle con él.


  RR protestó:


  —No tengo tiempo de hacer visitas ahora. Debo tomar un avión…


  Alessandro apenas se volvió a mirarle, más bien atento a la conducción de la patrulla:


  —Lo siento. Son las órdenes.


  Con una sensación de impotencia y mal contenida rabia, RR comprendió que nada haría cambiar de opinión al policía. Consultó su reloj. No le quedaba mucho tiempo ya para que el ocaso llegara.


  La patrulla finalmente se abrió paso, y logró cruzar el Tíber por el puente Cavour, que les llevaría directo a un edificio cercano al Palacio de Justicia, en donde el Inspector tenía sus oficinas. Cuando llegaron ante él, el hombre estaba comiendo apaciblemente un emparedado de queso, que pasaba con agua mineral. RR le espetó, molesto:


  —¿Para qué me quiere ver…?


  Aún con la boca llena, el Inspector Giovanni le indicó una silla vacía, invitándole a sentarse, a tiempo que el agente Alessandro se apartaba quedándose discretamente a cierta distancia fuera del cubículo. RR negó con la cabeza y se mantuvo en pie. Su enojo iba en aumento.


  —… Hemos descubierto unos cadáveres en esa villa, lo que ustedes debieron haber detectado si hubieran revisado…


  El Inspector le miró con dureza, revirándole:


  —¿Va a decirme cómo tenemos que hacer nuestro trabajo? ¿Nos está acusando de indolentes en este asunto?


  RR comprendió que su enojo le había llevado a terrenos nada favorables para él. Respiró hondo, calmándose. Suavizó el gesto. Volvió a negar con la cabeza y tomó asiento:


  —Nada de eso, Inspector… Le pido una disculpa. Lo de mi compañera no me tiene precisamente tranquilo… No he querido ofenderle, ni mucho menos…


  El Inspector hizo un ademán de no haber problema, tranquilizado por la disculpa. Se limpió la boca con una servilleta de papel, y expuso:


  Esos cuerpos… con los que Francesco dio cuando se derrumbó un muro, ¿es así, verdad?


  RR asintió. El policía prosiguió:


  —¿Qué puede decirme de ellos?


  RR sorprendido, le respondió:


  —Nada. ¿Qué podría decirle…?


  —Coincidirá conmigo en que este descubrimiento está relacionado con los asesinos que estamos buscando.


  RR controló su impaciencia. Sabía que el tiempo estaba corriendo. Por la ventana, tras el Inspector, la claridad del día empezaba a decrecer.


  —Por supuesto —aceptó—. Ahora tendrá usted más pistas a seguir… Y esto se encuentra fuera de mi jurisdicción… Así que si me disculpa, desearía que me regresaran al hotel. Tengo un avión que tomar…


  El Inspector De Gennaro afirmó tranquilamente, dándose por enterado, pero sin que aquello le preocupara, para después agregar, siempre atento a las reacciones del criminólogo:


  —No le quitaré mucho tiempo. En una forma o en otra, usted estuvo presente, y necesitaré una pequeña declaración de su parte… —esbozó una torcida sonrisa que mostró sus dientes manchados por la nicotina—. Usted sabe, para el expediente…


  RR maldijo mentalmente a la burocracia policiaca. Volvió a consultar su reloj. Faltaban menos de dos horas para que se presentara en el aeropuerto. La idea de no estar ahí a la hora convenida le angustió. Sophía de Ferenc podía entender mal el mensaje y ordenar entonces la muerte de Catherine. Y con esta idea trató de convencer a De Gennaro:


  —Con el debido respeto, no veo en qué pueda ayudarle mi declaración. Tiene usted la de sus policías… ¿Qué más podría agregar yo?


  El Inspector le miró con esos ojos negros que le escrutaban bajo las tupidas y descuidadas cejas. Por un instante su gesto se endureció:


  —Creo que usted sabe más de todo esto, de lo que me ha dicho.


  RR respondió, inescrutable, rogando internamente que no se le notara la mentira:


  —Le he contado todo lo que sé.


  De Gennaro hizo un gesto ambiguo que RR interpretó como dubitativo. Aquellos ojillos oscuros volvieron a clavarse en él.


  —Recuerdo que en el departamento del anticuario me dijo usted que este crimen estaba relacionado con un evento en Nueva York. En ese momento confieso que el dato no me pareció importante para considerar, pero ahora sí. ¿Quiere explicarme? ¿Qué hizo esa pareja de la cual su compañera, ahora desaparecida, traía en el retrato hablado distribuido por Interpol?


  RR se armó de paciencia:


  —Son ladrones de antigüedades. Se apropiaron de un valioso anillo, propiedad de una cliente mía… Su incursión en Nueva York se debió a eso. Son gente violenta. Agredieron a la señora Goldinak y al Doctor Osterman, su secretario. Ella fue a parar al hospital.


  El Inspector concedió con un movimiento de cabeza, mientras alcanzaba un cigarrillo, para prenderlo con un encendedor de gas desechable:


  —Pues ahora tenemos que no sólo son ladrones que entraron a robar o planeaban desvalijar al anticuario, y que tal vez drogados, se les llegó a pasar la mano y lo mataron junto con su amante… De ahí esa locura del mensaje pintado con sangre en la pared…


  Lanzó una larga bocanada de humo, y prosiguió, siempre mirando de hito en hito a RR, cuya impaciencia iba cada vez en aumento y que ya difícilmente podía disimular:


  —Las piezas encajan. Yo me he venido preguntando: ¿por qué dejaron abandonado ese maletín con esa gran cantidad de euros…? ¿No lo vieron? Imposible. ¿Entonces el crimen traía un móvil pasional? Ese hombre, su amante joven… ¿No pudo ser un amante despechado? La brutalidad del asesinato podría llevarnos a pensar de esa forma, ¿no cree, usted?


  RR, más por que aquella desquiciante explicación concluyera lo antes posible que por verdadera concordancia, volvió a conceder:


  —Su razonamiento es correcto, Inspector…


  Mas el otro le interrumpió, continuando con desesperante calma:


  —Sin embargo, caro amico, las cosas toman otra perspectiva con ese descubrimiento de hoy… La gente que cometió esas atrocidades, está mal de la cabeza. Me temo que estén enredados en extraños rituales. Porque los cadáveres encontrados en ese sótano, muchos de hace tiempo atrás, nos indican que son asesinos en serie, ¿no cree usted?


  RR intuyó que toda aquella explicación, deliberadamente lenta, era un juego del Inspector, que estaba disfrutando con su impaciencia. Se puso en pie, dispuesto a cortar la entrevista:


  —Es una argumentación válida. ¿Puedo irme ya?


  Giovanni de Gennaro le sonrió con falsa afabilidad:


  —Me gustaría que pasara por allá con la agente Lucía. Ella le tomará la declaración. Después, con mucho gusto veré que le lleven al hotel.


  RR se volvió para mirar a una rubia alta y bien formada, enfundada en el uniforme de la policía, que le daba un aspecto un tanto hombruno, y que esperaba pacientemente tras un ordenador. El criminólogo miró de nuevo a De Gennaro. Cuanto antes terminara aquello, mejor. Concedió, tragándose su irritación:


  —Lo que usted diga.


  Se dispuso a abandonar la pequeña oficina, pero la voz del Inspector le detuvo, haciéndole volverse de nuevo para mirarlo:


  —Una última súplica, señor…


  RR respondió seco:


  —Usted dirá…


  Observó al policía, que ya le daba la espalda fingiendo buscar algo dentro de un archivero, mientras le advertía:


  —Preferiría que no dejara la ciudad hasta que tengamos más datos sobre este asunto.


  RR protestó, ahora sí mostrando su indignación:


  —Pero ya le he dicho. Tengo un viaje.


  Nuevamente De Gennaro giró para confrontarlo. Su tono, aunque aparentemente amable, era autoritario y no admitía réplica:


  —Pues temo que tendrá que posponerlo.


  RR se tragó su rabia. Era inútil discutir con aquel policía testarudo que parecía solazarse con su impaciencia y su irritación. Comprendió que estaba metido en un verdadero problema. Oponerse al capricho de aquel hombre podía hacerle correr el riesgo de que lo mandara encerrar. Le envió una helada sonrisa:


  —Haré lo que me pide —y agregó con un dejo de ironía—. Estoy a su disposición, para cooperar en todo lo que esté de mi parte.


  El Inspector le devolvió la sonrisa, con una expresión hipócrita:


  —Gracias…


  Y ya cuando RR iba a abandonar el despacho, agregó:


  —¡Ah, por cierto! Hicimos el rastreo de su amiga… No hubo dificultad con eso. El problema es que no está en territorio italiano.


  


  CAPÍTULO VII


  MONTES CÁRPATOS. MISMO DÍA 2. 7:30 HORAS
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  a mañana había amanecido especialmente fría, y el ambiente, fundido en grises, deprimía. Anna Draget, la secretaria del Comisario en Jefe Theodore Heves, llegó puntual, como era su costumbre, a las oficinas de la comisaría, para encontrarse con el asistente Rubik que atendía una llamada telefónica. La muchacha se desembarazó de su abrigo, colgándolo en un perchero al lado de su escritorio, siguiendo con curiosidad la conversación que su compañero sostenía por el teléfono. Notó que estaba pálido y que su expresión mostraba algo más que preocupación: miedo. Le escuchó decir, nerviosamente, después de haberle pedido que le diera a su interlocutor sus datos generales:


  —No se mueva de ahí. De inmediato mandaremos una patrulla… ¡Y no toque nada!


  Luego de la advertencia, colgó. Anna le preguntó, mientras se dirigía al mueble en donde estaba la cafetera, disponiéndose a preparar el café cargado que gustaba a su jefe:


  —¿Qué está pasando, Rubik?


  Éste se limpió el sudor que perlaba su frente, informándole con tono preocupado:


  —Hubo un nuevo asesinato en las montañas…


  La muchacha no dijo nada. Simplemente se le quedó viendo, en una muda pregunta que el otro interpretó debidamente, afirmando con preocupación:


  —Por lo que me ha dicho el hombre, puede ser la misma bestia que mató a nuestro compañero…


  Ahora el nerviosismo había sido transmitido a la muchacha, que dejando lo que estaba haciendo anunció:


  —Creo que debemos avisarle al Jefe Heves.


  Tomó el teléfono y marcó a la casa del Comisario en Jefe. Tras un momento de espera, una voz malhumorada por un repentino despertar le contestó. Ella reconoció la voz de su superior, y luego de disculparse le informó lo sucedido. La muchacha le oyó maldecir por lo bajo, y después dirigirse a ella para pedirle que una vez que los policías llegaran al lugar, le pasaran sin tardanza un reporte. Por lo pronto, él se vestiría y tomaría un frugal desayuno a base de yogur, café y tostadas con mermelada, que era lo que podía aguantar su gastritis crónica, e iría de inmediato a la oficina para tomar las medidas que fueran necesarias, de confirmarse que aquel suceso no era un simple accidente sino un asesinato.
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  Cuando los policías llegaron, lo primero que descubrieron fue el cuerpo tendido a la orilla de la carretera, cubierto ahora por una lona. Unos conos anaranjados de señalización se habían colocado en forma estratégica para prevenir a los automovilistas que por ahí transitaran. Más adelante estaba el camión de la víctima, estacionado y aún con las intermitentes encendidas mandando su roja luz parpadeante, ya ahora muy debilitada. Por el escape salía una tenue columna de humo, indicando que el motor estaba encendido. Más allá una pick up, cargada con aperos de labranza, se encontraba en la cuneta, materialmente pegada a la falda de la montaña, y ahí, sentado en el estribo, un hombre robusto y de aspecto sanguíneo, vestido con overol de mezclilla y gruesa camisa de lana, que no podía ocultar su nerviosismo y la tensión bajo la que se hallaba; al divisar el coche de la policía, el sujeto se puso rápidamente en pie, agitando los brazos para llamar la atención de los hombres de la Ley. En su rostro se reflejaba aún la profunda impresión que le produjera aquel lamentable y macabro encuentro.


  La patrulla se detuvo cerca del cuerpo cubierto y los dos policías descendieron, sin ocuparse por lo pronto del cadáver, esperando la llegada del hombretón que de inmediato, y con una serie de gesticulaciones y ademanes nerviosos, explicó lo ocurrido, mismo que quedó asentado en el acta que se levantó en la comisaría tiempo después, cuando los agentes de la Ley le llevaron allá para que rindiera su testimonio. El acta, levantada en un ordenador por Anna Draget, con la presencia del Comisario en Jefe, y luego impresa en papel oficial para ser firmada por el declarante, señalaba lo siguiente:


  Que quien dijo llamarse Bela Benko, campesino, casado, mayor de edad, y vecino de esa localidad, declaró que como a las 7 de la mañana de ese día, al transitar por la carretera se topó en sentido contrario con un camión estacionado, con los fanales encendidos y la portezuela abierta, lo que se le hizo extraño, al no ver a su conductor. Así que se detuvo y llamó con el claxon pensando que el chofer seguramente pudo haberse bajado para satisfacer una necesidad fisiológica. Sin embargo, nadie respondió a su llamado. Adelantó despacio pasando junto al camión, percatándose de que el motor seguía encendido. Y fue entonces cuando descubrió el cuerpo despatarrado del infeliz chofer, en una posición desarticulada y boca arriba. De inmediato orilló su camioneta y se bajó para acercarse con cautela y cierto resquemor, pues no sabía en ese momento si esa persona estaba aún con vida o no. Cuando llegó ahí, lo que vio le produjo una violenta impresión, pues pudo constatar que el hombre estaba muerto. Yacía tirado junto a la cuneta, con los ojos muy abiertos, fijos y nublados. La palidez de su rostro era realmente aterradora. Su pecho mostraba un violento desgarrón como producido por las uñas de una bestia enorme o por un rastrillo de puntas filosas, y la camisa presentaba un manchón oscuro rojizo a esa altura. Pero lo que más le impresionó fue la aparatosa mordida que presentaba en el cuello, y en donde se distinguían dos incisiones profundas. No pudo aguantar más y tuvo que volverse para vomitar. Cuando se repuso, fue a buscar algo con qué tapar el cuerpo del difunto. Colocó las señales de emergencia a buena distancia para evitar cualquier accidente y fue entonces cuando a través de su aparato de radio de onda corta que traía en la camioneta, entró en comunicación con la policía, poniéndose a rezar mientras ésta llegaba.


  El asunto creó revuelo entre los agentes policiacos. Theodore Heves llamó de inmediato al médico de la localidad para que practicara la autopsia al occiso. Las circunstancias del asesinato y lo que narrara el testigo le inquietaron sobremanera. Todavía se encontraban latentes en su adscripción los horrendos crímenes de la posada, y el posterior asesinato de uno de sus policías. Y todo aquello se había desatado; recordó con cierto mal humor y un hondo sentimiento de superstición, a raíz de la presencia en aquella zona de aquel investigador mexicano y la agente de la Interpol, que perseguían a unos criminales, uno de los cuales pereciera, precisamente en aquella posada, quemado en una chimenea a raíz de los disparos que recibiera, y el otro, una mujer, que se despeñó en los desfiladeros sin que su cuerpo se encontrara jamás. Y ahora la situación se agravaba con este nuevo y misterioso crimen, que en alguna forma se relacionaba con los otros, pues todos tenían un denominador común: las víctimas, todas ellas, muertas por las violentas mordidas en el cuello, que les destrozaran la yugular. La preocupación del Comisario aumentaría al conocer el resultado de la autopsia, en el que se le comunicaba que el infortunado conductor del camión no tenía una gota de sangre en el cuerpo.


  Por lo pronto, el Comisario en Jefe ordenó a su gente que fuera al campamento de los geólogos que se encontraban aún en la montaña, para que tomaran precauciones, pues era indudable que una bestia andaba suelta por esos bosques, la que bien podía ser un oso o un lobo gigantesco, posiblemente infectado por la rabia.
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  El geólogo Lazlo Kértész tomó con calma la noticia que los policías le transmitieron, sin dimensionar el peligro, y pensando que aquellos hombres, pese a llevar uniforme e ir armados bajo el resguardo de una insignia de la Ley, no dejaban de ser gente rústica de aquella región, muy dada a exagerar o a darle significaciones sobrenaturales a algunas cosas. Recordó entonces cuando llegó con su equipo a ese lugar y bajó del ferrocarril en la pequeña estación de trenes, la advertencia del despachador que luego de enterarse que venían a hacer pruebas de minerales en la montaña, intentó prevenirles sobre los demonios que por ahí moraban. Cuando él esbozó una sonrisa de condescendencia agradeciendo el consejo, el anciano, que captó su incredulidad, le previno con seriedad y cierto reverencial temor que no tomara tan a la ligera lo que la gente del pueblo le dijera. El poder del diablo existía y en aquella montaña, desde que él era niño, corría el rumor que surgiera muchísimo tiempo antes de que él naciera, de que un engendro maligno se ocultaba en esos lugares, esperando salir de las entrañas de la tierra para acabar con quien tuviera la mala suerte de cruzarse en su camino. Muchos juraban haber escuchado en algunas ocasiones, sobre todo en noches de tormenta o cuando se acercaba el Día de Muertos, un horrible y lastimero gemido que más parecía un rugido sobrenatural, que brotaba de las mismas entrañas de la montaña, helándole a uno la sangre de terror.


  “Y ahora ese accidente lamentable, que estos lugareños quieren sacar de proporción…”, pensó el Profesor que, con cortesía, cuidándose de no mostrar su escepticismo, comunicó a los policías:


  —Pierdan ustedes cuidado, agentes, que estaremos alertas a la aparición de cualquier bestia que llegue a merodear por aquí.


  Uno de los policías inquirió con seriedad:


  —¿Tienen armas con ustedes?


  El Profesor enarcó las cejas con divertida sorpresa:


  —¡Por supuesto que no! Estamos en una labor de investigación; ¿para qué las necesitaríamos…?


  Los policías intercambiaron una mirada, como para decidir quién hablaba. Al fin quien lo hizo, manifestó adoptando el tono y actitud más propios que pudo, tratando de hacer valer su autoridad:


  —Entonces, lo aconsejable, Profesor, es que usted y su gente abandonen este lugar de inmediato.


  Los otros geólogos, incluida la única mujer del grupo, se acercaron a su líder para escuchar. Éste exclamó categórico:


  —¡Eso es imposible! Aún no hemos terminado con nuestro trabajo… ¡De ninguna manera, oficiales! Y por cuanto a nosotros, no teman absolutamente nada, que sabremos cuidarnos.


  La situación parecía no tener hacia dónde avanzar. Los agentes de la Ley no esperaban aquella negativa, así que nuevamente intercambiaron miradas. Se apartaron un poco del grupo, y uno de ellos indicó al otro, bajando un tanto el tono para no ser escuchado por los geólogos:


  —Será mejor que nos comuniquemos a la comisaría, para recibir instrucciones. Diles lo que has oído.


  El policía llegó hasta la patrulla y entabló comunicación por radio, pidiendo por el Comisionado en Jefe. Tras un leve momento de espera, éste preguntó:


  —¿Qué pasa ahora…?


  —Sólo para informarle que los geólogos se niegan a dejar el lugar, y no cuentan con medios para repeler un posible ataque de la bestia.


  El Comisario en Jefe rumió otra de sus maldiciones, y lamentó la terquedad de aquellos citadinos que creían poder hacer lo que les viniera en gana, restándole importancia a los peligros que se cernían en aquellos lugares plagados de osos, lobos y quién sabe qué cosas más. Comprendió que no podría obligarles a irse. Eso le causaría un conflicto con el Gobierno en la Capital, y francamente no quería tener más problemas de los que ya enfrentaba. Resopló cansado, y ordenó:


  —Quédense ahí para protegerlos. Y cualquier cosa que ocurra, avísenme de inmediato antes de actuar.


  La orden no le gustó al patrullero. Aquel sitio le daba escalofrío. Sin embargo, no lo externó y la acató con un “Sí, señor”, para luego informársela a su compañero. Ambos así lo comunicaron a los geólogos, que ya tranquilizados al no ver obstáculo en sus tareas, volvieron a su trabajo.


  Los agentes de la Ley, gente de aquellos lugares que creciera bajo las consejas y leyendas transmitidas por sus ancestros, no se quedaron igual de tranquilos. Volvieron a la patrulla y desde ahí, en tensión recorrieron con la mirada el campamento que ahora presentaba un ambiente sombrío, al estar envuelto en la bruma de esa fría mañana.


  


  CAPÍTULO VIII


  ROMA. DÍA 2. SOBRE LAS 17:00 HORAS
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  a patrulla le dejó a la puerta del hotel. RR se despidió con rápidas palabras del agente Alessandro, y entró de prisa dirigiéndose al mostrador para recoger la llave. Quien estaba a cargo ahora era una persona distinta a la de la noche anterior. Con la llave magnética le hizo entrega de un sobre, que sacó del casillero. RR lo tomó, examinándolo. Estaba cerrado y no traía ninguna seña: ni su nombre, ni el remitente.


  —¿Sabe quién lo trajo…? —preguntó.


  El empleado negó con gesto amable:


  —Ya estaba aquí cuando ingresé a mi turno al medio día.


  RR murmuró un “gracias”, y giró para dirigirse a los elevadores, mientras abría el sobre. Dentro descubrió unos boletos. Pudo ver de soslayo que afuera se mantenía estacionada la patrulla, y comprendió que el Inspector De Gennaro no quería correr el riesgo de que su advertencia de no abandonar la ciudad le fuera desobedecida. El criminólogo subió al ascensor y examinó los boletos. Uno era para un vuelo Roma-Budapest, saliendo a las 7 de la noche. El otro, de ferrocarril, en primera clase, de Budapest hacia la frontera.


  Llegó a su cuarto. Tenía que pensar con rapidez. No contaba con mucho tiempo para poder presentarse en la línea aérea para documentar y tomar ese vuelo. Los tiempos estaban calculados: su llegada a Budapest y el viaje del aeropuerto a la estación de trenes para abordar el tren nocturno. En ese momento no quiso pensar más en Sophía de Ferenc ni en quién fuera el mensajero. Seguramente gente leal a ella. Desde luego, no un no muerto; alguien vivo a su servicio. No le pareció extraño. Aquella mujer tenía recursos y marcaba los tiempos y los modos. Se sintió una marioneta en sus manos y un sentimiento de frustración y rabia le embargó. Sin embargo, eso no importaba ahora. El Inspector De Gennaro le había comunicado que Catherine no se encontraba en Italia. No fue difícil para RR adivinar que la señal debería ubicarse dentro del territorio de Hungría. Así que antes de decidir cómo salir del hotel y burlar la vigilancia policiaca, decidió verificar la señal de Catherine en su propia BlackBerry. La conectó al sistema de Internet con que contaba el cuarto del hotel y buscó la señal. Comprobó que su pálpito había sido correcto. El rastreador indicaba la ubicación hacia el norte del territorio húngaro, con rumbo al macizo montañoso de los Cárpatos.


  El criminólogo reflexionó unos instantes y se preguntó si Sophía de Ferenc era capaz de llevar a Catherine hasta allá, donde él imaginaba que irían. ¿Se arriesgaría a que en cualquier descuido, y más durante las horas del día, él pudiera rescatarla? No lo creyó así. Si estaban en Hungría era por algo. Tenía que haber un lugar en donde Sophía de Ferenc tuviera la certeza de que ahí Catherine no tendría posibilidad alguna de escape. Sin embargo, no contaba con tiempo para investigarlo. Necesitaba la ayuda de alguien. Pero no de cualquiera, sino de alguien que creyera en ese mundo lóbrego y aterrador que era el de los no muertos, y comprendiera su peligro. Descartó desde luego a Julia Goldinak y al Doctor Thomas Osterman. Ellos estaban demasiado lejos. Temían. De ahí que la anciana guardara celosamente sus secretos. Así que a su mente sólo vino un nombre…


  ROMA/PRAGA. AL ATARDECER DEL MISMO DÍA 2


  Desde el hotel, mirando por el ventanal cómo el sol empezaba a declinar, RR pudo al fin establecer comunicación telefónica. Tras unos angustiosos momentos de espera, la voz pausada que escuchó al otro lado de la línea le quitó la premura que le embargaba:


  —Aquí Jeremías Speelmar. ¿Quién habla?


  RR se identificó de inmediato, y sin más preámbulos le preguntó:


  —¿Sabe lo que ha pasado…?


  Una pausa en el teléfono. Finalmente llegó la respuesta preocupada del ex jesuita:


  —Sí —y luego una pregunta—. ¿Qué sabe usted del paradero de nuestra amiga Catherine Bancroft? He recibido de ella un mensaje de auxilio que me tiene muy intranquilo.


  RR respondió con gravedad:


  —El engendro que buscábamos la tiene en su poder.


  Las más oscuras sospechas cobraron forma en el viejo vampirólogo, que ahora se atrevió a preguntar con cautela, como si temiera la respuesta:


  —¿Está viva…?


  —No lo sé. Tengo la esperanza de que así sea.


  Silencio al otro lado del teléfono, como incitándole a proseguir, a explicar realmente lo que estaba ocurriendo. Y RR lo hizo en pocas palabras. Le contó que la perversa mujer tenía a Catherine como rehén, prometiendo soltarla si él accedía a sus caprichos, narrándole a seguido la oferta de cambiar la vida de Catherine por la libertad del amante que había venido buscando durante siglos.


  —Ella busca al Príncipe Maldito… —aventuró con preocupación Jeremías Speelmar.


  —Lo que no sé —intervino RR— es si ese desgraciado aún existe.


  La respuesta del ex jesuita vampirólogo no abrigó dudas:


  —¡Existe porque ella existe…! Están unidos por lazos de sangre… Ambos son seres condenados a vivir eternamente en las tinieblas y a alimentarse de la sangre de los vivos. No le quepa duda, RR. Esa mujer podrá ser obsesiva, estar loca de amor, pero no está equivocada en sus pretensiones. Si ha buscado su ayuda es porque seguramente su compañero se encuentra cautivo en un lugar consagrado. Recuerde usted las crónicas del Obispo Bernardo de Fabriano, y cómo en ellas narra la forma en que atraparon a ese ser demoniaco y sacrílego.


  RR sintió un escalofrío. Miró por la ventana. El sol al fondo no tardaría en desaparecer tras la línea del horizonte, quebrada por los edificios de la ciudad. Tras un momento, pudo informar a su interlocutor con una sensación de impotencia, que le provocaba una profunda y sorda rabia:


  —Ella me tiene atrapado. Debo buscarla en un rato más, cuando la noche haya caído. Si no me doblego a sus caprichos, ha amenazado con matar a Catherine. Estoy atado de manos para hacer algo por rescatarla, y la única posibilidad que encuentro en este momento es apelar a su ayuda, señor Speelmar.


  Nuevo silencio en el teléfono. Jeremías comprendió, con una resignación fatalista, que no existía otro camino. Simplemente respondió, dispuesto:


  —Dígame.


  RR indicó:


  —Yo debo ejecutar el plan diabólico de Sophía de Ferenc. Haré todo lo posible para ganar tiempo, pero no será mucho. Usted como yo recibimos de Catherine un mensaje de auxilio. Un primer rastreo me ha indicado que se encuentra en algún lugar dentro del territorio de Hungría, cerca de los montes Cárpatos… Y casi puedo asegurarle que ese sitio es precisamente la aldea de Ferenc y más concretamente las ruinas del castillo.


  Jeremías asintió instintivamente. Había estado con Daniel en el departamento de éste, siguiendo la señal y efectivamente el dato era cierto. La señal se desplazaba hacia el norte, más allá de la ciudad de Tokaj, y se encontraba detenida en algún punto de esa región. Su amigo estaba trabajando en el mapa para determinar con precisión la localización en donde Catherine podía encontrarse. Respondió con un lacónico:


  —Coincido con usted. Acá estamos verificando esos datos…


  RR inspiró profundo, y soltó sin ambages:


  —Debe ir por ella. Si alguien sabe de esos engendros, es usted. Es importante rescatarla antes que yo tenga que cumplir con lo que esa maldita mujer me ha exigido.


  Al viejo titiritero le sudaron las manos. Tenía un temor reverencial por los vampiros. Su formación en la fe católica, que después abandonara por motivos muy íntimos, le había enseñado que las fuerzas del mal existían, pues sólo así podía explicarse la existencia del bien. Y dentro de aquellas fuerzas representadas por demonios, por íncubos, brujas y hechiceros, estaba esa estirpe sanguinaria de los no muertos. Comprendió que había llegado el momento. Ahora tendría que dejar de teorizar, y enfrentar en la realidad a aquellos seres que estudiaba y seguía estudiando a través de viejos textos, de anales perdidos en archivos antiquísimos y en crónicas que la Historia documentaba de mil maneras. La pausa a que sus cavilaciones le llevaron, hizo que RR insistiera al otro lado de la comunicación:


  —¿Qué me dice…?


  Jeremías Speelmar se aclaró la garganta. Respiró hondo y respondió con dramática decisión:


  —Haré todo lo que esté de mi parte, o moriré en el intento. Puedo jurárselo, RR.


  En cierta forma las palabras del viejo titiritero le inyectaron ánimos y una leve esperanza. RR murmuró un agradecimiento.


  Jeremías Speelmar remató, a guisa de despedida:


  —Rece por mí.


  “¿Rezar?”, pensó RR. Y se dijo que ya eran tantos años que no lo hacía, porque tenía la convicción de que las oraciones no servirían de nada, como no le sirvieran cuando su mujer y su hija… Apartó de sí esos recuerdos. Y el del tipo causante de aquella tragedia, al que no pudo matar; el que para él seguía vivo porque ignoraba que en una forma o en otra el destino había cobrado la deuda, al perecer aquel infeliz arrollado y destrozado por una locomotora. Así que no respondió nada. Simplemente proporcionó a Speelmar los datos de su teléfono móvil para estar en contacto. Le deseó buena suerte y colgó. Ahora quedaba un pendiente: tenía que escabullirse sin que la policía se diera cuenta. El tiempo se le agotaba: Disponía sólo del justo para abordar un taxi y llegar al aeropuerto. Cualquier demora acarrearía consecuencias desastrosas.


  Decidió dejar el hotel por las escaleras de emergencia. No consideró conveniente bajar y liquidar la cuenta. Eso pondría en alerta al agente que vigilaba desde la entrada y que posiblemente estuviera pendiente de sus movimientos. Así que fue rápidamente al escritorio, tomó una hoja de papel garrapateando una rápida disculpa, que luego firmó. Finalmente metió doscientos euros en un sobre con la nota, considerando que era lo que había costado su estancia. Lo cerró y escribió en el frente “Para la gerencia”, dejándolo convenientemente recostado para ser visto por la camarista. Habló a la recepción pidiendo que no le pasaran llamadas. Finalmente recogió su equipaje y dejó la habitación, colocando fuera de la puerta el letrero de “No molestar”.
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  Alessandro se encontraba fuera de la patrulla y recargado en ésta, fumando un cigarrillo y observando apreciativo a las hermosas italianas que pasaban por ahí. De pronto, al girar su rostro siguiendo la cimbreante forma de una graciosa morena, descubrió allá adelante, como a cincuenta metros, y metiéndose entre la gente que invadía la acera, a RR que desembocaba de una callejuela vecina y se apresuraba a trepar a un taxi, el cual se apartó de la acera y avanzó abriéndose paso entre el denso tráfico de esa hora. El policía dudó unos instantes entre si había visto a no al criminólogo, así que ante la duda decidió entrar al hotel y dirigirse al mostrador de recepción, preguntando si RR se encontraba hospedado ahí aún. El encargado verificó el casillero para constatar que la llave electrónica no se encontraba en su lugar. Volviéndose al policía, le informó que RR permanecía en su habitación.


  Alessandro pidió, con un dejo de premura:


  —¿Quiere llamarlo, por favor?


  El otro negó con cortesía:


  —Lo siento. Dejó instrucciones de que no lo molestaran.


  El policía comenzaba a impacientarse, así que demandó con dureza:


  —Pues hágalo de todos modos. Es importante…


  El encargado volvió a negar, repitiendo:


  —Lo siento, pero no puedo hacer lo que me pide.


  Alessandro, irritado por la negativa, sacó su placa, mostrándosela:


  —¡Policía! ¡Haga lo que le pido o se verá metido en serios problemas! —y le apremió, ya con la altanería de la Ley—. ¡Andiamo! ¡Pronto!


  La actitud del agente molestó al empleado que, montado en su orgullo, advirtió:


  —Sólo el gerente puede hacer lo que usted pide.


  —¡Pues llámelo! ¿Dónde está él?


  —En el comedor. Puede buscarlo ahí, si gusta.


  Mascullando una maldición, Alessandro se apartó del mostrador y cruzó de prisa hacia el salón comedor. Mientras tanto, RR metido en el tupido tráfico, calculó que así no llegaría a tiempo para tomar su vuelo, por lo que le indicó al taxista que le dejara en la estación del subterráneo más cercana, la solución más viable y que requería de menos tiempo para llegar a su destino, a esa hora. El chofer le señaló una media cuadra adelante. RR no lo pensó un instante más. Pagó al conductor y brincó del taxi para correr por la calle hasta llegar a la entrada del Metro, y bajó a trancos las escaleras. Se detuvo un momento en la taquilla para hacerse del boleto y después consultó el mapa de las líneas del vehículo urbano, para orientarse sobre cuál tomar que le llevara al aeropuerto Fiumicino. Vio que la línea metropolitana A le llevaría al entronque con la línea B, para de ahí tomar el tren directo al puerto aéreo. Ya ubicado echó a correr de nuevo hasta llegar finalmente al andén en donde esperó lleno de impaciencia la aparición de los vagones, lo que vino a ocurrir unos cuantos minutos después.
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  Alessandro ahora estaba en el elevador acompañado por el gerente, ascendiendo hacia el séptimo piso, después de que abajo infructuosamente trataran de que alguien contestara en la habitación de RR. Apenas se abrió la puerta el policía salió rápidamente al pasillo preguntando a su acompañante hacia dónde dirigirse. Éste le señaló el fondo, indicándole que el cuarto estaba hacia la derecha. El hombre apresuró el paso hasta que finalmente llegó ante la habitación de RR, descubriendo el letrero de “No molestar” colocado fuera de la puerta. Llamó varias veces, en forma apremiante y fuerte, mientras advertía, agitado por el esfuerzo:


  —¡Policía! ¡Abra…!


  Al ver que no hubo respuesta a su demanda, se volvió al gerente para exigirle que abriera con la llave maestra. Éste obedeció de mala gana. Alessandro empujó la puerta y entró para, luego de avanzar unos pasos, detenerse al constatar que el lugar estaba vacío. Maldijo por lo bajo y girando de nuevo dejó la pieza a tiempo que sacaba su teléfono celular para avisar a la comandancia, y más en concreto al Inspector Giovanni de Gennaro, quien montó en cólera al recibir la noticia, soltando cualquier clase de maldiciones contra Alessandro, a quien amenazó con cesarle por haberse dejado burlar por aquel investigador mexicano.
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  Tras el corto tiempo que tomó al tren suburbano llevarle hasta el aeropuerto, RR descubrió con angustia que el sol ya se había ocultado, y que poco era lo que le quedaba para alcanzar su vuelo. Corrió sin saber que desde la comisaría de policía estaban girando instrucciones para su búsqueda y detención.


  Salió de la estación y, siempre a la carrera, alcanzó el edificio de la Terminal Internacional, abriéndose paso entre el mar de gente que deambulaba por los amplios pasillos. Finalmente llegó a su destino, agitado y empapado en sudor. Mostró su pequeño equipaje. Lo llevaría consigo. La empleada le entregó el pase de abordar y le indicó la puerta correspondiente. No estaba lejos, afortunadamente. Cruzó luego de mostrar su pase al agente que vigilaba la entrada. De ahí el paso por el arco detector de metales, y su equipaje por la banda móvil donde una adusta agente, trepada en un banquillo, observaba la pantalla con mirada aburrida que de pronto adquirió un repentino interés. Los rayos equis descubrieron la pistola Magnum en el equipaje. De inmediato, la mujer avisó a su compañero, un guardia alto y fuerte que se acercó a RR pidiéndole abriera la pequeña maleta.
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  Las patrullas volaban por la autovía hacia el aeropuerto internacional. En una de ellas iba el Inspector De Gennaro, mascullando su rabia. Desde siempre supo que aquel investigador no era gente de fiar. Le había estado engañando. Pero ahora no sería tan suave con él. Le retendría como sospechoso, o al menos le podría imputar un cargo de obstrucción de justicia para mantenerlo encerrado y obtener la información que, sospechaba, seguía guardándose, y que tenía mucho que ver con el crimen del anticuario y los cadáveres encontrados en la villa. Si no, ¿por qué su insistencia en ir allá? ¿Qué demonios estaba pasando con su compañera, la rubia aquella de la Interpol? ¿O se trataba simplemente de un truco para distraer su atención? Todas esas respuestas —se dijo— tendrían la adecuada respuesta una vez que le echara mano a aquel investigador que abiertamente desobedecía sus órdenes.


  Sin embargo, los planes del Inspector se verían frustrados, pues pese a haber puesto en alerta a la policía del aeropuerto y llegar en un tiempo récord de veinticinco minutos al área de partidas internacionales no obstante el complicado tráfico de esas horas, RR ya estaba a bordo del avión que le conduciría a Budapest y que en este momento despegaba de suelo italiano.


  Con alivio, el criminólogo se recostó en el asiento. Recordó los últimos y angustiosos momentos cuando tuvo que enfrentar al agente en el área de control y tener que explicarle lo del arma, debiendo mostrarle sus credenciales que le acreditaban como agente de la Procuraduría General de la República Mexicana. Con cierta duda el hombre le dejó pasar al fin, lo que provocó que ante el nuevo retardo RR tuviera que correr hasta llegar a la puerta de embarque, casi cuando el vuelo estaba por cerrar.


  El avión estabilizó su rumbo de vuelo. RR se levantó para ir a los lavabos a refrescarse. Al avanzar hacia él, un sujeto llamó su atención. Era delgado y alto, con la cabeza rapada. Usaba lentes oscuros y un gazné de seda que le cubría el cuello. Pero en lo que más se fijó fue en el tatuaje en forma de dragón que mostraba el dorso de su mano derecha. El hombre ni siquiera le miró de soslayo cuando pasó a su lado, abstraído en la lectura de la revista de cortesía de la aerolínea.


  Ya en el lavabo, RR abrió los grifos y ahuecando las manos recibió el fresco líquido con el cual se humedeció el rostro y la nuca, sintiendo una agradable sensación. Al secarse con unas toallas de papel, enfrentó su rostro en el espejo. Estaba sin rasurar y tenía ojeras. Pero su vista fue a su cuello, en donde se encontraban las dos pequeñas costras que se habían formado en el sitio en el que Sophía de Ferenc le mordiera. Eso le trajo de nuevo a la realidad y al por qué viajaba ahora en ese avión. Se preguntó dónde estaría su letal compañera, y por qué no había abordado con él. Especuló que era probable que estuviera esperándole en Budapest, en la estación del ferrocarril, donde el control de pasajeros era menos severo que en el de los aeropuertos, y entonces tomar con él el tren nocturno que le llevaría hacia un negro destino del que tal vez jamás saliera con vida.


  


  CAPÍTULO IX


  PRAGA. DÍA 2. 19:30 HORAS
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  esde las paredes, o colgando de los estantes, pendiendo de sus hilos las marionetas, figuras de madera cuidadosamente pintadas, de expresiones inalterables y mejillas sonrosadas, de bocas bien delineadas, con ojos de miradas perdidas en la irrealidad, vistiendo de formas diversas, desde el colorido ropaje de los arlequines al vestido de bailarina de ballet, pasando por el uniforme de un soldado, el folclórico ropaje de una campesina o la oscura vestimenta de un vampiro, parecían observar a Jeremías Speelmar y a Daniel Novák que frente a frente en una mesa, y tablero de por medio, disputaban una partida de ajedrez. Ambos estaban sumidos en el silencio. Jeremías movió su pieza, aunque a las claras se notaba que no estaba en el juego, y que otras ideas deambulaban por su mente. Daniel marcó un leve gesto de desconcierto. Se concentró en su jugada y finalmente jugó un caballo a la casilla de dos dama, para anunciar:


  —¡Jaque mate!


  Jeremías observó la posición de las piezas en el tablero y en especial la última jugada realizada por su amigo, sin pronunciar palabra. Simplemente suspiró hondo, con resignación, echándose hacia atrás, mientras Daniel se dio a explicar, un tanto desconcertado:


  —En la décima jugada, el movimiento de tu Dama a dos Rey te costó la partida, mi amigo. No entiendo cómo pudiste mover así, cuando la lógica…


  —Sí —interrumpió el ex jesuita, para aclarar a continuación—. Mi movimiento debió ser el cambio de Alfil de Dama por tu caballo de Dama… —asintió para sí mismo, y remató—. Sí. Esa era la jugada correcta —y agregó a modo de excusa—. No sé dónde tenía la cabeza.


  Daniel concedió con un ademán:


  —Es lo que me he estado preguntando durante todo este rato… —examinó a su viejo amigo con atención a través de sus anteojos de miope, para preguntarle—. ¿Qué te agobia…?


  Como Jeremías no se animaba a responder, simplemente moviendo la cabeza en forma dubitativa, el matemático aseveró, más que preguntó:


  —Hoy no me invitaste realmente a jugar ajedrez, Jeremías…


  Guardó silencio esperando la réplica del titiritero, que en lugar de responder simplemente se dedicó a mirarle, incitando a Daniel a preguntar:


  —¿Qué es lo que está pasando? Intuyo que hay algo más aquí, que el asunto del préstamo de mi laptop y de las instrucciones que te he dado para que puedas hacer el rastreo que necesitas…


  Jeremías movió evasivo la cabeza, en una afirmación turbada. Miró por largos segundos a su amigo y al fin se decidió, pidiendo casi atropelladamente:


  —He cambiado de opinión, y quiero pedirte que me acompañes.


  Daniel asintió:


  —No hay problema. ¿A dónde iremos?


  —A una búsqueda…


  El hombre más joven permaneció sin entender:


  —¿A buscar qué?


  Jeremías al fin se resolvió:


  —A una mujer… Es mi amiga —hizo una nueva pausa, y finalmente completó la información, sin dramatismo alguno—. La tienen secuestrada.


  Un pequeño silencio. Aún Daniel no acababa de captar. Propuso con evidente lógica:


  —¿Por qué no acudes a la policía?


  Jeremías esbozó una triste sonrisa, y negó:


  —Porque me creerían un loco.


  El matemático estaba ahora francamente intrigado. Quiso averiguar más:


  —¿Por qué? No comprendo. ¿Qué hay de locura en todo eso?


  Jeremías le miró de nuevo con fijeza. Finalmente se decidió a explicar las razones de su petición:


  —Te confieso que cuando me propusiste acompañarme, dudé al principio entre aceptar o no. Y preferí negarme, pues de lo contrario estaría arriesgando tu vida.


  —¿Quieres explicarte? Porque ahora soy yo el que no entiende nada. ¿De qué se trata todo esto, Jeremías? ¿Qué tiene que ver el arriesgar o no mi vida con tu propuesta?


  La respuesta del titiritero, ex jesuita y vampirólogo, no fue directa. Inició con una especie de introducción:


  —Verás, Daniel, el que mi tema favorito para mis marionetas sea el vampirismo, no es mera casualidad.


  Silencio en el otro, incitándole a dar la explicación que aún no recibía.


  —He venido estudiando sobre ellos desde hace más de cuarenta años…


  Daniel mantuvo su silencio, observándole fijamente, esperando. Jeremías se animó a afirmar, devolviendo serenamente la mirada a su amigo:


  —Los vampiros existen, Daniel.


  Daniel suspiró con escepticismo:


  —¿Vampiros? Es una broma, ¿verdad…?


  Mas la seriedad del ex jesuita le dio la respuesta que le llevó al desconcierto. Éste prosiguió:


  —Te juro por Dios que en mi vida no he hablado más en serio que ahora. Y esto no es un artículo de fe ni una locura. Esos engendros son reales. Una especie maldita que mora en la oscuridad y que se alimenta de la sangre de los seres vivos, especialmente los humanos…


  Guardó silencio de nuevo. Daniel permaneció callado. Observaba y escuchaba con expresión grave. Jeremías volvió a la carga, hablando con sinceridad:


  —Espero que lo comprendas. Y entiendas por qué no puedo ir con la policía. Eso sería inútil. Me verían como un ser alucinado y excéntrico, con la misma expresión que si les llegara a decir que fui abducido por una nave de extraterrestres provenientes de las Pléyades.


  Daniel marcó un leve asentimiento de cabeza, concordando con lo que su interlocutor acababa de manifestarle. Jeremías continuó sin que la expresión de su amigo le indicara algo:


  —Lo más aterrador de todo esto es que en ese negar de su existencia radica su tremenda fuerza… —hizo una nueva pausa, y remató—. No estoy loco, amigo mío. Me formé con los jesuitas. Fui uno de ellos… Mi mente ha estado siempre abierta a cualquier posibilidad o a cualquier reto, por más absurdo o increíble que pudiera parecer…


  Daniel le interrumpió:


  —Creí que ya no querías saber nada de la religión…


  —Con la Iglesia —corrigió Jeremías—. Pero eso nada tiene que ver con que siga o no creyendo en Dios; en el bien, en el mal, así como en las fuerzas oscuras que nos acechan…


  Daniel le miró pensativo, lo que Jeremías interpretó como una actitud escéptica, así que le expresó:


  —Tienes todo el derecho de negarte. No me sentiré ofendido por eso. Seguiremos siendo amigos, si regreso con vida de esta locura.


  Daniel le vio por unos largos instantes sin expresión, impidiendo adivinar lo que pensaba. Finalmente su gesto se suavizó y su mirada brilló, cuando manifestó con un asomo de sonrisa:


  —Este es mi año sabático en la Universidad, por lo que puedo destinar mi tiempo a hacer locuras o lo que bien me plazca. Así que ante la evidente circunstancia de que en estos momentos no tengo nada más importante que hacer, y aunque me resista a creer en todas esas cuestiones increíbles que planteas, lo único que me resta decir es que estando un amigo mío en apuros, sean cuales sean éstos, no me queda más remedio que solidarizarme con él, y ya que él me lo pide… —extendió su mano en señal de trato, para rematar, mientras el otro, emocionado, se la estrechaba—. ¡Cuentas conmigo, Jeremías!
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  Daniel esperaba tras el volante de su auto, estacionado en las afueras de la Iglesia de Nuestra Señora de la Cadena, la más antigua de la Mala Stransa, que fuera fundada en el sigloXII, y donde Jeremías Speelmar había entrado hacía poco, armado de una botella de plástico con capacidad para dos o tres litros. Mientras aguardaba consultó su laptop, conectada a la corriente del encendedor. Un aditamento especial en el aparato le permitía ampliar la cobertura de banda ancha y por ende seguir con una precisión cercana al noventa por ciento de exactitud, la señal de pánico que aquella misteriosa amiga de la que hablaba el ex jesuita había mandado. De esta manera constató que la señal se había detenido en un lugar muy próximo al macizo montañoso de los Cárpatos, sobre el área de la colindancia con Rumania. Él calculaba que partiendo de inmediato, como lo habían decidido, era posible llegar por aquella zona en un lapso de entre siete a diez horas, tomando en cuenta que estarían viajando del ocaso al amanecer.


  Su atención fue desviada del aparato cuando finalmente Jeremías Speelmar salió de la Iglesia llevando la botella repleta de agua. Subió por el lugar del copiloto, y volviéndose hacia el asiento trasero en donde llevaba un viejo maletín de cuero, que ahí se amontonaba junto con dos pequeñas mochilas donde él y su compañero llevaban sus mudas de ropa, comentó con decisión:


  —¡Estamos listos!


  Daniel puso en marcha el auto, preguntando extrañado sobre los garrafones:


  —¿Agua? ¿Crees que no encontraremos agua de aquí a donde vamos?


  Jeremías se colocó el cinturón de seguridad y le miró con gesto serio:


  —¡Aclaración, amigo! ¡Lo que ahí llevamos es agua bendita…!


  Daniel no hizo comentario alguno; metió velocidad y se despegó de la acera para avanzar calle adelante, mientras Jeremías tomaba un grueso libro de apuntes, y abriéndolo en un lugar determinado explicó:


  —Quiero comentar contigo lo que tengo aquí escrito, para intentar vencer tu escepticismo.


  Daniel denegó con un leve ademán:


  —No es necesario, Jeremías. Como te dije… estoy contigo, crea o no crea en lo que me has contado, sin que me sea dado cuestionar lo que pienses o los motivos que te impulsen para hacer lo que estamos haciendo. Estoy contigo por amistad, y punto.


  El rostro de Jeremías Speelmar adquirió un gesto grave, y refutó con tranquilidad y profunda convicción:


  —De nuevo te lo aprecio. Sin embargo, creo que es necesario que estés debidamente enterado, porque en este asunto te puede ir la vida…


  Sin dejar de conducir, Daniel no pudo menos que sentirse impresionado por el tono de su amigo, que, sin más discusión, se dio a explicar mientras señalaba con su dedo las notas que tenía entre las manos:


  —Esta información, con la cual concuerdo, la obtuve de una vieja Enciclopedia de la Magia y el Misterio. En ella se asegura que la mayor dificultad para el estudio del vampirismo es que la gente no cree en ello. La ciencia se ha encargado en desvirtuar todos los fenómenos comprobados, intentando dar un sin fin de explicaciones, muchas de ellas sensacionalistas, desde motivaciones psicológicas, o un deseo de inmortalidad, hasta desviaciones sexuales o motivos metafísicos o químicos, inclusive… Por lo que, querido amigo, el que no se tenga noticias de ellos no indica que no existan… Lo que sucede es que hay tanto miedo a hablar de ellos, como de sufrir sus consecuencias.


  Daniel ladeó el rostro para mirarle. Estaba impresionado. Aún así intentó justificar su incredulidad, al responder:


  —Alguna vez leí a un tal Weber Demócrito, y según él, el origen principal de la superstición sigue siendo la costumbre de la gran masa, de admirarse y sorprenderse ante todo lo que se encuentra más allá de los límites de su entendimiento… Y eso viene a cuento en relación con el tema de los vampiros… —para reafirmar su argumento, continuó—: Recordemos, Jeremías, que las religiones han surgido también por el temor del ser humano ante lo desconocido… Precisamente por ese temor surgen los dioses, y también los demonios.


  Jeremías se reacomodó en el asiento. Miró a través del parabrisas hacia el camino que poco a poco irían devorando para acercarse a su lugar de destino, y repuso con sinceridad, sin que hubiera en sus palabras el menor dejo de sarcasmo:


  —Podría decir “amén”, amigo. Pero justo ahora, cuando tomaste la decisión de acompañarme, hecho que te reitero una vez más me conmueve y te agradezco, es cuando esta enajenante y peligrosa aventura se inicia… Si alguien quisiera firmar lo que has dicho, sería yo el primero. Sin embargo, desgraciadamente aquí no hay superstición que valga, pues estaremos enfrentándonos a una aterradora realidad, de proporciones tan monstruosas que es capaz de hacernos perder la cordura.


  


  CAPÍTULO X


  NUEVA YORK. MISMO DÍA 2. SEIS HORAS ANTES
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  unto al enorme ventanal, Julia Goldinak, instalada en una silla de ruedas eléctrica, se quitó los lentes de lectura y dejó de estudiar el informe de RR que tenía entre sus manos, para ver al Doctor Thomas Osterman, quien ocupando un sillón cercano a ella sostenía entre sus manos una taza con café, aguardando en grave silencio. La anciana le preguntó, en voz baja y con cierta dificultad al vocalizar, producto de la secuela del padecimiento del cual ahora regresaba convaleciente:


  —¿Cuál es tu opinión de lo que el criminólogo nos informa, Thomas…?


  El sexagenario miró a Julia sin pronunciar palabra durante unos momentos. Ese día la había traído del hospital en donde finalmente la dieran de alta de aquella embolia que sufriera semanas antes, lo que le hizo recordar el trágico incidente que detonara aquel ataque: la agresión salvaje de aquella escalofriante mujer y su socio el asesino a quien él le disparara con su .38 especial, sin causarle el menor rasguño, para ser agredido a su vez y lanzado por los aires a través del ventanal que daba a un ala de la terraza, cerca de donde ahora se encontraban. Habían estado ahí, precisamente en ese mismo salón, confesando sin remordimiento alguno y con total actitud de impunidad, ser los asesinos de Nicole Goldinak y demandando la entrega de algo que reclamaban como de la propiedad de aquella enloquecida y perversa arpía; algo que necesitaban desesperadamente pero que no estaban en posibilidades de tener. Recordó cómo Julia Goldinak miró con horror y desconcierto el viejo anillo que su nieta se llevara, y que ahora la asesina le mostraba pidiendo una parte de aquel aro que faltaba. Volvió a experimentar el pavor de ese momento, y se congratuló de la suerte que corrieran él y aquella anciana de no haber muerto a manos de aquellos feroces criminales. Pensó un instante antes de hablar, dudando entre si externar sus verdaderos temores y con ello alterar a aquella casi nonagenaria mujer, exponiéndola tal vez a una recaída en su salud, o mentirle piadosamente, como el informe lo hacía, o más bien, se corrigió, como el informe lo ocultaba con habilidad, narrando escuetamente los hechos y reduciendo todo a un tiroteo con hampones en donde éstos habían corrido la peor suerte. Decidió responder en la forma más ambigua posible, ocultando su mirada al bajarla hacia la taza que luego llevó a sus labios para dar un corto trago:


  —Es un informe muy ejecutivo. Concreto. Diría que profesional…


  Guardó silencio. Julia se frotó con cansancio los laterales de la nariz y apretó los ojos. Después volvió a abrirlos para fijarlos de nuevo en su interlocutor, para expresar sin rodeos, adivinándose en sus palabras un dejo de miedo:


  —No nos engañemos, Thomas. Este informe no refleja toda la verdad. Y siendo así, este asunto no ha terminado… —agitó en sus manos el documento, y agregó:


  —Este informe, como usted bien lo ha dicho, fue preparado de manera ejecutiva, profesional, y sobre todo, para lectura de los incrédulos y los escépticos; para aquellos que no conocen los oscuros y sórdidos misterios que se esconden en las tinieblas y que no serían capaces de entender, cegados por el prejuicio y la ignorancia.


  El Doctor hizo un ademán de calma, y dejando la taza a un lado, sobre una mesita de caoba, finamente tallada, señaló:


  —No hay que adelantar vísperas, Julia. Ahí dice claramente el investigador que esos… —se detuvo para buscar la palabra menos terrorífica—… esos delincuentes fueron abatidos cuando huían.


  Julia le miró esperanzada: ¿Cómo…? ¿Cómo los abatieron? ¿Con un revólver calibre .38 como el tuyo, que no le hizo daño alguno a ese hombre aterrador…? ¿De qué manera acabaron con esa sádica y torva mujer asesina?


  El Doctor no respondió al instante. Abatió la cabeza, y después, a modo de excusa, explicó:


  —Yo hablé con la compañera del investigador que se contrató La rubia. La agente de la Interpol, ¿la recuerda…?


  Julia Goldinak asintió y aguardó a que el otro continuara.


  —… Le pregunté lo mismo… Y me dijo que usaron balas de plata, benditas por un sacerdote.


  Volvió a guardar silencio. Esquivó la mirada, sabiendo que ocultaba el hecho de que, con respecto a Sophía Ferenc, no se tenía la certeza de que hubiese sido aniquilada. Y la anciana logró adivinarlo, preguntando esta vez con suma cautela, pendiente de la respuesta y temiéndola:


  ¿Se cercioraron de las muertes? ¿Se procedió como debe de procederse en esos casos, Doctor?


  Julia recordó con dolor cómo tuvo que atravesar el corazón de su amadísima nieta con el estilete de plata, para ampararla de la maldición eterna, ante el riesgo de que eso pudiera suceder por haber perecido a manos de un nosferatu.


  La no respuesta del hombre fue la confirmación que agarrotó el ánimo de la anciana, sacudiéndola con un sordo y profundo terror. Simplemente se persignó lentamente, y murmuró:


  —¡Que Dios nos ampare!


  Thomas Osterman asintió, persignándose a su vez, y sin decir palabra. Mientras, la mujer giró la silla para contemplar aquella panorámica de Manhattan que se apreciaba desde su ventana, y habló de nuevo con un trágico fatalismo, que reflejaba su honda preocupación:


  —El destino ha vuelto a alcanzarme, Thomas…


  El hombre trató de acallar los temores de la anciana, intentando restarle importancia a los acontecimientos:


  —No debería pensar así, Julia… ¿Para qué anticiparnos? Tal vez este asunto esté totalmente terminado y enterrado. Tal vez, aunque el informe no lo diga tan claramente, esa sanguinaria asesina sí efectivamente pereció en esa persecución en los Montes Cárpatos, despeñándose en uno de esos imponentes voladeros, para acabar destrozada en lo más profundo del precipicio.


  Julia Goldinak negó con la cabeza. No estaba convencida. Hubo un dejo de enojo y frustración en sus palabras, como si se reprochara a sí misma el no haber hecho más cuando pudo hacerlo:


  —Creí que con tomar las precauciones que consideraba debidas, y enterrar a mi querida nieta, que espero Dios nuestro Señor tenga en su Gloria, estaría a salvo de esa amenaza. Pensé que ocultando en lugar seguro lo que tenía que ocultar, para mantenerlo a salvo de gente ajena, que pudiera poner en riesgo mi existencia y el destino de muchos, estaba cumpliendo con esa sagrada tradición. Pero de acuerdo con los acontecimientos que descubro ocultos en este informe, me temo que ese demonio llegue a conocer el secreto, y será entonces cuando vendrá por mí, pero esta vez para acabar con mi vida y silenciarme, dejando entonces paso libre al reinado del terror…


  Giró de nuevo la silla para confrontar al Doctor que la escuchaba con profunda gravedad, sin atreverse a interrumpirla, avalando de esa manera lo que ella estaba externando. Osterman se aclaró la garganta y propuso:


  —Debería contarle todo esto al investigador… Llamarle y descubrirle la verdad. Tal vez con la ayuda de ese hombre…


  Julia negó con obstinación:


  —Es un simple mortal, Thomas. Y tal vez no guarde dimensión del peligro al que se enfrenta… —una sombra de pánico cruzó por sus ojos, y remató:


  —Tengo miedo de revelar lo que no debo revelar, a él o a cualquier otra persona. Sólo usted, mi fiel amigo, conoce la historia que oculta un sombrío secreto que ha estado en mi familia por generaciones y generaciones, perdiéndose en lo más profundo de los tiempos. Soy la última descendiente de esa dinastía de los Goldinak… Muerta yo el secreto se irá conmigo a la tumba. Y es ahí en donde podrá permanecer a salvo de cualquiera que quisiera enterarse de lo que ahí se esconde…


  Thomas Osterman exhortó con suavidad:


  —No hable de esa manera. No se torture, Julia. Por favor, no hable de su muerte… Esa no es la solución para enfrentar lo que usted tanto teme.


  La mujer respondió, fatalista, con una resignación que helaba la sangre:


  —El destino nos ha señalado. De él nadie puede escapar, más que dejando esta vida, Thomas. Puedo jurarle que no fue casualidad el que mi marido encontrara aquel anillo causante de nuestras desgracias. ¡Tenía que llegar a nosotros, porque así ha estado escrito! Es por ese sino inflexible y cruel que nos marca con una cruz difícil de sobrellevar, lo que he de temer. Tengo ante mí a un enemigo poderoso, Thomas. Y usted lo sabe…


  En sus ojos apareció de nuevo el miedo, al rematar con una convicción que la llenó de angustia:


  —No. Créame. Esto no ha terminado. Y mucho me temo que estemos asomándonos apenas al inicio de esa terrible pesadilla… Encomiende su alma al Señor, y pida por nosotros, para que ese ángel oscuro que trae consigo la dinastía de la sangre maldita no pose aquí su mirada, porque entonces sí que estaremos perdidos, pues en ese momento sentarán sus reales los muertos inadaptados, los excomulgados que no tienen reposo en sus tumbas y aquellos que, malditos, ya moran en la eternidad, alimentándose con la sangre de nosotros, los vivos.


  


  CAPÍTULO XI


  CASTILLO DE FERENC. MADRUGADA DE ESE MISMO DÍA 2
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  atherine estaba de pie ante aquella tumba, cuya lápida, carcomida por el tiempo, no mostraba nombre alguno. De pronto, con un sobresalto que la paralizó por el miedo, vio cómo la laja se resquebrajaba y volaba en mil pedazos, dejando al descubierto el alargado cúmulo de tierra, que comenzó a hundirse por el centro en rápidas cascadas de tierra convergentes, para que de la fisura que ahí se formó emergiera de pronto, como un ariete, un ataúd de madera podrida, cuya tapa empezó a combarse y a astillarse al conjuro de alguien que desde adentro, de manera rabiosa y desesperada, pugnaba por salir. Ante la presión, las tablas se desencuadernaron, rompiéndose, y por el resquicio surgió una mano pálida de largos y huesudos dedos, rematados en curvas y ennegrecidas uñas. Y luego otra mano igual, para apartar con ansiosa premura las tablas rotas, abriendo el espacio para dejar salir a la dueña de aquellas manos, una mujer amortajada, cuya larga y sucia cabellera le caía hacia el frente de la cabeza agachada contra el pecho, cubriendo sus facciones. Repentinamente, la aparición levantó el rostro para mirar a Catherine, quien con increíble sorpresa ahogó un alarido de espanto al descubrirse a ella misma en aquella cara de la resucitada, quien ahora, con una expresión feroz y codiciosa, en veloz movimiento se abalanzó estirando los brazos para apresarle los tobillos, haciéndola perder el equilibrio y caer de espaldas, para luego izarse con rapidez abandonando el destrozado féretro y la fosa, y caerle encima, oprimiéndola con su cuerpo contra la tierra, en tanto que los dedos, como poderosos garfios, se apoderaban de uno de sus brazos torciéndolo para mostrar el dorso y las venas, a tiempo que la boca de labios pálidos y descarnados se abrió, dejando ver la hilera de filosos dientes que se clavaron en su carne en una voraz mordida.


  Catherine dio un grito y despertó, para encontrarse horrorizada en medio de la oscuridad, en un lugar estrecho y húmedo, y para sentir que algo como una enorme sanguijuela se agazapaba contra ella, sujetándole el brazo y mordiéndolo para succionar su sangre, emitiendo un grito escalofriante. Con un instintivo movimiento de repulsión, haciendo acopio de toda la fuerza que le quedaba, emitiendo un nuevo grito que a la vez era de ira y de repugnancia, aventó lejos de sí a aquel engendro que no era otro que Ditzah Benazir, quien fue a dar de espaldas contra las mohosas lajas, en donde se revolvió furiosa, girando sobre su lomo, con un movimiento que semejó el de un repulsivo escarabajo gigante, para quedar agazapada y tensa con manos y rodillas contra el piso, mirándola con ferocidad y aún con los rastros de sangre escurriéndole en hilillos por la comisura de los labios.


  Catherine retrocedió hasta topar con una pared. Estaba débil, y comprendió que al despertar en ese sitio se encontraba con una realidad peor que la de sus más aterradoras pesadillas, cobrando repentina conciencia de todo lo ocurrido y de que ahora estaba prisionera en ese lugar aterrador y desconocido, enfrentando a una monstruosa criatura que la observaba con ojos llameantes de hambre insatisfecha, disponiéndose a atacarla de nuevo. Mas una voz enronquecida y ahogada partió de allá, de la misma oscuridad, haciendo que Catherine volviera el rostro para descubrir unas sólidas rejas que debiendo cerrar el lugar permanecían ahora abiertas, y junto a ellas, de pie, la escalofriante figura de Mustafá, el resucitado, que advertía con temerosa prevención:


  —¡Déjala ya! ¡Vas a matarla!


  La mujer vampiro torció la cabeza para mirar con enojo al insepulto:


  —Sólo tomo de su sangre lo justo para que yo quede satisfecha y ella debilitada.


  —¡Ya fue suficiente!


  Ditzah Benazir se relamió los labios, y sin quitar la vista de Catherine, repuso con un gesto de malestar y fastidio:


  —Lo que hago me está permitido. Y tú no eres nadie para advertirme lo que debo o no debo de hacer…


  El insepulto advirtió con reproche: ¡La señora te castigará! ¡Yo mismo se lo diré…!


  —¡Eres un simple paria a nuestro servicio!


  El tono de Mustafá se volvió melifluo, conciliador:


  —No hay por qué pelear, Ditzah Benazir, cuando hay para todos…


  Y dando un paso hacia delante, sus ojos se centraron codiciosos en Catherine, emitiendo un extraño brillo al recorrerle con lascivia el cuerpo, para suplicar, ávido:


  —¡Déjame a mí, ahora! ¡Esta perra me la debe…!


  Catherine se tensó, repegándose más a la pared, viendo horrorizada y con repulsión a aquel engendro en que se había convertido Mustafá, su mortal enemigo, el ladrón de arte sacro y profanador de tumbas. Una oleada de horror y de asco la invadió al percatarse de las aviesas intenciones de aquel repulsivo sujeto. De pronto ocurrió algo que liberó su tensión y la hizo observar atenta:


  De un salto Ditzah Benazir se puso en pie, confrontando a Mustafá, y espetándole en un rugido que sonó como el silbido amenazador de una serpiente:


  —¡No te atrevas! ¡Ella es mía! ¡La señora me la prometió! ¡Atrás, bestia!


  Catherine, horrorizada, no acertó a moverse, pendiente del desenlace de aquel encuentro macabro y enloquecedoramente irreal, donde ella era la pieza en disputa. Vio cómo la joven arpía sacaba a empellones de la celda a Mustafá y luego le seguía, jalando después la reja que se cerró en un golpe sordo de ecos escalofriantes.


  Catherine aflojó la tensión, pero se mantuvo alerta, esperando que en cualquier momento aquellos dos seres horribles regresaran de nuevo. Luchó para no ser dominada por el pánico. Muchas veces en su vida había estado en situaciones peligrosas, donde su vida estaba en juego. Simplemente recordó aquel encuentro con Maurice en ese cuarto de la posada, en donde su sangre fría y su control la rescataron de un desenlace fatal. Por lo pronto tenía que saber dónde se encontraba. Con suma cautela se atrevió a arrastrarse hasta los barrotes, para atisbar hacia las tinieblas. Lo que ahí descubrió le produjo escalofríos: unas formas se movían, se arrastraban confundiéndose con las sombras, de donde partían gemidos como de condenados.


  Percibió en aquellos espectros un peligro ominoso que la rodeaba, y que por alguna razón eso que merodeaba por ahí estaba conteniéndose para no atacarla. Sintió el brillo de sus miradas ansiosas y hambrientas, adivinando en ellas el deseo de caerle encima para devorarla.


  Retrocedió asustada y buscó el rincón más profundo, protegiendo su espalda. Ahí permaneció, quieta, mirando hacia los barrotes que clausuraban el calabozo, y esperando que esa barrera la mantuviera a salvo de la amenaza que afuera se cernía sobre ella. Tocó su pantalón y dentro de la bolsa su móvil, rogando a Dios que alguien hubiera atendido su llamado de auxilio y ya le estuvieran buscando. Esperaba que eso ocurriera pronto, pues de lo contrario, bien lo sabía, perdería la razón antes que la vida, lo que en esas circunstancias más parecía un premio que un castigo: el dejar de existir para escapar de aquel horror inaguantable.


  EN LA RUINAS DEL CASTILLO DE FERENC. DE MADRUGADA. DÍA 2


  Encogido en un recoveco de las ruinas, enfrentando la oscuridad desde aquel patio abandonado del castillo de Ferenc, Mustafá miraba a la distancia la densa oscuridad del bosque que se extendía de manera interminable, invadiendo las faldas del imponente macizo montañoso que quebraba el horizonte. Aquí, ajeno al cortante frío que corría en la ventisca que se deslizaba por los muros y las piedras con un ulular escalofriante, Mustafá rumiaba su encono y su frustración contra Ditzah Benazir, quien le impedía saciar sus más bestiales instintos y con ello cumplir su juramento de venganza sobre su aborrecida enemiga, Catherine Bancroft. En una forma o en otra, en la memoria del insepulto habían quedado grabados los últimos momentos de su vida, alimentando sus odios y sus perversiones. Como dentro de una nebulosa, recordaba cuando fuera sorprendido por la policía egipcia, quienes luego de masacrar a sus hombres y de apoderarse de lo que había robado, fueron acercándose a él. Y entre ellos descubrió, aproximándose también, a la agente rubia de la Interpol, el arma en una mano y las esposas en la otra, observándole altiva y triunfadora. Recordó el odio con que la había mirado, y la sentencia que le escupió su desprecio, haciéndose entonces un juramento de que nada le detendría para vengarse de ella. Después vino a su memoria cómo fue enjaulado como un animal en aquella pestilente cárcel, donde se le apareció como un ángel malvado Ditzah Benazir, la bailarina que lo enloqueciera de placer y por la que había sido detenido en la Medina en Marruecos para investigar el crimen del eunuco homosexual que era su guardián, y la desaparición de la propia muchacha. Estaba hasta el tope de hachís cuando ella se le hizo presente en la cárcel. Recordó que jamás nunca en toda su existencia tuvo una oleada de placer como cuando la voluptuosa joven untó su cuerpo al de él y lo abrazó, mordiéndole el cuello con su pequeña boca de la que emergían como agujas dos finos colmillos. Y después, cuando fue rescatado de la tumba. Ella estaba ahí, esperándole entre las lápidas, con el viento agitando su largo cabello, y repegando sus ropas a su mórbido cuerpo. Él pronunció su nombre con voz apenas audible, confundido al estar en ese lugar. Y oyó cuando la bailarina le invitó a seguirla, diciéndole simplemente que debía hacerlo, sin preguntas, sin cuestionar nada, pues ya no pertenecía al mundo de los vivos, y era ahora un esclavo de las tinieblas, ahí donde moraba la Señora, a quien jamás había visto pero que Ditzah Benazir reverenciaba y temía. El deseo volvió a aparecer en él, y quiso tomar ahí mismo a la joven, que con una fuerza sorprendente lo apartó aventándole por el aire. Él le reprochó que tenían un acuerdo, que había pagado una fortuna por tenerla. Y ella se rió en su cara: eso había sido en su existencia pasada, ahora ya no estaba vivo y había regresado de entre los muertos para cumplir con una misión importante que la Señora le había confiado. Debían ir tras de Catherine Bancroft y tomarla prisionera. Al escuchar aquel nombre el odio recorrió sus venas como un veneno, y su gesto se contrajo en una expresión feroz, recordando lo ocurrido en el pasado. Apretó los puños con impotencia y rabia para enfrentar la noche.


  Una voz le sacó de sus recuerdos, haciéndole reaccionar; era la voz hechicera de Ditzah Benazir, que retrepada en un murete de las ruinas le observaba con una diversión perversa, advirtiéndole, como si supiera de sus odios y como si hubiera entrado en sus más recónditos pensamientos:


  —No te atormentes con lo que fue, Mustafá… Ni me maldigas por no cumplir lo que una vez te ofrecí… Pero te he de jurar, con las Tinieblas como testigo, que si cumples con lo que yo te diga, si me obedeces en todo lo que yo te pida, serás recompensado y te daré a esa rubia que odias para que la destroces a tu placer, y después de eso… Después de eso, seré tuya, como te fue ofrecido.


  Mustafá no pudo articular palabra. Sus ojos estaban fijos en la mujer, que irguiéndose sobre el muro, enmarcada por la noche, dejó caer su ropa para mostrársele totalmente desnuda, como un anticipo a la macabra promesa que acababa de hacerle y por la cual aquel insepulto sería capaz de ir a los mismos Infiernos si ella se lo pidiera.
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  CAPÍTULO XII


  MONTES CÁRPATOS, EN EL BOSQUE. DÍA 2. AL CAER LA NOCHE
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  ra su segunda noche de libertad. Emergió de la madriguera, sintiéndose revitalizado. Gracias al milagro de la sangre, Vládislav estaba dejando de ser aquel monstruo contrahecho, más parecido a un enorme murciélago descarnado que a un ser humano, para irse convirtiendo en el gran señor del terror; el magnífico macho bestial que era el Lobo Cruel, el vampiro. Recordó lo que había ocurrido la noche anterior, cuando salió al descubierto en ese camino en las montañas para toparse con aquel monstruo rugiente de ojos de fuego que le deslumbró totalmente antes de arrollarlo de una manera violenta. Y cómo quedó ahí, tirado, aturdido, manteniéndose inmóvil cuando su fino oído detectó el avanzar de unos pasos y oyó la respiración agitada de quien se acercaba, percibiendo también en él el miedo. Pudo olerlo.


  Dejó que se aproximara. Esperaba que lo creyera muerto para tomarlo desprevenido y atacarlo por sorpresa. Y así había ocurrido. Su estratagema dio resultado. Observó, con una oleada de placer criminal, la expresión de sobresalto de su enemigo y el terror en sus ojos, cuando se giró confrontándole y apresándole por el pecho para atraerlo hacia sí buscando su palpitante yugular. Después de quedar saciado, prefirió alejarse del monstruo que le había atropellado, y que permanecía ahí, quieto, a cierta distancia. Instintivamente comprendió que no era un ser vivo al percatarse de que permanecía inmóvil. Dejó de pensar en esa criatura inanimada y con una oleada de repentino placer recordó nuevamente cuando clavó sus colmillos y succionó con avidez la sangre de aquel hombre.


  ¡Sangre! El líquido vital que se le negó durante todo aquel tiempo de miserable cautiverio; el que había deseado sobre todas las cosas en medio de una agonía indescriptible de hambre insatisfecha, y cuya ausencia le fue llevando a un limbo miserable para convertirlo en aquel remedo del ser poderoso que había sido. Sin embargo, eso era ya pasado. Al fin su largo penar se veía recompensado. Finalmente cobraba la tan ansiada recompensa, en el fluido vital de aquel miserable, que entró a su cuerpo como un elixir mágico que le llenaba las venas y le invadía cada parte de su ser, haciéndole resurgir de aquel marasmo de muerte. Voraz, borracho de gula irrefrenable, no dejó de libar hasta que se convenció de que en aquel cuerpo exánime que yacía entre sus brazos ya no quedaba una sola gota. Entonces lo desechó tirándolo a un lado del camino.


  Sintió de nuevo la fuerza. Se irguió relamiéndose los belfos y gruñendo de placer. Miró de nuevo al monstruo que estaba allá adelante, con aquellos ojos de un rojo encendido, y captó el suave rumor que escapaba de sus entrañas, aventando un vaho pestilente por aquella boca debajo de él, entre los ojos rojos que parpadeaban de manera irregular. No quiso averiguar más. Deseaba reposar. Instintivamente sentía que el amanecer no estaba lejano. Y fue así como se internó en el bosque, buscando un refugio en dónde pasar a salvo las horas de luz, esperando con ansiedad el reino de las sombras, para salir a la caza de su odiado enemigo.


  Y ese momento había llegado de nuevo.
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  Los policías se encontraban dentro de la patrulla, estacionada en un punto estratégico desde el cual se dominaba el campamento de los geólogos. Dos de ellos, los más jóvenes, habían tomado un jeep unas horas antes, para ir al poblado cercano a tomarse unas cervezas y con la esperanza de encontrarse un buen par de muchachas con las cuales pasar la noche. Seguramente tuvieron éxito, pensaron los guardias, pues los jóvenes científicos no daban señales de regresar y ya era de madrugada.


  Jirones de niebla habían descendido invadiendo toda el área, y difuminando la luz de las lámparas estratégicamente colocadas alumbrando el área del campamento, conectadas a una planta de luz cuyo motor se escuchaba ronronear a cierta distancia. En medio del silencio se oyó el discreto abrir de una puerta.


  El policía sentado al lado del chofer reaccionó con repentina atención al descubrir una figura que se movía con paso rápido y nervioso entre la neblina. De inmediato codeó a su amigo, para advertirle, mientras aguzaba la mirada para detectar mejor aquella silueta que se desplazaba cruzando el campamento.


  Su compañero, que se arrebujaba en su lugar, hundida la cabeza entre los hombros, y abrazándose a sí mismo para ahuyentar el frío, salió del estado de somnolencia en que se encontraba, para llevar la mano a su pistola reglamentaria, volviéndose a ver inquisitivo y alarmado al otro, que con un movimiento de cabeza le señaló hacia delante.


  Quien cruzaba hacia uno de los cámpers estacionados en la proximidad de los árboles era Elga Nograd, la esbelta y bien formada sismóloga, que echando rápidas miradas hacia atrás, como si temiera ser descubierta, arreciaba el paso alejándose del vehículo que ocupaba el Profesor Lazlo Kértész, su amante desde hacía un año.


  Los policías intercambiaron una mirada maliciosa, y desde donde estaban vieron a la muchacha subir a su cámper, cerrar tras de sí la puerta con cuidado y encender la luz. Su silueta se pudo distinguir entre la bruma y el cristal empañado por la humedad y el frío de la madrugada, cuando se despojaba del grueso suéter de lana.


  Pero alguien más la había visto, agazapado entre los árboles, percibiendo en la hembra el olor a sexo que impregnaba su piel, y provocándole una violenta excitación que trajo a su distorsionada mente recuerdos de mujeres que compartieran con él su lecho y su desnudez, y en especial, aquella a la que había amado con toda la pasión de que él era capaz, y que ahora se perdía en lo más profundo de sus rencores, esperando alguna vez encontrarla para acabar con ella. Su instinto le indicaba que tenía que moverse con cautela. Entre la niebla percibió luces extrañas que no provenían de antorchas. Y no vio hombres armados montando guardia, sólo aquellas extrañas tiendas de campaña, y esos carros sin caballos que les arrastraran. Avanzó agachado, detectando por el olfato a la hembra cuya silueta descubrió tras aquella ventana empañada, deshaciéndose de su ropa. Y al deseo de poseerla se sobrepuso uno más, el de beber su sangre para revitalizarse con aquella joven y exquisita mujer.


  Elga Nograd estaba a instantes de perder su vida. Cubierta tan sólo por una camiseta térmica que se le ceñía al cuerpo moldeando sus senos, y unas pequeñas y coquetas pantaletas, se disponía a ponerse el pijama, mientras recordaba con estremecimientos de placer el encuentro que tuviera hacía poco con su amante. El hombre aquel cumplía sus expectativas de mujer joven. Estaba satisfecha y plena; y cansada también. Se hallaba de espaldas a la puerta, y distraída en sus pensamientos no notó que ésta se abría. Para cuando sintió la presencia extraña y se volvió para enfrentarse a aquella figura monstruosa que la miraba con ojos centelleantes y una boca abierta de la que sobresalían amenazadores dos largos y filosos colmillos, sólo acertó a lanzar un prolongado alarido de terror.


  Los policías escucharon el grito y sobresaltados, nerviosos, bajaron de la patrulla, uno con el arma reglamentaria en la mano y el otro amartillando una escopeta de doble cañón, corriendo en dirección a los cámpers, de donde provino un nuevo grito, angustioso y horrorizado.


  De los cámpers vecinos saltaron adormilados y alarmados otros dos geólogos, y del otro el Profesor Lazlo Kértész vistiendo unos pants. Todos detectaron el lugar de donde provenían los gritos que se mezclaban ahora con los bufidos salvajes de una bestia.


  Los policías llegaron corriendo, todos ellos adrenalina desbordada y miedo. El de la pistola abrió la puerta, lista el arma para disparar, cubriendo al otro que irrumpió decidido al interior, con la escopeta preparada para hacer fuego. Pero lo que vio le paralizó por la sorpresa y el terror.


  Una bestia gigantesca, mitad humana mitad lobuna, cubierta de vello hirsuto, montaba a la mujer, penetrándola con furiosas embestidas, a tiempo que clavaba sus colmillos en el blanco y palpitante cuello. Al sentir la presencia de los agentes de la Ley, giró abruptamente la cabeza para mirarles con una mirada torva y maligna, preñada de perversidad y rabia, y con una velocidad inaudita giró, dejando el cadáver de la mujer y abalanzándose sobre los hombres armados. El de la escopeta quiso retroceder, y torpemente disparó la primera andanada rociando de plomo el techo del cámper, antes de que una garra le apresara por el cuello, sacudiéndolo y quebrándoselo en un ruido seco y espeluznante. El otro quiso escapar, pero de un salto la bestia cayó sobre su espalda, haciéndole rodar por tierra, sintiendo en los últimos momentos de su vida el pestilente olor a muerte de las fauces de aquel ser que se cerraban sobre su garganta para destrozarla.


  Kértész y los otros, aterrados, intentaron huir, pero aquel engendro que se movía entre la niebla con la velocidad de un demonio, pronto les dio alcance, destrozándolos entre sus garras y colmillos, y ahogando sus gritos de agonía.


  Finalmente volvió el silencio. Agitado, teñida de rojo la pelambrera de su poderoso torso, Vládislav se mantuvo quieto en mitad de aquella masacre, mirando los cadáveres diseminados por doquier. El bestial banquete de sangre que se había dado, y la violencia que desencadenara, habían despertado sus más ancestrales instintos. Y una vez más se vio en un campo de batalla, cercenando cabezas, traspasando cuerpos con sus lanzas o cortándoles con su espada, mientras demandaba con ferocidad a sus huestes: “¡No prisioneros!”.
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  MONTES CÁRPATOS. EN LA ALDEA. 8:00 HORAS


  El teléfono sonó insistente sobre el viejo buró, haciendo despertar con sobresalto y malhumorado al Inspector Theodore Heves, quien manoteando alcanzó el aparato para contestar, y maldiciendo por lo temprano de la hora de aquella fría mañana que invitaba a quedarse bajo la calidez de las cobijas, junto al robusto cuerpo de su mujer, que había interrumpido sus suaves ronquidos para mirar con ojos entreabiertos y somnolientos a su marido ahora sentado a la orilla del lecho, enfundado en su ropa interior térmica de cuerpo entero, para advertir a quien del otro lado trataba de explicarle algo con voz excitada:


  —¡Cálmese, y explíquese, que no le estoy entendiendo nada! ¿Quién no se reportó? ¿Y qué es lo que pasó…?


  La explicación le llegó por voz de su asistente desde la Comisaría, Anna Draget. Como todos los días, ella se había presentado a las seis y media de la mañana, para toparse con el agente que montaba guardia y que explicaba que los policías asignados al campamento de los científicos del Instituto de Investigaciones Geológicas de Hungría no se habían reportado, cosa poco usual y por lo tanto extraña, ya que era habitual en ellos avisar y dar el parte correspondiente. Así que habían mandado a una patrulla para ver qué ocurría. Media hora después recibieron el reporte por la radio. El que se comunicaba era presa del pánico. Hablaba de una masacre. De algo horrible. De una carnicería.
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  Desde que llegó al lugar a bordo de su jeep oficial, Theodore Heves percibió el ambiente de tragedia. El día se presentaba triste, bajo un cielo encapotado y gris. Hacía frío, pero el Comisario en Jefe no pudo distinguir si eso se debía al clima o a la sensación de desastre que inundaba su espíritu. Captó la furgoneta con la cruz roja pintada en sus costados, detenida cerca del cobertizo formado por una armazón de metal y cubierto de lona, donde se encontraban los equipos de los científicos. Descendió y observó con la boca seca y un mal sabor aquel cuadro de muerte. Distinguió por allá, cerca de uno de los cámpers y sentados en un jeep del Instituto de Investigaciones Geológicas de Hungría, a los dos jóvenes geólogos que sobrevivieran a la masacre, por una cuestión de suerte o de destino, que les llevara la noche anterior a decidir bajar a la aldea y tomarse unas copas en lugar de permanecer en el campamento. De haber sido otra su decisión, estarían ahora muertos, y el Inspector, al ver sus rostros pálidos y desencajados y las miradas enrojecidas por el llanto, mostrando aún el estado de shock en que se encontraban, especuló que seguramente eso es lo que estarían pensando aquellos muchachos, imaginando con horror su propia muerte. Uno de ellos lloraba convulsivamente, después de haber vaciado su estómago y echado fuera toda la bilis.


  Uno de los policías que habían sido enviados desde la Comisaría a investigar, y que descubriera la masacre, se acercó a su jefe. Estaba en los treinta años y su expresión y la lividez de su rostro no dejaban duda sobre el estado de ánimo en que se encontraba. En pocas palabras puso al Comisario Heves al tanto de las medidas que se tomaron a partir de que ellos llegaron al lugar. Señaló hacia el cámper de Elga Nograd, para indicar en dónde habían caído sus compañeros:


  —Murieron allá.


  Theodore Heves preguntó por el médico habilitado como forense al servicio de la policía local. El agente le indicó que se encontraba ahí mismo, en el cámper, examinando el cadáver de la mujer. Escuchada la información avanzó cruzando el lugar para ir descubriendo los cuerpos brutalmente atacados, diseminados en el área, y en donde agentes y voluntarios trabajaban en un silencio lúgubre e impresionado, inspeccionando los cadáveres, sin poder ocultar su espanto. Algunos se daban ya a la tarea de empezar a meter los cuerpos en las bolsas negras que ex profeso se habían traído en el vehículo de la Cruz Roja. Por allá otro personal de la misma comisaría tomaba fotos para registrar toda la escena del crimen, a fin de que posteriormente éstas fueran integradas al expediente. Un poco más retirado, otros policías revisaban el entorno, en busca de alguna pista o pruebas que pudieran arrojar alguna luz sobre aquel espantoso asesinato múltiple.


  Heves contempló la escena que se presentaba ante sus ojos con una impactante incredulidad. Los adjetivos utilizados por su gente se quedaban cortos ante aquel cuadro de destrucción y muerte. El piso lodoso era un batidero empapado de una sustancia rojiza que el policía advirtió era sangre. Pudo notar en los rostros de aquellos infelices una palidez cadavérica e impresionante. Invariablemente todos mostraban en sus expresiones un rictus de terror, y las gargantas despedazadas.


  El Comisario en Jefe cruzó en silencio, casi olvidándose del frío que le atenazaba y que su grueso abrigo de piel apenas podía contener, hasta entrar al cámper donde se topó con el cuerpo destrozado de uno de sus agentes, y el de la mujer desnuda y de ropa desgarrada, que boca arriba, con los ojos muy dilatados y opacos miraba hacia arriba, como si retrataran el horror que viviera durante los últimos instantes de su vida. El médico estaba hincado ante ella revisando el cuerpo con actitud grave e impactada. Al sentir la presencia del policía se irguió, volviéndose hacia él, que simplemente preguntó, ocultando difícilmente el horror y la repulsión que el cuadro le producía:


  —¿Doctor…?


  El galeno respondió sin poder ocultar la consternación que le embargaba:


  —Lo que ha pasado aquí es monstruoso, Theodore… Esto no fue un ataque de un animal rabioso… Esto es obra de un salvaje cruel y despiadado…


  El policía sintió un hueco en el estómago:


  —¿Estás seguro, doctor? ¿No pudo ser una jauría…?


  El médico negó con la cabeza, y luego miró con compasión y rabia el cuerpo desarticulado de la muchacha:


  —¿Sabes lo que pasó con ella…? —se inclinó de nuevo y le giró la cabeza que no opuso resistencia alguna, tal y como si se tratara de una muñeca de trapo, lo que evidenciaba fractura de las cervicales, y le mostró el cuello que presentaba ya unos hematomas amarillentos, pero en donde destacaban, justo en la yugular, dos profundas incisiones abultadas y con un halo rojizo—: ¡Mira esto!


  Theodore Heves se acuclilló para observar mejor lo que el doctor le indicaba. Levantó la vista, inquisitivo, encontrando los ojos de su interlocutor, y temiendo la respuesta. El médico inspiró hondo para controlar su ira e impotencia. Además, Theodore… esa bestia, no satisfecha con el baño de sangre en que convirtió todo esto, violó brutalmente a la muchacha.


  [image: ]


  A solas en su oficina, sirviéndose en un vaso una gran porción de vodka, Theodore Heves había dejado de pensar en las consecuencias que aquel homicidio múltiple provocaría en las altas esferas de la Capital, lo que demandaría de allá acciones inmediatas y entrega de culpables en el menor tiempo posible. Bebió un largo trago que le quemó la garganta y le cayó de peso en el estómago, haciéndole maldecir y espetar que se fuera al diablo su gastritis. En ese momento estaba afrontando cosas peores. Lo que le intranquilizaba era pensar que si aquellos crímenes no fueron producto de una bestia enloquecida, ¿pudo haberlo causado un ser humano? ¿O varios? No. Aterradoramente, las primeras investigaciones y el levantamiento de huellas en el lugar de los hechos indicaban que había sido uno solo. Eran unas huellas profundas, extrañas, más de animal que de humano. Así que si no fueron varios los asesinos, se preguntó con aprehensión, ¿quién entonces, sería capaz de aquella bestialidad, y de haber sometido y destrozado a dos policías armados y a tres hombres más, en plenas facultades físicas y capaces de hacerle frente? Se dijo que en sus cincuenta y tres años de vida jamás tuvo noticias de alguien así. Pero lo más aterrador de todo es que el criminal existía. Un homicida de una fuerza y salvajismo descomunales, que se alimentaba de la sangre de sus víctimas, como ocurrió con los del campamento, y más atrás con el chofer del camión, y con los otros asesinatos de semanas anteriores.


  Theodore Heves era un hombre criado en aquellas regiones, en las que siempre vivió con su familia y en donde también vivieron sus ancestros. Como ellos, estaba imbuido de las añejas tradiciones y leyendas de la Europa Central, y entre ellas la más terrorífica de todas, la que aún hacía que los viejos se persignaran temerosos y colgaran racimos de ajos de las ventanas, o se cubrieran con crucifijos o imágenes santas para ahuyentar a aquellos seres de la noche que abandonaban sus tumbas para buscar la sangre de sus víctimas, con la cual prolongar su existencia eterna. Con un estremecimiento de terror, llegó a una conclusión que le parecía una locura: aquella bestia tenía que ser un aliado de las sombras, un engendro maligno cuyo nombre se pronunciaba por lo bajo y con reverencial temor, mientras la gente se persignaba:


  —¡Un nosferatu!
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  CAPÍTULO XIII


  MONTES CÁRPATOS. ESTACIÓN DEL TREN. 23:00 HORAS
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  l empleado del ferrocarril cruzó por el pasillo, anunciando la próxima estación a la que el tren estaba llegando. Era el nombre de aquella pequeña población enclavada en la falda de los Cárpatos, en donde RR culminaba su viaje, según el boleto que le habían dejado en un sobre en el hotel de Roma, después de su vuelo hasta Budapest, a donde llegó a buena hora, lo que le permitió abordar sin prisa un taxi que le condujo a la estación Keleti, donde abordó el ferrocarril que le trasladó, primero, a la ciudad de Tokaj, en la cual hizo el transbordo que le condujo finalmente a esta parte alejada del país, próxima a la región de los Cárpatos y en donde, en algún lugar de aquellas cimas, estaba cautivo el monstruo que tenía que liberar como única opción para salvar a Catherine. Ahora estaba ahí, disponiéndose a bajar en aquella pequeña estación que descubrió tras la ventanilla de su compartimiento de primera clase, y en donde no vio gran movimiento, lo que, dedujo, era ya por lo avanzado de la hora. Notó que había bruma envolviendo el lugar en un ambiente sórdido e inquietante.


  RR descendió y sintió el frío de la noche golpeando su rostro. Se levantó el cuello de su chaqueta y dejó a sus pies la pequeña maleta. Se mantuvo ahí unos instantes, mirando la estación, desierta a no ser por un hombre que ahora se apartaba de la ventanilla de los billetes y cruzaba para reunirse con una mujer regordeta, enfundada en un grueso abrigo de lana, a quien acompañaban una pareja de niños que no rebasaban los diez años y que, al igual que la mujer, se encontraban convenientemente abrigados contra el frío.
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  Theodore Heves se mostraba nervioso y daba rápidas indicaciones a su esposa y a sus hijos mientras les acompañaba para que abordaran uno de los carros del ferrocarril que recién acababa de llegar. Uno de sus hijos, la niña, la mayor, y por tanto la más incisiva, le había preguntado el porqué de aquel viaje tan intempestivo, siendo que estaban en plena temporada de clases. El hombre le había respondido evasivamente que era una emergencia, y cuando su hija quiso insistir, la reconvino molesto, indicándole que bastaba ya de palabras y que lo que procedía era obedecer. Por el contrario, el niño se encontraba feliz de faltar a la escuela. La mujer hizo subir a los críos, quienes recibieron las maletas que llevaban para el viaje. Ella se volvió hacia su marido. Su rostro mostraba preocupación y sus ojos titilaban por las lágrimas que trataba de contener. Por una última vez y en tono suave, le pidió:


  —Ven con nosotros, Theodore… Este lugar es peligroso. Temo por ti.


  Él suavizó el gesto, tratando de restarle importancia al peligro que se cernía sobre aquella región, y le respondió, tomándole cariñosamente las manos enfundadas en guantes también de lana:


  —No te preocupes. Toda mi gente está armada y alerta. Será cosa de poco tiempo para que demos con esos criminales.


  “Esos criminales”. No quiso aclarar más, aunque intuía que su mujer sabía cuál era la causa de su temor y de que insistiera en que viajaran en el último tren de esa noche, para ir a casa de su hermana que quedaba distante de ahí a muchos cientos de kilómetros, en donde, Theodore pensaba, estarían protegidos de cualquier contingencia. Su intención era ponerles a salvo de la maldición que, con un baño de sangre, había caído sobre la aldea. Él tenía que permanecer ahí como representante de la Ley, pero ellos eran su familia —¡qué caramba!—, y su seguridad era antes que nada. Por otro lado, estaba cumpliendo con su deber. Había dado parte al Condado en busca de refuerzos, y esperaba que éstos llegaran en cualquier momento. Mientras tanto, con los pocos elementos que tenía decidió montar guardias y establecer un toque de queda para que nadie saliera de su casa después del anochecer. Interrumpió sus cavilaciones cuando su mujer le suplicó:


  —¡Cuídate mucho, Theodore!


  Él afirmó, tranquilizador:


  —Lo haré. Anda, sube ya —y dejó que ella le bendijera con la señal de la cruz, besando finalmente sus dedos, que puso sobre sus labios. Hecho esto la mujer remató, conteniendo el llanto:


  —No dejes de hablarme ni un solo día para saber cómo estás.


  El Comisario en Jefe respondió con un nudo en la garganta, pero luchando por no mostrar su emoción.


  —Lo haré, te lo prometo —se acercó a ella, abrazándola y depositando un beso en su mejilla. Ella correspondió al abrazo. Tomo su cara y le besó rápidamente en los labios, para luego meterse al vagón de pasajeros.


  El tren empezó a ponerse en marcha, anunciando su partida con un largo sonido de su silbato. Theodore permaneció ahí hasta que el carro de pasajeros que se llevaba a su familia se fue alejando. Tan ensimismado estaba en la partida de sus seres queridos, y preocupado por el toque de queda que había ordenado esa misma tarde, que no vio a RR que se encontraba al otro extremo del andén, y que ahora tomaba asiento en una banca. Si lo hubiera visto más de cerca, seguramente le habría reconocido como el investigador mexicano que junto con su compañera de la Interpol habían traído con ellos aquel maleficio y con éste los abominables crímenes que ahora padecían. Seguramente, como habitante de arraigo en aquellas tierras llenas de supersticiones, Theodore Heves le hubiera pedido que se fuera. Sin embargo, no lo reconoció al tenerle de espaldas y por estar viendo el tren que se alejaba. Luego dio la vuelta y conteniendo un escalofrío de miedo se metió al edificio de la pequeña estación para cruzar por ahí hasta salir al otro lado en donde estaba su jeep y donde aguardaba uno de sus hombres, convenientemente armado, y sentado tras él, el nervioso vejete encargado de la Estación. El policía respiró con alivio al ver salir a su jefe. Arrancó el motor y en cuanto el Comisario trepó a su lado, arrancó alejándose a toda velocidad por la pequeña carretera que llevaba hacia la aldea.
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  RR vio cómo el hombre desaparecía por el edificio de la estación y el tren era devorado por la noche. Llegó el silencio. Nadie en aquel andén. Ni en la estación. Ni una luz. Nada. Un mal presentimiento empezó a embargarle. ¿Sophía de Ferenc vendría? ¿O simplemente estaba jugando con su angustia y sus más ocultos temores?


  Constató que en su pecho traía colgada la bolsita de yute que le diera la bruja Esther, con la planta “ololiuhqui”, la que, según la hechicera, “a través de ella podía descubrir la verdad de sus sueños”. Pensó si ese momento era el propicio. Y recordó de nuevo a la santona cuando le preguntó sobre el particular, y la respuesta de ella, de que él sabría cuándo llegaría el momento. RR comprendió que aún no lo era. En esos instantes estaba a punto de reunirse con un ser maligno, lo que le revolvía el estómago. Sin embargo no tenía alternativa. Apretó los labios y cobró conciencia de la Magnum que se encontraba dentro de su equipaje, y especuló sobre la posibilidad de sacarla. Pero rechazó la idea. Era demasiado peligroso e implicaba arriesgar mucho. Mejor dejaría que las cosas corrieran hasta ver hasta dónde iban a parar.


  Miró de nuevo hacia el edificio de la estación. Todo seguía quieto. La bruma se estaba espesando. Decidió dejar el banco en que se encontraba, y tomando su equipaje caminó hacia la construcción. Al llegar constató que todo estaba a oscuras y cerrado. No había nadie ahí, ni velador ni empleado alguno. Siguió caminando, bordeando la construcción hasta llegar a la plaza del estacionamiento, que estaba igualmente vacía. Buscó un banco y se sentó, mirando el oscuro camino que se perdía allá adelante en una curva. Se dedicó a esperar. Pensó cuánto le llevaría caminar a la aldea en medio de la noche y con aquel frío. No quiso hacerlo. Buscó en las bolsas interiores de su chamarra y sacó la BlackBerry para encontrar la señal de Catherine. No le fue difícil identificar la zona: Ferenc. Ella estaba cautiva ahí, seguramente en las ruinas del castillo, bajo tierra, en las pavorosas mazmorras. Y no se equivocaba. Así que sin perder un instante, siempre alerta a la aparición de Sophía, sabiendo que mientras estuviera con ella no podría hacer nada de esto, escribió rápidamente un mensaje para Jeremías Speelmar, confiándole sus deducciones. Luego de enviarlo, escribió uno más para Catherine, aunque notó que la señal se iba debilitando de manera rápida. Simplemente puso cuatro palabras: “Aguanta. Vamos por ti”.


  Guardó el móvil nuevamente. Se enfrentó al silencio y la oscuridad. Sorpresivamente a su espalda escuchó la voz de Sophía de Ferenc, cargada de un frío sarcasmo:


  —Aquí estoy…


  RR se volvió con sobresalto, para descubrir a la mujer a unos metros de él, justo en la esquina de la construcción. Estaba cubierta por una larga capa con capucha, que permitía apenas ver una parte de su anguloso y pálido rostro, donde resaltaba de manera escalofriante el filo encarnado de sus labios crueles, que ahora se distendieron en una mueca burlona, cuando le preguntó:


  —¿Sorprendido de verme?… ¿Por qué, si hicimos el viaje en el mismo tren?, sin que importe el que te hubieras o no percatado.


  RR no respondió. Se mantuvo tenso, observándola. Y ahora de pronto notó que de la oscuridad, tras ella, aparecía el hombre del tatuaje de dragón, que con gesto hierático y mirada que se ocultaba tras los lentes oscuros, le observaba vigilante, como un perro de presa. RR reconoció con sorpresa al sujeto delgado que viera en el avión durante su vuelo de Roma a Budapest, y comprendió con inquietud y malestar, que desde siempre había estado vigilado. Como si adivinara lo que pensara, Sophía avanzó hacia él, hablándole con un tono suave que provocaba escalofríos:


  —Como verás, mortal. No soy mujer que corra riesgos.


  Llegó a su lado, invadiéndole su espacio vital. RR se sintió incómodo. Ladeó el rostro hacia el estacionamiento, y retrocedió un paso. Ella soltó una corta risa burlona, preñada de maldad, que cambió a un tono seco y terrible.


  —Ahora lo importante es que estemos aquí, y aquí seguiremos hasta que cumplas lo que te he pedido.


  El ruido del motor de un auto la hizo tensarse y girar rápidamente la cabeza, mientras sus ojos se volvían un par de rendijas, al concentrar su mirada en el camino de donde, entre la niebla, se abrieron paso los fanales encendidos de un automóvil. RR sintió que su corazón comenzaba a latir más aprisa.


  El vehículo entró al parque de estacionamiento y viró hábilmente hasta quedar detenido al lado de RR y de Sophía con su guardián. Las ventanillas estaban polarizadas, haciendo imposible mirar hacia el interior. El hombre del tatuaje se adelantó para abrir la portezuela trasera. Sophía encaró a RR, demandándole altiva:


  —¡Sube!


  RR obedeció. Tras él subió Sophía, y el hombre del tatuaje cerró la portezuela para trepar en la parte de adelante, por el lado del copiloto.


  RR, se mantuvo en la parte más lejana del asiento. Notó que la portezuela no tenía manija que permitiera abrirla. Miró a Sophía de Ferenc al otro extremo, y no pudo apartar de su mente aquel cuadro de horror que descubriera con los policías en la villa romana. Estaba frente a una asesina despiadada y sanguinaria. Era algo que no podía olvidar ni dejar de tener presente. La sensual belleza que mareaba, el hálito de lujuria que desprendía, podían hacerle perder la cabeza y eso sería fatal. Tuvo presente que aquel engendro se había metido a su casa y le había succionado su propia sangre, y sintió horror por ello. Ante todos esos recuerdos, contuvo el impulso de buscar la Magnum con balas de plata y disparar contra ella, pero comprendía que eso le estaba vedado. Aquel perverso ser se sentía seguro, porque guardaba con ella la carta que más ansiaba el criminólogo: la vida de la mujer que amaba:


  Ignorándole ahora, Sophía de Ferenc simplemente adelantó su cuerpo, para golpear con los nudillos el cristal oscuro que separaba la parte de adelante con ésta, y ordenó al conductor que se pusiera en marcha. El auto arrancó de nuevo, con un ronroneo de motor que apenas se hacía perceptible. Sophía se reclinó en el asiento y volvió el rostro hacia la ventana, ignorando a RR. Éste dejó aflojar su tensión. No podía distinguir nada del paisaje. Todo estaba cubierto por una nube espesa de niebla. Ahora vino a su memoria aquella reflexión que tuviera mientras conducía por la carretera que le llevaba de Los Tuxtlas a la ciudad de México, sobre si realmente existía aquel amante que esa mujer demoniaca buscaba con obsesiva tenacidad. Pese a todo sentir y la opinión del ex jesuita, sobre el hecho de la existencia real de aquella pareja maligna, no pudo dejar de pensar en lo que ocurriría cuando llegaran a ese sitio en las montañas al que ahora se dirigían, para descubrir que ahí no se hallaba ni un solo vestigio del ser amado que anhelaba encontrar. Tuvo claro que ese engendro maléfico estallaría en una furia descontrolada y que, en el mejor de los casos, él acabaría destrozado en una muerte rápida al serle cercenada la yugular, como les ocurrió a todos aquellos infelices que tuvieron la mala suerte de cruzarse en su camino en el momento y lugar equivocados. También quedaba claro, y eso le provocó un profundo hueco en el estómago, que llegado ese momento la vida de Catherine no valdría absolutamente nada. Ante tal perspectiva, estuvo consciente de que en las horas que vendrían no sólo su vida sino la de Catherine pendían de un hilo. E irracionalmente rogó porque el amante realmente existiera y que él pudiera, como Sophía de Ferenc lo pretendía, liberarlo de donde quiera que estuviese prisionero.
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  La niebla se había despejado. Durante el viaje en aquel automóvil negro, sumido en el más absoluto silencio y con la ominosa compañía de Sophía de Ferenc y sus esbirros, RR pudo reconocer la sinuosa carretera que ascendía hacia lo más alto del macizo montañoso, ahí donde alguna vez, en medio de una lluvia torrencial, persiguiera a la que era su mortal enemiga y con la cual ahora compartía aquel asiento en ese auto. La soslayó para detectar que la mujer acusaba ahora tensión. Se notaba inquieta y apremiaba, golpeando insistente el cristal, demandándole a su chofer:


  —¡Más aprisa! ¡Más aprisa!


  RR sintió el acelerón, y escuchó el rechinar de los neumáticos al tomar forzadamente las cerradas curvas que se abrían entre la montaña y los profundos precipicios. Sin que aquello le importara, Sophía de Ferenc exigía, apremiante:


  —¡Más! ¡Más!


  La capucha de la mujer le había caído hacia atrás y mostraba ahora al criminólogo su perfil. Pudo detectar el brillo enajenado en la mirada ávida de la terrible asesina, que se consumía de impaciencia por llegar al sitio en donde, pensaba, su amante se encontraba cautivo.
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  Las ruinas estaban envueltas en la quietud. Una pálida luna iluminaba el entorno dándoles un toque fantasmal. Por la carretera apareció el automóvil negro que se detuvo a cierta distancia. Los fanales permanecieron encendidos. Sophía de Ferenc descendió del automóvil y avanzó unos pasos, deteniéndose para mirar el lugar. Ahí estaba el antiguo arco del que poco quedaba en pie. Grandes piedras diseminadas y pedazos de columnas daban indicios de la grandeza que había tenido aquel lugar. Allá en la amplia zona que constituía el patio y en donde aún se mostraban vestigios de los mosaicos que adornaban el piso, como un elemento incongruente con aquel entorno, destacaba la enorme roca que clausuraba la gruta en donde por mil años pasara su cautiverio el Príncipe Maldito.


  RR descendió del auto y adelantó unos pasos observando las ruinas con interés. Ella le sintió a sus espaldas, y simplemente dijo, con una mezcla de sorda rabia y sacro temor:


  —¡Aquí es! ¡Éste es el sitio en donde nuestros enemigos, con sus artilugios abominables, condenaron a mi amado a la prisión eterna!


  RR pasó la vista por el sitio. Sophía señaló hacia la piedra:


  —¡Esa roca! No tiene por qué estar ahí… Es algo que tapa el acceso a esa prisión… ¡Lo sé! ¡Lo presiento!


  Se volvió hacia RR con mirada llameante, mientras señalaba hacia ese sitio:


  —¡Él está ahí! ¡Bajo la tierra! ¡Y yo no puedo acercarme, porque este maldito lugar está vedado para nosotros! Por eso estás tú aquí, mortal, para liberarlo… ¡Para quitar de ahí ese estorbo, y dejar que él vuelva a mí!


  RR notó en la mujer un tono desequilibrado. Comprendió que mover aquella roca que pesaba una barbaridad, era tarea menos que imposible. Al menos para unos cuantos hombres. Así que lo externó, hablando con tranquilidad y atento a la reacción de la diabólica arpía que le había llevado hasta ahí:


  —No es algo que se pueda hacer tan fácil… Se requerirá tiempo y…


  Ella levantó una mano, acallándole, con imperativa violencia. Su voz tronó y su mirada llameó con furia, sin admitir razón alguna que no fuera cumplir con sus caprichos:


  —¡Veinticuatro horas, mortal! Sólo eso… Verás qué tendrás que hacer, pero si quieres viva a esa estúpida mujer que amas, lo harás sin demora. Sobra decir qué pasará si fracasas…


  Giró haciendo flotar los vuelos de su capa, y confrontó a RR para señalarle con índice de fuego:


  —¡Veinticuatro horas! ¡Ni un minuto más!


  Y sin decir nada más, giró alejándose del auto para cruzar la carretera y perderse en la oscuridad del bosque, mientras el sujeto del tatuaje, que también había descendido, le obligaba ahora a regresar al interior del auto. Cerró la portezuela y volvió a su lugar. El coche negro arrancó con violencia y tomó la carretera para buscar el descenso hacia la aldea más próxima.


  En el asiento trasero, sumido en la oscuridad y en el más absoluto silencio, RR pensó que no tenía opción y lo sabía. Con aquella mujer maldita no habría demora ni pretextos. Resultaba paradójico que durante mil años buscó a su amante, y ahora, ya teniéndole al alcance, concediera un plazo, por más mínimo que éste fuera, que el que había concedido. ¡Veinticuatro horas! ¡Para la noche siguiente! Algo que se antojaba prácticamente imposible. El criminólogo pensó una vez más en la enorme roca que se incrustaba en el piso. Tendría que moverla en ese lapso y de esa forma desencadenar los infiernos, o de lo contrario Catherine sería condenada a una muerte espantosa.
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  Sophía de Ferenc se adentró en el bosque. Una extraña inquietud la poseía. Intuía que algo había cambiado, pero no comprendía a ciencia cierta de qué se trataba. Experimentó esa primera sensación cuando bajó del auto y enfrentó las ruinas condenadas por el conjuro de sus enemigos de la Iglesia. Ahí sintió algo que la inquietó y desconcentró, pues no percibió aquel extraño vínculo que la ataba con Vládislav. Era algo así como si él no estuviera en ese sitio. Como si el lugar estuviera vacío. Y se preguntó si su corazonada no estaría equivocada, y si ese sitio no era el que buscaba. Sin embargo, rechazó esa idea al recordar cómo una fuerza sobrenatural la había apartado cuando intentó aproximarse. Pese a todas sus inquietudes y percepciones, algo le decía que su amado se encontraba ahí, en esos lugares. En una forma o en otra, presentía su presencia, y ardía de impaciencia porque llegara la noche siguiente y aquel mortal abriera la trampa para liberar finalmente a su amado compañero.


  Por ahora, ajena a que el príncipe maldito había escapado de su prisión, se fue adentrando en la floresta. Detectó a un cerdo salvaje que ramoneaba algunas ramas y profería sordos gruñidos. Necesitaba alimentar su cuerpo aunque fuera con la sangre de una bestia miserable como aquella. Así que moviéndose con rapidez, cayó sobre el animal que lanzó un violento bramido de terror, mientras sacudía su enorme cuerpo, sin ningún resultado, pues la depredadora le tenía firmemente aferrado, y sus colmillos ya le desgarraban el cuello, succionándole la sangre hasta dejarlo sin vida.


  Satisfecha, Sophía de Ferenc encaró las alturas. Un cielo frío y una luna pálida la contemplaban, bañándola de una claridad espectral, ahí de pie, ante el cadáver del animal que acababa de matar. Sintiendo así la noche en su cuerpo, llena de extrañas vibraciones y de presencias que la excitaban y la inquietaban, ignorando que todas aquellas provenían de un asesino igual a ella que, a muchos kilómetros de ahí, atacaba nuevas víctimas, para saciar su inagotable apetito de sangre humana, la mujer vampiro buscó un cubil dónde guarecerse para aguardar el paso del tiempo y la llegada del nuevo día que en poco tiempo llegaría con su luz.


  Se acurrucó entonces en lo más profundo de aquel hueco, y ahí controló su impaciencia. En su mente se repetía una y otra vez, con ansiedad que rayaba en la enajenación:


  —Ya está por llegar el momento… Finalmente, después de siglos de angustiosa espera. ¡Sólo unas horas más!
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  CAPÍTULO XIV


  ALDEA DE FERENC. 10:00 A.M.
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  l auto conducido a poca velocidad por Daniel avanzó por la calle principal del antiguo caserío de Ferenc, formado por construcciones achaparradas de piedra y techos de teja de dos aguas. Con el alma sobrecogida, el matemático observaba el lugar, sumido en el silencio y la tristeza. Jeremías a su lado, frunciendo el ceño, no ocultaba una repentina preocupación, y observaba alerta las ventanas clausuradas de las casas, y cerrados los pocos establecimientos. Por allá, en una de las callejuelas, pudo vislumbrar a una mujer embozada, que rápidamente se metía a una casa, jalando de la mano a un pequeño. En lo alto de una casa, por entre los visillos, alguien que les miraba pasar, con expresión llena de sospecha y espanto.


  —¿Qué hacemos aquí, Jeremías?


  El otro le respondió, sin dejar de estar atento a cualquier movimiento:


  —Es nuestro destino.


  No dijo más. Con un ademán le señaló hacia delante, a la plazoleta en donde remataba la calle y ante la cual se levantaba la iglesia con cúpulas otomanas, coronadas por una cruz. La posada de enfrente, igualmente estaba cerrada. Las mesitas en la acera lucían su abandono, con las sillas puestas patas arriba sobre ellas, y acumulando polvo. El auto se detuvo junto a la iglesia.


  Jeremías fue el primero en bajar. Estiró el cuerpo, para desentumir sus cansadas y adoloridas extremidades. Mientras lo hacía miró con desconfianza y creciente preocupación el entorno, como si adivinara qué era lo que estaba ocurriendo. Su vista se posó finalmente en las ruinas del castillo que dominaban la aldea desde el promontorio. Daniel llegó a su lado, observando en silencio los majestuosos vestigios entre los que se levantaba aún, desafiante, el torreón semiderruido donde estuvieran las habitaciones de Sophía de Ferenc. El ex jesuita suspiró, y comentó casi para sí mismo, al enfrentarse a aquel lugar:


  —Con que aquí fue donde todo comenzó.


  Daniel le miró, sin entender:


  —¿Comenzó qué…?


  Jeremías le devolvió la mirada, y dijo sin ninguna entonación trágica, simplemente exponiendo los hechos:


  —Este lugar guarda en sus entrañas de siglos, el odio y la tragedia. De aquí surgió, para reinar con el terror, Sophía de Ferenc.


  Daniel marcó un gesto de extrañeza:


  —No conozco el nombre.


  Jeremías volvió a mirar hacia el castillo, en una actitud remembrante, y habló despacio, explicándole a su amigo:


  —Un ánima maldita. Vivió en ese castillo hace mil años. Enloqueció de amor. Dicen que fue tocada por el demonio, y por eso sufre la condenación eterna. Mató a sus padres y dejó tras de sí un horripilante rastro de sangre, para ir en busca del hombre que amaba…


  —Historia trágica en verdad. Pobre desdichada.


  —No la compadezcas. Es uno de los seres más crueles y sanguinarios que haya pisado esta tierra. Unida por un lazo de sangre con un sujeto desalmado y tal vez más temible y poderoso que ella misma: el que la condujo a la condenación eterna.


  —¿Cuándo murió…?


  Jeremías respondió con calma:


  —¿Quién te dijo que ha muerto…?


  Y sin esperar la reacción de su amigo, le invitó, echando a andar para cruzar el atrio del templo:


  —¡Ven! Vamos a la iglesia. Tal vez ahí nos digan qué es lo que está ocurriendo aquí, y por qué hay tan poca actividad.


  Entraron al templo y se enfrentaron a una triste penumbra, rota en algunas partes por haces de luz mortecina, que se filtraban a través de los ventanales policromados llenos de polvo, dando un ambiente de claroscuro. Al fondo el pequeño altar en el que dominaba, en el retablo de hoja de oro, un Cristo crucificado. Al lado, en un nicho, una efigie de San Esteban, el Santo Patrono de Hungría, y al otro lado, una imagen de la Virgen María, con expresión dolorosa y vestida de morado. Unos cirios encendidos despedían una luz temblorosa que iluminaba las figuras desde abajo, dándoles una expresión sobrecogedora. No había nadie. Los dos hombres avanzaron por el pasillo central. Sus pasos retumbaban sobre el desgastado piso de duela, provocando un eco que rompía el cerrado silencio. De pronto una figura emergió de una puerta, atrás y a un lado del altar, proyectándose de las sombras a los pequeños islotes de luz. Su sotana lo mismo que su alzacuello estaban sucios y ajados. El aspecto del hombre mostraba descuido. Lucía una barba de varios días, y el cabello rubio, con vetas de gris, enmarañado y apelmazado, indicaba el poco aseo. Sus ojos marcaban una expresión de horror y aprensión. Vino hacia ellos, gesticulando, sin soltar compulsivamente, de una de sus manos, un crucifijo de madera con la efigie del Cristo en metal, y su voz resonó con una trágica admonición:


  —¡Hombres de Dios! ¿Qué insensatez les ha llevado a venir a este lugar maldito?


  Daniel observó impresionado al hombre de la sotana que avanzaba hacia ellos, mientras Jeremías mantenía una actitud grave, y clavándole la mirada, preguntó con serenidad:


  —¿Qué está pasando aquí, Padre…?


  El cura paseó su mirada angustiada de uno a otro, conminando con una vehemencia que rayaba en la enajenación y el terror:


  —Tienen que irse… No dejen que las sombras les atrapen… El maligno acecha desde las tinieblas… ¡Váyanse si en algo aprecian sus vidas!


  Intentó empujarles hacia la salida. Jeremías le contuvo, sujetándole las muñecas y encarándolo, para hablarle con mayor energía, intentando calmarlo, al tiempo que le sacudía con vigor:


  —¡Padre! ¡Escúcheme! ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué no hay gente en la calle y los lugares están cerrados?


  El sacerdote pareció reaccionar. Gesticuló a punto de derrumbarse anímicamente y se dejó caer en una banca, para mesarse los cabellos con desesperación:


  —Muchos ya se fueron… Otros han desaparecido… —se interrumpió, y levantó abruptamente el rostro lleno de angustia hacia los hombres, abriendo tremendamente los ojos, como si contemplara una imagen apocalíptica:


  —¡La plaga ha vuelto a enseñorearse de esta región! ¡Los acontecimientos se repiten, como fueron en el pasado! —y remató, trágicamente—. Este es un lugar abandonado de Dios… ¡Váyanse, todavía que es tiempo! —y se arqueó en sollozos, en un llanto sin esperanza.


  Daniel, impresionado, se ajustó nerviosamente los lentes con el dedo índice de su mano derecha, y se acercó a Jeremías para murmurarle, intentando que el infeliz cura no le escuchara:


  —Este hombre está desquiciado, Jeremías… ¿Qué tanto está diciendo? ¿A qué se refiere…?


  Jeremías comprendió que era inútil permanecer ahí. Empezó a retroceder en busca de la salida, y finalmente, a cierta distancia giró para alejarse del sacerdote, seguido por Daniel, a quien le fue explicando:


  —Está hablando de algo que ocurrió en los albores del milenio. Se cuenta que después de la trágica desaparición de la hija de la familia Ferenc, una repentina epidemia se abatió sobre esta comarca, acabando con gran cantidad de personas: hombres, mujeres y niños por igual; arrasando primero con los habitantes del castillo, entre los que estaban los nobles amos y señores, padres de aquella infortunada, que fueron encontrados muertos y desangrados en sus habitaciones.


  Habían dejado ya el templo y estaban de nuevo en el atrio, enfrentando el frío de ese día gris y opresivo. Jeremías agregó, sobriamente:


  —Esa epidemia, Daniel, fue provocada por un no muerto… Un vampiro… Un nosferatu… —lo encaró y remató—. La misma Sophía de Ferenc, el engendro diabólico al cual ahora nos enfrentamos.


  Y siguió camino hacia el automóvil, dejando atrás a un desconcertado Daniel, que en acción retardada echó a correr tras él, preguntándole, haciendo que su voz adquiriera extrañas resonancias en aquel lugar prácticamente abandonado y silenciado por el miedo:


  —¡Espera, Jeremías! ¿A dónde vamos ahora…?


  El ex jesuita se detuvo ante el automóvil. Se volvió a su amigo y señaló hacia el asiento delantero donde descansaba la laptop conectada a la corriente del vehículo:


  —Leíste el último mensaje de RR que recibimos anoche. Vamos al castillo…
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  CAPÍTULO XV


  CAMINO VECINAL. BOSQUE EN LA REGIÓN DE LOS CÁRPATOS. 7:00 HORAS
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  a patrulla avanzaba despacio por el desierto camino vecinal de dos vías que discurría a las orillas del gigantesco bosque que se extendía por kilómetros a lo largo de la falda del macizo montañoso. Aquel bosque, una vez considerado embrujado y por tanto maldito por los antiguos moradores de esas regiones, durante la Edad Media. Sin embargo, pervivían en aquellos sencillos habitantes de aquellos parajes prácticamente alejados de la civilización, las leyendas de demonios y brujas, hombres lobo y vampiros que deambulaban por sus umbríos parajes, también infestados de fieras salvajes. Al cruzar ante un angosto camino que se abría entre la floresta, uno de los policías creyó ver algo como un destello de metal herido por los primeros rayos de aquel pálido sol que poco calentaba esa fría mañana. El que conducía metió freno y puso reversa, deteniéndose para observar hacia donde su compañero le indicaba. Y efectivamente descubrieron como a unos treinta metros, una vieja pick up. Hicieron sonar cortamente la sirena, para indicar su presencia al dueño del vehículo, pero nadie respondió. Tras un rato de espera decidieron bajar para investigar. Ambos desenfundaron sus armas. No estaban por demás las precauciones, y sobre todo después de los últimos acontecimientos que habían llenado de terror a la comarca.


  El sitio estaba sumido en el más absoluto silencio. No se escuchaba ni el parloteo de un pájaro. Sólo, tal vez, el ruido de los pasos de los agentes de la Ley al pisar sobre la seca hojarasca que cubría el piso. Finalmente llegaron a un pequeño claro. Notaron que no había nadie dentro de la cabina de la pick up. Mas al mirar hacia un lado divisaron, como a cuatro metros de distancia, tirado entre los árboles, el cuerpo semidesnudo de un muchacho. Tenía los pantalones bajados hasta la rodilla. Y había perdido un zapato. Se acercaron rápidamente y se agacharon para observarle. Notaron en su cuello una gran tarascada que dejaba descubierta la carne destrozada. Aguantando la repulsión y el miedo, lo volvieron boca arriba. El chico tendría a lo sumo diecisiete años. Era un mocetón rubio, de ojos muy claros y tipo sanguíneo. De inmediato los policías le reconocieron como Florián, el chico Zala, hijo de un artesano de la localidad. Estaba muerto. Y su expresión reflejaba un rictus de terror incontenible. Seguramente había fallecido en la madrugada, pues ya el cuerpo empezaba a mostrar señas del rigor mortis.


  Mientras uno de los agentes se mantuvo junto al cadáver, mirándole como hipnotizado, el otro regresó para ir a la patrulla. Y fue entonces cuando descubrió a la chica. Estaba semidesnuda, tirada boca arriba y desmadejada, encima de una cobija puesta en el cajón de la pick up. Su palidez era impresionante. La cabeza estaba ladeada en una posición nada natural, lo que indicaba que la habían desnucado, y mostraba en el cuello el signo inequívoco de la bestia: dos profundas incisiones, en unas protuberancias auroleadas por un hematoma azul amarillento. La identificaron como Kristina, la novia del muchacho muerto. Tenía quince años. Y todo indicaba que la bestia la había violado antes de matarla.
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  ALDEA EN LA FALDA DE LOS CÁRPATOS. 10:00 HORAS


  Justo en las primeras horas de la mañana, un rato después de que los cadáveres de la pareja fueran encontrados y llevados al pueblo para que se les practicara la autopsia, un grupo aterrorizado de habitantes varones de ese lugar se hicieron de cuanta arma pudieron, y auxiliándose de perros de caza, venciendo su atávico terror a aquel bosque umbrío, decidieron hacer una batida en busca del asesino.


  En su habitación del hotel, RR despertó al escuchar el sonido de motores de auto en la calle, y voces nerviosas y alertas que se llamaban unas a las otras, confundidas con el histérico ladrar de varios perros. Dejó la cama y se asomó a la ventana de su habitación, ubicada en el primer piso del pequeño hotel a donde había llegado a parar en la madrugada, cuando el auto de Sophía de Ferenc le dejara ahí sin más trámite, arrancando luego para perderse en la noche. Tuvo que esperar bastante tiempo a que le abrieran la puerta. Al fin lo hizo un hombrecillo asustadizo, de grandes ojos, que le miró nerviosamente de arriba abajo y luego atisbó nerviosamente hacia ambos lados de la desierta calle, como temiendo la aparición de alguien, al momento que le dejaba pasar. El hombrecito se disculpó por la tardanza. Pero no era usual recibir un cliente a esas horas. Además estaba el toque de queda ordenado por la policía. Eran momentos peligrosos, advirtió. Y cuando RR quiso indagar más, el otro negó con la cabeza, poniéndose tras el pequeño mostrador de la recepción para ofrecerle el libro y una pluma en donde RR se anotó, para después recibir la llave de su habitación y las indicaciones de cómo llegar a ella. Recordó que en esas pocas horas antes del amanecer, no pudo conciliar el sueño. La preocupación le embargaba. Se devanaba los sesos, pensando la forma en que podría cumplir con la insana pretensión de Sophía de Ferenc.


  Y ahora ya era de día. Un día patibulariamente gris y frío, que hervía de actividad en la calle, con el ir y venir de hombres enfundados en gruesos chamarrones y portando armas largas o pistolas que se les veían anidadas en sus fundas que colgaban de los anchos cinturones ajustados a sus gruesas cinturas. Otros más portaban crucifijos, o tenían colgados del pecho iconos y escapularios. Algunos llevaban ristras de ajos, que colgaban de los vehículos. Más allá descubrió a un jeep de la policía, y parado en el cofre, arengando a la gente, a quien parecía ser el jefe, y lo era: Theodore Heves, armado con una escopeta de dos cañones, y mostrando en el pecho de su chaqueta la placa que le identificaba como agente de la Ley.


  RR se apartó de la ventana y rápidamente procedió a vestirse para bajar al pequeño salón comedor que había descubierto junto a la recepción, y a tratar de averiguar a qué se debía aquella inusitada actividad de hombres iracundos y armados, en donde se percibía un denominador común: el miedo y la ira.


  —¿Qué es lo que está pasando allá afuera? —preguntó al joven que con un largo delantal en torno a la cintura le servía café de un pichel de latón, quien ahora le contestó:


  —Hubo dos nuevos crímenes anoche. Los policías descubrieron los cuerpos hace no mucho rato. Era una pareja de novios de por estos lugares.


  Una voz malhumorada llamó la atención de RR, haciéndole girar la cabeza para descubrir al hombrecillo de la noche anterior, que se aproximaba con un plato con unos croissants:


  —Eso les ocurrió por desobedecer el toque de queda ordenado por la policía —hizo un leve gesto con la cabeza al muchacho, que se apresuró a dejar el vacío lugar, y luego de cerciorarse de que aquél no les escuchaba, informó, bajando la voz:


  —Fue el chico Zala y su novia. Anoche él se llevó la camioneta de su padre, y se fue con ella a buscar en el bosque un lugar solitario y discreto, para… Ya usted sabe.


  RR asintió y se mantuvo en silencio, permitiendo que el otro prosiguiera.


  —Los patrulleros que hacían la ronda por ese camino descubrieron el vehículo hoy en la mañana, allá entre los matorrales, no muy lejos del camino. Y ahí los encontraron.


  Dejó los panecillos junto al café de RR y prosiguió, atisbando por la ventana cubierta a la mitad por una cortina de encajes, y repitió:


  —Desobedecieron el toque de queda, y ahí tiene usted las consecuencias. La bestia los atrapó.


  RR preguntó con interés, luego de dar un sorbo al café:


  —¿De qué bestia habla usted? ¿Un oso? ¿Un lobo?


  El viejo lo confrontó y negó con la cabeza, para aclarar:


  —Si así fuera no habría tanto miedo, señor. Ni la gente se vería obligada a encerrarse apenas caer la noche… No, señor es algo más peligroso. Es un chupasangre… Alguien que se alimenta de hombres y mujeres vivos para seguir morando en las tinieblas eternas… Un nosferatu… ¡Un vampiro!, y éste que merodea por los bosques malditos, es el más terrible de todos… Es sanguinario y cruel y no tiene compasión por sus víctimas… Todos aquí rogamos a Dios, a la Virgen y a los Santos, para que ese ser maligno sea destruido antes de que cometa más crímenes.


  RR escuchó con atención. Aquellos datos le llevaban a hacer conjeturas. Preguntó, con vivo interés:


  —¿Desde cuándo comenzaron los crímenes?


  Ya tiempo atrás… pero se recrudecieron luego de que los geólogos que vinieron de la Capital a hacer experimentos, pusieran dinamita por ahí, sacudiendo la tierra. Con eso, seguramente despertaron al maligno. A ese ser que según contaban nuestros ancestros, vivía bajo la tierra, purgando una larga pena, y cuyos lamentos se escuchaban por todos los precipicios, enloqueciendo de terror a quien los escuchaba. Le digo, señor: esos hombres de ciencia pagaron con su vida su osadía y su incredulidad…


  RR estaba ahora francamente interesado. Aventuró una nueva pregunta:


  —¿Los asesinaron también?


  El viejo asintió, y bajó un tanto la voz para hacer la confidencia:


  Hará dos noches… Allá en lo alto de la montaña, donde tenían su campamento. A unos diez o quince kilómetros de las viejas ruinas… La mujer que encontraron ahí, tenía mordidas en el cuello… Dos incisiones acá —se señaló con los dedos la yugular—. Estaba muy pálida, me dijeron los que por ahí anduvieron, como si no le quedara una gota de sangre en el cuerpo. Y lo más horrible de todo es que ese asesino la tomó por la fuerza, haciéndola víctima de sus más bajos instintos.


  En la mente de RR comenzó a formarse una certeza. Primero tuvo dudas. Pensó que el asesino sería Sophía de Ferenc, condenada a alimentarse de la sangre de los seres vivos, pero los últimos acontecimientos no concordaban. Y sobre todo un dato especialmente brutal: aquella mujer asesinada había sido violada, lo que indicaba que su victimario era un hombre. Eso le llevó a concluir, con horror y aprehensión, que el amante maldito ya estaba libre, y que al igual que ella, era un no muerto, un ser de la noche, un vampiro sediento de sangre, cuya ferocidad al matar indicaba una mente violenta y desquiciada, como si aquellos infelices que tuvieron la mala fortuna de cruzarse en su camino, estuvieran pagando una afrenta.


  No le cupo duda al criminólogo. Ese ser abominable no sólo buscaba alimentarse de los vivos. Se estaba vengando de ellos. Movido por una repentina idea preguntó:


  —¿Sabe usted de las ruinas del castillo de Ferenc?


  —¿Ferenc? —repitió el viejo, y de pronto asintió con seguridad—. Alguna vez pasé por ahí… Si se va por carretera tardaría unas cuantas horas… El camino no es muy bueno…


  —¿Sabe de alguien que pueda llevarme hasta allá? Le pagaría muy bien.


  El viejo hotelero negó con gravedad, advirtiendo categórico:


  —Ni por todo el oro del mundo. Ese lugar está maldito, señor. Yo, de ser usted, olvidaría esa idea.


  RR intentó de nuevo:


  —¿Hay alguna otra forma de llegar hasta allá?


  El viejo asintió:


  —Por tren. El tiempo es más corto… cosa de una hora o un poco más… Pero como le dije… Yo no le aconsejaría.


  RR le atajó:


  —¿Hay alguno que vaya para allá el día de hoy…?


  El hombrecillo consultó un reloj que colgaba de la pared, e informó:


  —Hay uno que pasará por acá en unos cuarenta y cinco minutos, a partir de ahora.


  RR se levantó de la mesa y sacó unos euros que puso sobre la mesa.


  —¿Alguien que pueda llevarme a la estación?


  El viejo asintió:


  —Mi sobrino. El que le sirvió el café… Tiene una motocicleta…


  RR asintió:


  —Está bien. Llámelo usted, por favor.


  El hombrecillo se movió aprisa dejando en el salón comedor a RR, quien a esas horas era el único comensal. El criminólogo atisbó hacia la calle. Los hombres y sus perros ya se habían marchado en sus vehículos. Iniciarían una batida en aquel gigantesco bosque, tratando de cazar a la bestia que tanto temían, aprovechando la luz del día.


  “La luz del día”. RR tomó conciencia de ello. Sus ojos no descubrieron vestigio alguno del automóvil de Sophía de Ferenc. Eso le tranquilizó. Miró su reloj. Aún quedaban varias horas antes del crepúsculo para llegar con Jeremías Speelmar e intentar el rescate de Catherine. El criminólogo esperaba fervorosamente que ella estuviera viva para cuando ellos llegaran. No quiso pensar en la posibilidad de que estuviera muerta; aún no. Sophía de Ferenc no estaría enterada de su huida sino hasta la noche. Si él se atrasaba todo estaría perdido.


  RR fue a buscar su equipaje. Esta vez sacó la Magnum y la colocó en la cintura, a su espalda. Comprendió que se estaba jugando el todo por el todo. Pero no quedaba otra alternativa. Iniciaba una carrera contra el tiempo, en donde la disyuntiva de llegar o no sería la vida o la muerte.
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  CAPÍTULO XVI


  MAZMORRAS DEL CASTILLO DE FERENC. 6:00 HORAS
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  atherine tenía sed. Una sed que le abrasaba la garganta. Se sentía débil por la pérdida de sangre. Estando consciente de ello, aborrecía a aquella execrable criatura de belleza perversa, que se escurría a su celda para succionarle la sangre, haciéndola caer en sensaciones extrañas y contradictorias que bien podrían concretarse en una sensual agonía. ¿Qué había de placer en soportar en ella, a aquella sádica alimaña?, se preguntaba con ira, y se juró no permitirlo una vez más. Pero pese a su voluntad, sabía que cualquier resistencia sería inútil. Si existía alguna forma para poder evitar aquel abominable tormento era el escape. Buscó en su pantalón la BlackBerry cargada con pilas de níquel-cadmio, lo que suponía que tendrían una larga duración, la suficiente —esperaba— para que su mensaje fuera detectado y ella localizada a través del sistema satelital. Sin embargo, comprobó que el frío y la humedad del lugar habían agotado la energía de la batería y ésta estaba muriendo. Catherine ignoraba qué tanto se pudo haber captado de su llamada de auxilio. Ya no podía correr riesgos. Tenía que escapar. Haciendo un supremo esfuerzo se irguió apoyándose en la pared. Lentamente, escurriéndose contra el muro, se fue acercando hasta llegar junto a la reja que cerraba su celda. Se asomó a la oscuridad de afuera, y detectó de pronto algo allá muy al fondo, que la embargó de una repentina euforia: era un haz de luz proveniente de lo alto, que alumbraba parte de unas ruinosas escaleras adosadas al muro. ¡Luz de sol! ¡Era de día! No podía existir alguna otra explicación, pensó con excitación. Si era así, esperaba que aquellas espantosas criaturas estuvieran sumidas en su letargo. Palpó los barrotes hasta encontrar la cerradura. Para su sorpresa descubrió que no existía candado ni cadena alguna que la cerrara. Empujó con cuidado. Los goznes emitieron un chirrido de metal herrumbroso, lo que la hizo detenerse y contener el aliento, atisbando atenta para detectar alguna señal que le indicara que ante aquel ruido alguno de aquellos seres se hubiera alertado. Esperó llena de zozobra, con el corazón en un hilo. Tras unos instantes que se le hicieron interminables, constató que todo seguía igual. Empujó un poco más. La pesada reja cedió. Era tanta su euforia y su deseo de huir que no llegó a preguntarse por qué la reja no estaba clausurada por cadenas o por un grueso candado. Poco le importó aquello en ese momento; en su mente sólo estaba fija la idea del escape, alimentada aún más al haber descubierto el haz de claridad que se filtraba allá a lo lejos, hendiendo esas espantosas tinieblas. Se escurrió en el estrecho espacio dejado entre la reja y el muro, hundiendo el vientre e intentando hacerse lo más delgada posible. Pasó al otro lado no sin cierta dificultad. Una arista de metal le rasgó un costado. No le importó el hecho ni el dolor. Ni pensó tampoco que aquella herrumbre sucia y con pátina de siglos pudiera infectarla. ¡Estaba fuera de su celda!; eso era lo que contaba. Se repegó a la pared, y empezó a deslizarse con la espalda contra aquel muro lamoso, tratando de no separarse, yendo en dirección a la luz. Apenas respiraba. Temía que el propio ruido de su respiración, que se acentuaba por su ansiedad, pudiera descubrirla. Siguió avanzando, paso a paso. Sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad. Y dentro de toda aquella pesadilla, agradeció que aquello le permitiera distinguir sin tanto obstáculo el camino. De pronto se detuvo. Por allá detectó un movimiento, algo que se arrastraba hacia ella. Miró, aguzando la vista, intentando distinguir mejor qué era lo que se acercaba. Se horrorizó al descubrirlo: era una escuálida adolescente, desgreñada y sucia, de palidez cadavérica, con el cuello lacerado y sus brazos marcados por las mordidas, que extendía una temblorosa mano hacia ella, demandando en un sonido gutural que estremecía:


  —¡Ayuda! ¡Por piedad! ¡Ayuda…!


  La agente de la Interpol, por un momento, sintiendo una angustiante compasión, tuvo el impulso de ayudarla, pero algo, un brillo perverso y ansioso en la mirada de aquella chiquilla, o un rictus hambriento en su rostro, que mostraba unos dientecillos afilados, la hizo alejarse con asco, volviendo la cara para no mirarla, y sintiendo con un escalofrío el roce de sus uñas contra su tobillo al intentar apresarla. Temió que aquella infeliz pudiera dar aviso, así que se movió más aprisa. Su angustia se estaba volviendo incontenible. Con una obsesión enajenante deseaba ya llegar a las escaleras, ahí donde estaba la luz, hacer acopio de toda su fuerza y subir para llegar a donde fuera, pero lejos de aquel infierno de tinieblas.


  Calculó que le faltaban unos veinte metros para llegar. Tuvo el impulso de separarse de la pared y cruzar ese espacio a la carrera, pero dudó sobre si sus piernas resistirían aquel esfuerzo. Se sentía desfallecer, pero su deseo de libertad la mantenía en pie. Así avanzó unos metros más, siempre vigilante; siempre conteniendo la respiración; la mirada muy abierta para descubrir a algún otro engendro que pululara por ahí, reptando, tratando de acercársele, acechándola, intentando atraparla. Sin embargo todo estaba tranquilizadoramente quieto. De aquella desgraciada ya no temía que diera la voz de alerta. Era prácticamente una muerta en vida, ya en los últimos momentos de su miserable existencia que aquellos seres demoniacos le habían absorbido, succionándole vorazmente la sangre.


  Adelantó otros metros más. Ya estaba próxima su meta. Decidió entonces que era el momento de separarse del muro e intentar correr. Jaló lo que pudo de aire, y finalmente se impulsó para echar la carrera. Sin embargo, por más espíritu y tesón que puso en su intento, las piernas le fallaron y cayó de rodillas. Ahí permaneció unos instantes, recuperando el aliento, y dominando la sensación de mareo que la embargaba. Ya faltaba poco, se dijo mirando con cierta dificultad, pues el sudor que la empapaba y le corría por la frente y el rostro, le caía sobre los ojos. Se limpió con el dorso de la mano. Realizó un nuevo y feroz intento por ponerse de pie. Lo logró, y ahí se mantuvo unos instantes más, observando con una obsesión que impulsaba su determinación, los escalones bañados de claridad, y siguiendo con su mirada el haz lumínico que abría la oscuridad a través de un enorme hueco allá arriba y por donde, más en lo alto, se distinguía un tramo de cielo plomizo, indicándole que su suposición era correcta: ¡Era de día! ¡Aún tenía oportunidad! ¡Aquellos miserables eran esclavos de la noche!, pensó con salvaje alegría. Se sentía ya libre. Se dijo que podía actuar sin precipitarse, paso a paso; faltaba por remontar aquellas escaleras empinadas. ¡Pero lo lograría! Se animó, y caminó de nuevo, cruzando la oscuridad, sin despegar la vista de la luz que como un faro guiaba su inquebrantable voluntad.


  Llegó al fin, en un último y desesperado esfuerzo, a topar con los escalones. Pero al hacer el intento de subir, algo, una mano grande y poderosa la apresó por el tobillo jalándola con fuerza hacia atrás, haciéndola caer de espaldas al suelo. Lanzó un grito de sorpresa y horror, y más cuando vio quién la había atrapado.


  Mustafá, el insepulto, la miraba con ojos llenos de odio y de lujuria, espetándole con salvaje perversidad:


  —¿Adónde vas, perra?


  Catherine se revolvió con furia, los dientes apretados, pateando con todo lo que le quedaba de fuerza al hombre, con la pierna que aún le quedaba libre, mientras sentía, llena de impotencia, cómo el otro la jalaba hacia sí, para ahora agarrarla por la cintura, levantándola en vilo. La mujer forcejeó tratando de soltarse, emitiendo un gemido de rabia, y sintiendo en sus ojos lágrimas de impotencia que quemaban su ánimo. Se vio arrastrada materialmente por el repulsivo sujeto, que la alejaba de los escalones y de la luz, conduciéndola a lo más profundo de la oscuridad, allá donde, encogida dentro del hueco de una cripta, reposaba Ditzah Benazir, envuelta en su garruda y sucia capa, cual si fuere un gigantesco murciélago. Al sentir la presencia, los párpados de la diabólica mujer se distendieron de golpe, y su mirada iracunda brilló en la oscuridad:


  —¿Quién se atreve a interrumpir mi sueño…?


  Mustafá sostenía con brutalidad a Catherine, impidiéndole cualquier movimiento, mostrándola como si fuera un trofeo:


  —Intentaba escapar, Ditzah Benazir… —y habló en tercera persona, pavoneándose en su orgullo—. Pero no pudo burlar a Mustafá… Una de tus sirvientes me puso sobre aviso…


  Y giró la cabeza hacia el suelo, indicando a alguien ahí que también Catherine miró con horror, maldiciéndose por no haber tomado alguna otra precaución, pues ahí estaba la miserable chiquilla, que extendía los delgados y lacerados brazos demandando, trastornada de sus facultades:


  ¡Ayuda! ¡Dámela! ¡Dámela…!


  Lágrimas quemantes de impotencia y de rabia pugnaban por salir de los ojos de Catherine. Se aguantó para no hacerlo. No les daría a aquellos infelices degenerados el placer de verla vencida y llorando.


  Ditzah Benazir no se movió de su lugar, ni se dignó mirar a la chiquilla. Simplemente ordenó a Mustafá con un siseo maligno:


  —¡Llévala a la “Doncella de Hierro”! —clavó su mirada sádica en Catherine, a cuya mente vino con espanto la imagen de aquel instrumento medieval de tortura, consistente en un sarcófago con filosas puntas en la tapa y que, al cerrarse, se clavaban de manera letal en el cuerpo de la víctima, quien moría en medio de terribles sufrimientos.


  La vampiro captó el horror que se despertaba en su indefensa prisionera, y remató refocilándose sádicamente con eso:


  —Ahí no podrá escapar jamás… Pues será su última celda y también su lugar de muerte, donde dejará finalmente la sangre que le queda.
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  CAPÍTULO I


  MONTES CÁRPATOS. ESTACIÓN DEL TREN. DÍA 4. 13:00 HORAS


  [image: ]


  a motocicleta con side car volaba por la estrecha carretera vecinal, dejando tras de sí una estela de polvo. Quien la manejaba, el joven mesero del hotel, protegidos los ojos por unos goggles y con gorra calada con la visera hacia atrás, parecía un remedo de piloto de la Primera Guerra Mundial. Sin embargo conducía con pericia y a todo lo que daba su aparato, alejándose rápidamente de la villa y teniendo en el fondo la impresionante mole de los Cárpatos con una enorme extensión de bosque que se perdía en el horizonte. El muchacho estaba incentivado por la promesa de recibir una buena recompensa en euros de RR, que en esos momentos, sentado en el side car, enviaba un correo electrónico a Jeremías Speelmar anunciándole su próxima llegada. Bajo esas circunstancias y con el muchacho empleado a fondo, metiendo el acelerador a todo lo que daba, la motocicleta recorrió la distancia entre la aldea y la estación del ferrocarril en un tiempo relativamente corto, justo cuando el tren llegaba a la estación.


  RR brincó del side car, entregó un puñado de billetes al muchacho, y dándole apresuradamente las gracias corrió hasta llegar a la taquilla, en donde pidió un boleto de ida para una ciudad cercana, preguntando si ese tren pasaba por Ferenc. El viejo que atendía tras el mostrador le echó una mirada inquisitiva y respondió afirmativamente. Quiso indagar a qué se debía la pregunta, pero ya RR corría para abordar el tren que, luego de un silbatazo de aviso, comenzaba de nuevo su marcha.


  RR iniciaba el ascenso cuando repentinamente una mano le aferró por el hombro jalándolo hacia atrás, con la intención de arrojarlo hacia el andén. Giró apenas la cabeza para descubrir al sujeto del tatuaje en forma de dragón, que le aferraba con determinación, los dientes apretados y los músculos de su cuello y brazos tirantes por la tensión y el esfuerzo.


  El tren comenzó a ganar velocidad, alejándose rápidamente de la estación. RR se aferró con fuerza al pasamano y se impulsó hacia delante. Afortunadamente para él, sus pies ya estaban sobre los escalones del vagón, lo que le permitía cierta ventaja en posición contra su repentino y sorpresivo atacante, que tenía toda la intención de no dejarle ir. Sin embargo, el hombre del tatuaje ya se había posicionado de los barrotes con la otra mano y aferraba a RR jaloneándole con ferocidad. El tren empezaba a tomar una velocidad vertiginosa. RR pudo percibir, por fracciones de segundo, cómo el paisaje cruzaba como un borrón de verdes y cafés, significado por la campiña de aquellos lugares. Pudo girar y con un codazo en plena cara alcanzó a su contrario, arrancándole los lentes oscuros para descubrir unos ojos enrojecidos hundidos en profundas ojeras azulosas. Las pupilas brillaban con determinación diabólica. El hombre estuvo a punto de caer, lo que aprovechó RR para alcanzar la plataforma, pero el otro se recuperó con una rapidez insólita y de un salto se trepó también a la plataforma, yéndose encima del criminólogo con una apabullante violencia y ferocidad, descargándole unos certeros puñetazos que le sacudieron la cabeza, lo que lo hizo retroceder aturdido. Intentó defenderse mandando a su vez dos rápidos golpes, pero éstos parecieron no hacer mella en su contrincante, quien ahora logró aferrarle por el cuello con la intención de ahorcarlo. RR se vio arrancado de su posición y su cuerpo giró para quedar de espaldas hacia el vacío que pasaba a velocidad de vértigo. Comprobó con desesperación que el hombre del tatuaje era extremadamente fuerte y le superaba de manera evidente. Sus manos se clavaban como garfios en su garganta y empezaba a faltarle la respiración. Intentó desembarazarse de la mortal tenaza sin gran resultado. Su mirada comenzó a nublarse y vio puntos rojos danzando frente a él. La situación de sofoco le estaba llevando a la angustia. Manoteó tratando de librarse, pero el del tatuaje empujó aún con fuerza. No obstante, se aferró como pudo al pasamanos y desde esta posición pretendió patear al contrario, pero éste, adivinando el golpe, ladeó el cuerpo y la patada en falso provocó que RR quedara en una posición de desequilibrio. Llevó sus manos a la cara del sujeto, clavándole con fuerza los dedos en los ojos. El tipo gruñó de dolor y sacudió la cabeza, echándola hacia atrás para librarse del ataque. Transpiraba, y las manos de RR resbalaron por el sudor hasta llegar al gazné que cubría su cuello, arrancándoselo y dejando al descubierto, en la yugular de su contrario, los característicos puntos auroleados de rojo, indicadores de la mordida de un vampiro. Aquella visión le provocó un escalofrío, al recordar que él también presentaba unas heridas similares en su propio cuello. Esto incrementó su fuerza y la desesperación por quitarse al sujeto de encima. Logró meter una rodilla entre su cuerpo y el del otro hombre, empujándolo para separarlo de sí. Él también sudaba copiosamente, y las gotas caían sobre sus ojos dificultándole la mirada. Pero la pequeña ventaja duró apenas unos segundos; el rival parecía incansable. Y era evidente que tenía la misión de vigilarle y no dejarle escapar. RR odió a Sophía de Ferenc por su perversa previsión. Las tenazas que eran las manos del hombre del tatuaje volvieron a cerrarse sobre su cuello, lastimando su tráquea. Y un violento cabezazo contra su frente estuvo a punto de dejarle fuera de combate. Sus piernas flaquearon y cayó de rodillas. Sin embargo, el oponente no soltó la presión, tal y como si fuera un perro de presa; apretó más y más, buscando la inconciencia de su rival. RR se acordó de pronto del arma que traía en la cintura, a su espalda. La sujetó con desesperación, intentando sacarla, pero ésta se atoró con la tela, pero RR jaloneó con impaciencia hasta que finalmente logró zafarla. La aferró con firmeza, sintiendo cómo la transpiración que empapaba sus manos hacía resbaladizo el agarre. Temió que en cualquier momento pudiera perder el arma, así que la asió con mayor fuerza, y con todo lo que le quedaba descargó un violento golpe contra el parietal del hombre, provocando que trastabillara pero sin soltarle del cuello. Volvió a golpear, y notó cómo el metal le abría el cráneo, dejando que la sangre escurriera en forma aparatosa, manchándole la cara. Un nuevo rugido de ferocidad salió de su contrario. La tenaza se hizo más fuerte. RR comprendió que estaba a punto de desmayarse; sentía ya la debilidad apoderándose de todo su ser, y comprendió que al perder el conocimiento todo acabaría. No le quedó más remedio: apuntó la pistola contra el pecho del sujeto y jaló el gatillo. El estampido se escuchó por encima del traqueteo vertiginoso de las ruedas del tren al correr sobre las vías. El del tatuaje salió impelido hacia atrás por la fuerza brutal del disparo, y aún así intentó de nuevo volver al ataque. RR apuntó esta vez a la cabeza, y sin pensarlo siquiera disparó de nuevo. La bala expansiva le entró a su adversario en medio de los ojos y abrió un boquete en la nuca. El hombre, ante aquel balazo mortal, voló por el impacto y se precipitó fuera del tren, dando por la cuneta vueltas aparatosas hasta quedar tumbado en medio de los matorrales, ya sin vida.


  RR jaló aire con fruición. Tosió convulsivamente. Le dolía la garganta. Se sentó en el piso, recargándose contra la pared del tren, para recuperar las fuerzas. Había estado cerca, se dijo. Y pensó si aquel temible cancerbero no había sido mandado por Sophía de Ferenc para detenerlo. De ser así, aquella mujer diabólica sabría ya de sus planes y, en ese caso, daría la orden para destruir a Catherine. Rogó porque sus especulaciones estuvieran erradas y se dispuso a esperar que el tren le llevara a Ferenc para encontrarse con el ex jesuita y planear con él un rescate que, a esas alturas, y si la mujer vampiro estaba enterada de su fuga, podría resultar inútil. De todos modos, se dijo, no existía otra carta qué jugar.
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  CAPÍTULO II


  ALDEA DE FERENC. CERCANÍAS DE LAS RUINAS DEL CASTILLO. DÍA 4. 13:15 HORAS
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  aniel condujo el auto por la subida que llevaba a los linderos donde se levantaban los muros del castillo, que lucían resquebrajados o prácticamente desaparecidos en muchos sectores, donde la maleza se enseñoreaba, formando una intrincada maraña de vetustas y gruesas raíces que se adherían a las paredes, rajándolas o acabando por formar parte de ellas.


  Daniel no pudo menos que estremecerse al contemplar aquel sórdido escenario, y preguntó en un tono bajo, impresionado:


  —¿Qué venimos a hacer aquí…?


  Jeremías, a su lado, estaba medio girado hacia el asiento trasero para alcanzar su viejo maletín, resoplando por el esfuerzo. Le soslayó y respondió simplemente:


  —Vamos a entrar. Si todos los datos que ha arrojado tu aparato son exactos, mi amiga tiene que estar ahí dentro en algún lugar.


  Daniel asintió. Detuvo el auto donde terminaba el camino, que justamente era ante el foso seco. Enormes pedruscos se levantaban en ese espacio, donde antes estuviera el arco que soportara el puente levadizo y que conformara la entrada a la fortaleza. La pesada reja que clausuraba esa entrada, había desaparecido siglos atrás.


  El lugar era ventoso y el aire que corría era frío. El cielo estaba encapotado; el sol, cubierto por enormes nubarrones de un gris oscuro amenazante. Daniel sintió un escalofrío. No supo si era por el clima inclemente que se estaba cerniendo sobre ellos o por la extraña inquietud que le embargaba.


  Jeremías tomó el viejo maletín y sacó de ahí dos botellitas de cristal con tapones rematados en forma de cruz. Los quitó, disponiéndose a rellenarlas con el agua bendita de la botella que ahora también se había acercado, y mientras llevaba a cabo tales acciones, preguntó a su amigo:


  —¿Qué nos dice tu computadora?


  Daniel observó la pantalla. La señal prácticamente estaba desapareciendo. Así se lo hizo saber a Jeremías:


  —Perdemos la señal.


  —Entonces debemos darnos prisa… —replicó el ex jesuita, tapando la botella grande y disponiéndose a dejar el automóvil. Mas de pronto se detuvo al escuchar a su amigo, que le advirtió:


  —Tenemos un correo…


  Jeremías se volvió a verle con impaciencia, y gruñó con cierto mal humor:


  —¿Y a quién puede importarle un mensaje en estos momentos…?


  Daniel, que ya estaba manipulando el ordenador para entrar a los mensajes, indicó:


  —Es de RR, tu amigo.


  —¡Demonios! —murmuró impaciente Jeremías—. ¿Qué dice…?


  Daniel leyó rápidamente:


  —“Voy para allá. Estaré en una hora. Espéreme en la estación del tren. Luego le explicaré. RR”.


  Jeremías Speelmar arqueó las cejas, extrañado:


  —¿Viene para acá? ¿Y entonces, qué ha pasado con Sophía de Ferenc? ¿Cómo pudo escapar? Y si realmente lo hizo, ¿quiere decir que pudo acabar con ese engendro? O, lo que sería peor, ¿que tenemos que apresurar los acontecimientos porque algo grave ha sucedido…?


  El matemático le miró y respondió con tranquilidad, mientras consultaba su reloj:


  —Si sigues especulando, ese tren llegará y tu amigo no nos encontrará en la estación. Si el mensaje fue enviado… —consultó de nuevo el correo para mirar la hora de envío—… un poco antes de la una de la tarde, quiere decir que estará con nosotros a las dos. Así que apenas tenemos tiempo para volar a la estación para recibirlo.


  Jeremías Speelmar concedió con un movimiento de cabeza:


  —¡Vamos pues! —cerró la portezuela y, a través del cristal abierto, miró al cielo con preocupación. No le gustaba nada que el sol estuviera oculto.


  Daniel puso el motor en marcha y maniobró en el estrecho espacio para dar la vuelta e impulsar el auto en un rápido acelerón rumbo a la calle principal de la aldea.
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  En el interior de la iglesia, postrado de hinojos sobre las lajas del templo y ante la efigie crucificada del Cristo, el sacerdote estaba hundido en un profundo y desesperado rezo. Pedía a Dios le liberara de ese tormento. Él, un ser débil, lleno de tentaciones, había sido víctima de aquella perversa mujer que se le presentara la noche anterior, llamándole por su nombre desde afuera del atrio del templo:


  —¡Stevan! ¡Stevan! ¡Sal aquí conmigo, Stevan!


  Claramente el cura la escuchó por encima del viento que gemía sobre los muros, con una voz que hechizaba, que suplicaba en tonos plañideros, cual suaves gemidos que demandaban su presencia. No pudo resistirse. Dejó su camastro en la habitación junto a la sacristía, y alumbrándose con una lámpara, cruzó por la solitaria nave central, sintiendo con un escalofrío cómo aquellas antiguas figuras patéticas de Santos y de Vírgenes dolorosas le observaban, con expresiones beatíficas, desde los nichos abiertos en las viejas paredes de piedra, húmedas y descascaradas en varios sitios. Llegó hasta el portón y abrió la pequeña puerta de acceso ahí incorporada, para asomarse al atrio. Fue entonces cuando la vio. Su respiración se detuvo por instantes. Aquella mujer era una verdadera aparición; una diosa encarnada en mujer, toda ella belleza y sensualidad. Al verle, ella le sonrió, invitándole a acercarse. Era Ditzah Benazir, tentadora, mostrando su escultural cuerpo semidesnudo, bajo la pálida luz de la luna. Al verle aparecer, una expresión triunfal y maligna apareció en su rostro. Extendió los brazos hacia el hombre, agitando los dedos con ansiedad, animándole a aproximarse, con movimientos lúbricos:


  —¡Ven! ¡Ven aquí conmigo y te cumpliré tus más oscuros y profundos deseos! Soy Ditzah Benazir y te ofrezco ser tuya si me obedeces. ¡Te prometo que gozarás de placeres que nunca has imaginado, ni en tus más secretos sueños, ésos que te hacen revolverte en ese camastro miserable, sin poder dormir, atormentado por el deseo…!


  En una confusión de sentimientos, donde se mezclaban por aquella mujer el horror y el rechazo, por un lado, y la atracción de la lujuria por el otro, el sacerdote apretó los ojos tratando de sustraerse a la tentación, pero la voz de ella le machacaba, debilitando su voluntad e impidiendo que regresara a la seguridad del templo, mientras se frotaba y acariciaba el cuerpo provocándole el deseo:


  —… Nada de lo que has pensado, de lo que te ha hecho hervir la sangre en tus más perversas fantasías, se compara con lo que obtendrás cuando yo esté entre tus brazos… Ya no tendrás que desear en secreto a las jóvenes campesinas que vienen a tu templo. Soy una realidad para ti, Stevan. Ven. El mundo de las tinieblas será tuyo, y tuyos todos sus placeres.


  El infeliz, mareado por aquella hechicera belleza, cruzó la puerta y avanzó por el atrio, ofuscado en sus sentidos. Fue entonces cuando detectó cerca de la mujer a unas figuras miserables, pálidas y contrahechas, de profundas ojeras y miradas brillantes, como si quisieran ocultarse tras de ella, aprovechando las sombras de la noche, y con horror pudo reconocer en ellas a algunos de sus feligreses, vecinos de aquella aldea. Se detuvo, temblando de angustia. Apretó los puños y notó de pronto en Ditzah Benazir una expresión ansiosa, maligna, y una sonrisa que de no ser por los dientecillos afilados que mostraba, pudo ser alguna vez hermosa. El sacerdote cayó de rodillas, con los brazos en cruz, y gimió, haciendo un supremo esfuerzo por rechazarla:


  —¡Vete de aquí, engendro de Satanás! ¡Yo te conjuro…!


  Ditzah Benazir lanzó un grito de rabia, y se revolvió como un animal, yendo de un lado a otro de la acera fuera del templo, mirándole con ojos chispeantes de fiera siniestra. Su voz se volvió horrísona por la rabia:


  —¡Estúpido sacerdote! No podrás resistir… Te doblegarás ante mí… ¡Te doblegarás ante mí!


  Y con la cabellera meciéndose tenebrosamente al viento, retrocedió perdiéndose entre la oscuridad de la noche, seguida por las figuras gimientes de quienes ya habían sido sus víctimas.


  Lleno de terror, el sacerdote giró y corrió a refugiarse en el templo. Ahí, a punto de abandonarle las fuerzas, trastabillando, apoyándose en los respaldos de las bancas que se alineaban dejando el espacio vacío que era la nave central, se llegó ante el altar y ahí cayó de bruces entre gemidos, suplicando perdón por sus pecados y por la debilidad de la carne que le atormentaba como cuchillos ardiendo incrustados en su piel. Sin embargo, pese a sus ruegos, la figura voluptuosa de aquella mujer se le presentaba en forma insistente, confundiéndole; deseándola y a la vez temiéndola. Y supo en ese momento que aquella sentencia que ella lanzara sobre él, tarde que temprano se cumpliría: seducido por sus encantos, él cedería a sus convicciones de fe, y se pasaría irremisiblemente al lado oscuro.


  Ahora, mientras rezaba desesperadamente pidiendo a Dios le diera fortaleza, reaccionó al escuchar el auto de Daniel que se acercaba. Se levantó de golpe y corrió lleno de ansiedad hasta salir al atrio, mientras el automóvil cruzaba como una exhalación ante la iglesia, en donde el sacerdote, con mirada desencajada, gesticulaba y advertía a gritos:


  —¡Váyanse! ¡No intenten nada, porque si no ella nos matará! ¡Por piedad, váyanse de aquí!


  Pero los otros no le escucharon. El pobre sacerdote les vio ir, con mirada brillante, la respiración jadeante, rogando porque aquellos forasteros hubieran escuchado su súplica y se largaran de ese lugar maldito en donde él, hombre de Dios, nada podía hacer ya.
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  CAPÍTULO III


  FERENC. ESTACIÓN DEL TREN. DÍA 4. 13:45 HORAS
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  uego de atravesar por aquella campiña desolada, la solitaria carretera les condujo finalmente a la pequeña estación, lo que les llevó aproximadamente entre veinte y veinticinco minutos. No había nadie en ella. Daniel detuvo el auto en el pequeño aparcamiento desde donde se dominaba parte de la línea del ferrocarril que venía de la zona de los Cárpatos, en donde RR se encontraba. La larga vía de acero que se abría en una prolongada recta a través de aquellos terrenos, lucía desierta. La quietud era absoluta y opresiva. Sólo un viento frío soplaba susurrando entre las copas de los altos árboles. Fuera de ello no había señal de existencia alguna; ni siquiera dentro de la estación. La taquilla se encontraba cerrada, lo mismo que la puerta de doble hoja que daba acceso a la pequeña sala de espera y al comedor, identificado, tras una vidriera sucia de polvo, por una larga barra y algunos reservados. Tampoco se encontraba nadie ahí. El lugar permanecía cerrado, al igual que el pequeño puesto de periódicos y revistas, con las cortinas metálicas bajadas, al lado de la otra salida que daba al estacionamiento y la cual se encontraba también cancelada bajo llave.


  Jeremías Speelmar consultó su laptop. La señal que ubicaba a Catherine dentro de las ruinas del castillo de Ferenc terminó por extinguirse. Eso preocupó al viejo ex jesuita, que se volvió a Daniel que ahora consultaba su reloj con cierta impaciencia, comparando su hora con la que marcaba el viejo reloj circular que pendía de una de las trabes de la armazón del techo del andén, justo a la mitad, al lado de una de las columnas de hierro que soportaban el armazón pintado de verde oscuro, ya bastante quemado por los embates del tiempo, para constatar que entre el de él y ése existía una diferencia de algunos minutos.


  —La señal desapareció —comentó Jeremías.


  Daniel ladeó el rostro para mirar la pantalla, y simplemente respondió:


  —Seguramente se gastó la batería del móvil de donde partía la señal…, vio el rostro de preocupación de su amigo, y agregó:


  —esto no quiere decir que ella haya muerto…


  El titiritero respondió, un tanto dubitativo:


  —no lo sé.


  Daniel le miró, intrigado por aquella reacción que se acercaba a la zozobra:


  —¿Qué es lo que tanto te angustia…?


  —Lo que está pasando allá, en el castillo… Es decir, en sus ruinas… ¿Me entiendes, verdad?


  Daniel no dijo nada. Sacó una cajetilla de cigarrillos y tomó uno, encendiéndolo con un viejo encendedor de gasolina Zippo, recuerdo de su abuelo que había peleado en la Segunda Guerra Mundial al lado de los aliados, el cual abrió con maestría con una sola mano, accionando la piedra de la mecha con un diestro movimiento de su dedo pulgar, para activar la llama.


  Jeremías observó su tranquilidad y no pudo menos que sentirse irritado:


  —Aún no tienes conciencia de lo que puede estar pasando en ese lugar, ¿no es así?


  Daniel miró en dirección a las desiertas vías, y respondió:


  —Para serte franco, no. Pero sí capto que eso te tiene bastante irritable y nervioso… Sugeriría que te calmaras. Ya no falta mucho para que tu amigo llegue.


  Jeremías suspiró, haciendo acopio de paciencia. Y tras una pausa, en la que clavó su vista en la larga línea del tren que se perdía en el horizonte y por donde esperaba ver aparecer al ferrocarril, empezó a decir, captando la atención de su compañero:


  —Erzsébet Báthory…


  El otro no le entendió:


  —¿Erzsébet Báthory? ¿Quién es ella?


  El ex jesuita no le miró. Perdió su mirada en la distancia, evocativo:


  —Una mujer húngara, de noble alcurnia. Vivió en Transilvania, en la Edad Media. Fue una asesina despiadada de jóvenes campesinas, y usaba la sangre de éstas como brebaje y bálsamo para buscar la eterna juventud. Cómplices en sus terribles crímenes fueron dos seres despreciables, dos sirvientas contrahechas y horribles, tal vez mucho más crueles y sádicas que su propia ama, que le conseguían sus víctimas y se refocilaban con la sola idea de imaginar el espantoso destino que aguardaba a aquellas infelices que tenían la desgracia de caer en sus garras…


  Daniel fumó en silencio, escuchando con paciente interés, mientras el ex jesuita continuó:


  —Esa sanguinaria mujer llegó a asesinar a gran cantidad de jóvenes. Primero simples aldeanas y después, hermosas muchachas de familias de alcurnia. Cuando la capturaron, encontraron en los sótanos de su castillo un número escalofriante de cadáveres femeninos. Sembró el terror en sus dominios, mandando secuestrar a las jóvenes vírgenes para procurar sus baños de sangre, de la cual también bebía con una sed sobrenatural. Dicen que se rodeó de brujas y se hizo devota de la magia negra. Tantos fueron sus crímenes, que finalmente fue denunciada y llevada a juicio, donde tres jueces se encargaron de juzgarla y marcar su destino… Las arpías que le sirvieron con abyecta fidelidad, por ser gente de la plebe, fueron sentenciadas a morir en la hoguera, como era usual en aquella época del Medioevo. Ella, en cambio, por ser de sangre azul, se salvó del fuego, pero fue condenada a vivir el resto de sus días encerrada en un pequeño cuarto de su castillo en donde no penetraba jamás la luz, y con un hueco debajo de la puerta que clausuraba su celda, por donde le pasaban la comida. Cuatro años de cautiverio bastaron para acabar con la vida de aquella brutal depredadora, surgiendo desde entonces la leyenda negra sobre su vida… Sin embargo, los habitantes de aquellas regiones aseguraban y juraban ante todos sus dioses, que aquel demonio violento y altamente peligroso regresó de su muerte convertido en vampiro, para lograr sus macabros y criminales propósitos…


  —¿A qué viene toda esta historia, Jeremías? Imagino que no es para hacer tiempo mientras llega el tren.


  —En realidad no es por eso, Daniel. Lo que te pido por ahora es que te sitúes en aquellos tiempos plagados de superstición y miedos, donde aquellas personas sencillas vivían en lugares apartados y olvidados de la mano de Dios, adorando a deidades paganas y temiendo a los demonios. Por eso el horror a aquellos seres de la noche que, según ellos, moraban en sus bosques milenarios, habitados por brujas, hechiceros, demonios, licántropos y otros seres malditos, entre los cuales los más temidos, que segaban las vidas de quienes tenían la poca fortuna de cruzarse en sus caminos, eran los no muertos, los vampiros, a quienes ningún hechizo o conjuro podía vencer, convirtiéndose en sus más aterradores victimarios.


  —Lo que me estás contando es parte del folclor europeo, Jeremías, y mucho de lo que me dices no me es ajeno, pero para mí son eso, simples leyendas, cuentos surgidos de la imaginación totalmente naïve y asustadiza de aquellos aldeanos ignorantes, sometidos al dominio de crueles señores feudales, bajo cuya protección vivían y a cuyos caprichos tenían que doblegarse, como siervos que eran. Eso explica tal vez que esa mujer de la que cuentas pudiera cometer tantos crímenes de manera tan impune. Aquellas aldeanas, más que seres humanos, eran posesiones de sus señores, que por lo tanto eran dueños de sus destinos El error que esa mujer cometió, para mí, fue que empezó a asesinar a sus iguales. Por eso fue condenada…


  —Esa es una explicación simple, Daniel. Pero hay algo más tenebroso en todo eso… La afición a la sangre… la búsqueda de la vida eterna… ¿Sabías que durante el proceso que se le siguió a aquella dama, un testigo afirmó que era visitada en su castillo por una joven misteriosa, a quien invitaba a participar en aquellas orgías de sangre…?


  —No. No lo sabía… ¿Y qué aporta eso a lo que estamos hablando?


  El vampirólogo tardó un instante en responder, pero cuando lo hizo, fue con profunda convicción:


  —Que pienso que aquella extraña y sádica visitante no era otra que Sophía de Ferenc.


  Daniel agitó las manos negando, y exclamó, totalmente en desacuerdo:


  —¡Jeremías, eso es una locura!


  El ex jesuita se volvió a mirar a su amigo. Su expresión era seria; sus ojos grises mostraban un brillo extraño:


  —En muchas ocasiones, mi amigo, se tilda de locura lo que no se puede explicar Como te he contado, Sophía de Ferenc vivió en este lugar hace mil años Y ella fue la causante de la destrucción y muerte que se enseñorearon sobre esta región. Y con ella surgió la historia de ese ángel negro condenado a buscar eternamente a su alter ego masculino, a ese desdichado ser amado, pero tan cruel y homicida como Sophía… el príncipe Vládislav, a quien la Iglesia condenó por haber cometido sacrilegio y crimen contra ella…


  Hizo una nueva pausa. Al notar la expresión no sólo de perplejidad sino de confusión y de negativa de su joven amigo ante aquellos hechos, el vampirólogo remató:


  —En este asunto, Daniel, es mejor creer que no creer… Y lo único que puedo pedirte en estos momentos es que creas, y lo hagas firmemente y con convicción, y pienses que aquella asesina pudo ser esa dama amiga de la condesa de Báthory, o incluso ella misma, así como muchas otras que en el devenir de la historia estuvieron vinculadas a hechos de sangre inexplicables, como la epidemia de vampiros que azoló a la vieja Europa en las regiones balcánicas entre los siglosXVI y XVII, y principalmente en este país, en Hungría, donde el auge de los no muertos se hizo sentir en las primeras décadas del siglo XVIII… Esa mujer, de la que estamos hablando, estoy convencido que llegó a adquirir diversos nombres y personalidades, convirtiéndose en uno de los seres más sanguinarios y temibles que han pisado la faz de la Tierra… Ella, Sophía de Ferenc, es la misma bajo cuyas garras se encuentra ahora prisionera mi amiga Catherine Bancroft.


  Daniel se resistía a aceptar aquella teoría. Estaba por replicar cuando el lejano sonido de la locomotora le interrumpió, haciéndole reaccionar, al igual que a su compañero. Ambos llevaron la vista hacia la línea del ferrocarril para descubrir, en el límite del horizonte, la aparición del tren que en sus vagones de pasajeros debía traer a RR.


  Cuando el ferrocarril pasó ante el andén como un borrón que disminuía la velocidad hasta detenerse, Jeremías Speelmar se mantuvo ahí, de pie, justo bajo el letrero que indicaba el nombre de la estación, mirando expectante hacia los carros de pasajeros, esperando ver bajar de uno de ellos al criminólogo. Finalmente le divisó sobre los más retirados, y agitó la mano en alto a guisa de saludo. RR respondió con un corto ademán y avanzó hasta reunirse con el ex jesuita que, viendo su aspecto golpeado y la ropa con rastros de sangre, hizo intento de iniciar una pregunta, pero el otro, suavizando el gesto, repuso, adivinándola:


  —Un altercado sin importancia… ¿Nos vamos?


  Un tanto desconcertado, Jeremías sólo acertó a asentir e indicar el rumbo a seguir, con un ademán. Ambos se dirigieron hacia el estacionamiento. El ex jesuita habló con ansiedad:


  —Tengo muchas preguntas que hacerle.


  RR concedió con un gesto, sin dejar de avanzar:


  —Lo sé… y sin más explicaciones, preguntó a su vez:


  —¿Ubicó el lugar exacto donde tienen a Catherine…?


  Sí. Lo ubicamos…


  RR interrumpió:


  —¿Ubicaron…? ¿Quiénes?


  Habían llegado al estacionamiento. Jeremías le indicó el auto estacionado, en cuyo guardafangos delantero se encontraba recargado Daniel fumando un cigarrillo:


  —Él y yo…


  Se aproximaron y Jeremías hizo las presentaciones del caso. Luego permitió que RR ocupara el asiento del copiloto y él pasó a la parte de atrás, informando:


  —Daniel localizó el sitio en las mazmorras del castillo. Ahora respóndame…


  El auto se puso en marcha. RR se mantuvo tenso y alerta al camino, intentando cortar la conversación:


  —Luego…


  Pero Jeremías insistió:


  —Tenemos tiempo mientras llegamos… ¿Qué le liberó de Sophía de Ferenc? ¿La destruyó a fin de cuentas?


  RR captó la expectación en los dos hombres. Comprendió que les debía una explicación, así que accedió, respondiendo con amabilidad:


  —A la segunda pregunta, la respuesta es no, y por cuanto a la primera, nada…


  —Explíquese, por favor… —demandó el vampirólogo.


  RR no dudó en contestar:


  —Tengo la plena convicción de que el amante de esa asesina escapó de su prisión…


  Jeremías marcó un gran gesto de asombro:


  —¡¿Cómo?!


  —Han habido crímenes recientes: gente destrozada en las montañas… Entre ellas dos mujeres…


  Daniel soslayó apenas a RR, sin dejar de manejar, pero atento a la conversación. Jeremías aguardó con ansiedad la respuesta, pero en lugar de eso RR, luego de mirar de reojo a Daniel, confrontó al ex jesuita, para afirmar con seriedad:


  —Usted sabe tan bien como yo la respuesta sobre esos crímenes en especial. En un principio mi reacción fue pensar en Sophía de Ferenc; sin embargo, esos últimos asesinatos no cuadran con ella. Es más, ni siquiera estaba en el lugar de los hechos pero lo que resulta contundente en todo esto es que las víctimas femeninas fueron violadas…


  Daniel contuvo el aliento, horrorizado, al tiempo que escuchaba al titiritero murmurar con sacra preocupación:


  —¡Dios Santísimo!


  RR le miró de fijo:


  —Ahora comprenderá por qué tomé la decisión de escapar… Esa mujer me dio veinticuatro horas para liberar a su amante, y al estar éste en libertad, ya no tenía sentido mantenerme con ella. Por eso vine para acá de inmediato, aunque uno de sus esbirros me trató de detener cuando subí al tren…


  —Ya veo la huella de ese desencuentro —comentó Jeremías, indicando con un gesto el maltrecho rostro de RR y su ropa manchada.


  RR comentó, simplemente, sin entrar en mayores detalles:


  —Por fortuna me deshice de él, aunque eso no nos garantiza que alguien no ponga en alerta a esa asesina despiadada.


  Durante instantes no hablaron. Jeremías cavilaba. RR prosiguió, finalmente:


  —Así que al no existir ningún lazo conmigo, ni serle yo útil para sus propósitos, mi muerte resultaría inminente y, como consecuencia, la de nuestra amiga.


  Jeremías consultó su viejo reloj de leontina, y murmuró casi para sí, con verdadera angustia:


  —Aunque aún es de día, el tiempo no está con nosotros.


  RR paseó la vista por los dos hombres:


  —¿cómo está la situación?


  Jeremías le informó:


  —No tan bien como esperaba… Es una aldea hundida en el terror… gente desaparecida un sacerdote que ha enloquecido de pavor… Me temo, RR, que al llegar a esas mazmorras vamos a encontrarnos con cosas nada agradables…


  RR apretó los dientes. Sabía a qué se estaba refiriendo el vampirólogo.
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  CAPÍTULO IV


  EN LAS RUINAS DEL CASTILLO DE FERENC. DÍA 4. 14:35 HORAS
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  l automóvil se detuvo ante las ruinas del castillo. Los tres descendieron lentamente del auto, observando el entorno en dramático silencio. Quien lo rompió fue Jeremías, al pedir a los otros, para recoger algo en el piso de atrás del vehículo:


  —Denme un momento…


  Tomó el maletín y sacó del interior las botellitas rellenas de agua bendita, con el tapón en forma de cruz. Le ofreció una a Daniel, indicándole:


  —Tenla bien a la mano. Deberás estar atento para cuando tengas que utilizarla… —se volvió a RR mostrándole otra botellita, como invitándole a tomarla. RR rechazó con un movimiento negativo de cabeza, y sacó de su espalda la Magnum Desert Eagle, semiautomática, mostrándosela:


  —¡Traigo esto!


  Jeremías, sentado con las piernas hacia afuera del auto, y con su viejo maletín en el regazo, lo terminó de abrir, replicando escéptico:


  —Con balas no les detendremos…


  —Con éstas sí —advirtió el criminólogo, sacando el cargador de la semiautomática para mostrarle las balas de plata. Al verlas, RR recordó que no le quedaban muchas, pues ya había ocupado dos en ese accidentado ascenso al tren, en la estación de Ferenc. Y aclaró—: son de plata. Catherine las mandó bendecir hace unas semanas.


  Jeremías no hizo comentario alguno. Extrajo de su maletín un crucifijo de unos quince centímetros de largo, hecho con dos burdas ramas de árbol, bien pulidas, anudadas en su convergencia con un hilillo plateado y con la efigie en hueso de un Cristo. Aunque la talla era primitiva, no dejaba de ser hermosa. Los pequeños clavos de las manos y los pies eran de plata. En la cabeza de la cruz había una argolla por la que pasaba una tira trenzada de cuero que el viejo ex jesuita se pasó por encima de la cabeza, para dejar colgado el crucifijo sobre su pecho. Hecho esto, mostró a RR el interior del maletín, donde se advertían unas estacas de madera rematadas en filosas puntas, y un pequeño marro de acero, así como escapularios, varios frascos, una pequeña Biblia de pastas desgastadas, y tres potentes linternas. Miró a RR, y al captar su expresión un tanto incrédula, comentó con sabia ironía:


  —Sé que no cree mucho en estos remedios, mi amigo… Pero le aseguro que creer ayuda… —se incorporó cerrando de un portazo. Confrontó a los otros dos, con decisión—: ¿Listos?


  Daniel asintió. Jeremías repartió las linternas de pilas entre sus compañeros. RR simplemente echó a andar. Jeremías le siguió. El cielo estaba encapotado. Amenazaba lluvia.


  Cruzaron el foso seco entre los enormes pedruscos hasta ganar la entrada a la fortaleza, para internarse por la explanada de lajas rotas en cuyas junturas crecían matojos amarillentos. El ambiente se volvió repentinamente ominoso. No había un solo vestigio de sol; únicamente una atmósfera hundida en un gris oscuro sombrío. En la lejanía, el cielo de nubarrones revueltos se rasgaba de vez en vez por violentos relámpagos, y el retumbar de los truenos llegaba a ellos en una forma amenazante desde las lejanas montañas, como advirtiéndoles que no siguieran adelante.


  Daniel estaba tenso, sintiéndose fuera de lugar en aquel para él absurdo lugar, donde un hombre armado con una pistola y balas de plata, y su amigo portando un crucifijo y un viejo maletín, estaban dispuestos a enfrentar no sabía qué tantos horrores en aquellas tenebrosas ruinas que a cada momento se volvían más oscuras. Él iba cerrando la marcha. Sus ojos observaban llenos de pasmo las antiquísimas paredes desmoronadas, los restos de algunas arcadas que circundaban un patio prácticamente desaparecido, y la lóbrega torre de allá al fondo, luego de la cual se levantaba un espeso y tupido follaje formado por árboles milenarios, en donde se descubrían vestigios de gruesos muros de lo que antaño fuera la capilla donde los amantes malditos sellaron su destino.


  De pronto, RR se detuvo señalando hacia su izquierda, a un oscuro hueco que se abría en el piso y a cuyo lado se encontraba tirada la pesada reja que supuestamente cerraba antes el lugar:


  —Ahí…


  Los otros dos se detuvieron igual, y miraron hacia donde el criminólogo indicaba. RR advirtió, yendo en dirección a la oquedad:


  —Recuerdo que la última vez que estuve aquí, ese agujero estaba condenado por esa reja y una gruesa cadena con un pesado candado, pero ya no hay nada de eso y la reja está abierta…


  Los tres hombres convergieron en ese punto, y descubrieron el arranque de unas escaleras de piedra apenas iluminadas en un gran tramo por la luz mortecina del atardecer. RR comentó, tras leve pausa, concediéndole al ex jesuita:


  —Su suposición es correcta, Jeremías… Si no me equivoco, estas escaleras llevan a las entrañas del castillo —les miró, para remarcar—. A las mazmorras…


  No hizo falta decir más. Ése era el lugar donde tenían que bajar y buscar a Catherine Bancroft. RR se adelantó y encendiendo su linterna comenzó a descender. Jeremías le siguió, encendiendo la suya. Y finalmente Daniel hizo lo propio.


  Ojillos nerviosos observaron desde la oscuridad aquellos haces de luz que campaneaban de un lado a otro, horadando las sombras mientras descendían por la empinada escalinata que se adosaba al húmedo muro de piedra que a veces reflejaba la luz.


  Alguien más los percibió desde su escondrijo, y se agazapó dispuesto a sorprenderlos.


  Más hacia el fondo, y en el nivel inferior, donde se desperdigaban las tumbas y los mausoleos cubiertos de telarañas y polvo, metida en uno de los nichos más altos de aquella especie de catacumba, Ditzah Benazir se hizo más hacia lo oscuro, para confundirse con las sombras. Quien ahí se hubiera asomado sólo habría percibido, en lo más profundo, el brillo de unas rayas verdosas que observaban con maligna fiereza. La bailarina intuyó el peligro que representaban aquellos extraños, y no se sintió con fuerza para enfrentarlos. Percibía que uno de ellos traía consigo un talismán muy poderoso, y que ahí, de encararlos, podría perecer sin remedio. Por eso decidió usar a su esbirro. De sus delgados y crueles labios, por donde apenas sobresalían las puntas afiladas de sus colmillos, salió como un estremecedor murmullo, una orden letal:


  —¡Mustafá! ¡Esos hombres vienen por ella! No lo permitas… Si ves todo perdido, mátala, antes de que los intrusos se salgan con la suya y se la lleven.


  Un piso arriba, el insepulto captó la orden. Sus acuosos ojos azules se pasearon por el lugar hasta detectar a los tres sujetos, asiluetados apenas en el fondo de aquellas enormes grutas, yendo hacia la zona donde estaban las cámaras de tortura, en una de las cuales estaba aquella mujer que odiaba y deseaba con igual intensidad. Vio cómo los haces de luz de las linternas convergían hacia aquella parte de las entrañas del castillo, y comprendió que era cuestión de poco tiempo para que dieran con Catherine. Así que se movió de prisa. Algunos seres deformes y pusilánimes que descansaban a sus pies se arrastraron siguiéndole.
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  Totalmente sin fuerza, Catherine yacía dentro de la cámara metálica, que se erguía en vertical al centro del lugar. Estaba firmemente sujeta por correas de cuero que la apretaban por el pecho y le apresaban los brazos contra el cuerpo; y otras más en la cintura y por las piernas, unas a la altura de los muslos y otras por los tobillos. Finalmente, una más la ceñía por la frente. Turbiamente, a través de su mirada entornada, la mujer observaba las filosas puntas de acero de la tapa semiabierta, y comprendía, entre brumas, que de cerrarse aquélla, sería traspasada irremisiblemente por esa infinidad de clavos herrumbrosos, causándole una muerte dolorosísima y espantosa.


  De pronto, como viniendo de muy lejos, haciéndola pensar que era producto de su desesperada mente, escuchó que alguien pronunciaba su nombre, llamándola, pero aquel llamado se prolongó repitiéndose por el eco. Quiso responder, pero estaba demasiado débil. Una vez más escuchó la voz y su nombre repercutiendo en aquellos muros, y tuvo la conciencia repentina de que aquello no era un sueño y de que alguien efectivamente le llamaba. Pero le entró la duda provocada por su propia paranoia, ¿quien así la llamaba era amigo o enemigo? Intentó moverse, pero las correas la tenían firmemente sujeta. Apretó los dientes. Emitió un gemido con todo lo que pudo. Se sacudió, intentando soltarse. Su movimiento provocó un leve movimiento en la puerta con clavos y se escuchó un rechinido estremecedor de goznes enmohecidos.


  Alguien por ahí la escuchó, provocando que girara con rapidez y apuntara el haz de su linterna, para descubrir con horror aquel implemento de tortura conocido como la “doncella de hierro”, que se encontraba al centro de aquel espacio donde destacaban cadenas incrustadas en los muros, diversos cepos y un potro de tormento al fondo, junto a unas pesadas rejas. Y la luz también descubrió, dentro de aquel ataúd mortal, a una semidesnuda y desfallecida Catherine.


  Jeremías dio la voz de alerta.


  A poca distancia, RR reaccionó y miró en dirección a donde apuntaba la luz del ex jesuita, para descubrir a su vez a Catherine. Lanzó un grito, llamándola, y corrió hacia ella, pero estando a punto de llegar, un ser gigantesco emergió de la oscuridad plantándosele enfrente, con la cabeza hundida entre los poderosos hombros y las enormes manos hechas puño, dispuesto a atacar. RR no tuvo siquiera tiempo de hacer un disparo, pues la repentina aparición y la vertiginosa agresión le llegaron casi simultáneamente. Una mano con la fuerza de un mazo lo alcanzó de revés sacudiéndole el rostro y derribándolo, haciéndole rodar por el suelo unos cuantos metros.


  Jeremías avanzó valientemente, mostrando el crucifijo, y gritando a aquella aparición del insepulto, y soltando en aquel grito su propio miedo:


  —¡Atrás, engendro de Satanás! ¡Atrás!


  Pero Mustafá avanzó hacia él, gruñendo feroz, mientras que de la oscuridad misma surgían también aquellos seres despreciables de palidez impresionante y expresiones mortuorias, que gemían y estiraban sus brazos como plañideras de la muerte, tratando de ir sobre el vampirólogo que, horrorizado, se vio obligado a retroceder, demandando a Daniel:


  —¡El agua bendita!


  A poca distancia, el aludido observaba paralizado, sin capacidad en esos momentos para tomar una decisión, impactado por aquellas visiones, a punto de caer en shock ante el brutal encontronazo que significaba la racionalidad de su mente con aquellas manifestaciones que iban más allá de la metafísica y de la lógica. Un nuevo grito de Jeremías le sacudió finalmente, haciéndole reaccionar. Abrió la botellita con mano temblorosa. Perdió la tapa. Pero sin importarle, nerviosamente adelantó, aventando agua a diestra y siniestra. Un rocío alcanzó a algunos de los horripilantes seres que acompañaban a Mustafá, que al recibir el agua en sus cuerpos contrahechos, chillaron de horror y de dolor, reptando hacia atrás y diseminándose por doquier, para huir cobardemente.


  Mustafá se vio de pronto solo, enfrentando a aquellos tres hombres. Con el rabillo del ojo captó a RR que se reponía del golpe y se incorporaba nuevamente, sacudiendo la cabeza y aferrando el arma; al otro lado, a aquel tipo pequeño de lentes rociando el agua que provocaba el horror en sus maléficas comparsas, y finalmente al anciano desgreñado que levantaba en alto un crucifijo y aferraba en la otra mano, blandiéndolo como un arma, un ajado maletín de piel. El insepulto decidió no enfrentarlos más. Movido por su maligno deseo de venganza contra Catherine, decidió matarla.
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  CAPÍTULO V


  EN EL CASTILLO DE FERENC. DÍA 4. 15:15 HORAS
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  remendamente inquieta, con zozobra, Ditzah Benazir, la bailarina vampiro, escuchaba a través de su finísimo sentido del oído el enfrentatamiento que se llevaba a cabo un nivel más arriba de donde ella se encontraba; ahí, en lo más profundo de las mazmorras, rodeada de cadáveres momificados y de viejas ratas que se escurrían por las orillas, como animalejos siniestros. Escuchó los aullidos de dolor de aquellos infames sujetos que ella había convertido la noche anterior, para su servicio y custodia de aquel lugar, y sobre todo de la mujer rubia a quien la Señora deseaba tener cautiva. Al pensar en Sophía de Ferenc, empezó a preocuparse al dimensionar lo que podría ocurrir si los extraños lograban su propósito de rescatar a la prisionera. Por eso se desenroscó desde el interior de su escondrijo y reptó como una repulsiva sabandija para abandonar el nicho, descendiendo después por las paredes horadadas, cubiertas de pátina y de un húmedo sarro acumulado por siglos, producto de la erosión y las filtraciones del subsuelo. No tendría pues, más remedio que enfrentarlos, todo antes que tener que sufrir la ira de su Ama y Señora que era a lo que más temía en su miserable existencia.
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  Arriba, Mustafá ya estaba en un salto junto al escalofriante aparato de tortura, y sus dos enormes manos aferraban el borde de la tapa, con intención de cerrarla sobre Catherine. Chirriaron los goznes. El féretro se sacudió al sentir la tremenda fuerza del insepulto, y la cubierta mortal comenzó a ceder.


  Jeremías fue hacia él, con intenciones de detenerlo, pero fue rechazado de un violento manazo que le mandó reculando hacia atrás, para caer al suelo de espaldas y sin aliento. Daniel corrió presto a auxiliarlo.


  RR sujetó con la mano izquierda la linterna, apuntando la luz hacia el espectral gigante, y apoyó contra ésta su mano derecha armada con la Magnum. Sin pensarlo y prácticamente sin apuntar, jaló el gatillo.


  El estampido retumbó con violencia en todo el recinto, y de los intersticios de los altos muros se desprendieron asustados murciélagos volando erráticamente de un lado hacia otro. La bala pegó contra lo alto, en lo que era la cúspide de aquel terrorífico sarcófago, y por milímetros encima de la cabeza de Mustafá, que con los dientes apretados por el esfuerzo, aplicaba todo su peso intentando cerrar la plancha.


  RR avanzó resuelto, iluminando de lleno al espectro aquel, y disparó de nuevo. Esta vez la bala alcanzó en un hombro a Mustafá, quien lanzó un aterrador grito que se escuchó por encima del retumbo de aquel segundo tiro, y se apartó del aparato de tortura, llevándose una mano al hombro herido que humeaba como si el fuego quemara sus carnes. El sujeto giró varias veces y se azotó contra los muros, huyendo aterrado, buscando el abrigo de las tinieblas.


  Jeremías y Daniel corrieron hasta el ataúd, intentando sacar a Catherine. Le echó la luz al rostro, y cuando ella reaccionó encandilada ante la luminosidad, él lanzó un grito de júbilo:


  —¡Dios bendito! ¡Aún está con vida! —luego, inmediatamente, con ansiedad, apremió a su compañero:


  —¡Vamos a sacarla de ahí; pronto!


  RR llegó junto a ellos, que apuradamente buscaban algún lado por dónde desembarazar a la mujer de aquellas correas que la tenían firmemente sujeta. Finalmente Daniel advirtió en un susurro entrecortado por el esfuerzo y la ansiedad, mientras sudaba a mares:


  —¡Lo encontré! ¡Son unas hebillas a los costados!


  Con manos trémulas, Jeremías jaloneó las correas, luchando contra ellas hasta que empezó a desabrocharlas. Lo mismo hacían ahora Daniel y RR quien, metiéndose la pistola en la cintura, se unió a los denodados esfuerzos de sus compañeros por sacar de aquella trampa a Catherine Bancroft, que prácticamente al borde de la extenuación, poca ayuda podía aportar. Por el momento y las circunstancias, todos olvidaron los peligros que se cernían sobre ellos desde la oscuridad, y de entre ésos el peor de todos era Ditzah Benazir, que irrumpió deslizándose como una serpiente entre el amplio resquicio de dos muros, justo donde cayera Mustafá, que presentaba una enorme herida quemante en el hombro y se convulsionaba ante los efectos del agua bendita, como si sufriera un ataque epiléptico, poniendo los ojos en blanco y echando espumarajos amarillentos por la boca de labios estriados. De un salto enorme, la bailarina se plantó ante el sarcófago en donde los hombres ya estaban prácticamente liberando a Catherine. La mujer silbó, amenazante, llameando de sorda furia:


  —¡No dejaré que se la lleven!


  Los hombres se volvieron, sorprendidos. Daniel levantó la luz de su lámpara enfocando de lleno a Ditzah Benazir, que les miraba con una expresión cruel y los labios contraídos, mostrando los amenazadores colmillos. Con ella habían vuelto los engendros malignos que deambulaban a su espalda, en movimientos envolventes, desplegándose con intenciones de rodear a los hombres. Daniel, impactado por aquella horripilante aparición, exclamó, atónito, aterrado, sin dar crédito a lo que enfrentaban sus ojos:


  —¡¿Qué demonios es esto, Jeremías?!


  Mientras ya RR cargaba en brazos a una desfallecida Catherine, Jeremías se adelantó hasta ponerse al lado de Daniel, para encarar a la mujer vampiro, que siseaba como una serpiente de cascabel y se movía agitándose de un lado a otro, sacudiendo la cabeza de manera anormal, pero siempre sin quitarles la mirada de encima. El ex jesuita aferró con una mano su crucifijo, y advirtió al otro, sin dejar de vigilar a la demoniaca mujer:


  —¡Nada de lo que no te hubiera advertido, Daniel!


  Adelantó hacia Ditzah Benazir, con el crucifijo en alto, y su voz sonó potente, repercutiendo en los muros, mientras RR empezaba a correr en busca de las escaleras, seguido por los engendros que iban tras él, aullando como si fueran una jauría de demonios escapada de los mismos infiernos, tirándole feroces manazos que buscaban sus tobillos para hacerle caer o atraparlo:


  —¡Atrás! ¡Nada podrás contra mi Señor, tu Dios! ¡Te conmino, te ordeno, ser maldito de las tinieblas! ¡Vete de aquí y no te acerques a nosotros!


  La bailarina lanzó un grito de ferocidad e impotencia al verse confrontada con el símbolo religioso. Giró rápidamente, dándole la espalda, y percatándose a la vez de que RR huía ya con la prisionera. Así que de un brinco alcanzó las bóvedas y reptó por ahí con la rapidez de un lagarto, para perderse de nuevo en las sombras, en pos de RR y Catherine.


  Jeremías Speelmar adivinó el movimiento. Recogiendo su maletín, echó a correr rumbo a las escaleras, demandándole a Daniel:


  —¡Va por RR! ¡Pronto, Daniel! ¡Corre! ¡Corre por lo que más quieras en tu vida!


  Con el corazón bombeándole a mil por hora, el matemático corrió en pos de su amigo, jalando aire desesperadamente y descubriendo allá adelante, al pie de las escaleras, cómo RR, con Catherine en brazos, estaba siendo rodeado por aquellos seres miserables y condenados a la servidumbre eterna por Ditzah Benazir, que avanzaba a su vez rápidamente por el techo abovedado, con intención de cerrarles la retirada.


  Jeremías se abrió paso valientemente entre los espectros, llevando la cruz por delante, mientras gritaba a su espalda a Daniel, demandando su auxilio:


  —¡El agua bendita, Daniel! ¡El agua bendita!


  Éste reaccionó por mero reflejo, rociando el resto del agua que quedaba en su botella contra aquellos seres malignos, que le miraban con expresiones indescifrables, pero que se abrían acobardados, retrocediendo entre aullidos de terror y rabia, dejando el paso franco y permitiendo, finalmente, que los hombres con la mujer alcanzaran los desgastados peldaños que ascendían hacia la luz.


  Repentinamente, ahí, delante de ellos, Ditzah Benazir se desprendió del techo, cayendo sobre las lajas de los escalones y enfrentándoles de nuevo, emitiendo un bramido de rabia y amenaza. RR se detuvo de golpe. Le faltaba el aire. Catherine era un peso muerto difícil de mantener en vilo. Puso una rodilla en tierra y buscó su pistola, mientras tras él, Jeremías y Daniel le cubrían las espaldas. Éste pudo advertir con horror cómo de allá atrás, de la oscuridad, colgándole un brazo con laxitud y presentando un impresionante agujero floreado en el hombro, corría torpemente hacia ellos el insepulto Mustafá.


  RR disparó con el pulso no muy firme. El estampido retumbó de nuevo en el lugar, pero sin hacer blanco en la mujer vampiro, que adivinando las intenciones del criminólogo, de un nuevo salto evitó la bala, refugiándose en lo más oscuro del techo, entre una nube de murciélagos que aleteaban nerviosamente, emitiendo escalofriantes chillidos de malestar.


  Ayudado por Jeremías y Daniel, RR se puso en pie nuevamente, y los tres con Catherine a cuestas remontaron las escaleras. El criminólogo iba siempre atento a cualquier movimiento, y el arma lista para disparar. Poco a poco fueron ganando la claridad del día, y momentos antes de salir, escucharon un grito feroz de la mujer maldita, que les increpaba, rabiosa y amenazante desde las entrañas de aquellas tenebrosas mazmorras:


  —¡Esto no termina aún, mortales! ¡Ella vendrá y vengará esta afrenta! ¡Mi Ama y Señora es poderosa! ¡Sus días están contados!


  Las palabras se fueron perdiendo por el eco, en medio de aullidos y gemidos que causaban escalofríos, confundidos con el histérico chillar de los murciélagos.
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  Empezaba a caer una llovizna fría cuando los tres hombres con Catherine salieron a la superficie, aspirando con fruición el aire fresco y frío del atardecer. Casi sin aliento se dejaron caer de hinojos, esperando a recuperar el ritmo normal de su respiración. RR sostenía entre sus brazos a Catherine y se sorprendió de la impresionante palidez del rostro de la muchacha. Tenía los ojos entrecerrados, y profundas ojeras azulosas resaltaban en la blancura enfermiza de su tez. Su respiración era convulsa, irregular y débil.


  Mientras tanto Jeremías, abriendo otra de las botellitas, musitó una oración, rociando el resto del agua bendita en la boca de la entrada.


  Daniel observaba con los ojos muy abiertos. Aún en ellos se marcaba el horror de lo vivido. Empezó a temblar convulsivamente, y se acunó con sus propios brazos, tratando de controlarse, sin grandes resultados.


  RR buscó el latido de Catherine en su cuello, y advirtió a los otros sin mayores preámbulos:


  —¡Casi no tiene pulso! ¡Tenemos que buscar un doctor o se nos muere!


  Jeremías se volvió, advirtiendo con preocupación:


  —Aquí no encontraremos a nadie… Este pueblo está maldito, RR… Cuanto antes salgamos de aquí mejor.


  Se puso en pie, recogiendo sus cosas, y echó a andar rápidamente, rumbo a la salida de las ruinas. RR comprendió que el vampirólogo tenía razón. Se levantó y cargó con Catherine. Daniel se les unió, acompañándoles bajo la lluvia, que cuando llegaron al auto ya estaba arreciando de manera considerable. En el asiento de atrás se acomodaron RR y Catherine, cuyo cuerpo se sacudía por la fiebre. Y en la parte delantera, Jeremías y Daniel tras el volante, poniendo de inmediato en marcha el automóvil.


  El coche cruzó una vez más por el desierto pueblo, a toda velocidad. RR no ocultó su preocupación por el estado de la muchacha. Su vista buscaba afanosamente alguna indicación en aquel poblado de la existencia de un galeno. Finalmente se alertó al descubrir una farmacia, y demandó con apremio:


  —¡Deténgase, Daniel!


  Éste hizo caso, y sin cuestionar la orden aplicó los frenos. El auto patinó un poco por el empedrado mojado antes de detenerse. RR saltó del vehículo y corrió hasta la fachada de la botica. Estaba cerrada y no se notaba presencia de nadie en ella. El interior lucía a oscuras y solitario. Sin pensarlo un instante, RR tomó la linterna que traía dentro de su chaqueta, y con ésta rompió el vidrio del escaparate para poder ingresar al local. La prendió para alumbrar los estantes repletos de medicamentos que se alineaban hacia la parte de atrás. Se fue moviendo para buscar lo que pretendía encontrar, y desapareció a la vista de los otros.


  En el auto, los limpiadores seguían funcionando. Daniel no se atrevió a apagar el motor. No acertaba a decir palabra alguna. Sólo miraba aprensivamente por el retrovisor y por el espejo lateral, hacia el fondo de la calle, como si temiera ver aparecer por ahí a aquellos engendros infernales con los que se habían topado en las mazmorras. Jeremías alternaba sus miradas entre Catherine atrás, y el hueco del escaparate por donde desapareciera RR. El ex jesuita no podía ocultar su preocupación por el estado de la muchacha.


  Daniel descendió del auto y encendió un cigarrillo. Las manos le temblaban. Ahí se mantuvo, expectante, siempre vigilando la calle, siempre temiendo, sin importarle que la lluvia cayera sobre él y le empapara. Aún en su rostro se marcaban el terror y la incredulidad. Esos espantosos momentos vividos en las mazmorras del castillo, y enfrentando a aquellos seres nunca antes imaginables, monstruosos y aterradores, que desde ahora formarían parte de sus pesadillas. Habían roto con todo razonamiento lógico y esquemático al que hasta hacía poco estaba acostumbrado en su mente brillante de matemático y jugador de ajedrez, cultivada en un ambiente de paz, de investigación y de cátedra.


  Finalmente RR reapareció por el aparador roto, llevando una bolsa con varias cosas dentro. Corrió hacia el auto y subió de nuevo junto a la muchacha.


  Daniel tiró el cigarrillo a medio consumir a la mitad del arroyo, y trepó tras el volante para ponerse en marcha nuevamente. Rápidamente el automóvil abandonó el pueblo.


  [image: ]


  El vehículo avanzaba a buena velocidad dejando atrás aquellos sombríos parajes enmarcados por el macizo montañoso de los Cárpatos. Todos iban envueltos en un tenso silencio. En el asiento de atrás, Catherine dormía con un sueño profundo, cubierta por la gruesa chamarra de RR que la acunaba entre sus brazos, vigilando el suero que goteaba de la botella que habían colgado de la agarradera que se encontraba en la parte superior de la portezuela. Un rato antes de que concluyera el día, detenidos en el pequeño mirador de un promontorio desde donde se dominaba aquella aldea de Ferenc y las ruinas de su castillo, Jeremías y RR hicieron recuento de lo que éste sustrajera de la farmacia: dos botellas de suero, antibióticos, jeringas desechables, gasas, algodón, un antitetánico, alcohol y desinfectante. Gracias a sus estudios de medicina forense, el criminólogo podía hacerse cargo al menos de los primeros cuidados. Ambos contemplaron preocupados a la muchacha, que se encontraba hecha un ovillo en el asiento trasero, sacudida de vez en vez por espasmos febriles. Jeremías revisó el antebrazo descubriendo las mordidas enconadas de Ditzah Benazir. Intercambió una mirada preocupada con RR. Por precaución, cuidadosamente levantó el labio superior de Catherine para revisarle la encía, intentando descubrir un abultamiento sospechoso arriba de los caninos. Con alivio pudo constatar que no había nada de eso. RR procedió ahora a limpiar la herida con alcohol. Al notar sus labios resecos y partidos, comprendió que estaba evidentemente deshidratada. Mojó algodón con el agua de la botella que el ex jesuita trajera desde la iglesia en Praga, y lo pasó cuidadosamente por los labios partidos. Ella reaccionó con sedienta avidez, que él tuvo que contener, hablándole con suavidad, en susurros, calmándola y diciéndole que estaba entre amigos y a salvo.


  Mientras tanto, Daniel se daba a preparar el suero siguiendo las instrucciones que RR le diera momentos antes. Ahí inyectó el antitetánico y los antibióticos, así como un calmante. Colgó la botella boca abajo, de la agarradera. RR procedió a meter la aguja en la vena de Catherine. Reguló el goteo en la manguera que se conectaba a ésta y después aseguró la aguja con cinta adhesiva, para evitar que se moviera. Todos observaron en silencio. Temían que algún antibiótico o el antitetánico pudieran causarle reacción. Pero los minutos transcurrieron sin que nada ocurriera. Tranquilizados entonces cada quien tomó su posición y reemprendieron el viaje.


  Unos cuantos kilómetros más adelante, llegaron a un cruce de caminos. Jeremías observó los letreros indicadores de carreteras, mientras Daniel cruzaba para tomar en dirección al que indicaba la frontera. El ex jesuita le advirtió con apremio:


  —¡Detente, por favor!


  Daniel frenó de golpe, e indicó el letrero que acaba de pasar, y que señalaba el camino hacia la República Checa.


  —Derecho vamos para la frontera. A buena velocidad podremos estar ahí en dos, tres horas a lo sumo. Y después rumbo a Praga…


  Jeremías negó con la cabeza, interrumpiéndole y provocando una reacción de extrañeza en el matemático, que inquirió sin entender:


  —¿No? ¿Por qué no…?


  Jeremías aclaró, con determinación:


  Vamos hacia Györ…


  —¿Györ? Eso es Hungría, y si mal no recuerdo, está hacia el sureste —comentó desde atrás extrañado RR, terciando así en la conversación y sin entender tampoco, para advertir con firmeza:


  —Lo más importante ahora es la salud de Catherine…


  Jeremías asintió, y se volvió a mirarle para conceder:


  —Desde luego. No he dejado de tomarlo en cuenta, mi amigo. Pero hasta ahora y gracias a sus cuidados ella está a salvo y bajo un cuadro estable…


  —Necesita transfusiones de sangre…


  Nuevo asentimiento de comprensión del ex jesuita, que replicó con seguridad:


  —Adonde vamos, la tendremos y a Daniel de nuevo: Como dije Toma laM3, que se convertirá más adelante en la M30… —sacó unos talones de prepago de casetas que previsoramente había comprado en la frontera, y se los entregó a su amigo—. Con esto pagarás el peaje necesario hacia donde nos dirigimos…


  RR volvió a insistir:


  —¿Y qué del hospital para Catherine? Requiere ser internada con urgencia, Jeremías.


  Éste no se volvió a mirarle. Simplemente asintió, y repuso con sencillez:


  —Sólo le pido que confíe en mí, RR. Por ahora ella no corre peligro. Es fuerte y aguantará. Lo importante es alejarnos de aquí cuanto antes, y ganar tiempo, para prepararnos contra los males que se nos avecinan.


  Giró la cabeza y su mirada llameó cuando la clavó en RR, para advertir con certeza, sin dramatismo alguno:


  —Sabe lo que está por ocurrir en muy poco tiempo… En cuanto Sophía Ferenc se entere de lo que ha pasado, se habrá declarado una guerra en donde no habrá prisioneros.


  Y no estaba equivocado.
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  CAPÍTULO VI


  MONTES CÁRPATOS. ANTE LAS RUINAS ROMANAS. DÍA 4. AL ANOCHECER
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  penas el sol se ocultó en el horizonte, dejando un rastro encarnado en el cielo, y ya con el avanzar de las sombras sobre las ruinas romanas, Sophía emergió de entre el bosque y se adelantó con cautela observando con agudeza y atención el derredor, en busca de alguna señal de peligro. Durante el día, en su duermevela, agazapada en la negrura de su cubil, llegó a percibir una gran agitación en todo aquel entorno, y hacia una zona de la floresta que podía lindar con la aldea, allá en las faldas de la montaña. Percibió irritación y miedo, y un ambiente de linchamiento. Por eso ahora esa precaución. No quería sorpresas ni nada desagradable que pudiera perturbar o entorpecer el gran momento que había estado esperando desde la noche anterior y todo el día que ahora fenecía, para ceder su lugar a las tinieblas. Así que tranquilizada al no detectar nada anormal, cruzó la cinta asfáltica hasta llegar a los linderos de los añejos vestigios romanos, para encarar la gran piedra que ahí, a cierta distancia, se incrustaba en la explanada. Lentamente, con toda su pasión, murmuró un nombre que parecía surgir de sus propias entrañas, invocando a su dueño:


  —¡Vládislav!


  Con mirada brillante de ansiedad, esperó algún indicio de una respuesta a su reclamo, pero no ocurrió nada. Algo la contrariaba, pero no podía determinar la causa. Su agitación por triunfar le vedaba cualquier posibilidad de pensar en el fracaso. Por ende, sus sentidos y su instinto no estaban totalmente abiertos para percibir con claridad alguna anormalidad, ni mucho menos presentir que Vládislav no estuviera ahí. Sin embargo, y cosa que en esos momentos ignoraba, el Príncipe Maldito ya no se encontraba en ese lugar, y por azares del destino estaba libre, envenenado de rencor y de odio incontenibles, transformado en un depredador terrorífico, que surgiera de lo más oscuro de las entrañas de la tierra, a las noches frías de la superficie, convertido en un engendro deforme, de mentalidad atrofiada por los largos periodos de hibernación a que su largo encierro y la vigilia de sangre le habían condenado, y que ahora con sus crímenes aterrorizaba a aquella comarca que le proveía del vital líquido humano que poco a poco lo iban transformando, del animal repugnante que reptaba en las sombras, al macho soberbio, cruel e impresionante que había sido en vida.


  Sí. Sophía de Ferenc experimentaba una sensación que la incomodaba; un vacío que la desconcertaba, pues en ella no podía caber la idea de que su amado no estuviera bajo aquellas ruinas, que habían sobrevivido a los siglos, bajo las estrellas, justo en aquel lugar que Vládislav marcara como el punto de reunión que nunca se consumó. De esa manera, la mujer no llegaba a comprender el estado de ánimo que la aquejaba, lo que le impedía captar con precisión el mensaje que su instinto le mandaba.


  La mujer vampiro permanecía ahí, expectante, en medio de la soledad. Comenzó a impacientarse al no captar movimiento alguno. Esperaba que al ella llegar a las ruinas, RR ya estuviera ahí, aguardándola y listo para remover aquel obstáculo que dejaría franca la abertura de la prisión, permitiéndole entonces a Vládislav salir al fin, para ir al encuentro de sus brazos que tanto le anhelaban.


  Sin embargo, no había rastro de RR, y todo permanecía igual. El silencio era total. Sólo de vez en vez el lamento del viento al cruzar por los despeñaderos de aquellas montañas, rompía la quietud. A la impaciencia que quemaba a la mujer, se sumó el enojo que iba en aumento, nublándole la mirada con un velo rojo de ira. No concebía cómo aquel estúpido mortal fuera capaz de mentirle y desafiarle de aquella manera. No. Eso era imposible. Para ella, esa posibilidad le resultaba impensable. Que RR le desobedeciera era inaudito, pensaba con soberbia. ¡Y menos que pensara traicionarla! Bien sabía aquel miserable el precio que pagaría por su osadía. Se juró, en medio de arrebatos de furia, que una vez que ese hombre cumpliera con el trato, lo destrozaría ahí mismo, para servir de primer festín de sangre para compartir con su amado. Después de eso, se ocuparía de la mujer rubia.


  Fraguaba ya la venganza en su enfermiza y cruel imaginación, cuando su sensible oído percibió el ruido del motor de un auto que venía remontando la carretera. Alerta, se volvió en esa dirección, esperando. A los pocos minutos los fanales del automóvil se abrieron paso entre la noche, y el conocido vehículo negro se aproximó orillándose hacia donde Sophía se encontraba.


  La mujer contuvo el aliento. Al ver únicamente el auto, la certeza de que algo andaba mal la sacudió por dentro, pues no notaba indicio alguno que le indicara que venían preparados para quitar aquella enorme piedra. El vehículo se detuvo. La portezuela del chofer se abrió y éste bajó. Sophía le encaró, preguntando en un sordo rugido:


  —¿Dónde está el mortal…?


  A duras penas el chofer controlaba el terror cerval que le invadía, presintiendo el estallido de rabia de su ama, cuando no tuvo más remedio que responder:


  —Escapó.


  —¿Cómo ha sido eso posible? ¿Dónde está Karlo? ¡Él debía vigilarlo!


  —No lo sé, señora. Él desapareció también.


  Sophía se mesó los cabellos con una cólera desbordada, y lanzó un grito brutal que restalló con ecos escalofriantes. Su mirada tenía un brillo maligno. Su expresión de fiereza le transformaba el bello rostro en una máscara cruel y horripilante. Avanzó resuelta hacia el auto, haciendo que el chofer retrocediera aterrorizado, demandándole:


  —¡Vamos por ese desgraciado mortal!


  Sin esperar más, ni a que el hombre le abriera la portezuela trasera, ella lo hizo y se metió al auto cerrando con violencia. El hombre corrió a colocarse tras el volante, y unos instantes después el automóvil negro maniobraba para salir disparado en un protestar de neumáticos, carretera abajo.
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  El día había transcurrido lleno de tensión, y ahora en el camino los guardias fuertemente armados con escopetas y pistolas reglamentarias, llegaban al retén policiaco, para hacer el cambio de turno. Los que se iban se sentían aliviados, y más por no tener que enfrentar la noche en aquellos parajes solitarios de la montaña donde sabían merodeaba aquella bestia sanguinaria. Pero no tenían más remedio. Estaban ahí para cumplir con su deber, y en particular con las órdenes claras y precisas del Comisario en Jefe, Theodore Heves, de que se cumpliera con el toque de queda ordenado, y de que, sobre todo, se advirtiera a algún desprevenido automovilista o transportista que llegara a transitar por esa carretera a esas horas, del peligro que les acechaba desde la tupida y siniestra oscuridad del bosque o desde los precipicios, al otro lado del angosto camino. Los nuevos agentes vieron cómo sus compañeros, con una sensación de alivio, abordaban su patrulla y se alejaban rumbo a la aldea. Ahora ellos colocaron el vehículo cerrando la vía y encendiendo la torreta que empezó a mandar ramalazos rojo y azul en el entorno.
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  Sophía rumiaba su rabia. Se ocuparía primero de encontrar a RR. La frustración que la embargaba le hacía hervir la sangre. Y justo entonces, cuando le tuviera entre sus manos, le llevaría a Ferenc para que contemplara con sus malditos ojos cómo su ramera rubia sería convertida por sus esbirros en una esclava de la noche. Luego permitiría que ella, miserable, a merced de sus caprichos y sus órdenes, fuera quien lo matara desgarrándole a dentelladas la garganta. Dejó de cavilar cuando sintió que el automóvil disminuía la velocidad. Se adelantó molesta y golpeó el cristal:


  —¿Qué sucede? ¿Por qué frenas…?


  La voz del chofer le llegó, advirtiendo:


  —Ahí adelante, señora. Un retén policiaco. Debo detenerme…


  Sophía maldijo por lo bajo, y se arrellanó en el asiento, advirtiendo entonces:


  —Deja. Yo me ocupo.


  Afuera uno de los policías le marcaba el alto, haciendo señales con una linterna encendida. El auto negro se detuvo. El hombre de la ley se acercó al ver que la ventanilla trasera se deslizaba hacia abajo para dejar asomar el bello rostro de una mujer que se cubría con una capucha oscura, y que ahora le preguntó con fría cortesía:


  —¿Qué pasa, oficial? ¿Por qué nos detienen?


  El policía, impresionado por la enigmática belleza de Sophía de Ferenc, se tocó respetuosamente la punta del kepí para indagar, en un tono cortésmente oficial:


  —Buenas noches, señora. ¿Puede decirme hacia dónde se dirigen?


  Sophía, sin ocultar su malestar, insistió, sin dignarse a contestar:


  —Le hice una pregunta. ¿Hay algún problema…?


  El agente respondió aún resistiéndose a revelar el verdadero motivo de aquel retén:


  —Le recomiendo que si su viaje no es urgente, regrese y lo haga de día.


  Sophía le reconvino, impaciente:


  —No ha respondido a mi pregunta. ¿Quiere explicarse mejor? Asuntos impostergables me llevan a…


  El patrullero la interrumpió, respetuoso, no teniendo más opción que revelar una parte de los motivos que les tenían ahí montando guardia en medio de la noche:


  —Puedo entenderla, pero me temo que su vida y la de su chofer podrían estar en riesgo si insiste en continuar…


  —No soy mujer que se asuste fácilmente, oficial. Así que le rogaría me explicara a qué se le teme o qué es lo que está ocurriendo.


  La autoridad y el hechizo que despedía la mujer, hicieron mella en aquel sencillo hombre de la placa, que bajó el tono de su voz, como si manejara una información confidencial:


  —Hay un criminal suelto por esta zona. Por eso estas medidas de seguridad que estamos tomando.


  —Explíquese con mayor detalle, entonces posiblemente acceda a lo que me pide —advirtió la mujer, en un tono autoritario e imperativo, por lo que el agente de la ley se vio obligado a explicar:


  —Se trata de una bestia sanguinaria y peligrosa como nunca se había visto por aquí Ya ha asesinado a varias personas. Así que sin entrar en más detalles, le pediría que siguiera nuestras indicaciones.


  —No entiendo bien aún… ¿Se trata de algún animal o una jauría? Por estas zonas hay lobos incluso pudo ser el ataque de un oso… Y si es así, no veo por qué tanta precaución y tanto temor…


  Negó el hombre de la ley, aclarando sin saber que hablaba con la autora de los primeros crímenes:


  —Hace semanas hubo un crimen muy parecido… Personas de la posada que se encontraba allá, hacia la cima, fueron asesinadas… Por varias razones se desechó que esas muertes se debieran al ataque de un animal o un grupo de animales…


  —Sigo sin entenderle… ¿Es lo mismo que ahora? —preguntó de nuevo Sophía, empezando a intuir algo, y sin quitarle la vista al hombre que no podía evitar la incomodidad que sentía, al verse obligado casi contra su voluntad a explicar los pormenores del caso, cosa que después, reflexionando sobre este incidente, le intrigaría:


  —No, señora. Estos nuevos crímenes se dieron después de que vinieran unos científicos a hacer experimentos acá en las montañas… Ellos estuvieron dinamitando el suelo. Causando temblores. Provocando grietas… Usted sabe. —y acercándose aún más, bajando la voz, agregó—. Algunos dicen que esa bestia se fugó de los infiernos, y salió de ahí para matar… La primera víctima fue un camionero, después los infortunados científicos y luego una pareja de novios que fueron encontrados allá, en los linderos del bosque… Todos fueron terriblemente asesinados, y todos destrozados por la garganta, como si les hubieran succionado la sangre…


  Aquellas palabras pusieron en alerta a Sophía, que ahora inquirió con cautela, tratando de que su repentino interés no la delatara:


  —¿Cuándo ocurrió eso…?


  El hombre siguió en su mismo tono bajo, dándose a la confidencia, y soslayando hacia la patrulla en donde su compañero esperaba:


  —En los últimos días. Todos los crímenes han ocurrido durante la noche…


  Se acercó aún más, imbuido de un supersticioso temor, para agregar, echando miradas desconfiadas en torno, como si temiera estar llamando a la bestia con sus palabras:


  —Por eso le estamos pidiendo que viaje de día… Usted es húngara, como yo; lo supongo por su acento. Sabe que hay cosas que ocurren y que otros tal vez se negarían a aceptar… La gente de por acá dice que esa bestia no es algo común, sino que es un nosferatu… un vampiro.


  Ya Sophía de Ferenc no le escuchaba. Ahora entendía aquella sensación de vacío que le acometiera en las ruinas. La explicación era lógica. Aquellos estallidos habían terminado por rajar la celda de su amado y éste al fin se encontraba libre. No era otro sino él quien en busca de sangre estaba sembrando el terror en esos lugares. Al cobrar esta certeza, olvidó momentáneamente a RR y su deseo de venganza, y sucumbió ante la repentina decisión de encontrar en aquel bosque a su amado Vládislav. Apresuradamente, cortó al agente de la ley, dándole un rápido agradecimiento y subió la ventanilla. El auto se puso en marcha.


  La patrulla se movió para dejar el paso franco. El policía observó un tanto desconcertado por la reacción de ansiedad que había experimentado la mujer, cómo el automóvil que la llevaba se alejaba rápidamente, perdiéndose en la noche.


  A unos quinientos metros adelante de la barrera policiaca, a demanda de Sophía de Ferenc, el coche se detuvo. Ella saltó del auto. Estaba tremendamente excitada. Ladró rápidamente una orden a su chofer, indicándole que se fuera y que esperara en algún momento indicaciones suyas. Que por lo pronto no se moviera de donde fuera ni hiciera nada. Que tan sólo esperara. El hombre no cuestionó a su ama y simplemente, sin hacer pregunta alguna, arrancó siguiendo camino, mientras Sophía, sin aguardar a que el vehículo desapareciera, giró para correr metiéndose en la tupida cerrazón de los árboles. Su pecho rebozaba de salvaje emoción. Estaba plenamente segura que Vládislav se encontraba en libertad y que sería cosa de poco tiempo hallarle en aquellos lugares.


  Para cuando eso ocurriera, nada ni nadie jamás nunca podría volver a separarlos.
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  CAPÍTULO VII


  HUNGRÍA. RUMBO A GYÖR. DÍA 4. 21:00 HORAS
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  R y sus compañeros viajaron sin detenerse un solo momento, y siempre preocupados por la salud de Catherine. Viajaban ganando tiempo y distancia antes del oscurecer, pues ya sabían que a esas horas Sophía de Ferenc estaba enterada de la huida de RR y, seguramente, del escape de la agente de Interpol.


  Ya en las primeras horas de la noche habían dejado atrás la zona norte del país, al pie de los Cárpatos, para cruzar por una sucesión de praderas y valles y entrar a una de las zonas más frondosas del país, en donde las carreteras discurrían entre grandes árboles, dando la sensación de transitar por un interminable corredor abierto entre la tupida vegetación. En alguna forma a RR aquellos parajes le recordaron aquel camino que conectaba la ciudad de Panamá con la de Colón, flanqueado por la selva, que formaba un túnel natural que fuera utilizado por los soldados aliados durante la Segunda Guerra Mundial, según le había contado alguna vez el abogado Garibaldi cuando investigaban una serie de delitos relacionados con el contrabando de piezas de oro de la cultura incaica.


  Finalmente llegaron a la ciudad de Györ, en la confluencia del Danubio con los ríos Mosonyi-Duna y Rába, para tomar hacia el sudeste rumbo al punto final de su destino, la abadía de Pannonhalma, una imponente construcción formada por varios edificios pintados de blanco con tejados rojos, entre los que sobresalía una impresionante torre de cincuenta metros de altura que dominaba desde lo alto de la colina de San Martín, una villa medieval del sigloX, en donde el ex jesuita esperaba encontrar información importante que les permitiera enfrentar a sus temibles enemigos.


  Llegaron a un pequeño pero moderno hospital, atendido por monjas, adyacente a un convento y situado a unos quince kilómetros de la abadía. Y ahí, gracias a la influencia y contactos del ex jesuita, Catherine fue internada. El lugar contaba con los equipos médicos y tecnológicos necesarios para atender casos de urgencia. De inmediato las monjas enfermeras se hicieron cargo, y pocos minutos después de que fuera requerido por teléfono, un doctor de expresión serena y amable se había hecho presente para tratar a la mujer, y sin poder ocultar el horror que le provocaban aquellas extrañas mordidas enconadas en su antebrazo, se dio a la tarea de curarlas con gran eficiencia profesional, lavando adecuadamente las heridas, desinfectándolas y aplicando los antibióticos apropiados. Asimismo, y como primera medida, ordenó las transfusiones de sangre necesarias que Catherine requería urgentemente a riesgo de morir si no se le suministraban. Una vez que ella estuvo estabilizada, el médico se dio por satisfecho y se retiró.


  RR acompañó al galeno a su auto para despedirle. Éste le pidió que le tuvieran al tanto de cualquier cambio, y se fue con la promesa de regresar al día siguiente para ver la evolución de la paciente.


  Mientras tanto Jeremías Speelmar había estado al teléfono haciendo una serie de llamadas. Cuando RR regresó justo acababa de colgar y se encontraba en el pasillo, hablando con un pequeño grupo de monjas a quienes pidió colocaran en las ventanas del cuarto de Catherine, protegidas por artísticas rejas que daban al jardín, unas hostias consagradas, pidiendo se hiciera lo mismo con la puerta. La monja a cargo no pudo ocultar su extrañeza ante aquellas peticiones, pero el ex jesuita le pidió confiara en lo que estaba haciendo. Aquella muchacha enferma podía estar asediada por los demonios y había que tomar precauciones. La monja accedió finalmente, y advirtió de todos modos que tanto ella como otras de sus hermanas montarían guardia en el cuarto, mientras repasaban las cuentas de su rosario.


  Estaban hambrientos. Decidieron ir a comer, una vez que hubieron superado la tensión que significó ese largo viaje con Catherine en estado muy delicado, que culminara con aquella adecuada atención médica, y teniendo en cuenta que era una mujer fuerte y bragada, que había resistido mucho por su fortaleza física, pero también y de manera importante, por su voluntad de vivir y por una rabia que podía adivinársele en los pocos momentos en que parecía cobrar conciencia, o superar la somnolencia que los calmantes le provocaban. No había duda para ninguno de ellos de que ella saldría con bien de todo aquello y de que su recuperación sería pronta. Así que, siguiendo las recomendaciones de la Madre Superiora, fueron a un pequeño restaurante ubicado en una esquina, a unas cuadras del convento, que era atendido por un matrimonio, quien se encargaba de preparar los platillos que aparecían en la carta. A sugerencia de aquellos comenzaron con un hígado de oca, acompañado con una botella de Tramini, vino blanco, aromático, propio de aquella región vitivinícola debida a la tradición de los monjes benedictinos conocida como Pannonhalma-Sokoróalja. Después siguieron con la tradicional Gulash, sopa espesa de carne y vegetales, donde se percibía el aroma del romero y del ajo picado, para rematar con un pollo a la páprika, y todo ello acompañado de un vino tinto Cervaes Cuveé del 2005.


  Al concluir la cena, que transcurrió en silencio pero en un ambiente relajado, preguntaron al dueño sobre un lugar cómodo en dónde alojarse. Amablemente el hombre les dio las indicaciones de un hotel no muy lejos de ahí. Así que Jeremías y RR le pidieron a Daniel fuera a aquel lugar a contratar el alojamiento, mientras ellos regresaban al convento para estar al pendiente ante la eventualidad de que Catherine pudiera necesitar algo, o despertara finalmente del sedante que le habían suministrado. Avanzaron por las apacibles calles empedradas flanqueadas por antiguas construcciones de ventanas pequeñas que se abrían en gruesos muros con aleros de añejos tejados y que parecían remontarles a épocas pasadas, y contemplaron a lo lejos la colina en donde se levantaba la abadía, en la que destacaba la alta torre rodeada por aquella tupida floresta de árboles centenarios.


  Al salir del restaurante, Jeremías había sacado de su chaqueta una vieja pipa de espuma de mar y un bolso de piel ya muy usado, lleno con su tabaco favorito, y ahora fumaba con apacible deleite. RR, imitando ahora a su compañero, sacó de su estuche de puros un Davidoff, al que, luego de cortarle la punta con su cortapuros de oro, regalo del abogado Olavarría, encendió con un cerillo de madera, disfrutando por primera vez en mucho tiempo de ese momento de relax. Tras un rato de caminar en silencio, el ex jesuita comenzó a explicar al criminólogo sobre aquella ancestral e importante abadía benedictina, considerada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, fundada por los monjes benedictinos en el 996, quienes, invitados por el príncipe Gezá, tuvieron la encomienda del soberano de evangelizar Hungría. En ese lugar, que contenía un liceo, una escuela superior de teología y un monasterio en activo, destacaba de manera especial su iglesia gótica, y lo que era el punto de interés para Jeremías Speelmar, la legendaria biblioteca fundada en el sigloXI, con más de trescientos cincuenta mil volúmenes, muchos de ellos incunables, para finalmente rematar:


  —Lo que no encontremos ahí, mi estimado RR, no lo encontraremos en ningún sitio. Si bien éste es un lugar abierto al público, existen, como es lógico suponer, serias restricciones para proteger este importantísimo acervo cultural y científico de la Humanidad… He apelado a mis viejos conocidos dentro de esta Orden, y sobre todo de aquellos que están a cargo de este sitio, para que nos permitan, dentro del sosiego de sus paredes y apartados de los ojos de los turistas y del ruido que pudiera distraernos, revisar los textos que nos interesen al respecto, y entre ellos, desde luego Las Crónicas sobre la Liberación de la Fe en el Reino de Esztergom, del Obispo Bernardo de Fabriano, aquel que venciera a Vládislav, el Príncipe Maldito…


  RR informó:


  —conocemos ese documento. El inspector Vincze, de la policía húngara, nos proporcionó el dato…


  Jeremías hizo una leve afirmación con la cabeza, y después exclamó con gravedad:


  —El inspector Vincze… Que Dios lo tenga en su Santa Gloria.


  RR se volvió a mirarle, sorprendido:


  —¿cómo dice…?


  —¿No lo sabe? Murió asesinado, no hace muchos días. Y me temo que su victimaria haya sido esa peligrosa mujer de la que usted se ha escapado.


  RR mantuvo silencio. La noticia le había impactado y perturbado. Sin embargo no estaban ahí para recordar a los muertos. Su tarea tenía que ver con su propia supervivencia. Y para ello necesitaban tener temple y la mente fría. Así que dejando a un lado cualquier sentimiento que pudiera alterarle, aventuró:


  —Supongo que aquí ha de encontrarse el documento original. En esa ocasión sólo encontramos referencias en un viejo libro que narraba la historia medieval de Hungría…


  —Supone bien. Es uno de esos raros ejemplares… Cuando lo tengamos ante nuestros ojos, podremos encontrar algo que nos ayude o nos guíe… No hay nada como ir a los originales, amigo RR.


  —En eso le concedo la razón respondió el aludido.


  Llegaron al convento, y después de que les permitió la entrada la Madre Portera, fueron conducidos a un jardín flanqueado por pasillos y columnas, ubicado en el área del hospital. Tomaron asiento en una de las bancas, y por momentos fumaron en silencio.


  RR reparó ahora en el crucifijo que seguía colgando del cuello del ex jesuita, y preguntó, atraído por lo poco común que era:


  —¿Y esa cruz…? No es muy normal.


  Jeremías salió de sus cavilaciones, y explicó:


  —Es de sicomoro, un árbol de origen africano; una especie de higuera de madera muy fuerte. ¿Sabe usted que los egipcios la usaban para fabricar ataúdes? Este árbol también se ha dado en México. Precisamente de allá me trajeron el crucifijo.


  RR preguntó con interés:


  —¿A qué viene que la traiga colgado siempre en el pecho? ¿Cree que con él podrá detener a nuestros enemigos?


  —Sí. Sí creo. Esta cruz, RR, trae consigo una historia. Permítame que se la cuente…


  Se la sacó de la cabeza y se la ofreció a RR, para que la contemplara. Mientras éste la apreciaba con atención, el ex jesuita explicó:


  —Fue un regalo de un viejo amigo, un paisano suyo, el doctor Enrique Saldívar. Me la dio durante un Congreso en Rumania, allá por los finales de los ochenta. Sabía de mis estudios de vampirología y generosamente me hizo este obsequio, sabiendo que yo lo apreciaría. Él y su mujer vivieron años atrás una experiencia aterradora con un no muerto allá en México, en un lugar llamado Sierra Negra.


  RR preguntó:


  —¿Con un vampiro…?


  El otro afirmó:


  —Así es. Uno que trataba de rescatar a un hermano. Un nosferatu como él, que había sido asesinado por la gente del lugar, unos cien años atrás… Se cuenta que ambos eran originarios de Hungría, de los bosques de Bakonia…


  RR mantuvo el silencio, escuchando absorto a Jeremías, que luego de dar unas buenas chupadas a su pipa, prosiguió con su historia:


  —En esos lugares, donde ocurrieron los hechos que le cuento, la familia política del doctor tenía una hacienda… Precisamente su nombre era “Los Sicomoros”, y de uno de esos árboles hicieron esta cruz. Como ve, los pequeños clavos son de plata extraído de las minas de Taxco, y el Cristo está labrado en hueso por manos indígenas… —contempló la delicada figura y aclaró:


  —un hueso de lobo.


  RR levantó la vista con interés, comentando, apreciativo:


  —Es un trabajo excepcional, en verdad.


  Jeremías reafirmó con la cabeza y prosiguió:


  —Yo le tengo mucho aprecio, y mucha fe, por todo ese simbolismo que trae consigo y por su honda raigambre histórica… —hizo una pequeña pausa, para comentar a seguido, con afabilidad—: como ve, RR, no sólo acá en Europa Central se enfrenta uno a cosas así… También en su tierra, estimado amigo, existen esas historias de los no muertos.


  RR pensó unos instantes en la gran cantidad de leyendas y de consejas que se contaban en todos los rincones de México. Desde la Llorona hasta los insepultos, pasando por los nahuales y los brujos. Reaccionó ahora a lo que Jeremías se cuestionaba:


  —¿Cuánta de esa realidad inimaginable no estará oculta en los arcanos de las viejas tradiciones? Mire usted, por ejemplo, los aztecas creían en Civatateo, un vampiro que atacaba en las encrucijadas de los caminos. Tenía preferencia por los menores de edad, que luego de ser mordidos, morían a los pocos días víctimas de una extraña enfermedad…


  RR hizo un ademán de asentimiento:


  —Algo había escuchado de eso…


  El tema le incomodaba. Decidió terminar con ello, devolviendo la cruz, con lo que él esperaba fuera un último comentario:


  —Es realmente una pieza de arte.


  Jeremías agradeció con un gesto. Se volvió a colocar el crucifijo en el pecho, y aún contemplándolo con aprecio, dijo con seriedad y convicción:


  —Sé que esta cruz, bendita en las aguas del Vaticano, es un poderoso escudo contra los seres de la noche que estamos enfrentando.


  —Quisiera tener su fe, Jeremías. En verdad se lo digo.


  El ex jesuita sonrió. Afectuosamente le dio una palmada en el hombro y respondió:


  —No se preocupe, mi amigo. Con la que yo tengo, bastará para los dos.


  Una monja apareció por uno de los senderos del jardín, para informarles casi en un susurro:


  —La señorita ha despertado y quiere hablar con uno de ustedes… —mirando alternativamente a uno y otro, un tanto sorprendida por el nombre, preguntó—: ¿Quién de ustedes es RR…?


  Éste se puso en pie:


  —Soy yo.


  Miró a Jeremías, disponiéndose a seguir a la monja. El ex jesuita asintió con un jovial movimiento de cabeza:


  —Vaya, usted… que aquí me encontrará cuando regrese.
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  Catherine era la única en aquella habitación con cuatro camas, ocupando la más próxima a las ventanas, entre sábanas blancas. Lucía limpia. Las monjas se habían ocupado de bañarla y peinarla. Pese a su tez de un bronceado dorado, lucía demacrada y con ojeras y se adivinaba la palidez producto de la anemia que le provocara la sangría constante de aquel monstruo llamado Ditzah Benazir. RR pudo notar el vendaje en el antebrazo, y el suero que goteaba alimentándola por vía intravenosa. Unos catéteres debidamente colocados se conectaban al monitor que marcaba en gráfica su ritmo cardiaco, produciendo un leve ruido que se unía con el del apagado borbotear del oxígeno, que llegaba a ella a través de unos pequeños tubos conectados a su nariz. Al escuchar entrar a RR, abrió lentamente los ojos y su gesto se suavizó al reconocerle. Murmuró apenas, con debilidad, denotando el gusto que le daba tenerle ahí, a tiempo que su mirada se empañaba por las lágrimas.


  —RR…


  Éste le tomó la mano apretándosela con suavidad, a guisa de saludo, y respondió en el mismo tono bajo y afectuoso:


  —hola.


  En los ojos de la mujer se marcó repentinamente el horror de la pesadilla que había vivido en las mazmorras de Ferenc. Hizo por incorporarse y hablar con agitación:


  —RR… lo que me pasó… Quisiera…


  Él la contuvo con suavidad por uno de los hombros, haciendo que ella volviera a recostarse:


  —Tranquila. Estás a salvo ahora…


  Pero en ella aún privaba el horror:


  —Esos seres monstruosos… Yo estaba en Egipto…


  RR la acalló con serenidad:


  —No pienses en eso y descansa, que ya tendremos tiempo para hablar… Sé que hay muchas cosas que decir y que explicar, pero habrá oportunidad para eso…


  Catherine aceptó con cansancio. El sueño estaba volviéndose a apoderar de ella. Cerró los ojos y buscó la mano de RR, para pedirle:


  —Quédate aquí, un rato al menos.


  Él asintió, sin soltarle la mano.


  —Claro. Claro que sí…


  Y observó cómo una vez más Catherine era vencida por el sueño. Se quedó contemplándola ahí, y pensó que por su culpa ella estaba en ese estado, y que se había encontrado al borde de la muerte, sufriendo una pesadilla como para volver loco a cualquiera. Que eso le había ocurrido a ella, porque él la amaba en silencio, sin atreverse a revelárselo. De no haber abrigado sentimiento alguno por Catherine, ella no estaría ahí, luchando por su vida. Pero Sophía de Ferenc, con sus mil años vividos, sabía más que nadie de la naturaleza humana y de sus debilidades. Con su agudeza y perversidad, no le había pasado desapercibido aquel sentimiento que él quería negarse una y otra vez, como un mecanismo de defensa que le salvaguardara de correr el riesgo de volver a padecer el sufrimiento indescriptible, que significaba perder a un ser amado. Y después de perder a su mujer y su hija, se había jurado no correr ese riesgo.


  Sin embargo, toda aquella precaución caía por su propio peso, y la coraza que se había impuesto ahora se resquebrajaba a pedazos, pues al ver ahí a Catherine, y temiendo su muerte, el sólo pensar en ello le provocaba un tremendo dolor. Aún así, al contemplarla dormida, con su mano entre las suyas, se hizo el propósito de no revelarle lo que sentía por ella. Sería mejor así. Estaban unidos por un negro destino plagado de incertidumbres y peligros, y cuyo final no podía predecir, pues en ese fin se encontraba la liberación o la muerte. Incluso comprendió con zozobra que aquella lucha no podría enfrentarla solo aunque quisiera. Apartar de esa batalla a Catherine era imposible, pues la dejaría inerme y desprotegida. Ambos estaban marcados y condenados por aquellas bestias de las tinieblas, e irremediablemente juntos tendrían que hacerles frente, pues en esa unión, precisamente, estaba la única posibilidad que tenían de salir con bien de aquel terror.
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  CAPÍTULO VIII


  BOSQUES EN LOS MONTES CÁRPATOS. ENTRE LA NOCHE DEL DÍA 4 Y LA MADRUGADA DEL DÍA 5
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  ophía de Ferenc volvió sobre sus pasos, remontando la montaña y cuidándose de no ser vista.


  La profunda excitación la movía con un ansia incontenible, pero aún así tenía que pensar y actuar con precisión. No podía correr el riesgo de toparse con alguna de aquellas patrullas de hombres encolerizados y cubiertos de crucifijos e imágenes divinas, armados con toda clase de armas, que con actitud de linchamiento barrían el bosque con ansia homicida. Desde la distancia podía olfatear su miedo, ese miedo que les impelía a actuar de manera irracional y casi suicida. Ella sabía muy bien que de toparse con ellos, nada podrían contra su fuerza. Sus amuletos religiosos poco les servirían porque esos hombres eran los primeros que no creían en ellos. Huirían despavoridos, pero lo que sería peor, sabrían de su presencia; y eso no convenía, ya que su verdadera fuerza estaba precisamente ahí, en que ellos ignoraran su existencia. Por eso debía encontrar a Vládislav antes de que aquellos infelices tuvieran la poca fortuna de cruzarse en su camino. Hasta ahora todo eran especulaciones. Nadie lo había visto. Se hablaba de la bestia, o de la fiera, pero sin certeza alguna. No sabían bien si quien cometía aquellos asesinatos era humano o animal. Ignoraban que quien los perpetraba era un ser superior, alguien sobre cuyo poder y grandeza ninguno de ellos tenía la menor idea. Sólo ella, Sophía de Ferenc, podía saber, y su secreto la vanagloriaba y la llenaba de soberbia y presunción, y más de saberse que ella era la compañera de aquel ser tan temido y terrible que los tenía más allá de los límites del terror.


  Así que volvió a las ruinas romanas. Puso todos sus sentidos en alerta, y guiada por ellos avanzó hasta descubrir la hendidura entre las rocas por donde Vládislav finalmente surgiera de las tinieblas. Siguió rastreando hasta llegar a aquel lugar en donde los geólogos habían sido masacrados. No tardó mucho en llegar allá, y ahí, plantada en medio de ese lugar desolado, acordonado con una cinta amarilla de la policía que abarcaba todo el entorno, levantó el rostro y cerró los ojos para concentrarse y dejar que los humores llegaran a ella. Uno de ellos le erizó la piel. Era el olor de la bestia; el olor de la sangre. Y supo que él había estado ahí. Comenzó a seguir el rastro. Dejó el campamento y se sumergió en el tupido bosque. Podía percibir con toda claridad, tal y como si lo viera, el camino que aquel ser amado que tanto deseaba recorriera a través de aquellos árboles que se perdían en barrancas y hondonadas y se prolongaban a través de zonas pantanosas. De esa manera, poco a poco fue internándose en la floresta, sin perder el rastro, sintiendo cada vez con mayor excitación la presencia del Príncipe Maldito.


  A medida que profundizaba en aquella fronda, se perdían en la distancia los rumores de los hombres que rastreaban junto con sabuesos aquellos lugares. Y sintió una íntima satisfacción al captar que esos infelices se encontraban muy, pero muy lejos de cualquier lugar donde se hallara su amado. Y eso se debía a que eran cobardes. Vociferaban, blandían los puños y avanzaban con las armas en alto. Maldecían y azuzaban a sus perros. Hurgaban con sus linternas queriendo traspasar la oscuridad y encontrar al origen de sus miedos, los cuales, en un estúpido sentido de valentía, pretendían no tener. Pero todos estaban aterrados, y en su fuero interno deseaban no encontrarse con aquello que temían. Por eso no se aventuraban a entrar en lo profundo de la floresta. Y aquello era como repetir el pasado, donde los aldeanos del lejano Medioevo no se atrevían a pisar aquellos sitios infestados de lobos y todo tipo de alimañas, temerosos de las fuerzas oscuras que ahí acechaban. En realidad, pensaba Sophía, esos infelices no habían evolucionado gran cosa. Pese a todos los avances que habían logrado, seguían siendo seres primitivos, asustadizos, débiles y supersticiosos, apresados por sus atavismos y sus temores más ocultos en lo más recóndito de sus mentes y de sus pobres espíritus. Por eso los despreciaba.


  Durante mucho tiempo avanzó por entre aquella tupida espesura, siguiendo su instinto y su increíble capacidad de rastreadora, hasta que finalmente llegó a un amplio claro en la parte más recóndita de aquel bosque tenebroso.


  Y ahí le descubrió al fin. Sintió que todo su cuerpo se paralizaba. Y sus ojos se fijaron en él, bañado por la luz de la luna; hermoso y enorme en toda su esplendidez de macho pleno que mostraba su cuerpo desnudo y musculoso, cubierto de aquel vello hirsuto y rizado que bajaba de su aleonada melena por su amplia espalda y el torso, invadiéndole los poderosos muslos. Sí, Vládislav, el Lobo Cruel, revivido por la sangre, dejaba atrás al monstruo en que se convirtiera en aquel cautiverio de siglos, para renacer con toda su perversa belleza, su malévola seducción, su maldad y su arrebatador poder.


  Sophía avanzó paso a paso hacia él, conteniendo el aliento, y su voz rompió el silencio, al llamarle con una oleada de alegría:


  —¡Vládislav!


  Él giró abruptamente la cabeza al conjuro de su nombre, y sus ojos se posaron en la mujer que dejaba la oscuridad del bosque para adentrarse en la luminosidad proyectada por la luna. Pensó primero que aquella era una visión, producto de su mente atormentada; algo que no era real, y que surgía de sus más profundos recuerdos. Sin embargo, dentro de su enajenación y la turbación que aquella aparición le provocaba, de lo insondable de su cerebro, fue abriéndose paso la certeza de que esa mujer no era una visión, sino algo real, y que quien se acercaba con expectación y cautela tenía un nombre, que también brotó de entre los laberintos de su mente, con el rencor tal y como si fuera un volcán en erupción:


  —¡Sophía de Ferenc!


  Percibió su olor; ese olor de hembra en celo que lo embriagaba entonces y que ahora nuevamente le mareaba, haciendo que su cuerpo se estremeciera por el recuerdo. En ese instante, una dolorosa pasión se anidó en su pecho. Al verla aproximarse hacia él, los sentimientos encontrados hicieron explosión, predominando la rabia y el resentimiento, tanto tiempo anidados en su espíritu. Su rostro se transfiguró por la furia y su voz salió ronca y altanera:


  —¿Qué haces aquí?


  Ella se detuvo, sorprendida por el tono agresivo y brutal. Sin arredrarse pronunció de nuevo su nombre, con dulzura y profunda veneración:


  —Vládislav, mi amor.


  Adelantó nuevamente, extendiendo las manos hacia él, esperando ser recibida en el abrazo por tantos siglos anhelado. Pero en vez de sentir el cobijo de esos brazos, se sintió frenada con brutalidad por los hombros, y arrancada violentamente del suelo, para ser proyectada por los aires hasta caer entre los árboles. Su primera reacción fue la de un animal herido. Crispó los labios y mostró amenazadora los colmillos. Pero a esa primera reacción siguieron el dolor y el desconcierto, confundiéndola. No esperaba aquel rechazo. Sus ojos se humedecieron con lágrimas de fuego, mandando una muda y adolorida pregunta:


  “¿Por qué?”.


  Vládislav bramó con ferocidad, mirándola de una manera letal y con las manos engarfiadas, dispuestas a destrozar:


  —¿Cómo te atreves a venir ante mí después de lo que me has hecho? ¡Ésta es una burla cruel que pagarás con tu vida!


  —¡Vládislav! Te lo imploro… ¡Tienes que entender!


  —¡No hay palabras que sanen el dolor que me envenena! ¿Tienes acaso idea del daño que me has causado? ¿Del sufrimiento que he padecido? ¡Tu crueldad, mujer, me ha llevado a desvariar! ¡¿Me hablas de amor?! ¡¿Dónde estuvo ese amor, que durante tanto tiempo esperé inútilmente?!


  —¡Estás equivocado!


  Pero cerrado en ese momento a cualquier razonamiento, cegado por la cólera animal e incontrolable, Vládislav estalló de nuevo:


  —¡Ramera! ¡He sufrido tu abandono y me he consumido en la desesperación y los celos por tu culpa! ¡Sólo el odio y mi deseo de venganza me han mantenido en pie, y debo agradecer al Señor de las Tinieblas que hoy me entregue el desagravio, que cobraré con tu propia sangre!


  —¡No, Vládislav! ¡Escúchame! —dijo Sophía, levantándose de donde había caído, y avanzando de nuevo hacia el Príncipe Maldito, cuyas palabras brotaron con un odio irracional y cruel:


  —¡Como una vez te amé, hoy te aborrezco! ¡Hoy ese amor arruinado me hace maldecirte! ¡Has de morir en mis manos y tu sangre lavará la afrenta que destrozó mi existencia!


  Ella se detuvo a unos metros, confrontándole, para replicar con determinación, sobreponiéndose al dolor que el rechazo le provocaba:


  —¡Morir no puedo! ¡Si pudieras matarme, morirías conmigo, pues estamos fatalmente unidos por lazos indestructibles! ¡Tu sangre corre por mis venas, y la mía está en la tuya! ¿No recuerdas, amado, en aquel altar de nuestros enemigos, cuando nos entregamos uno al otro y sellamos para siempre nuestro destino, que yo bebí de ti y tú de mí? ¡Somos amantes marcados por el signo de esa sangre vital que hace latir los corazones y hervir la pasión! ¡Esa sangre que estamos condenados a buscar noche tras noche para revivir con las tinieblas durante cada día y así eternamente! ¡El existir de esa manera es nuestra condena! ¡Jamás nuestros ojos verán de nuevo un amanecer! ¡Pero sí podrán disfrutar los ocasos! ¡No habrá un cielo azul lleno de brillo, pero sí una bóveda plagada de estrellas!


  Vládislav se mantenía cerrado, altivo y orgulloso, sin dignarse mirarla, haciéndola víctima de su desprecio y de su escarnio. Pero Sophía, sin arredrarse, prosiguió con toda la vehemencia de que era capaz:


  —¡Debes entenderlo! ¡Que esa prisión que envenenó tu espíritu no ciegue tus ojos y tu entendimiento! ¡Jamás hubo traición en mí, como jamás la hubo en ti! ¡Sólo fueron crueles equívocos cual broma macabra del destino! ¡Tú, prisionero en una cueva, esperando mi llegada, en la creencia de que tu mensaje había llegado a mis manos! ¡Y yo, esperando tu rescate, sintiéndome abandonada! ¡Jamás supe de tu encierro! Pensé en tu olvido, y sufrí mil agonías al creer que me considerabas indigna de tu amor.


  Él la confrontó, con mirada brillante, reprochándole:


  —¡Te envíe el anillo! ¡El mensaje estaba claro ahí!


  —¡Nunca jamás aquel anillo llegó a mis manos! Y cuando me enteré por tu mensajero que lo había extraviado y que ignoraba tu paradero, comprendí que todo estaba perdido. Así que con desesperación y angustia, sacrifiqué mi vida mortal, para renacer maldita en las tinieblas, para buscarte sin tener idea de dónde encontrarte. Y de esa manera se consumieron los siglos.


  Vládislav callaba. Los puños apretados. La quijada trabada. Poco a poco en su atormentada mente iba infiltrándose la luz de la razón, y poco a poco aquella ira que explotara como un volcán, sus rencores almacenados durante siglos, iban menguando al conjuro del bálsamo de aquella voz femenina que le hablaba con toda la pasión y convicción de que era capaz.


  Los ojos de Sophía de Ferenc llameaban de lágrimas. Y hablaba con vehemencia, vertiendo en cada palabra el sufrimiento vivido durante tantos siglos:


  —Ambos hemos sido víctimas de la misma desventura, llevándonos de la desesperación a la locura, y a hundirnos en la más cruel melancolía, pensándonos abandonados el uno por el otro. Aquel anillo que me enviaste y que me pertenecía, porque era algo tuyo para mí, se perdió en las brumas de la Historia, para acabar finalmente en manos de una odiada familia, mil veces maldita por toda la eternidad.


  Vládislav cavilaba en aquellas palabras. Miraba a aquella hermosa mujer, tan deseada y tan amada desde entonces, hablándole ahí, en medio de la imponente naturaleza, con toda la sinceridad que sus palabras desesperadas demandaban, con hambre de verdad:


  —Pudo más mi fe, Vládislav. Aparté de mí toda idea aciaga y confiando en que me amabas, me di a buscarte por todos los confines de la Tierra. Perseguí a nuestros enemigos, dejé un rastro de muerte, comenzando por mi propia familia, causante de nuestra desgracia. Y perseguí incansablemente a aquel maldito Obispo de Fabriano, sabedora de que en él estaba la clave para llegar a ti…


  La rabia cegó por momentos al imponente criminal, quien murmuró en un tono que parecía más un sordo rugido de fiera:


  —¡Bernardo de Fabriano!


  —¡Sí! —afirmó Sophía, para continuar—: mas cuando lo encontré, el perro agonizaba ya, y la muerte se me adelantó arrebatándome su secreto.


  Calló, agitado el pecho, la mirada anhelante en aquel ser que amaba por encima de todas las cosas, esperando su reacción. Pero Vládislav permanecía ahí, hierático. Sólo sus ojos, que se movían de un lado a otro, reflejaban la tormenta que se desarrollaba dentro de él, a través de la lucha de emociones encontradas, de cosas que había dado por ciertas y que ahora, ante la luz de la razón, se destruían como un castillo de naipes. Se volvió a mirarla, muy lentamente. Y esta vez en sus ojos no hubo rabia. Sophía lo intuyó, y adelantó un poco más, acortando la distancia:


  —¿Entiendes ahora, amado mío? ¡Jamás, ni un solo instante dejé de amarte! ¡Comprendo tu odio y tu frustración! Pero contra esos sentimientos nefastos que sólo nos separarían, está la verdad, y estoy yo aquí ante ti, para decirte, como lo he sostenido por los siglos de los siglos, ¡soy tuya! ¡Siempre lo he sido! ¡Siempre lo seré…!


  La voz de Vládislav salió ronca, pero en un tono distinto; con una desesperación que demandaba calidez:


  —¡Sophía!


  Ella no pronunció palabra. Observó cómo en el hombre se producía una transformación. Y notó la manera en que en aquella mente entraba al fin la luz del entendimiento. Contempló la expresión atormentada de su amado, y en ella la conciencia de lo ocurrido. Le escuchó hablar, en medio de aquella soledad imponente en lo más profundo del bosque, dirigiéndose a ella. Y percibió en su tono la añeja pasión de siglos atrás, donde también se abría su alma maldita, para revelar su profundo sufrimiento:


  —¡Sophía! ¡He vuelto al fin del Infierno! El odio que me alimentaba nunca pudo ser tan grande como para destruir mi amor por ti. Ahí, en esa cueva convivimos yo y mis fantasmas y nadie más que hiciera eco a mis plegarias; que sanara mis heridas; que calmara mis angustias. ¡Sólo estaba mi propia voz, y mi soledad! Y yo y mi locura, cuando me sentí abandonado. ¡Enloquecí de celos, pensándote en brazos de otros amantes! Y sufrí lo que jamás nadie ha podido sufrir, pensando en tu olvido. Nunca pude concebir que mi mensaje no llegara a ti. La espera y tu inconcebible tardanza, me llevaron a la desesperación, a la rabia y a la impotencia de saberme cautivo y condenado, sin posibilidad de liberarme para buscarte y reclamarte tu abandono, ¡y sobre todo, para oír de tus labios el porqué dejabas que sucedieran así las cosas! Ciego fui, mi amada. Y de ti espero también tu comprensión… Debes perdonarme, pues la fatalidad condujo mi mente a la locura y al despecho, y mi alma maldita envenenada por el rencor. Mas ahora, al verte aquí, en este lugar, bajo el manto de este cielo, vuelvo a repetirte mis palabras que una vez fueron despedida y que hoy son una bienvenida a nuestra existencia… ¡Siempre, Sophía de Ferenc, te amaré bajo las estrellas!
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  CAPÍTULO IX


  BOSQUES EN LOS MONTES CÁRPATOS. MADRUGADA DEL DÍA 5
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  n aquel claro del bosque, lejos de toda presencia humana, aquellos dos despiadados engendros de las tinieblas se encontraron al fin después de siglos de separación. Concluidas las palabras, agotadas las explicaciones, aquellas dos bestias salvajes fueron al encuentro una a la otra, para una entrega brutal y desesperada. Ante la mirada anhelante de Vládislav, Sophía de Ferenc, altiva y hermosa, deseando a su amado con todos los poros de su piel, se desembarazó de sus vestiduras para quedar ante él desnuda y plena, mostrando su hermoso cuerpo a la luz de la luna, dispuesta a recibirle.


  Él vino a ella, y la tomó entre sus poderosos brazos, para levantarla hasta tener su rostro a la altura del suyo, y la besó con un hambre llena de ansiedad indescriptible. Sus manos abarcaron sus firmes caderas. Ella se fundió con él en un abrazo arrebatado, hundiendo sus dedos en la ensortijada melena, atrayéndolo por la poderosa nuca y acariciándole con impaciencia, uniendo con fuego sus labios a los suyos, mordiéndoselos en mordidas cortas y desesperadas, gimiendo de placer y enredando sus piernas en torno a la poderosa cintura, lo que permitió que él la penetrara montándola en furiosas embestidas que le cortaron el aliento, proyectándola a un paroxismo que sacudió sus sentidos en un torbellino de placer.


  Abrazados, furiosamente unidos, cayeron sobre el manto de hojas secas, dando rienda suelta a aquella pasión contenida durante una eternidad. Y como una vez en aquella capilla, siglos antes, ahora de nuevo, bajo el manto de las estrellas que tachonaban el firmamento, arrebatados por la pasión, los asesinos bebieron mutuamente de su propia sangre, sellando de nuevo aquel pacto maldito que los llevara a la condenación de la vida eterna, para revivir entre los muertos, marcados por el oscuro destino de los nosferatu.


  En aquel frenesí desaforado, los cuerpos ardiendo, perlados de sudor, ambos llegaron al clímax al mismo tiempo, y cuando él estalló dentro de ella, Sophía gritó con la voz ahogada por su propio orgasmo, clavando las uñas en la musculosa espalda de su macho. Y el grito de ambos, desencadenado por aquel estallido brutal, como un aullido salvaje, como un lamento maldito, rompió la quietud de la noche, anunciando al fin la unión de dos seres condenados dispuestos ahora a vengar, con la sangre y la muerte de sus enemigos, la afrenta durante tantos años sufrida y soportada.
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  Estaba por amanecer, y ambos yacían abrazados en medio del calvero, mirando hacia el cielo que poco a poco iba perdiendo su oscuridad, apagando el brillo de las estrellas. Ambos se encontraban ahítos, y su pasión adormecida después de la entrega desesperada contenida durante cientos de años. Ahora estaban juntos de nuevo, entrelazados los cuerpos desnudos y con toda la eternidad por delante. Después de un rato Sophía rompió el silencio, hablando casi en un susurro, como si temiera romper el hechizo de aquellos momentos:


  —No dejo de pensar en que hemos vivido locuras diferentes, pero locuras al fin y al cabo. Tú en un injusto y cruel cautiverio, maldecido por nuestros enemigos, enajenado por la soledad y el silencio. Yo, atrapada en una vida errante y solitaria, buscándote sin cesar, infatigablemente, sin que me importaran fracasos y desilusiones, y así año tras año hasta formar cientos, contemplando pasar la Historia y siendo testigo de la bajeza humana, preguntándome por qué ellos sí podían aspirar a ser felices y yo no.


  Él concedió, con un profundo rencor y desprecio:


  —Porque somos amantes de sangre, querida mía, sacrificados en la pira del sufrimiento por aquellos que nos hicieron culpables de crímenes horrendos contra sus símbolos y sus absurdas creencias.


  Sophía replicó, con hondo rencor:


  —¡Culpables son aquellos que nos juzgaron! Esa maldita estirpe humana que nos teme y nos odia, y pretende negar nuestra presencia, deberá ser aniquilada o sometida. ¡Ése será el cruel destino al que condenaremos su infeliz existencia!


  Se volvió para poner su mirada brillante en la de él, y clavándole las uñas en los poderosos hombros, espetó con pasión:


  —Hoy ha llegado el momento, amado Vládislav. Así siempre estuvo escrito en las estrellas. ¡Juntos de nuevo hemos vencido a la adversidad! ¡Nuestra hora ha sonado!


  Vládislav rugió, apretó los puños hacia los cielos y se dejó llevar por el arrebato y el apasionamiento de su compañera:


  —¡Que tiemblen nuestros enemigos! —y desquiciado, perdiendo de pronto el sentido de la realidad, exclamó—: ¿Dónde está Bernardo de Fabriano? ¡Quiero su sangre! ¡Quiero su cabeza para colgarla en lo más alto de mi castillo! ¡Quiero el corazón de tu odiado padre y la sangre de tu madre que no supo darte el apoyo que necesitabas, en aquellos momentos aciagos en que nuestro amor sucumbía!


  Sophía le contuvo, y habló con serenidad pero con firmeza, intentando que aquella mente anquilosada por centenares de años, pudiera comprender a cabalidad:


  —Bernardo de Fabriano está muerto. Muerto hace siglos… Lo vi morir, solo y miserable, con el terror al infierno reflejado en sus ojos. Y mis padres acabaron su miserable vida asesinados por mí misma, que de esa manera cobré en ellos la traición de que fuimos objeto.


  La cabeza de Vládislav hervía, atosigada por toda aquella información que se le venía de golpe y que rompía sus esquemas. En silencio escuchó las palabras de la mujer, que ahora manifestó con determinación:


  —Pero hoy ellos ya no importan. No están en este mundo de los vivos. Ahora otros enemigos nos acechan y se unen para destruirnos. ¡Debemos acabar con ellos porque saben de nuestra existencia! Y precisamente en la oscuridad y en la ignorancia sobre quiénes somos radica nuestro poder y nuestra fuerza…


  Movido por el feroz entusiasmo de su compañera, Vládislav exclamó con la altivez que le hiciera famoso y temido en sus tiempos:


  —¡Al amparo de las sombras, formaremos legiones y a través de un Apocalipsis de sangre, surgiremos triunfantes y tendremos al mundo a nuestros pies! ¡Y no habrá Iglesia ni reyes, ni sectas ni poder alguno que pueda enfrentarse a nosotros!


  Sophía exclamó convencida, apoyando las palabras del Príncipe Maldito:


  —¡En nuestra condena, en la maldición que pesa sobre nuestra existencia, paradójicamente se encuentra nuestra victoria! Reivindicaremos lo que nos pertenece. ¡Lo merecemos! Es la recompensa por siglos de sufrimiento y desesperación. A lo largo de la historia hubo otros como nosotros, y marcaron con su huella el paso de la Humanidad.


  Vládislav la miró sin entender. Aún no concebía la enorme laguna de tiempo en que había estado inmerso. La escuchaba con mirada torva e inteligente, absorbiendo una a una las palabras que ella profería; asimilándolas y registrándolas en su mente perversa, soberbia y criminal. Enfrentó sus ojos que parecían emitir destellos dorados, cuando aferrada a él, lo enrostró para proseguir con incontenible vehemencia:


  —Has resurgido de las tinieblas, mi señor, mi amo, mi amante. Estamos ahora ante otro mundo; uno muy distinto de aquel que conocimos y del cual sólo quedan ruinas. Pero el espíritu humano poco ha cambiado. La ambición, el egoísmo, el odio, la cobardía siguen marcándolos como a bestias abominables. Hoy tus ojos descubrirán portentos. Verás cosas de las que jamás pudiste siquiera soñar o imaginar. Pero no hay de qué temer o desconfiar, amado mío. Yo seré tu luz; el faro que te guiará a través de la oscuridad hasta llegar a la luz del conocimiento. Y no será tarea difícil, mi amor. Tu incomparable inteligencia, tu agudeza e instinto que te llevaron a ser el príncipe admirado y venerado por damas, vasallos, señores y reyes, te conducirán de nuevo al dominio del saber, pues la información hoy día significa poder. Una gran riqueza está a nuestro servicio. Con dinero he comprado lacayos, sirvientes y lealtades, y a otros con la promesa de la vida eterna. Gracias a eso he llegado a ser quien soy. Vivo en la clandestinidad, pero ejerzo un poder que los simples mortales ni siquiera sospechan. Ahora, todo eso, todo el conocimiento que he almacenado durante siglos, toda mi riqueza y mi poderío, están a tus pies como un tributo de mi amor incondicional y eterno por ti.


  Él asintió, convencido, llevado por la fuerza de las palabras de Sophía de Ferenc, que finalmente remató con voz preñada de altivez y convencimiento:


  —Nuestra fortaleza está en lo que somos. La debilidad de nuestros enemigos radica en el terror. ¡Y nosotros somos el terror!
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  CAPÍTULO X


  CONVENTO HOSPITAL EN LA VILLA DE PANNONHALMA. DÍA 5. 6:30 HORAS
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  abía pasado la noche en aquel sillón, montando guardia ante la cama en donde Catherine se encontraba. Entre la duermevela, y en la penumbra, varias veces notó cómo el cuerpo de la mujer se sacudía en sueños, asaltada por sobresaltos provocados por una pesadilla o, lo que era peor, por el recuerdo de los momentos espeluznantes que había vivido desde su secuestro hasta su cautiverio en aquellas siniestras mazmorras rodeadas de seres repulsivos y demoniacos, encabezados por el insepulto y por la joven y cruel vampiro. RR comprendía todo aquello y admiraba el valor y entereza de aquella mujer, pues otra, sin su temple, hubiera acabado enloquecida de terror. Ahora que había conciliado el sueño durante unas dos horas, fue despertado por el trajín en el cuarto, provocado por las monjas enfermeras y el doctor que venía a revisar a la paciente, que hablaban en murmullos entre ellos.


  RR abrió los ojos. Acababa de amanecer. Vio cómo el médico tomaba el pulso de Catherine y la auscultaba con el estetoscopio, mientras una de las monjas colgaba del tripié una nueva bolsa de plástico esterilizado conteniendo sangre, y lo conectaba a la tripa que llevaba a la aguja metida en el brazo, para proceder a la transfusión.


  —¿Cómo la encuentra, doctor?


  Éste se volvió a mirarle. Suavizó el gesto, tranquilizador:


  —Mucho mejor. Es fuerte y su rápida recuperación resulta muy gratificante La anemia que ha padecido la paciente es del tipo regenerativo. Según entiendo se debió a pérdida de sangre de manera accidental…


  RR no intentó aclararle más. Simplemente se dedicó a asentir con la cabeza y a seguir con interés la explicación del galeno:


  —… Así que hemos actuado a tiempo, y el tratamiento lo he limitado a administrarle hierro por vía oral —señaló un frasco con cápsulas que estaba en el buró junto con una jarra con agua y un vaso—. Ésos son unos comprimidos de sulfuro ferroso, que debe tomar uno cada veinticuatro horas, con los alimentos. Con eso y con una buena dieta rica en hierro, saldremos adelante…


  —Gracias, doctor… ¿Algo más que debamos saber?


  —Nada por ahora. El riesgo de un ataque cardiaco está eliminado. La función renal está bien. Hoy mismo practicaremos un hemograma para determinar el contenido de la hemoglobina en los glóbulos rojos, y si ésta se encuentra ya dentro de los rangos normales.


  Se contuvo y sonrió para decirle a RR, que ya se había incorporado y estaba a su lado, mientras Catherine mostraba señales de despertar:


  —… Pero, discúlpeme, le aburro con tantos datos clínicos…


  —No, para nada, doctor. Se lo agradezco…


  El hombre asintió y se volvió a la monja a cargo para recomendar:


  —Será conveniente que le preparen una ensalada con verduras frescas, un jugo de remolacha, y si presenta mayor apetito, prepárenle un buen potaje de carne o de pescado…


  El doctor recogió sus implementos, guardándolos en su maletín, y giró despidiéndose con cortesía. RR le agradeció una vez más, y le vio salir del cuarto, por cuya puerta aparecieron ahora Jeremías Speelmar y Daniel, que viendo hacia la cama en donde la monja acomodaba las sábanas y arreglaba las almohadas a Catherine que ya despertaba ahora, preguntó con jovialidad:


  —¿Cómo estamos esta mañana…?


  Catherine sonrió con debilidad:


  —Como si me hubiera pasado un tren por encima, pero mejor.


  La monja abandonó también la habitación. Jeremías cambió una mirada rápida y alegre con RR, comentándole:


  —Nuestra amiga tiene sentido del humor… ¡Un buen síntoma, un buen síntoma! —y de nuevo miró a Catherine, para presentarle al matemático, que se mantenía a prudente distancia, en una actitud discreta—: Éste es Daniel, un buen amigo mío… Es parte de nuestro equipo, Catherine, y nos ha sido de gran ayuda en tu rescate.


  Ella le miró y le obsequió con un gesto amable:


  —Mucho gusto, Daniel.


  El otro carraspeó y respondió:


  —El gusto es para mí… Me alegro de verla mejor.


  RR adelantó hasta colocarse al lado de Catherine, para decirle:


  —El doctor está muy optimista.


  —¿Significa que podremos salir pronto de aquí? —preguntó ella.


  —Eso espero.


  Ya con más conciencia, Catherine consultó:


  —¿Dónde estamos…?


  RR le respondió tranquilo, pero serio:


  —Muy lejos de Ferenc…


  Al oír el nombre, una sombra de miedo cruzó por los ojos de Catherine, la que contuvo un estremecimiento que el nefasto recuerdo le provocaba, mientras RR prosiguió:


  —Vinimos aquí a un lugar llamado Pannonhalma… Hay una gran biblioteca que Jeremías quiere visitar…


  Jeremías terció, aproximándose:


  —Así es, Catherine… Lo importante es que tenemos bien identificados a nuestros enemigos y en esos viejos volúmenes que datan del sigloXI, estoy cierto que encontraremos alguna clave —consultó su reloj de leontina que colgaba de su chaleco, y miró a RR—. Hablando de eso, mi amigo, tenemos una cita con mis colegas de la abadía, y no quisiera llegar tarde… Apenas hay tiempo para que vaya usted a darse una ducha y tomar algo de desayuno.


  RR afirmó y miró a Catherine:


  —Regresaremos pronto.


  Ella asintió, y le tomó la mano, apretándosela con suavidad:


  —No tardes mucho.


  —Lo prometo —respondió el criminólogo, y junto con Jeremías dejó la habitación, mientras Daniel se dirigió a Catherine con cortesía, disponiéndose a salir también:


  —Estaré aquí cerca, por si algo necesita…


  Catherine afirmó con la cabeza:


  —Gracias, Daniel.


  Y volvió a cerrar los ojos, aún con cansancio.
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  En poco tiempo recorrieron los quince kilómetros que les separaban de la abadía. Jeremías conducía bastante mal, aferrándose al volante con ambas manos, y adelantando el cuerpo y el rostro hacia el parabrisas, aguzando su mirada de miope, pero RR no hizo comentario alguno, queriéndose hacer pequeño cuando por el angosto camino el ex jesuita rebasó con total inconciencia un autobús de turismo que conducía a un grupo de japoneses que iban de visita a la abadía. De milagro el coche no embarró su carrocería contra el costado del camión, y RR respiró con alivio cuando avanzaron, siguiendo por el camino que ahora se presentaba limpio y despejado.


  El auto dejó atrás la explanada dedicada a los vehículos de turismo, y desde donde los grupos armados de cámaras y de entusiasmo seguían a sus guías por los senderos que serpenteaban entre el parque de la abadía, hasta llegar finalmente a la plaza principal en donde dos monjes con el pesado hábito blanco de los benedictinos, les aguardaban frente a la entrada arqueada de mármol rojo, sobre la que destacaba una pintura al fresco que representaba al Santo Patrono de aquel lugar, San Martín de Tours.


  RR pudo percibir, en aquel complejo de construcciones en donde predominaba el estilo barroco, vestigios de los estilos románticos y góticos, que evidenciaban la larga historia de reconstrucciones llevadas a cabo por los monjes a través de los tiempos, y fundamentalmente por los embates de las guerras y las invasiones sufridas en el pasado, en tanto que, después de haber sido presentado por Jeremías con los religiosos, era conducido hasta llegar a una puerta que comunicaba con el interior de la pequeña basílica de estilo gótico donde resaltaban el púlpito y las nervaduras que conformaban la estructura de la nave central, dándole señorío y grandeza a aquel lugar sumido en el silencio y la penumbra, en un juego de sombras y de luz que, con suavidad, se filtraba a través de los cristales del enorme círculo que dominaba la pared del fondo.


  Siempre en silencio, siguiendo a los religiosos, Jeremías y RR pasaron hacia otro edificio, para luego ser encaminados, a través de otras puertas, a la impresionante galería de estilo neoclásico de la legendaria biblioteca entre cuyas columnas de mármol, con remates dorados de estilo jónico, se presentaban libreros de piso a techo en sus dos niveles, rematados en un techo abovedado. Por allá distinguieron a un pequeño grupo de turistas que admiraba una exposición temporal de utensilios y objetos de la época medieval, que mostraban la vida monástica de aquellos tiempos, tales como libros de himnos y salmos, cruces y custodias.


  Cerca del enorme globo terráqueo montado sobre una base de madera, que destacaba en aquella galería adornada también entre espacios bien distribuidos, con estatuas románicas, los monjes condujeron al criminólogo y al vampirólogo por otra puerta que los llevó, a través de un angosto pasillo, a una habitación de regulares dimensiones extremadamente limpia, con altos y angostos ventanales que permitían el paso de la luz exterior, dominada por una larga y pesada mesa de madera con sillones forrados en piel, y sobre la cual se encontraba acomodada una serie de ejemplares antiguos custodiados por un monje joven, con la cabeza tonsurada, que apenas y saludó con un leve movimiento a los recién llegados. RR notó de inmediato la disminución de temperatura, y su vista fue llevada a un termohidrógrafo en la pared, donde se marcaba simultáneamente la temperatura, ahora estable de 17° C, y la humedad ambiente, que indicaba 47° C, condiciones ideales para el manejo y preservación de documentos delicados como aquellos que iban a consultar. Descubrió también, en uno de los extremos, un mueble con una moderna computadora de pantalla plana, ya encendida y lista para trabajar. Notó que los cristales estaban cubiertos por filtros UV para evitar que los rayos lumínicos pudieran dañar los ejemplares ahí expuestos.


  Uno de los benedictinos que habían acompañado a RR y Jeremías, les dijo, indicando con un ademán, los volúmenes ahí dispuestos:


  —Aquí está todo lo que nos pidió, hermano Jeremías Espero encuentre lo que busca… —e indicando al joven, agregó. El hermano Andreas estará cerca por si algo más se les llegara a ofrecer…


  —Gracias, hermano —dijo Jeremías—, y por favor agradézcale profundamente al abad su gentileza.


  Los otros asintieron y se marcharon en silencio, menos el joven monje que ahora se aproximó a ellos con una pequeña caja que abrió mostrando en su interior varios juegos de guantes de algodón que RR y Jeremías se apresuraron a tomar y colocarse, mientras éste comentaba con humor:


  —No están por demás las precauciones, amigo mío, y usted se preguntará por qué tanta parafernalia se hubiéramos podido consultar la información a través de Internet pero como usted sabe, la computación no es mi fuerte…


  Vio con deleite los antiguos ejemplares diseminados sobre la mesa, y continuó:


  —Prefiero enfrentar los documentos in situ; los verdaderos, como estos que tenemos aquí… Y le aseguro que no hay nada como eso… No es lo mismo tener una reproducción facsimilar en una pantalla o impresa en papel, que palpar el documento; sentirlo, olerlo ver sus pequeñas imperfecciones, captar la energía y las vibraciones que de él se desprenden Por eso decidí venir aquí y traerlo a usted, para aprovechar sus incomparables dotes de investigador…


  El joven monje se había retirado discretamente hacia uno de los rincones más apartados del cuarto, donde se mantuvo de pie, pero ejerciendo siempre una discreta vigilancia sobre los investigadores, y especialmente sobre los valiosos libros, escuchando ahora cómo Jeremías, desembarazándose de su abrigo y su bufanda que colocó descuidadamente sobre uno de los asientos, explicaba a su compañero:


  —Pues aquí estamos, amigo RR… en una de las bibliotecas más importantes del mundo… Acá en sus estantes puede usted encontrar los documentos y códigos más viejos de Hungría… Y entre ellos este… —y señaló con deleite unos antiguos pergaminos, aprisionados entre dos tablas de madera, anudadas con telas de cuero, y resguardados dentro de una caja de añosa y brillosa madera, para rematar—: ¡El legado del Obispo Bernardo de Fabriano!


  RR se aproximó para observarlo. Lo tomó con cuidado con ambas manos para sacarlo de la caja, y lo depositó sobre la mesa, procediendo a desanudar las correas de cuero. Hecho esto, quitó la tapa superior, para dejarle ver el conjunto de hojas de pergamino que se hallaban sin coser. Tomó el primer pliego y comprobó que estaba protegido por un recubrimiento de cera microcristalina. Al sostenerlo, no dejó de pensar en la antigüedad que tenía entre sus manos, y coligió con sincera admiración que Jeremías tenía que ser un hombre muy apreciado y respetado entre las diversas órdenes que conformaban la Iglesia católica, y en especial por los benedictinos, para habérsele permitido llegar a esos auténticos tesoros documentales, de valor incalculable.


  El documento estaba escrito en latín, la lengua culta de aquel entonces, con una caligrafía pulcra y sobre hojas de pergamino, ahora debidamente protegidas dentro de una película transparente para salvaguardarlas de los elementos, del contacto humano y del tiempo. La caja de madera en la que estaba guardado, conservaba un añejo olor a cedro que gratificaba los sentidos.


  RR y Jeremías comenzaron a trabajar. Mientras el segundo extraía un block de notas y una pluma que colocó a un lado de su mano derecha, y se daba a revisar otros de los documentos ahí esparcidos, el criminólogo pudo apreciar en ellos elaborados dibujos en las capitulares o adornando los bordes, y que indefectiblemente mostraban imágenes representando el enfrentamiento del bien y del mal, por medio de monjes o de figuras diabólicas, y entre ellas las de un enorme murciélago con una retorcida cola que remataba en forma de lanza. Dejando su observación, RR se avocó a repasar el “documento Fabriano”, como había designado a aquel testimonio del Obispo. Aunque su dominio del latín era limitado, no pudo menos que tener conciencia, al ir repasando aquellas hojas, que lo ahí escrito daba constancia del enfrentamiento que tuviera hace mil años uno de los hombres favoritos del Papa SilvestreII, con uno de los seres más viles y peligrosos que pudiera haber conocido la Humanidad, y que posiblemente ahora ya había regresado del mundo de los muertos para sembrar el terror y la muerte junto a su despiadada compañera, Sophía de Ferenc.


  Al terminar de revisar la gran mayoría de los pergaminos, RR los agrupó con cuidado, levantándolos para igualarlos, y fue entonces cuando, de la parte de atrás, se desprendieron varias hojas del mismo material pero de tamaño más pequeño, lo que atrajo la atención del criminólogo que, volviendo a dejar a un lado los escritos del Obispo, tomó las nuevos pliegos, llamando su atención el que fuera distinto.


  —Jeremías… mire usted… este documento…


  El ex jesuita desvió su atención del volumen que estaba revisando para fijarse en el que ahora RR le mostraba, explicando gracias a su especialización en criminología e investigación forense:


  —Estaba adherido en la parte de atrás del manuscrito del Obispo. Fíjese usted que la tinta es diferente, posiblemente elaborada a base de una mezcla de agalla de encina, cerveza y vinagre, contrario a la usada en el documento del Obispo, elaborada a base de carbón. Y la caligrafía es distinta Los trazos son más firmes…


  Jeremías tomó el primer pliego y lo revisó con una lupa, para comentar:


  —Tiene usted razón, pero lo más interesante de todo es lo que en esas páginas se narra.


  —¿Puede usted traducirlo…?


  —Desde luego —replicó el vampirólogo no sin cierto orgullo. Se reajustó los espejuelos, y con mirada rápida e inteligente empezó a recorrer el texto, informando al tiempo que iba llevando a cabo la lectura en voz alta:


  Esta crónica que ahora muestro a la apreciación de vuestros ojos, ocurrió después de los graves acontecimientos que se vivieran en la Abadía de San Ángelo en donde me cuentan, una noche irrumpió el demonio con formas de mujer y acabó con todos sus moradores menos uno, que por la gloria de Dios sobrevivió para dejar testimonio de aquellos infaustos acontecimientos que llenaron de horror y muerte aquel sitio que por alguna razón fue abandonado por Dios nuestro Señor, para purgar no se supo cuántos oscuros pecados que ahí moraban, dejando de ser este lugar sitio consagrado a la oración, para convertirse en un lugar maldito en donde todo lo bueno que pudiera haber existido, murió para siempre con aquellos desafortunados que tenían en misión mantener en guardia, custodia y atención a aquel ilustre prelado de Nuestra Santa Madre Iglesia, favorito de Su Santidad, y hombre que había prestado importantes servicios a Dios y a la religión, luchando con los más execrables aliados de Satanás, como aquel ser malévolo que quedó por siempre encerrado en las entrañas de la tierra, y sobre lo cual, Lucius Macino, escribano de ese lugar, fue testigo y amanuense para dejar testimonio escrito de aquellas palabras que en lecho de muerte dictara tan noble Prelado, Su Ilustrísima el Obispo Bernardo de Fabriano, mismo que entre su locura y lucidez le contó al mencionado escriba de tan infortunados acontecimientos, con la súplica de conservarlos y transmitirlos para los que han de venir, para que sepan y tengan conciencia de los males que nos aquejan, confiándome para mí, y a su ruego de aquel dicho testigo, el terrible secreto que sólo he de transmitir a los de mi herencia de sangre, para que aquel ángel malvado surgido de la oscuridad ignore que de él sabemos su existencia, a fin de que, llegados los tiempos, si éstos han de llegar, aquel que tenga en terrible suerte tener que enfrentarlo, sepa de su presencia y esté prevenido, pues estoy cierto de que ese ser maligno mora entre nosotros en el conocimiento y creencia de que no hay testigos de sus crímenes ni de su existencia, pues se dice que ella murió tiempo ha, quitándose la vida, y haciendo morir de pena a aquellos que le dieron su vida, por lo que los Cielos la castigaron condenándola a las llamas eternas del Infierno, y desataron sobre aquellos lugares en donde ella morara, la peor de las pestes y de los horrores, como un modo de expiación del pecado, tal y como ocurriera con Sodoma y Gomorra en los tiempos bíblicos. Y como ella estuvo ignorante de la presencia de ese pobre infeliz, que espectador fue de sus atrocidades, para salir de ese horror para contar de sus crímenes, hoy que él ha fallecido en mis brazos víctima de las fiebres y de los humores del miedo, y que me hizo prometer, antes de entregar su alma al Señor y a Su Santa Madre la Virgen María, que yo tomara debida nota y memoria de todo aquello, para ser resguardo de tan escalofriante confidencia, para transmitirlo en forma por demás discreta y en el más absoluto de los secretos, juro en esto que hoy escribo y firmo con mi propia sangre, que así lo haré, para el bien de los que han de venir, rogando a nuestro Señor que no tengan que llegar tiempos en que estos terribles misterios hayan de revelarse…


  Dejó de leer, quitándose las gafas, y remató, mirando fijamente a RR:


  —Quien firma, es un tal Goldinak Patricio.
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  CAPÍTULO XI


  CAMINO A LA ABADÍA DE PANNONHALMA. DÍA 5. SOBRE EL ATARDECER
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  l haber escuchado de boca de Jeremías el nombre de aquel que firmaba tan extraño documento, RR comprendió de pronto el porqué del horror que tan ocultamente y en secreto mantenía Julia Goldinak, y decidió en ese momento que tendrían que volver a Nueva York para entrevistarse con ella, pues en esa anciana aterrorizada que había sobrevivido a un ataque de los vampiros se encontraban datos importantes que les permitirían abrir las tinieblas de la ignorancia y enfrentarse así, con pleno conocimiento de las cosas, a Sophía de Ferenc y su amante el Príncipe Maldito.


  Bajaban ahora de la abadía en donde permanecieron varias horas revisando otros documentos que, si bien contenían referencias a añejos casos de vampirismo y de modos de cómo preservarse de ellos, no resultaban tan importantes como aquella asombrosa revelación que les trajera el documento oculto entre el manuscrito que contenía las crónicas del Obispo Bernardo de Fabriano y del que habían obtenido una copia facsimilar. Sobre él, Jeremías comentaba, en tanto conducía distraídamente el automóvil rumbo al pueblo medieval:


  —Goldinak, Patricio. Primero el apellido, luego el nombre, a la usanza húngara, y me pregunto si esto es algo más que una simple coincidencia, pues no siéndolo resultaría que este nombre es un antepasado muy antiguo de su clienta Julia Goldinak, o más bien de su marido.


  —Yo no creo en tales coincidencias, Jeremías. Y aquí, mal que me pese aceptarlo, el destino está jugando una carta importante… Si nos quedamos especulando sobre el particular, jamás lo sabremos. Ahora lo importante es saber cuándo Catherine estará en posibilidades de viajar, y eso sólo podrá decírnoslo el médico que la atiende. Así que sugiero que antes que nada pasemos a verle. Y yo espero que a estas horas ya tenga los resultados de los últimos análisis.


  Jeremías asintió, tomando una cerrada curva y eludiendo en el último momento un pequeño camión de reparto que ascendía hacia la abadía, reflejando en su pulida carrocería los últimos rayos del sol.


  —Es lo correcto, por lo que iremos hacia allá. De toda suerte, amigo, no creo que nos convenga viajar de noche… Ya estamos cerca del ocaso, por lo que lo más aconsejable sería que aprovecháramos estas horas para que nuestra amiga se reponga un poco más antes de viajar.
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  CONVENTO HOSPITAL EN LA VILLA DE PANNONHALMA. DÍA 5. 20:30 HORAS


  Cuando RR llegó a la habitación que Catherine ocupaba, no pudo ocultar su beneplácito al verla fuera de la cama, sentada en un sillón reclinable y con una bandeja sobre el regazo, que sostenía un plato de sopa de pescado, la cual comía con apetito. La palidez de su piel y las ojeras prácticamente había desaparecido. Se notaba bastante respuesta, y vestía las ropas que las monjas se habían ocupado de lavarle y plancharle. Al verle los ojos de ella se iluminaron y una sonrisa de bienvenida apareció en su rostro.


  —¿Cómo vas?


  —Me siento mucho mejor… ¿Cómo les fue en la abadía?


  —Muy bien. Encontramos un documento oculto entre las crónicas del Obispo Bernardo de Fabriano, sobre el cual Julia Goldinak tendrá mucho de qué hablar…


  —¿Julia Goldinak? —inquirió Catherine, aún sin comprender a qué se refería RR—. ¿Quieres explicarte?


  Y RR se dio a hacerle una breve reseña sobre el manuscrito encontrado y de lo que en él se hablaba, indicándole que Julia Goldinak, precisamente por lo ahí relatado, volvía a situarse en el primer plano de aquella alucinante aventura, para finalmente rematar:


  —Es por eso que hemos decidido viajar a Nueva York cuanto antes… ¿Cómo te sientes para eso?


  Los ojos de la muchacha brillaron con entusiasmo:


  —Por mí, estaría dispuesta a partir ahora mismo, esta noche.


  RR concedió con un movimiento de cabeza. Él pensaba igual, sin embargo aclaró:


  —Eso es lo que todos desearíamos… Pero no será hasta mañana temprano cuando podamos hacer viaje… Para eso Daniel está ahora sumido en Internet consiguiéndonos los boletos… La opción más viable es volar de Budapest a Roma y de ahí transbordar a Nueva York, en donde estaríamos llegando mañana como a estas horas.


  Catherine se quedó pensativa unos instantes. No contaba con documento de identificación alguno y mucho menos con pasaporte. Todo lo había perdido durante el rapto de que había sido objeto en Egipto, y al recordarlo ahora, resintió un escalofrío de repulsa. Sin embargo, gracias a sus conexiones con la Interpol ese asunto estaría resuelto y podría volver a Nueva York sin tropiezos. Ahora vino a su mente algo que la inquietaba, y así se lo hizo saber a RR:


  —¿Qué se ha sabido de…? —el mero recuerdo de Sophía de Ferenc y de sus siniestros secuaces le provocaba un amargo sabor de boca y un hueco de inquietud en el estómago. RR no necesitó escuchar el final de la pregunta para entender. Con gravedad repuso, sintiéndose en la obligación de revelarle las cosas. Se lo merecía, y sería injusto ocultarle lo que estaba ocurriendo:


  —Hasta ahora nada… Ya habrá oportunidad de ponerte al tanto de muchas cosas… Por ahora baste con saber que el amante de esa despiadada mujer logró finalmente salir de su cautiverio de siglos, con una ferocidad y peligrosidad mucho más grandes que las de ella…


  Catherine asimiló la nueva con entereza. Mujer hecha a la vida dura del policía, estaba curtida en todos aquellos avatares. Las buenas o las malas noticias las recibía con frialdad y objetividad. Pero ambas con igual importancia y sin darse el lujo de bajar la guardia o distraerse. Respiró hondo y encaró con seriedad a su amigo. RR le sostuvo la mirada al hablar:


  —Por eso Nueva York. No para huir, porque de ellos uno no escapa… Sino para hallar en las respuestas que esperamos encontrar, elementos que nos permitan hacerles frente y, por qué no, para destruirlos.


  —Ruego por eso —replicó Catherine.


  Una monja entró a la habitación para recoger la bandeja con los restos de comida. Catherine le dio amablemente las gracias. En cuanto la mujer se hubo retirado, ella cayó en cuenta y preguntó:


  —¿Ya comiste…?


  —Aún no.


  —¿Por qué no vas a hacerlo ahora, mientras me dejas a mí hacer algunas llamadas para arreglar lo de mi salida de este país, sin contar con un solo documento de identidad?


  —No es mala idea. Regresaré con Jeremías que te manda sus saludos y se ha quedado en el hotel, estudiando los manuscritos.


  Tuvo el impulso de acercarse a ella para darle un beso de despedida, pero se contuvo. Giró intentando ocultar la repentina turbación que le había invadido, y salió del cuarto. Catherine le miró ir. Su vista se posó en el teléfono que descansaba en el buró. Sabía de memoria el número al que tendría que hablar.
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  CAPÍTULO XII


  NUEVA YORK. 15:50 HORAS DEL MISMO DÍA 5
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  a llamada entró en las oficinas de la Interpol en Nueva York. La operadora que la recibió, luego de escuchar la clave de acceso que le proporcionaba quien hablaba, la turnó en automático a la sección correspondiente, en donde fue enviada a su remitente, la agente Jaimes que en ese momento se encontraba en su lugar, sumergida en su computadora, donde repasaba los últimos informes que se habían elaborado sobre piratería de artículos deportivos detectada en el sureste asiático. Cuando escuchó la voz al otro lado de la línea no pudo reprimir un grito de sorpresa y alegría. Quien le hablaba estaba al otro extremo del océano, en Europa Central y, para ser precisos, en una pequeña villa medieval en Hungría. Y allá ya era de noche.


  —¡¿Catherine?! ¡Por Dios! ¿Eres tú…?


  Aún se aventuró a exclamar al aparato, con un dejo de incredulidad y temerosa de que quien le hablaba estuviera equivocada o de que ella se hubiera confundido. Días atrás Catherine Bancroft había sido reportada como desaparecida, luego de recibir en la oficina un preocupado reporte urgente de la policía egipcia, en el cual se informaba que la agente de la Interpol no había llegado a su cita que la llevaría a abordar un avión con destino a Roma. Y lo peor fue cuando se tuvo la información del barco en el cual ella iba en crucero por el Nilo, de que efectivamente lo había dejado a toda prisa, apenas el barco tocó puerto, dejando en su camarote todos sus efectos personales, menos su bolsa, su pasaporte y demás documentos oficiales. Jaimes recordó en esos momentos las horas de angustia que siguieron a aquel reporte; la gran cantidad de llamadas telefónicas que se hicieron; los enlaces con las demás agencias y todos los recursos humanos que se pusieron en juego para saber el paradero de su amiga, sin que se hubieran obtenido resultados favorables. Incluso, aunque no se expresara en aquellos círculos, existía ya el temor fundado de que Catherine pudo ser víctima de una venganza de los contrabandistas de arte, quienes la habrían asesinado. Sin embargo ahora, con aquella llamada, todas aquellas especulaciones, toda esa incertidumbre se borraba de golpe, y al grito de sorpresa y alegría de Jaimes, otros agentes y empleados que trabajaban en ese piso reaccionaron expectantes, siguiendo la conversación telefónica que se llevaba a cabo en aquel cubículo de la agente especialista en propiedad intelectual, quien sin poder contener su júbilo hablaba al teléfono:


  —¿Qué ocurrió contigo…? ¿Dónde estás ahora? ¿En qué lío estás metida, amiga mía? ¿Necesitas ayuda…? ¿Apoyo? Simplemente dime y haremos lo que sea necesario.


  CONVENTO HOSPITAL EN LA VILLA DE PANNONHALMA. DÍA 5. 21:55 HORAS


  En su habitación Catherine, sentada en el borde de la cama, escuchaba la retahíla de palabras entusiastas y sinceramente dispuestas de su amiga, dejándola hacer, hasta que finalmente pudo contestarle, aunque no precisamente con la verdad:


  —Estoy bien. Ya te contaré… —y escuchó a la agente Jaimes, que ahora le decía:


  —¡Menudo susto nos diste a todos aquí! El equipaje que dejaste en el barco fue enviado acá a la oficina… También se pudo recuperar tu bolso con todas tus cosas, tu pasaporte, tu arma, ¡todo! Lo encontraron en una bodega abandonada en el bazar Kahn el Khalili. Incluso estaba tu dinero. Y eso fue una de las cosas que más nos alarmó y nos hizo a pensar que… ¡Oh, por Dios! ¡Qué bueno que nada de esas cosas horribles que pensábamos ocurrieron y que estás viva y con bien!


  A Catherine no pudieron menos que conmoverle las buenas intenciones y el alivio que su amiga externaba al saberla con vida, sin siquiera imaginar la pesadilla que había vivido y el terrorífico peligro al que ahora se enfrentaba junto con RR. Pensando en ello, oyó decir a la agente Jaimes:


  —¿Cuándo volverás?


  Catherine tenía la respuesta: “Mañana”. Sin embargo por obvias razones no quería aún revelar la fecha exacta de su regreso. Incluso el asunto de sus papeles lo había arreglado con la oficina de la Interpol en Europa, y ahora, anticipándose a que de acá partiera la información hacia allá, de que estaba a salvo, había decidido marcarle a su amiga. Así que simplemente respondió con un “pronto”, sintiéndose obligada a agregar, para tranquilidad de su amiga:


  —Todo esta bien ahora. Cuida mis cosas… Sólo quise llamarte para que supieras de mí y que me encuentro bien. Te hablaré pronto.


  Colgó el teléfono y se quedó pensativa, mirando a través de la ventana hacia el jardín. La luz de las farolas, allá en el fondo, sobre la izquierda, proyectaba la sombra de las ramas de un árbol, dando la sensación de que alguien se moviera para allá. Catherine, atraída por aquellas sombras se acercó hacia la ventana para observar mejor.


  De manera brutal y sorpresiva, de la oscuridad se disparó una mano hecha puño que cruzó entre los barrotes y rompió el vidrio, distendiéndose en una horrible garra humana de uñas ennegrecidas y quebradizas, tratando de apresar a Catherine, que en violento sobresalto ahogó un grito, provocando que su ritmo cardiaco se disparara en forma acelerada al recibir la repentina descarga de adrenalina. Reaccionó instintivamente retrocediendo un paso, a milímetros de ser atrapada, mirando con horror cómo tras los barrotes aparecía el rostro pálido cenizo, casi transparente, de Mustafá, marcado por profundas ojeras en las que se destacaban los ojos acuosos de pescado muerto, clavados en ella de manera escalofriantemente maligna. Catherine, horrorizada, lanzó un nuevo grito, que era parte consecuencia de la adrenalina y parte un apremiante aviso, mientras se revolvía alcanzando la jarra con agua, y la estrellaba contra la escalofriante garra:


  —¡Acá! ¡Pronto! ¡Me atacan!


  En ese momento, justo al trasponer la puerta del convento que les franqueaba la madre portera, Jeremías y RR escucharon el grito angustioso de Catherine, y ambos, sin pensarlo un instante, corrieron ganando un pasillo que llevaba a las instalaciones del hospital. Cuando cruzaron la puerta hacia ese lugar, ya RR llevaba la pistola en la mano, dispuesta a usarla.


  Jeremías y él irrumpieron en la habitación, anticipándose a la llegada de varias monjas que acudían alarmadas, atraídas por el romper de cristales y por el grito. Por instantes pudieron ver el rostro del insepulto allá en el jardín, que ahora, viéndose sorprendido y fracasado en su intento, saltó hacia atrás, huyendo entre las sombras.


  Catherine, junto a la cama, presa de gran agitación, sujetando aún por el asa la jarra rota, advirtió a los hombres:


  —¡Es el que me secuestró!


  RR no lo pensó un instante. Giró de nuevo para salir del cuarto, a tiempo que advertía a Jeremías:


  —¡No te despegues de aquí!


  El criminólogo en segundos recorrió de regreso el camino hasta ganar el jardín, buscando con avidez entre las sombras, hasta finalmente descubrir, en el fondo, una figura que corría agazapada. Levantó el arma y le marcó el alto con un grito cargado de fiereza.


  Pero el insepulto, en lugar de detenerse arreció el paso y de un brinco descomunal trepó por un grueso árbol, alcanzando las ramas superiores para de ahí saltar hacia el remate del muro del convento. RR le mandó en rápida sucesión dos balas, y los disparos tronaron con fuerza en aquel recinto. Sin embargo Mustafá ya desaparecía por el otro lado, mientras los proyectiles se impactaban en donde instantes antes él estuviera, levantando esquirlas de piedra.


  Agitado por el esfuerzo, RR adelantó aún unos metros más, hasta detenerse para mirar con frustración y rabia el sitio por donde el insepulto escapara. Enfundó la Magnum en la funda sobaquera y regresó hacia los edificios del dispensario, sin percatarse que desde los techos de unas construcciones limítrofes, confundida entre las sombras, alguien le observaba de manera perversa y preñada de odio: Ditzah Benazir.
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  Un rato más tarde todos estaban reunidos en el cuarto. RR junto a la ventana miraba de vez en vez en actitud vigilante hacia el jardín, mientras Jeremías se mantenía recargado contra una pared, jugando mecánicamente en sus manos el crucifijo que le colgaba del pecho, y Daniel, siempre discreto pero impresionado, escuchaba al lado de la puerta.


  Catherine estaba alterada. A querer o no en sus ojos se reflejaba el desconcierto y el miedo. Mirando a uno y a otro, inquirió con furia mal contenida:


  —¿Cómo…? No lo sé… Pero el caso es que ya dieron conmigo.


  Jeremías carraspeó antes de hablar. Su inteligente mirada chispeaba tras los espejuelos, revelando que posiblemente tuviera la respuesta a aquella interrogante que atemorizaba y sacaba de quicio a la agente de la Interpol.


  —Lazos de sangre…


  Ella le encaró:


  —¿Qué dices?


  A lo que el ex jesuita respondió con una pregunta:


  —¿En algún momento alguno de esos engendros llegó a morderte… a tomar tu sangre?


  El asqueroso recuerdo de Ditzah Benazir agazapada contra su antebrazo, y el sonido escalofriante del succionar de sus labios, estremeció a Catherine, quien instintivamente se llevó la mano al lugar vendado, ahí donde recibiera las mordidas. Jeremías no necesitó palabras para saber la respuesta. En su rostro apareció un velo de preocupación:


  —¿Y tú, bebiste o fuiste forzada a beber de la sangre de esos monstruos…?


  Catherine reaccionó con repulsión y negó enfática:


  —¡Por Dios, claro que no!


  Un dejo de alivio apareció en el vampirólogo, y miró ahora a RR, inquiriéndole con la mirada la misma pregunta.


  RR respondió con firmeza:


  —No. Sólo ella llegó a morderme… Una sola vez…


  Catherine se volvió con rapidez a RR, sorprendida por lo que escuchaba, e interrogándole a su vez:


  —¿Qué demonios, RR? ¿Quieres explicarme qué es eso de que alguien te mordió…?


  RR le confrontó:


  —Sophía de Ferenc… en México. Después me siguió a Roma luego de que tú y yo nos comunicamos y quedamos de vernos ahí… Tú nunca apareciste. En cambio, quien se hizo presente fue ella para decirme que eras su prisionera, y que si yo no cedía a sus deseos, mi negativa sería cobrada con tu muerte.


  Catherine le escuchaba impresionada, sin decir palabra, incitándole a continuar. RR lo hizo, explicándole lo del pacto, y cómo había sido llevado a los Cárpatos, y en donde supo por Jeremías que la tenían cautiva en las mazmorras del castillo de Ferenc. Se enteró en esos momentos que Vládislav, el sanguinario Príncipe Maldito, había escapado de su prisión, y no le quedó otra que huir durante el día. Finalmente remató:


  —El resto ya lo sabes. Las cosas nos salieron bien, pero el peligro aún no ha pasado, y ahora estamos más expuestos. Jeremías lo ha explicado muy bien… tú y yo estamos conectados a esos monstruos por un vínculo de sangre… Por eso pueden localizarnos… Ahora son mucho más peligrosos que antes, por eso lo imperioso de que los destruyamos. Y por eso Nueva York puede ser nuestra última carta para intentar salir con bien de esta maldición.


  Nadie más habló. Un silencio cómplice se hizo entre ellos. Ahora todo estaba claro. Ahora los pasos a seguir estaban definidos, por más angustiosos y apremiantes que fueran. Era eso, o enfrentar un destino peor que la más aterradora de las pesadillas.
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  CAPÍTULO I


  EN PLENO VUELO TRANSATLÁNTICO. DÍA 6. AL ATARDECER
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  ómo fue el ataque de Sophía de Ferenc?


  La pregunta salió de los labios de Catherine que, junto con RR, ocupaba unos asientos junto a la ventanilla, en la parte trasera del Jumbo que volaba de Roma a Nueva York. Horas antes, en la mañana, en el aeropuerto de Budapest, se habían despedido de Daniel Novák que había preferido regresar a Praga, para desde ahí, y con el auxilio de las computadoras, poder ayudar a sus amigos en cualquier cosa, dato o información que necesitaran. Jeremías Speelmar, a ruego de la pareja, venía con ellos en el vuelo y dormitaba en un asiento central de al lado, cubierto con una cobija y con el sombrero calado sobre la cara. A la pregunta de la mujer, el criminólogo respondió, jugueteando entre sus manos una copa de vino tinto:


  —Mientras dormía. En mi propio departamento. Creí que había sido un sueño, hasta que descubrí las huellas de sus colmillos en mi cuello. Fui a constatar esta circunstancia con mis amigos del Servicio Médico Forense, quienes me confirmaron la noticia: en esa herida encontraron un ADN que no era el mío. No sé por qué motivo, pero la única alternativa que encontré fue visitar a una bruja en la región de Los Tuxtlas, en el Sur de México… Ahí tuve una experiencia alucinógena y la mujer me confirmó los temores, dándome una serie de claves que aún no he intentado descifrar o no he tenido tiempo para hacerlo.


  Catherine asintió. Luego de dar un sorbo a su copa de vino blanco frío, y le preguntó:


  —¿Me estás dando a entender que ya ahora no tienes duda de la existencia de esos seres monstruosos?


  RR guardó silencio y dejó perder su mirada a través de la ventanilla, por donde se divisaba un escenario plagado de nubes, por encima de las cuales, muy en la línea del horizonte, brillaba el enorme disco rojo del sol del atardecer. Ante su silencio, ella insistió:


  —¿Te has preguntado por qué tomaste la decisión de destruir el anillo que con tanto afán buscaba Sophía de Ferenc?


  Él se volvió a mirarla, y respondió con sinceridad:


  —Mi convencimiento llegó demasiado tarde… La última resistencia a aceptar sin cortapisas todo lo que ocurría, fue al dar por muerta a esa asesina cuando cayó al abismo y la vi ensartada en las rocas, en el fondo del precipicio. Mi gran error es que no quise pensar o reconocer que era un ser inmortal y maldito, y que para destruirla tenía que aceptar y creer, sobre todo creer, que con balas de plata o clavándole una estaca en el corazón, decapitándola o quemando su cuerpo, acabaría con ella… —y con un dejo de reproche contra sí mismo, por su actitud descreída, remató:


  —No hice caso de tus advertencias…


  Catherine comprendió el sentimiento de culpa que atormentaba a su compañero, e intentó rebatir, pero éste se lo impidió al continuar:


  —Mi escepticismo por poco y te lleva a una muerte aterradora. Pude alegar en mi descargo, que todo eso para mí eran cuentos, leyendas o supersticiones acunadas dentro del folclor de los antiguos habitantes que poblaron las regiones de Hungría, Rumania y Transilvania. Y olvidé, dentro de mi cerrada forma de pensar, analítica y científica, que todo eso siempre tiene en el fondo un fuerte sustento de verdad.


  Jeremías terció en la conversación, despabilándose, e irguiéndose en el asiento para confrontar a la pareja:


  —Hay mucha literatura escrita sobre los no muertos. Tratados de intelectuales, científicos, pensadores y religiosos en todos los tiempos. Crónicas que dan fe de hechos inusuales y muchas veces terroríficos. No sólo es “Barney el Vampiro”, o “Carmila” o “Drácula” o la película mexicana El Vampiro, ni Bela Lugossi ni un demonio, lo que ha dado fuerza y convencimiento en los que creen en esos seres inmortales y malditos, que en muchos casos son imitados o son objeto de culto. Y quienes así lo hacen buscan en esas vidas oscuras y hechizantes una razón a su existencia, o un sentirse distintos a los demás. El mundo “Dark” es una respuesta a esa creencia. Sin embargo, el que la literatura de ficción o el cine hayan tocado ese tema, no quiere decir que esos seres no existan. Si alguien lo niega en estos tiempos, estará perdido. Y en nuestro caso, si no creyéramos en esas fuerzas sobrenaturales, ese escepticismo podría llevarnos a la muerte.


  —Por eso la importancia de la entrevista con Julia Goldinak —intervino RR—. Alguna vez sostuve que esa mujer ocultaba algo que la aterrorizaba y que la tiene viviendo en constante zozobra. Y esa presunción que antes tenía, se ha convertido en certeza después del documento que encontramos en la biblioteca de Pannonhalma.


  Catherine afirmó, y comentó a su vez:


  —Para que ella nos abra sus secretos, debe estar convencida de que realmente creemos, y de que nuestras mentes están abiertas para recibir la información que ella tiene y que durante tanto tiempo la ha atormentado.


  —Aún así, creo que hay otros indicios… Tenemos que reunir todo lo que nos ha ocurrido en estos días… Compartir la información… Eso nos llevará al camino correcto —afirmó RR, confrontando a los otros.


  —No tengo duda de que Julia cooperará. Hemos vivido experiencias aterradoras y sobrenaturales que nos impedirían fingir ante ella —acotó la agente de la Interpol.


  —Ruego por eso —remató Jeremías Speelmar.


  Los tres entraron en un momento de silencio, el cual fue roto por Catherine cuando comentó:


  —Hay algo que me preocupa, Jeremías…


  —¿Y eso es…? —inquirió el hombre, depositando en ella su mirada, atento a lo que le iba a preguntar.


  Catherine se llevó instintivamente la mano al antebrazo vendado que ocultaba las mordidas de la vampiro, y advirtió:


  —Estas mordidas… —guardó de nuevo silencio, como temiendo que al externar sus temores éstos se convirtieran en realidad. Jeremías lo comprendió y preguntó a su vez, adivinando así lo que a ella le preocupaba:


  —¿Crees que pudo inocularte…? ¿Que tal vez pudieras estar en proceso de convertirte en uno de ellos?


  Catherine asintió, y le miró expectante: Tras una pausa, el ex jesuita explicó:


  —Hay muchas teorías al respecto… Por ejemplo, cuando las terribles epidemias ocurridas en Europa, y que dieron auge a la creencia sobre los vampiros, se pensó que ellos eran los que transmitían la enfermedad… Sin embargo se comprobó mucho tiempo después de que esa dolencia no era otra cosa más que la hidrofobia o rabia, transmitida de animales a humanos…


  —¿Cuál es entonces la realidad? —preguntó con interés RR, a lo que el vampirólogo contestó:


  —Recuerdo haber leído que un médico allá por la primera mitad del sigloXVIII, sostuvo que el vampirismo era una enfermedad contagiosa de una naturaleza parecida a la que sobreviene tras la mordedura de un perro rabioso… —hizo una pausa, y sentenció con gravedad—. En otras palabras, muchas muertes pudieron atribuirse a la peste o a la rabia, pero muchas otras no… Y estas últimas son las preocupantes, porque caen dentro de ese mundo tenebroso del nosferatu, del muerto en vida que surge durante las noches para alimentarse de la sangre de los vivos.


  Catherine volvió a insistir:


  —Muy bien, profesor, pero lo que está diciendo no aclara mi pregunta. ¿Puedo o no estar inoculada?


  Jeremías le clavó la mirada, y preguntó con firmeza:


  —Escúchame con atención… te repito, ¿en alguna forma bebiste o entraste en contacto con la sangre de ese ser que te mordió…?


  Catherine se mostró dubitativa, e intentó hacer memoria:


  —No… No lo recuerdo con claridad…


  Jeremías la apremió:


  —¡Piensa! Es importante ese dato…


  Tras unos momentos de reflexión, Catherine respondió, casi con certeza:


  —No. En realidad no lo creo —contuvo un estremecimiento ante el recuerdo. Ella, esa joven monstruosa, sólo me mordía aquí, en el antebrazo… Seguía instrucciones de alguien que llamaba su Señora o su Ama, de la que hablaba con total veneración y sumisión.


  —¡Sophía de Ferenc! —acotó RR. Y Catherine asintió con la cabeza, para continuar:


  —Incluso no dejó que ese maldito miserable y cruel esbirro que tenía y que en vida fue mi enemigo, al que yo creía muerto…


  —Está muerto —advirtió Jeremías—. Sólo que ahora es un sirviente de las tinieblas. Algo así como un zombie… un sicario sin alma, dispuesto a obedecer a lo que se le pida, incluso su propia inmolación, lo que lo hace terriblemente peligroso.


  —Mustafá era su nombre —informó Catherine—, y esa mujer no dejaba que se me acercara. Por eso estoy segura de que no fue más allá de beber un poco de mi sangre.


  —Lo suficiente para tenerte controlada —comentó RR—, y eso ha provocado que exista un lazo entre tú y ella, como yo lo tengo con Sophía de Ferenc…


  Ahora, el ex jesuita, agregó:


  —Si no has tenido los síntomas primarios como son fiebre, desgano, depresión y ansiedad, no creo que estés en ese estado de transformación paulatina de una persona a convertirse en uno de esos seres… —hizo una leve pausa, y finalmente concluyó—. Sin embargo, tal circunstancia no quita el peligro de que, ante un nuevo ataque, si alguno de ustedes es obligado a tomar de la sangre de esos vampiros, exista un alto riesgo de que pueda convertirse en uno de ellos.


  Un preocupado silencio se hizo en la pareja. El peligro latente, del cual estaban concientes, tomaba ahora una nueva y terrorífica dimensión. En las mentes de cada uno de ellos se llegó a la plena convicción de la importancia que para sus vidas tendría lo que la anciana Julia Goldinak habría de revelarles.


  La incógnita al respecto quedaría descubierta en unas cuantas horas, y en la respuesta a la pregunta que les inquietaba: ¿Estaría dispuesta esa mujer a descubrir su secreto, o preferiría, pese a todo, llevárselo a la tumba, sin que importara el riesgo que tal decisión implicara?
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  CAPÍTULO II


  HUNGRÍA. EN UNA ENCRUCIJADA PERDIDA. DÍA 6. DURANTE LA MADRUGADA
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  l hombre maldijo entre dientes cuando bajó del Mercedes Benz negro, que se había detenido justo en aquel cruce de caminos. No había un alma a la redonda. Los fanales encendidos del vehículo apenas alcanzaban a horadar la oscuridad unos cuantos metros más allá.


  Estaba a pleno campo abierto y hacía frío. Se recargó en el guardapolvo delantero y esperó. Le palpitaban las pequeñas heridas en la yugular, que cubría con una bufanda de lana. Miró hacia uno y otro lado como esperando la aparición de algo o de alguien. No había nadie. Los caminos lucían solitarios y oscuros. Ni una luz próxima. Nada. Sólo oscuridad cerrada. Volvió a maldecir por lo bajo, mientras hurgaba en los bolsillos de su abrigo en busca de la cajetilla de cigarrillos y el encendedor. Se sentía asustado e intimidado. Siempre ocurría así cuando la Señora le mandaba una orden, prácticamente en forma telepática. Experiencias pasadas le habían enseñado que obedeciera sin cuestionarse nada en lo absoluto ni en la forma en que recibía el mensaje. Y ahora ése le llegó cuando esperaba en la villa, en las faldas de los Cárpatos, cuando ella abandonó el auto después de dejar atrás el retén policiaco. Las instrucciones eran claras: tenía que esperar en aquella encrucijada y llevar una maleta en la parte posterior del Mercedes Benz con cosas que le había costado un mundo encontrar en aquellos parajes. Eran esos momentos cuando maldecía el haber aceptado aquel trabajo tiempo atrás, cuando huyendo de la Justicia por un crimen atroz que había cometido, su abogado le contactó con aquella mujer que lo hechizó desde el primer momento. En esa primera noche allá en Roma sucumbió a sus encantos y sintió el inenarrable deleite de los carnosos labios recorriendo su cuello, y el doloroso y lujuriante placer que le embargó cuando sintió los colmillos de ella hundirse en su yugular para succionarle la sangre. Desde entonces fue su esclavo. Pero eso no le impedía sentir temores o maldecir aquellos momentos, pues en alguna forma presentía que su existencia no acabaría bien. Se llevó el cigarrillo a los labios. Accionó el encendedor y lo acunó entre sus manos para proteger la flama del viento. Agachó la cabeza para prender el tabaco. Justo entonces oyó una voz que le hizo dar un respingo de espanto:


  —Llegó a tiempo.


  Se volvió para enfrentar a la mujer que se cubría con un largo abrigo con capucha echada por encima de su cabeza, que le ocultaba el rostro. ¡Demonios! ¿Dé dónde había salido? No la vio ni oyó llegar. Simplemente estaba ahí, ante él, como una inquietante aparición. El hombre no pudo articular palabra. El cigarrillo había caído al suelo. Intentó sonreír y musitó, nerviosamente:


  —Perdone. Me ha sacado usted un susto…


  La mujer pasó por alto el comentario. Su tono era frío y directo:


  —Suba al auto y no se vuelva.


  Algo en ella inspiraba miedo. Y el hombre lo sintió como si lo envolviera de pronto de pies a cabeza. Su boca se secó. Apenas asintió nerviosamente y subió rápido tras el volante, quedándose rígido y a la espera de una nueva orden. Sintió cómo la portezuela de atrás se abría, y el entrar al interior de la mujer que nuevamente ordenaba:


  —Cierre la ventanilla. —El otro obedeció. El cristal tras el respaldo de su asiento subió, y nuevamente le llegó la voz, ordenándole se pusiera en marcha. Oyó la portezuela que se cerraba. Arrancó y empezó a conducir por donde había venido. Por una extraña sensación comprendió que en la parte de atrás no sólo venía la extraña mujer, sino que alguien más había subido y viajaba con ellos ahora.


  Sophía estaba acompañada por Vládislav, que mantenía una actitud tensa y desconfiada. Ella le tomó una mano y le miró directo a los ojos, hablándole tranquilizadora:


  —No temas, mi señor… Todo está bien. Vamos a casa… —Vio la maleta en el piso. La tomó y la abrió. Tenía ropas masculinas. Volvió a verle de nuevo—. Esto es para ti… Es preciso que te vistas. Así pasarás inadvertido y sin problemas. Ya después encontraremos algo digno de tu persona.


  Vládislav tomó entre sus enormes manos la maleta con la ropa, observándola con mirada atenta e inteligente. Mientras tanto Sophía se reclinó en el asiento y cerró los ojos, dejándose llevar por el recuerdo de los últimos acontecimientos que se sucedieran después del reencuentro con su amado en aquel perdido calvero del gigantesco bosque que se extendía por hectáreas interminables, y en donde tal vez ellos hubieran podido estar, aislados del mundo. Pero ése no era su sino. Había pendientes que resolver. Cuentas que cobrar. Afrentas que vengar.


  Recordó cuando después de mantener su letargo en un refugio aislado de los rayos del sol, justo cuando cayeron las sombras, condujo a Vládislav a través de la noche, avanzando con rapidez hasta que llegaron a los linderos de aquella enmarañada floresta, justo en donde se extendía una planicie, la que, paradójicamente, era aquella por la que siglos atrás el temible y sanguinario guerrero había cruzado con sus hombres para dirigirse en su busca, allá en el castillo de Ferenc, del que ahora sólo quedaban ruinas. La fisonomía del lugar no había cambiado mucho desde aquel entonces, a no ser por algunas construcciones que se levantaban en forma desordenada, encabezando parcelas de campesinos, y cruzadas por una carretera vecinal, un tanto alejadas del complejo de casas que conformaban la pequeña villa de Ferenc que se levantaba en las faldas de la ruinosa fortaleza, ahí donde moraban los aliados de la noche, y adonde el Príncipe Maldito había insistido en ir, para confrontar el presente.


  Vládislav observó con mirada desconfiada el lugar. En los recovecos de su memoria pareció reconocerlo. Levantó la vista y descubrió a lo lejos los restos del castillo. Por instantes la visión le desconcertó. Esperaba ver la majestuosidad de sus muros, con sus almenas donde vigilaban arqueros armados con ballestas, protegiendo las altas y majestuosas torres donde moraban los dueños; ahí, donde conociera a Sophía tiempo atrás y brotara entre ellos una pasión salvaje que escandalizara a toda aquella comunidad de la nobleza feudal. Sin embargo no quedaba vestigio de aquello. Y aunque su amada le había intentado explicar lo del paso del tiempo, no registró la realidad hasta ese momento. Dejó de cavilar cuando sintió la mano de ella aferrar la suya con suavidad, y sintió el leve tirón que le daba para incitarle a avanzar. Él la miró. Ella simplemente murmuró:


  —¡Vamos!


  Cruzaron la llanura envuelta en una suave bruma hasta que llegaron a las ruinas. Ni un solo ruido. Ni un solo movimiento que indicara que alguien moraba o estaba por ahí. Sophía sabía ya que Ditzah Benazir y el insepulto que le acompañaba habían partido para tratar de recapturar a la perra rubia y acabar con ella y con el detestable investigador que la había burlado. Recordaba cómo le llegó el mensaje de la bailarina; un mensaje atribulado y lleno de terror por haberle fallado. Sin embargo ella la había tranquilizado. Sabía que aquella joven vampira era una formidable aliada. Hacía tiempo que no encontraba alguien que le sirviera con tanta eficiencia. Era cruel, decidida, perversa y totalmente inescrupulosa. Además la idolatraba. El mensaje que le había mandado a través de aquella inexplicable conexión de sus mentes, le decía que habían perdido una pequeña batalla, pero que jamás perderían la guerra. Ahora ella, Sophía de Ferenc, no iría tras los mortales. Había por el momento prioridades que atender. Se debía a su hombre y amo, a quien tenía que preparar para entregarle el mundo que por ahora él desconocía. Le había dicho a Ditzah Benazir: “Eres mi brazo ejecutor. Estás conectada con ellos por el misterio de la sangre. Podrás encontrarlos sin problema. Por eso sabrás siempre dónde están”. La orden fue terminante: “Síguelos. Y cuando tengas la oportunidad, acaba con ellos. Si quieres sus vidas, te las regalo. Si deseas condenarles a la miseria eterna, será también tu decisión”. Finalmente, sabedora del amor que inspiraba en aquella bailarina, le había pedido: “¡Dame eso de regalo, amada mía, y no me decepciones!”.


  Ahora había cruzado con Vládislav el enorme arco de entrada y deambulaba por los patios. Juntos descubrieron de nuevo el torreón donde antes estuvieran los aposentos de ella. Y más allá, en lo profundo, aquellos ruinosos muros de lo que fuera la capilla y en donde sus almas quedaran condenadas por un sacrilegio. Sophía sintió movimiento entre las tinieblas, tras de las piedras y las deterioradas paredes. Pudo detectar miradas ansiosas y llenas de expectante temor, que la seguían a ella y a su compañero con ávida curiosidad. Los ignoró. Y ninguno se atrevió a salir de sus guaridas para acercarse. El aire soplaba con fuerza, gimiendo entre los muros. Fue entonces cuando escuchó el lúgubre tañer de la campana de la iglesia, y la voz enloquecida de un hombre, que arengaba con palabras hasta ahí ininteligibles:


  Atraída por aquel sonido, la mujer condujo a su amante a la desierta villa. Todo estaba desolado y solitario. No se veía un alma en sus callejuelas empedradas. Llegaron ante la iglesia. Sophía levantó la vista hacia la torre que terminaba en la cúpula del campanario, para descubrir ahí, en lo alto del campanario, la trágica figura del cura, que con ojos desorbitados, la barba sin rasurar y el cabello revuelto, jalaba de la cuerda, tocando incesantemente la campana, mientras fuera de sí, arengaba a gritos:


  —¡Aléjense de aquí, seres del Maligno! ¡Los conmino por todos los Santos a que se alejen de este lugar! ¡Déjenos en paz y vuelvan a sus moradas oscuras! ¡Sean condenados por traer el horror y la muerte a estos lugares! —y descubriendo allá abajo a la pareja, les increpó—: ¡Malditos sean, y que sus almas encuentren la condena eterna!


  Vládislav giró su cabeza atraído también por los gritos, y su maligna mirada se centró en el enajenado sacerdote. Sin previo aviso, en un rápido movimiento, se desplazó desde la calle, cruzando el atrio hasta llegar a la fachada de la iglesia. De un salto descomunal, trepó hasta aferrarse al arco de piedra que enmarcaba la recia puerta de madera, y de ahí, reptando como un repugnante reptil, ascendió con gran velocidad hacia el campanario, sin dejar de mirar con sadismo y hambre a quien pensaba destrozar.


  Presa del terror, el cura le vio venir, con ojos de incredulidad y angustia al ver aquella figura que, trepando hacia él, era la misma representación de Satanás. Dio un grito de pavor y retrocedió atropelladamente buscando ganar la puerta que conducía a las escaleras: mas cuando estaba por llegar a ellas, Vládislav apareció en el campanario, entrando a la torre, y con un rápido brinco estuvo cerca del pobre infeliz, que gimiendo de pánico reculó ganando la escalera, donde tropezó con sus propios pies, enredados en la sotana, lo que le precipitó rodando aparatosamente por los escalones, rompiéndose en su caída un brazo y varias costillas. Lanzó un grito desgarrado de dolor. Su desordenada caída se frenó en el rellano, donde fue a chocar contra el muro del cubo de la escalera. Se irguió aturdido y adolorido. La fractura le había perforado los pulmones. No podía respirar con facilidad. Empavorecido, trató de ganar el siguiente tramo, pero dando un salto imposible, Vládislav le cortó la retirada. El párroco quedó paralizado, fijando sus ojos en aquella mirada malévola que se clavaba en la suya, intimidatoria y violenta, sin que en ellos hubiera el menor asomo de piedad. Comprendió que iba a morir.


  Vládislav, con una mueca que le desfiguró el rostro al plegarse sus labios entreabiertos para mostrar los aterradores colmillos, estiró una mano que como una tenaza apresó al infeliz por el cuello, levantándolo con brutal facilidad.


  Abajo, en el atrio, Sophía escuchó un desgarrador grito de agonía y luego el silencio. Momentos después, las campanas comenzaron a sonar de nuevo, en un tañer sombrío y acompasado. El vampiro apareció en la torre y desde ahí, con un enorme brinco llegó hasta el piso; mientras arriba, el cadáver del sacerdote, boca abajo y enredados sus pies en la cuerda que accionaba las campanas, se bamboleaba macabramente.


  Excitada por aquella carga de violencia y muerte, Sophía miró con veneración a su amante que, llegando a ella, exacerbado también él, aún con la boca ensangrentada, la besó hambrientamente en los labios, y sus manos recorrieron mórbidamente su cuerpo haciéndola estremecer. La izó para ponerla de espaldas contra una de las columnas del arco de acceso al atrio, y ahí mismo la poseyó con ferocidad. Ella pegó su cuerpo al de él, respondiendo a las caricias, sintiendo una ola incontrolable de lujuria en la que se mezclaba un sentimiento sádico-masoquista, y gozó el momento en que el vampiro hundió suavemente los colmillos en su cuello, haciéndola gemir. Sophía, a su vez, buscó ávida el cuello del hombre y clavó ahí sus caninos, para succionarle también el vital líquido que los enlazaba. Y ahí, frente a la parroquia, como un acto de profanación, los dos seres malditos volvieron a entregarse el uno al otro, en un frenético acto de lascivia y desafío ante aquella Iglesia que siglos atrás los había condenado, y que ahora quedaba mancillada con un nuevo crimen.


  Ya satisfechos, sin mirar atrás, dejando su rastro de muerte y horror, con el lúgubre tañer de la campana a sus espaldas que rompía el agobiante silencio que invadía el lugar, se alejaron de aquel pueblo condenado por la desgracia, y poco después, confundidos en la noche, ganaron la floresta por donde desaparecieron para ir al punto de reunión que ella previamente había acordado con el sirviente que manejaba el Mercedes Benz negro.


  [image: ]


  Así había sido. El recuerdo le estremeció de nuevo con enfermizo placer. Ahora tenía la profunda satisfacción de estar al lado de su amante, al amparo del anonimato que les brindaba aquel automóvil blindado, de vidrios oscuros que les protegían de los mortales rayos del sol, permitiéndoles viajar de día, sin parar.


  Sophía de Ferenc sabía perfectamente a dónde se dirigían y cuáles serían sus siguientes pasos. Mandaba a su más peligrosa asesina en pos de aquellos malditos a quienes, una vez en su poder, les daría el fin más atroz que mente humana pudiera siquiera sospechar. Anulados ellos, su existencia y la de los seres de la noche que como ella moraban en las tinieblas eternas, pasaría desapercibida para el resto de los mortales. Y sería entonces cuando haría de Vládislav el ser más poderoso y temido del planeta.
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  CAPÍTULO III.


  DEPARTAMENTO DE JULIA GOLDINAK EN NUEVA YORK. DÍA 7. 10:30 HORAS
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  a llamada llegó mientras Julia Goldinak desayunaba en la terraza sus habituales huevos benedictinos, media toronja endulzada con miel de abeja y una infusión de menta y hierbabuena. La mucama apareció a través de la puerta ventanal del estudio llevando en una pequeña bandeja de plata el teléfono portátil, indicándole que quien hablaba pedía por ella.


  Julia Goldinak miró un tanto extrañada al Doctor Thomas Osterman, quien también tomaba su desayuno a base de cereal, leche descremada con fresas frescas y un café express cortado. Era poco usual que alguien telefoneara a esas horas. La mujer preguntó si la persona se había identificado.


  —Dice que la conoce y que el asunto que debe de tratarle es personal —respondió la muchacha.


  La mujer resopló con fastidio, y marcó un nervioso ademán de rechazo:


  —Dile que no estoy disponible ahora… Que si quiere llamar más tarde…


  Sin embargo la mucama no se movió. Y tras un leve momento de duda, insistió respetuosa:


  —Dijo además que es muy urgente y que a usted le interesa lo que tiene que tratarle.


  La curiosidad de la anciana pudo más que su malestar:


  —¿Te dijo su nombre?


  —A decir verdad sí… Un poco extraño diría yo… Simplemente “RR” —informó la joven.


  Al escuchar el nombre, el Doctor y Julia intercambiaron una mirada, y de inmediato en ella se acusó la tensión y la duda. Su expresión, ahora, preguntaba a su acompañante qué debería de hacer. El Doctor simplemente se volvió a la mucama y le pidió el aparato con un gesto:


  —Déme, yo contesto.


  La muchacha obedeció, y una vez que se hubo retirado, el hombre se puso al aparato:


  —Buenos días —y aunque ya sabía quién era el interlocutor, preguntó—. ¿Quién habla…?


  Al otro lado de la línea, el investigador mexicano se identificó. El Doctor volvió a preguntar:


  —¿De dónde nos habla…?


  —“De aquí, de Nueva York. Quisiera ver si la señora Goldinak estará disponible. Es de vital importancia que hablemos con ella” —llegó la voz de RR, mientras Julia, tensa y expectante, trataba de adivinar por las expresiones del Doctor qué era lo que estaba ocurriendo. Éste dijo al aparato—. Un momento…


  Tapó la bocina con una mano y confrontó a la mujer, diciéndole en tono bajo:


  —Quiere verla… Y no es difícil adivinar para qué…


  El primer impulso de la mujer fue negarlo:


  —No tiene caso… Dile que no…


  Pero el Doctor rebatió con tranquilidad:


  —Es algo inevitable, Julia. Y como lo hemos hablado, ya no puede seguir soportando usted sola esa cruz… Creo que ha llegado el momento en que descargue de sus hombros un poco o un mucho de ese peso que la agobia, y tal vez este hombre sea el llamado para hacerlo. Déle pues la oportunidad. Nada puede perder con ello. Él le ha demostrado discreción completa y es un profesional reconocido, que le ha dado resultados en lo que usted le encargó… —y con ello concluyó, haciendo referencia evidente al esclarecimiento del crimen de Nicole.


  Julia le miró indecisa. Finalmente, sin otra salida, comprendiendo que lo que le decía su amigo y secretario era razonable, acabó por aceptar, con un movimiento de cabeza.


  El Doctor Osterman volvió al aparato, disculpándose por la tardanza.
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  RR colgó el teléfono y paseó su mirada de Catherine a Jeremías Speelmar que aguardaban expectantes, para informar:


  —Nos recibirá en una hora.


  La noticia fue recibida con alivio. Los tres aún resentían los estragos del viaje transatlántico que había culminado la noche anterior con su arribo al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, en donde tomaron un taxi, para estar dos horas después entrando al departamento de Catherine. Ella, al verse ahí, no pudo evitar que las lágrimas arrasaran sus ojos. Después de los aciagos acontecimientos de días atrás, cuando estaba cautiva de aquellos monstruos, llegó a pensar que jamás volvería a ver sus queridos lugares. Sin embargo, ahí estaba otra vez, con vida, reponiéndose y dispuesta a enfrentar al mundo junto con aquellos dos amigos a quienes quería entrañablemente.


  Hoy ya era otro día. Hoy estaban de nuevo en el sendero de la lucha. Hoy tendrían que ver a Julia Goldinak para enfrentarla con sus fantasmas.
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  El Audi A6 de Catherine voló por las calles de Nueva York, sorteando el cargado tráfico de esas horas, para recorrer las veinte cuadras que había entre su departamento y el de Julia Goldinak, en un tiempo relativamente corto. Llegó a detenerse ante la suntuosa fachada del edificio y saltó del auto junto con sus compañeros, aventándole las llaves al portero, a tiempo que le informaba que la señora Julia Goldinak les aguardaba y no querían hacerla esperar. Antes de que el uniformado empleado reaccionara, ya los tres habían entrado, dejándole a él con el Audi plateado estacionado de cualquier manera en la acera.
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  —No hay tiempo que perder, señora. Ya le hemos revelado los pormenores de este asunto. Esa asesina está entre nosotros y ahora aliada con alguien mucho más perverso y sanguinario que aquel que ustedes conocieran aquí.


  Quien así hablaba era RR, sentado frente a la mujer, que de espaldas al ventanal de la estancia mantenía una actitud expectante y silenciosa, con las manos tensas, aferradas a los brazos de su silla de ruedas. Les había escuchado casi conteniendo el aliento, informándole desde el momento en que creyeron dar por muerta a Sophía de Ferenc hasta la reaparición de ésta cuando intentaba un trueque de la vida de Catherine Bancroft por la liberación de su amante, el siniestro Príncipe Maldito, del que ella tenía conocimiento a través de las diversas crónicas y documentos que llegaran a sus manos en tiempos pasados. En esos momentos comprendía con horror que aquella mujer que la aterró cuando la invadió en este mismo departamento, no era otra que aquella cuyo regreso temían los antepasados de la familia: el mortal ángel oscuro, a quien se atribuía la muerte del Obispo Bernardo de Fabriano. Ese ángel oscuro sobre el que ella, Julia Goldinak, guardaba un secreto terrible, oculto por siglos y siglos.


  Y ahora estaba aquí, frente al investigador mexicano, la agente de la Interpol y aquel extraño sujeto que la observaba con ojos inquisitivos e inteligentes tras sus lentes de miope, y que ahora, justamente, con calma, sacó del bolsillo interior de su saco unos papeles cuidadosamente doblados para ofrecérselos con gentileza, a tiempo que le informaba:


  —Esto lo encontramos en la abadía de Pannonhalma, señora. Y es el relato de un antepasado suyo.


  Ella recibió el legajo y lo mantuvo cerrado, sobre su regazo. No quiso siquiera soslayar al Doctor Thomas Osterman, que ocupaba una silla a un lado de ella.


  —Por eso estamos aquí —terció RR—, porque pensamos que en usted puede estar la forma de acabar con esos demonios de una vez y para siempre.


  Julia Goldinak se mantuvo hermética. Su mente era un remolino de ideas encontradas. Fue ahora Catherine quien murmuró con amabilidad:


  —Por favor, señora Goldinak… Usted sabe que esto es asunto de vida o muerte…


  La anciana los miró en silencio. Luego abrió lentamente el legajo. Y al solo ver la impresión facsimilar supo de qué se trataba, decidiéndola por fin a hablar y a contar la historia que se había guardado por siglos en el arcano de la familia…
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  ALPES ITALIANOS. SIGLOXI


  Aún sentía el horror y escuchaba el zumbar de las moscas sobre los cadáveres, cuando se alejó trastabillante sendero abajo, apartándose lo más pronto que pudo de aquel lugar. No se dio cuenta entonces de que los bordes de su hábito estaban manchados de sangre y lodo. Atrás dejaba una gran cantidad de cuerpos, brutalmente masacrados por aquel demonio engendrado en mujer, que les había atacado durante la noche anterior con infinita ferocidad y saña. Daba gracias a Dios de haberse librado de aquel engendro, y ahora lloraba convulsivamente, mientras hablaba en murmullos atropellados, pidiendo perdón al Señor por no haber dado cristiana sepultura a sus compañeros. Pero el miedo que sentía era incontrolable, y temía que aquel demonio pudiera salir de cualquier parte y saltarle encima para destrozarlo igual que a los otros.


  Llegó finalmente a la falda de la montaña, en cuya cúspide, casi volando sobre el despeñadero, se levantaba aquella abadía que le había cobijado durante varios años, casi desde su infancia, adonde llegara por ruego de sus padres, una influyente y rica familia italiana que deseaba que él abrazara la carrera religiosa, como era costumbre en aquel entonces, y que ahora sólo eran muros manchados por el crimen y el pecado. Su sencilla mente no podía concebir el porqué de aquel castigo. En su delirio se llegó a preguntar si no fue su culpa el que aquello sucediera, por tener aquellos sueños que atormentaban su deseo sexual y que le orillaban a levantarse sudando de su camastro para tratar de buscar el desahogo en el agua fría, y muchas veces en su propia autosatisfacción, para en esas ocasiones sentirse sucio e indigno del Señor, y ocultar por vergüenza a su confesor aquel pecado contra la carne. Y así en muchas ocasiones se había atrevido a recibir la santa comunión, sabiéndose manchado y en pecado. No cabía duda. Aquel ser maligno había llegado hasta aquel sagrado lugar de oración para vengar sus pecados en los seres que más amaba y respetaba, sus hermanos en la abadía y en su Ilustrísima el Obispo de Fabriano, quien tan bondadosamente le había acogido bajo su amparo, haciéndole su confidente y nombrándole el escribano de sus memorias. Sí, no había duda. Todo su futuro estaba destrozado por aquella terrible maldición que surgiera desde las mismas entrañas del Infierno. Y todo por su culpa.


  Atormentado, lleno de sentimientos de culpabilidad, desvariando y al borde de la locura por el terror de la experiencia vivida, llevando consigo tan sólo unos cuantos mendrugos de pan, una botella de vino y los sagrados pergaminos que contenían las memorias de aquel hombre santo que se enfrentara y venciera a los demonios en el reino de Esztergom, el escribano Lucius Macino se alejó por aquel páramo desolado, sobre el cual se abatía una cruenta nevada, acompañada de violentas ráfagas de viento.
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  En medio de la cerrada tormenta de nieve, una caravana de carretas de gitanos avanzaba penosamente desafiando aquel clima inclemente. Entre la turbulenta ventisca, uno de los hombres de a pie descubrió un bulto tirado a la vera del camino. Se aproximó hasta descubrir que se trataba de un religioso, hundido boca abajo en la nieve. Rápidamente dio la voz de alarma y varios más se acercaron para ver aquel cuerpo y constatar con asombro que milagrosamente aún estaba con vida. De esa manera Lucius Macino, casi en estado de hipotermia, fue rescatado de las garras de la muerte, pues su existencia estaba destinada a llevar al mundo los horrores vividos con el demonio. Lo depositaron en una de las carretas, le quitaron la ropa húmeda y le envolvieron en pieles de oveja, mientras las mujeres le preparaban un caldo caliente. Quienes le cuidaban le oyeron balbucear con gemidos de pavor, que unos le atribuyeron a la fiebre que le quemaba, y otros a una experiencia demoníaca que le provocaba terribles alucinaciones:


  —¡Huid! ¡Huid lejos de aquí, buena gente, porque en estos parajes la aliada de Satanás está cerca y extiende sus dominios! ¡Líbrenos Dios nuestro Señor de caer bajo el conjuro de las alas malditas de ese ángel de la muerte!


  [image: ]


  Durante los siguientes días, el infeliz escribano se mantuvo en un estado de aislamiento completo. Sólo sus ojos aterrorizados parecían mirar hacia adentro de él mismo cosas horribles que le estremecían; en ocasiones, durante la noche, mientras la caravana acampaba y los gitanos dormían, se despertaban alarmados por los gritos aterrados de aquel monje que parecía poseído por los demonios, y que cuando mostraba algunos signos de lucidez, sólo hablaba incoherencias y rezaba con gran fervor, usando un látigo del que se había hecho, para azotar su espalda hasta hacérsela sangrar, tratando de expiar los pecados que le atormentaban.
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  Semanas más tarde, los gitanos llegaron a las puertas de un monasterio en la región de Valaquia. Ahí entregaron a aquel joven religioso que parecía haber envejecido de manera inconcebible. Sus facultades mentales estaban trastornadas. En ese lugar fue acogido con misericordia por un fraile húngaro que se encargaba de las yerbas y los medicamentos. El hecho trajo un rechazo de los demás monjes; sin embargo la energía de aquel monje se impuso y finalmente tomó a su cuidado a aquella alma infeliz y atormentada. Sus crónicas relataron así aquel suceso:


  Llegó exhausto y casi al borde de la locura. Pensé que moriría, pues la fiebre le escocía, y su hablar no era de cuerdos. Deliraba y se agitaba en sueños inquietos, seguramente asaltado por espíritus de la noche. Mas poco a poco, con mis cuidados y con la ayuda de las buenas yerbas de las que mucho nos provee el Señor, logré curarle. Y para eso pasaron varias semanas, hasta que finalmente pudo hablarme. Creí al principio que lo que él me contaba era producto de su mente no del todo sana, y que tal vez la locura le hubiere apresado más de lo que yo pensara. Sin embargo fue tal su vehemencia, y luego de enseñarme las crónicas que él mismo copiara de la propia voz de su Ilustrísima, aquel poderoso Obispo, llegué a creerle, y convencido estoy que ese mal existe. Así que he rescatado en estos pliegos lo que él me confiara a través de sus alucinadas narraciones, y entendido de que tales revelaciones puedan condenarlo a una muerte espantosa.


  De ahí, aquel fraile tomó sus notas para escribir lo que él llamó “las crónicas malditas”, y que adjuntó a las de Bernardo de Fabriano para dejar constancia de lo que aquel trastornado escriba le narrara. Tales crónicas serían encontradas siglos después por un criminólogo y un ex jesuita en la biblioteca de Pannonhalma, y llevadas en copia facsimilar a manos de Julia Goldinak.
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  CAPÍTULO IV


  DEPARTAMENTO DE JULIA GOLDINAK EN NUEVA YORK. DÍA 7. 13:00 HORAS
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  R volvió a la carga en cuanto la anciana dejó de hablar:


  —Pero eso es sólo una parte de toda esta historia. Tener conocimiento de la forma en que Bernardo de Fabriano muriera, y de esos tremendos crímenes en esa abadía perdida, no es algo que pudiera tenerse en secreto, y mucho menos atormentarla, ¿no es así, señora Goldinak?


  Ante la actitud tensa del Doctor, que no quitaba los ojos de encima de la anciana, ésta quiso excusarse, con voz fatigada:


  —Disculpen… Ya estoy cansada…


  Sin embargo, amable pero firme, el criminólogo insistió:


  —Ese monje que recogió al escriba, su nombre era Patricio Goldinak, su antepasado.


  Ella les miró. Estaba abatida y extenuada, y explicó como tratando de que con ello concluyera aquella entrevista:


  —Es un ancestro de mi marido… Al morir él y mi hijo como últimos descendientes directos, yo quedé a cargo de ese secreto… Por favor, ya no quiero hablar más. Ha sido suficiente por hoy.


  Ahora fue Catherine quien intervino, acercándose a la anciana, para manifestarle con toda la sinceridad de la que pudo echar mano:


  —Señora, estamos aquí porque compartimos su preocupación. Nosotros pensábamos que habíamos destruido a Sophía de Ferenc y a su cómplice, pero nos equivocamos. Su acompañante efectivamente murió quemado, pero ella volvió de entre los muertos… Y lo que es peor, ha logrado reunirse con el infame que buscó durante siglos, un ser mucho más sanguinario y letal que ella misma…


  Julia Goldinak respiró con fatiga, los ojos cerrados. Sin embargo esto no arredró a Catherine, que prosiguió en el mismo tono amable y sincero:


  —Nosotros hemos vivido en carne propia la pesadilla de enfrentarnos a esos seres malditos. Mi compañero fue atacado… Yo fui secuestrada por aliados de ese engendro que usted teme. Una era una mujer tremendamente cruel, que lo que tiene de bella lo tiene de perversa… Y el hombre que la sirve, un asesino que me odia porque fui su mortal enemiga y que ahora sirve a las fuerzas del mal… es gente peligrosa, dispuesta a todo…


  Julia Goldinak abrió los ojos depositándolos en Catherine. Se adivinaba en ellos un miedo profundo. La agente de la Interpol prosiguió:


  —Ahora la amenaza es mayor… Si no los detenemos, no sólo nosotros sino muchos más enfrentarán el horror de esos salvajes homicidas… En sus manos está ahora, señora, que eso no ocurra. Sé que tiene un terror oculto que no ha querido revelar. Yo podría comprenderla en otras circunstancias, pero no ahora. La conmino a que nos revele la verdad…


  La anciana se debatía entre las dudas. Reaccionó al escuchar la voz conciliadora del Doctor Osterman:


  —La agente Bancroft tiene razón, Julia. A como están las cosas sería terrible que mantuviera para usted ese secreto. Por favor, escúcheles…


  Un nuevo momento de expectación. Todas las miradas se situaron atentas en Julia Goldinak, quien finalmente habló, con voz fatigada:


  —Hay documentos que nadie conoce. Al menos nadie que no sea yo o mi más cercana familia. Ni siquiera el Doctor, que es hombre de todas mis confianzas… En algún momento sospeché qué era lo que buscaba mi amada Nicole… Pero no sé… tal vez estuve equivocada en eso. Producto de mi paranoia, de mis pesadillas en donde veía que el secreto era conocido por ese ángel malvado, y el Apocalipsis llegaba entonces, para que los demonios se enseñorearan de la tierra.


  —¿Dónde están esos documentos…? —preguntó suavemente RR.
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  UN BANCO EN NUEVA YORK. DÍA 7. 15:00 HORAS


  El edificio de la institución financiera era una recia construcción de fachada gris que se elevaba sobre la acera unos doce pisos. El Audi A6 conducido por Catherine se orilló a la acera, deteniéndose tras el automóvil de Julia Goldinak.


  Mientras el chofer uniformado se dirigió a la cajuela para sacar la silla de ruedas, el Doctor Thomas Osterman descendió por el otro lado y mantuvo abierta la portezuela para esperar a que el otro la trajera. Entre ambos ayudaron a Julia Goldinak, cubierta con un lujoso abrigo con cuello de zorros, a subirse en ella. Mientras esto ocurría Catherine comentó que lo más conveniente sería que RR fuera quien acompañara a la anciana mientras ella y Jeremías aguardaban en el auto. Así lo decidieron, y RR descendió del A6 y fue a unirse con Julia Goldinak y el Doctor, para encaminarse al interior del edificio.
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  La recia puerta metálica del elevador se descorrió en un suave siseo, permitiendo que Julia Goldinak, el Doctor Osterman y RR, seguidos por un atildado funcionario del banco, de expresión seria y formal, entraran en él. RR percibió las pequeñas cámaras de seguridad colocadas en las esquinas superiores, las cuales no dejaban nada fuera del área de visión. También se percató de que el tablero carecía de botones. Simplemente una pequeña cerradura en donde ahora el funcionario bancario incrustó una pequeña llave, para darle vuelta. De inmediato la puerta volvió a cerrarse, y el ascensor dentro de aquel túnel abierto en bloques de granito, descendió rápidamente y en silencio el equivalente a cinco pisos bajo el nivel de la calle. Nadie habló durante el trayecto que duró menos de un minuto. Cuando la puerta volvió a abrirse, se encontraron ante un pulcro, amplio y desnudo pasillo, suavemente iluminado con una luz blanca, que remataba al fondo en una pesada reja circular de acero cromado. Al arranque y a un lado se encontraba un pequeño compartimiento todo de vidrio blindado, dentro del cual dos guardias de seguridad armados, vigilaban un panel con diversas pantallas de televisión, que mostraban desde el interior del ascensor hasta los pasillos y el interior del área de las cajas de seguridad. Los vigilantes observaron a los recién llegados por unos momentos, y satisfechos de que pasaran el escrutinio de seguridad, volvieron a lo suyo. Cuando Julia Goldinak y acompañantes llegaron ante la reja, el funcionario sacó una tarjeta electrónica que pasó por una rendija, permitiendo que en el muro se encendiera una pequeña pantalla ahí incrustada, emitiendo una lucecilla verde pálido. El empleado colocó su mano abierta contra la pantalla, y de inmediato un lector láser cruzó lentamente de lado a lado para leer las huellas digitales. Pasada la prueba, y tras un sordo sonido, los gruesos cerrojos que sujetaban la reja se retiraron de los orificios del muro, en un rápido movimiento. Cuando llegaron al tope, un nuevo sonido metálico se escuchó para que la enorme reja circular girara hacia un lado, permitiendo el paso franco.


  Cruzaron un nuevo pasillo y llegaron ante otra puerta metálica que el funcionario abrió repitiendo el proceso de la tarjeta y la lectura de la mano, para desembocar finalmente en un recinto rectangular cuyas paredes estaban cubiertas de piso a techo por cajas de seguridad, con puertas numeradas, cromadas e impecablemente limpias, que reflejaban fragmentadas las imágenes que ante ellas se presentaban.


  Julia Goldinak se plantó ante una de las paredes y sacó una llave de su bolso. Lo mismo hizo el funcionario que se había colocado a su lado, extrayendo a su vez una llave igual. La anciana entregó la suya al Doctor, quien la insertó en una de las chapas de la caja 4350, mientras que el funcionario bancario hacía lo propio en la cerradura del otro extremo. Ambos hicieron girar a la vez las llaves, y la puerta de la caja se abrió. El hombre preguntó con un dejo de formalidad respetuosa:


  —¿Desea usted pasar a uno de los privados?


  Julia Goldinak negó y señaló la rectangular mesa de metal asegurada al piso, que corría al centro del recinto:


  —No, gracias. No tardaremos mucho.


  El hombre hizo una leve inclinación de cabeza y giró para abandonar discretamente el lugar, dejando ahí a la anciana con sus dos acompañantes. Imposibilitada para alcanzar el contenido de la caja, Julia pidió al Doctor, a tiempo que giraba la silla de ruedas hacia la mesa:


  —Por favor, Thomas…


  El hombre obedeció solícito y extrajo del interior un recipiente metálico rectangular que llevó a la mesa, colocándolo frente a la anciana. Ésta lo miró unos instantes, como si estuviera tomando ahora la decisión de mostrar su contenido o no. RR y el Doctor esperaron en respetuoso silencio. Finalmente la mujer, exhalando el aire de sus pulmones, liberando la presión a que estaba sometida, y con un movimiento resuelto abrió la tapa para mostrar en el interior una serie de papeles oficiales y joyas en sus estuches, así como un bulto dentro de una bolsa de terciopelo negro. Éste fue el que tomó colocándolo sobre la mesa para después sacar de su interior una pequeña caja de madera de unos veinte centímetros de largo por unos diez de ancho. Cuidadosamente procedió a abrirla y después de observar lo que había en su interior, tranquilizada al constatar que todo estaba en orden, volvió a cerrarla y a introducirla en su estuche de terciopelo. Luego miró a RR, a quien le dijo con un dejo de emoción en su voz:


  —Hasta hoy esto se mantuvo en secreto en mi familia. A partir de ahora, usted y sus acompañantes serán los primeros en posar sus ojos en todas estos documentos que reseñan lo que oculto debía permanecer, y que así se ha conservado durante siglos. Ha de prometerme que todo será para bien, y que hará todo lo que esté a su alcance para acabar con esa maldición que ha atormentado mi vida y la de muchos otros más.


  RR respondió con seriedad y firmeza:


  —Es un juramento que estoy dispuesto a cumplir, señora. Y en eso hablo también por mis compañeros. Le aseguro que pondremos en esta tarea todo nuestro empeño, así nuestra vida vaya de por medio.


  La mujer, convencida por aquellas palabras, le miró directo a los ojos, y dijo en un tono fervoroso y solemne:


  —¡Que Dios los bendiga a todos ustedes!


  Diciendo esto hizo entrega de aquella caja a RR.
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  CAPÍTULO V


  NUEVA YORK. DÍA 7. 19:00 HORAS
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  os documentos que contenía la caja, preparada para una temperatura especial regulada por un termómetro, estaban ahora cuidadosamente diseminados y clasificados sobre la mesa del comedor, en el departamento de Catherine. Era una serie de legajos escritos en diversas épocas y con diferente material, todos cuidadosamente resguardados y protegidos. Jeremías Speelmar tenía en sus manos uno de ellos, y lo leyó ante la atenta concentración de Catherine y RR:


  —Dios me impuso componer estas crónicas, y traducirlas del latín para quien en lo futuro tuviera que leerlas, y las conserve a buen recaudo, para no conocimiento de los demonios que se esconden en las sombras. Si alguien repasa este opúsculo con ojos meramente humanos y materiales, cuídese de las trampas del mal, pues desprevenido es, y perdido el secreto perecerá sin sangre alguna.


  Levantó la vista del pliego e informó a los otros:


  —Esta es una traducción del siglo XVI, y quien la firma es Goldinak Amadeus. En alguna forma lo que este hombre hizo fue traducir el testimonio original del monje Patricio Goldinak, del húngaro al latín, que era la lengua culta en aquel entonces.


  RR observó los documentos sobre la mesa, moviéndolos con cuidado con la parte del borrador de un lápiz, para comentar:


  —En lo que nos acaba de leer, el autor advierte en su texto del peligro para cuando se pierda el secreto, y en una forma u otra, hace referencia a los vampiros cuando advierte, “perecerá sin sangre alguna”.


  Catherine comentó:


  —Me doy cuenta de que en los documentos que se han venido leyendo, siempre está la constante de la preocupación y el miedo… En realidad esa familia se ha tomado muy en serio el ser custodios del secretismo que suplicó el escriba.


  El ex jesuita acotó, coincidiendo:


  —Todo esto es muy útil y espero nos lleve de la mano a las claves que necesitamos para enfrentarnos a esos engendros.


  En seguida reparó en otro documento, advirtiendo mientras lo tomaba en sus manos:


  —Aquí hay algo interesante… —revisó el texto con una rápida ojeada, e informó—: Alguien lo escribió durante la época de la Peste en Europa. Lo firma Pablo Goldinak, y dice lo siguiente… —se caló bien los anteojos y empezó a leer, traduciendo directamente del latín:


  —Días aciagos corren por estas tierras. Dios no tiene piedad de nosotros. Tengo en mis manos estos secretos que confiados me han sido. Hoy, en mi lecho de muerte, enfermo y débil, los confío a mi primogénito, para que él continúe siendo su guardián, pues convencido estoy de que cuando este terrible secreto llegare a revelarse, todos sabrán. Y las llaves de la Historia, en el reloj del tiempo, se han de mover, y las horas no pasarán, para que vuelva de regreso. Entonces, la verdadera época del terror habrá comenzado para enseñorearse de toda la tierra.


  Al concluir la lectura levantó la vista para fijarla en Catherine y RR, que se mantuvieron callados, cavilando. Ella rompió el silencio, conteniendo un estremecimiento, y manifestó en un tono sombrío:


  —Parece haber ahí una profecía… El hombre está indicando la revelación del secreto y las consecuencias que ello traería, y no es otra cosa que lo que han temido durante generaciones los Goldinak…


  Mientras tanto Jeremías volvió a zambullirse en los documentos, buscando con avidez hasta encontrar uno más. Dijo entonces:


  —Aquí tenemos este otro… es de Patricio Goldinak supongo, por lo que refiere el texto.


  Y leyó…


  Tomo nota para escribir estas “Crónicas Malditas”, de los juramentos que hice, y de la encomienda que me fue impuesta por ese escriba infeliz que Dios tenga en su Santa Gloria, y a quien yo acogí y cuidé hasta el fin de sus días, y que decían así…


  MONASTERIO EN VALAQUIA. SIGLOXI


  —¡Júremelo! ¡Júremelo usted, padre Patricio, que no revelará a nadie, más que a su propia estirpe, lo que le he confiado de ese ángel de Satanás! ¡Júremelo sobre la cruz!


  El escribano Lucius temblaba de fiebre. Agonizaba en aquel pequeño y austero cuarto de paredes desnudas a no ser por una cruz colocada sobre el angosto camastro en donde él yacía, acompañado por el monje Patricio Goldinak, que sentado al borde, le trataba de calmar la fiebre con fomentos de agua, que remojaba en un balde de madera que tenía a mano, para colocarlos en su frente. Una vela alumbraba el lugar en un juego de penumbras oscilantes, mientras afuera rugía la tormenta, dejando caer una lluvia torrencial acompañada por el restallar de relámpagos y el oscuro retumbar de los cielos. A la petición del moribundo, Patricio respondió en un tono bajo pero solemne:


  —Se lo juro, hermano Lucius.


  Delirante, presa de temores, el escriba aferró los brazos de Patricio Goldinak, demandándole con voz ronca y agitada:


  —¡Debe usted exorcizar ese demonio!


  Se ahogaba en su propio miedo el infeliz, lo que hizo que el fraile Patricio se apresurara a darle de beber un poco de agua.


  Esto le dio respiro al escriba, que con voz siseante, prosiguió de nuevo:


  —Muerto está aquel Príncipe maldito, inicio de esta repugnante plaga. Muerta ella también, se acabará para siempre esa amenaza. Mientras exista, representa un riesgo mortífero. Que no sepa que de ella sabemos y que conjuros hay elaborados en su contra, ni que hubo testigos de sus crímenes, los que han quedado documentados por mí para la Historia…


  Lucius Macino murió aquella madrugada. Y ese mismo día, con su mañana gris y brumosa que marcaba un ambiente opresivo y triste en aquel apartado monasterio, después de celebrarse unos modestos oficios religiosos en que se rogó por la salvación de su alma, acompañado por los cánticos de los monjes, que resonaban en aquellos muros como una despedida triste y sombría, fue enterrado en el camposanto comunal.


  El hermano Patricio volvió a sus rutinas y a enfrascarse en el estudio de sus plantas. Fue entonces cuando una noche, quizás debido a la influencia de aquellas narraciones terroríficas de las cuales él había sido escucha, cayó enfermo de fiebres y llegó a tener una visión apocalíptica, en donde veía a aquel ángel mortífero llegar al monasterio para acabar con todos ellos en un horrible baño de sangre, dejándole a él ahora con vida, con la idea de que tentarlo e incitarlo para después, desnuda en toda su morbidez, montarlo salvajemente y seducirlo primero a través de la lujuria, y al no conseguirlo, demandándole con brutalidad e ira le dijera en dónde estaba aquel Príncipe Maldito que ella buscaba con feroz desesperación.


  Despertó ya clareando el día, bañado en un sudor frío, con tremendas palpitaciones que le ahogaban, cortándole la respiración, y con una sed que abrasaba su garganta. Trastabillante dejó su lecho y abandonó la angosta celda para salir a los patios del monasterio, cubiertos a esas horas por una bruma densa que flotaba a ras del piso. Llegó al pozo que se levantaba en el centro, y de ahí extrajo un balde de madera rebosante de agua fresca que bebió con avidez. De pronto sintió una luz que venía de arriba. Aún bajo el conjuro de aquella terrible pesadilla que le desquiciaba los sentidos, Patricio Goldinak miró a las alturas, justo en el momento en que jirones de nubes oscuras se descorrían dejando ver una luna plena. Cual si aquello fuera una revelación, aquel monje yerbero cayó de rodillas, y sintiendo en aquella luminosidad un mensaje de los cielos, decidió entonces, para cumplir con su promesa, forjar con sus propias manos un crucifijo de plata y formular un hechizo para conjurar a tan endemoniado engendro implantado en la lujuriosa mujer que se metía en sus sueños y que tal vez por ese medio le amenazaba con males y muertes terribles. Trabajó con ahínco en el fogón de la herrería del monasterio, por lo general de noche, para que nadie fuera testigo de sus quehaceres, reuniendo plata de cálices y otras piezas del mismo metal, hasta dar forma a un hermoso crucifijo cuyo tramo alargado en la base se prolongaba en un estilete. Grabó en él varias palabras en latín, como una admonición y un aviso. Luego lo colocó en una caja de madera junto con sus notas, dejando a un lado aquellas que le confiara el escriba para conocimiento de las generaciones venideras. Mas lo otro, lo que tendría que confiar sólo a su estirpe, lo dividió en dos para mayor seguridad. Una parte iría con el crucifijo, y la otra, conteniendo el conjuro que estampó en piel, escrito con su propia sangre, sería llevado a aquella abadía maldita, y ocultado ahí para cuando llegara el momento de ser conocido enfrentar a las fuerzas del mal.


  Luego de hacer entrega de aquella caja a uno de sus parientes más cercanos, haciéndole jurar sobre la cruz que lo cuidaría y mantendría en secreto durante su vida, asegurando esta encomienda a su siguiente generación hasta que Dios decidiera otra cosa, partió primero a Roma, en donde entró en contacto con el padre Lucca, un fraile benedictino a quien confió las crónicas del Obispo, las cuales, gracias a ese religioso, llegarían a quedar a salvo en la biblioteca de Pannonhalma.


  Cumplida la encomienda, el fraile Patricio tomó rumbo a aquel lugar en donde ocurrieran tan espantosos acontecimientos. Ahí, luego de mucho tiempo de travesía, encontró el escondite ideal, hasta que tiempo después regresó a su monasterio aquejado de una serie de debilidades, por lo que apenas llegó, no tardó en entregar su alma al Señor, confiado en haber cumplido con las promesas hechas y en haber dejado en buenas manos de la familia el secreto, así como el conjuro que algún día tendría que pronunciarse contra aquel engendro del averno.
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  CAPÍTULO VI


  NUEVA YORK. EN EL DEPARTAMENTO DE CATHERINE. DÍA 7. 19:30 HORAS


  [image: ]


  speculando sobre el sitio que mencionara el fraile yerbero en sus crónicas, donde fuera a dejar oculto aquel sortilegio contra lo que llamaban el ángel oscuro, que no era otro que Sophía de Ferenc, Catherine soltó la pregunta:


  —¿A dónde fue el monje Patricio Goldinak? ¿En dónde queda ese lugar que menciona?…


  La pregunta brotó luego de que Jeremías Speelmar concluyera la lectura de la crónica del antepasado de Julia Goldinak. El ex jesuita respondió:


  —No lo dice con exactitud.


  RR terció mostrando un documento bastante ajado y de bordes desgastados por el tiempo:


  —Aquí hay un mapa, que supongo formaba parte de ese documento que Jeremías acaba de leer.


  Ambos se aproximaron a observar. Era un pequeño cuadrado de piel, ya muy desdibujado. El ex jesuita hizo notar, indicando unas letras que aparecían en una de las esquinas:


  —Tiene algo escrito… —aguzó la mirada e informó—. Está igualmente en latín, y aunque los caracteres están borrosos, o algunos ya desaparecidos del todo, se alcanza a leer… y quitándose las gafas y acercando aún más a sus ojos el pliego:


  —El periplo del hermano Patricio, reseñado por él mismo, en el año de la bienaventuranza de 1050 desde el advenimiento de nuestro Señor, para poner a salvo el secreto dentro de esos muros que jamás hablarán.


  Jeremías advirtió ahora:


  —Esto fue escrito con posterioridad de ese mapa, seguramente elaborado por Patricio Goldinak. Los trazos son diferentes a los que conocemos de éste, y seguramente hechos por quien fue el heredero de estos documentos…


  El mapa presentaba una cadena montañosa y un valle rodeado de picos escarpados. En ellos una cruz en rojo marcaba un sitio, y bajo ésta, en una cerrada escritura manuscrita, muy pequeña, las palabras:


  “San Ángelo”


  Quien las había descubierto y leído en voz alta era Catherine, que reaccionó mirando a RR cuando éste repuso:


  —Me atrevería a asegurar que es el nombre de esa abadía referida tanto por el escriba como por Patricio Goldinak, adonde éste viajó después de Roma, para esconder el exorcismo.


  Excitado por el hallazgo, Jeremías propuso:


  —Me gustaría tomarle una fotografía para enviárselo a Daniel… —y viendo que sus compañeros no terminaban de entender del todo su propuesta, agregó—. No me miren así. Mi amigo, desde Praga, con sus computadoras, será muy útil para nuestra investigación… Él podrá entrar a archivos, documentos o lo que necesitemos, y de donde sea… Es un hacker… Hábil y preciso. Sabe dónde buscar Tiene una mente analítica precisa. Por eso como jugador de ajedrez es un rival temible.


  Catherine concedió:


  —Es evidente que ese mapa no nos dice mucho… Un valle, muchas montañas y un nombre… —y luego preguntó al ex jesuita—. ¿Eso puede ser suficiente para que Daniel empiece a indagar el sitio que aquí se menciona?


  —Eso, mi estimada Catherine —repuso el titiritero—, lo sabremos cuando él nos conteste el correo que le voy a enviar.


  Ante esta propuesta Catherine fue por una cámara fotográfica digital, y un rato después las fotos eran enviadas vía correo electrónico a la computadora de Daniel Novák allá en Praga. Cuando éste las recibió, ya pasaba la media noche, e interrumpió su chateo con un amigo con el cual discutía algunas cuestiones de física cuántica, para leer el mensaje que le enviaba el ex jesuita y que se concretaba a la súplica de que tratara de ubicar con ese mapa a qué lugar y en qué país de Europa podía corresponder, aunque existía la posibilidad de que fuera Italia y su ubicación en los Alpes italianos.


  Como Jeremías Speelmar había supuesto, el profesor de matemáticas le respondió de inmediato que requeriría de mayor información, aunque eso no descontaba que se pusiera a trabajar en ello.
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  Catherine aún resentía los estragos de su traumática experiencia. Estaba cansada y somnolienta. Así que después de tomarse una pastilla que le proporcionaría un sueño tranquilo y sin sobresaltos, actuando directamente sobre su subconsciente, se despidió de RR y Jeremías para desaparecer en el interior de su recámara, disponiéndose a dormir.


  Habían cenado unos sándwiches de jamón serrano con rebanadas de tomate bañadas con aceite de oliva, y tomado una botella de vino tinto, haciendo un alto en su tarea de investigación. A esas horas los documentos habían sido examinados en su totalidad, y RR se ocupaba ahora de devolverlos a su lugar, con la intención de reintegrar lo antes posible la caja a su dueña. Jeremías en tanto, una vez recibido el mensaje de Daniel Novák, apagó la computadora. Se incorporó y se estiró, dirigiéndose a uno de los sillones de la sala, de donde tomó su viejo maletín, abriéndolo y sacando algo de su interior.


  RR había vuelto a la barra y junto al refrigerador sacaba hielos para colocarlos dentro de una coctelera de metal y vidrio, con intención de prepararse un martini. Observó entonces al ex jesuita que se aproximaba a las puertas del ventanal que daban a la terraza, y las cerraba, colocando encima de ellas, en el marco, una hostia, lo que le hizo preguntar:


  —¿Qué hace, Jeremías…?


  El otro le respondió con seriedad, sin dejar de hacer lo que estaba haciendo:


  —Protegiendo este lugar.


  —¿No cree que está exagerando un poco?


  —No, mi amigo. Esos seres son peligrosos, y yo les desconfío.


  —¿Aquí, en Nueva York? —inquirió con cierto escepticismo RR.


  —Aquí o en cualquier parte. Son hábiles y se desplazan de manera inexplicable… Así que no está por demás tomar estas providencias. Le aseguro, amigo, que ellos ya pueden andar rondando por aquí.


  Y no se equivocaba…
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  CENTRAL PARK. NUEVA YORK. DÍA 7. SOBRE LA MEDIA NOCHE


  Sam Rodríguez y Douglas Morales eran un par de rudos muchachos, de la más pura extracción de la “Cocina del Diablo”, uno de los barrios más bravos de Manhattan. Ese día habían salido a vagabundear por Central Park en busca de posible clientela para la mercancía que guardaban en los bolsillos interiores de sus gruesas chamarras: unas veinticinco grapas de cocaína. Para salvaguardar su seguridad personal uno llevaba en el bolsillo trasero de sus ajustados jeans una navaja de muelle, y el otro una pistola 38, adquirida durante el robo a una casa de préstamo en la zona sur del Bronx. Esa noche ambos morirían, en una forma que jamás pudieron imaginar.


  Avanzaban por uno de los senderos del parque, que se abría entre pardos y añosos árboles, pasando por debajo de uno de los tantos puentes del lugar. Seguros de sí mismos, caminaban despreocupados y con aire de matones, cuando divisaron ahí, justo viniendo hacia ellos en dirección al arranque del puente, a una hermosa y joven mujer envuelta en una capa, que cruzaba por aquel solitario lugar. Algo en ella les despertó de golpe la libido, y sus mentes perversas comenzaron a funcionar. Esa noche, se dijeron, ambos tendrían un agasajo a costa de aquella hembra de arrebatadoras formas, que al divisarles simplemente sonrió de manera enigmática y provocativa, haciendo chispear sus enormes y rasgados ojos verdes. Ellos adelantaron abriéndose un poco, para flanquearla. Sam Rodríguez se pasó la mano por la melena envaselinada y peinada hacia atrás, rematada en una abultada cola de pato, y sonrió petulante, espetándole a la chica que ésa era su noche de suerte.


  El otro rió estúpidamente, mientras su mirada lujuriosa recorría el cuerpo de la mujer, que, sin arredrarse, les plantó cara y mirándoles de fijo, les preguntó, con un dejo de sarcasmo:


  —¿Esto es lo que quieren…? —y se desembarazó de su capa, mostrando su impresionante cuerpo semidesnudo.


  Ambos rufianes se quedaron sin habla, magnetizados por aquella visión que les nublaba los sentidos. Quizás por eso no se dieron cuenta cuando el bello rostro de la mujer se transformó en una mueca maligna y sus labios se distendieron para mostrar los afilados colmillos.


  Rápido y fulminante fue el ataque. Los rudos muchachos del Bronx quedaron muertos bajo el puente, con las gargantas cercenadas y sin sangre en sus cuerpos. Sin embargo ella tuvo el buen cuidado de dejar un charco sangrante para confundir a la policía, y más cuando descubrió en uno de ellos aquella navaja de muelle que accionó para cortar el cuello de sus víctimas y luego dejarla junto a los cadáveres. Seguramente cuando los oficiales de la Ley los encontraran y revisaran los cuerpos, llegarían a la errónea conclusión de que aquellos dos sujetos habían muerto por un ajuste de cuentas entre pandillas rivales.


  Satisfecha, Ditzah Benazir recogió su capa, embozándose en ella, y se alejó sin prisa para perderse en la noche. Su sed de sangre estaba aplacada, y tenía localizados a los enemigos de su ama. Sólo era cuestión de esperar para ejecutar las órdenes que traía consigo.
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  CAPÍTULO VII


  PRAGA. DÍA 8. 22:00 HORAS
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  aniel salió del restaurante donde había cenado con un grupo de profesores de la universidad, y se encaminó rumbo a su casa. El día había estado ajetreado y no tuvo realmente tiempo de ocuparse de la petición de su amigo Jeremías Speelmar, que ahora se encontraba a kilómetros de ahí, en Nueva York, haciendo no sabía que, pero sospechaba que todo tenía que ver con aquellos días de pesadilla que habían vivido juntos hacía poco. El matemático recordó cuando despidió al ex jesuita y sus amigos en el aeropuerto de Budapest, en aquel vuelo que les llevaría a Roma para de ahí conectar hacia el nuevo continente.


  Cuando el avión despegó, tomó su auto y se dirigió en un viaje de varias horas sin parar hasta que llegó a la frontera con la República Checa. Y de ahí, ya más sereno, sintiéndose en sus terrenos, tomó hacia Praga, rumbo a su hogar. Sin embargo, contra todo lo que él esperaba de que al llegar a sus conocidos lugares todos aquellos horrores quedarían enterrados, comprendió que tenía que enfrentarse a la aterradora realidad que, en pocas horas, había cambiado radicalmente su forma de ver la vida. Pues a partir de ese momento, a su existencia tranquila y de estudio se sumaba algo perturbador que le haría voltear constantemente por sobre su hombro en las noches oscuras o al caminar por un callejón solitario. No pasó mucho tiempo antes de que comprendiera cuál era ese sentimiento.


  Era el miedo, en donde se anidaba la sombra ominosa del vampiro.


  Así que esa noche apresuró aprensivamente el paso y no se sintió seguro hasta que llegó a su departamento y se plantó frente a su computadora para ponerse a trabajar en la encomienda de su amigo. De entrada observó las fotografías que le había enviado y buscó la forma de que fueran más claras, más legibles, aunque esto resultara una tarea poco menos que imposible. Pero sin embargo obtuvo mejores resultados que los esperados. De ahí buscó diversos sitios en Internet que le llevaron a la exploración orográfica de Europa, constatando, al cabo de algunas horas, que los parámetros con el mapa que le fuera enviado correspondían a gran cantidad de lugares en el continente, incluso dentro de Italia, país que el ex jesuita le indicara como probable en la localización de aquel lugar. También indagó en “San Ángelo” y en “abadías”, obteniendo no muchos avances. Tuvo el pálpito de que esa abadía por alguna razón u otra, había quedado olvidada en los tiempos. En esa tarea recordó un dato sobre un lugar en Manhattan en donde Jeremías podría acercarse para obtener información valiosa para lo que estaba buscando. Así que fue a la lista de correos para ver de cuál el titiritero le había mandado el e-mail, constatando que correspondía al de Catherine Bancroft. Hecho esto mandó un corto mensaje proporcionando el dato.
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  NUEVA YORK. DÍA 8. 16:30 HORAS


  Ese día Jeremías Speelmar se había levantado con un extraño presentimiento; con una sensación de fatalidad, como si ése fuera el último día de su existencia. No dijo nada ni a Catherine ni a RR que se encontraban sumidos en el estudio de los documentos, pues achacó tal circunstancia a los acontecimientos recientes, o tal vez a algún sueño que le asaltara durante la noche y que permanecía oculto en su subconsciente, atormentándole e inquietándole.


  Luego de recibir el correo electrónico de Daniel, que le informaba que estaba haciendo avances en la investigación, a sugerencia de éste se encaminaba rumbo a “Strand”, la gran librería de segunda mano ubicada en la calle 12 esquina con Broadway. Para ello, en aquella tarde dejó el edificio y se encaminó hasta dar con una entrada del tren subterráneo, en donde abordó con dirección a Union Square, dejando ahí la estación para caminar unas cuadras hacia el sur, hasta la calle 12, y de ahí hasta la esquina en que se levantaba el edificio de varios pisos, repletos de volúmenes de todos los temas y todos los tiempos, incluyendo primeras ediciones y libros raros, cuya marquesina en rojo bordeaba toda la fachada de la planta baja. Precisamente en esa última sección, la de ediciones raras, que se cerraba al público a las 18:30 horas, era donde pensaba encontrar lo que había ido a buscar: algún volumen que contuviera mapas antiguos de Europa.


  El ex jesuita se sumergió en aquellos libros extraños, dejándose llevar por esa maravillosa sensación de bibliófilo y lector ávido, buscando en los estantes y encontrando volúmenes que consideraba le podían servir para lo que había ido a buscar ahí. Finalmente uno le convenció; databa del sigloXIX y contenía una serie de mapas viejos de Europa. Estaba encuadernado en piel, de un verde ya desgastado, y medía unos setenta y cinco por cincuenta centímetros.


  Cuando salió de la librería ya era de noche. Entonces, de manera repentina, volvió a él aquella premonición que le estuvo atormentando durante el día y que olvidó por un tiempo al sumirse en la búsqueda del libro que ahora pulcramente envuelto llevaba bajo el brazo. De esta manera, las palabras surgieron repentinamente en su mente, provocándole un escalofrío: Ese día iba a morir.


  Nervioso apuró el paso. Las calles que le conducían a la estación del Metro se le hicieron interminables. Había poca gente ya en esa zona de la ciudad. Mientras avanzaba, fue percatándose, con creciente inquietud, de que en la acera cada vez se encontraban menos personas.


  Por las tapaderas de las alcantarillas brotaba el vapor, y creyó distinguir entre esa constante nubecilla una figura delgada que se formaba; alta y con alas terminadas en picos. Trató de desechar esas ideas que sólo le perturbaban aún más. Se dijo que aquello era absurdo. Estaba en Nueva York, muy lejos de Europa y de aquellos engendros malignos que había enfrentado en las mazmorras de Ferenc. Debía sentirse a salvo en esta ciudad, pero no era así. Rebuscó entre su pecho y con cierta desazón se percató de que no traía consigo la cruz de sicomoro.


  Empezó a sudar, y arreció el paso, luchando por no dejarse llevar por su paranoia. Dobló en una esquina y divisó al fondo el hueco que se abría hacia abajo a través de unas amplias escaleras que llevaban al tren subterráneo. Sintiendo palpitaciones que aceleraban su respiración, alcanzó por fin las escaleras y bajó por ellas, acompañado de varias personas que tomaban el mismo camino. Llegó abajo y cruzó por los puntos de control de acceso; introdujo el boleto y pasó por el torniquete. Un letrero le indicó la dirección que debía de tomar, la que le llevaría cerca de donde se ubicaba el edificio de Catherine. Tomó hacia la derecha por un largo pasillo prácticamente sin gente, hasta que llegó al andén.


  El lugar estaba desierto. La negra boca del túnel por donde debía aparecer el tren se mostraba tenebrosamente oscura. Miró a un lado y otro, observando las columnas cuadradas que se separaban unas de otras varios metros, que corrían a todo lo largo de la estación, y tras las cuales alguien podía estar oculto a su vista, vigilándole.


  Finalmente, luego de un tiempo que le pareció un siglo, la oscuridad fue horadada por la luz del tren que se acercaba en un zumbido de velocidad, para finalmente detenerse, ocupando prácticamente todo lo largo del andén. Las puertas de los carros se abrieron, y Jeremías entró a uno de los vagones más ocupados. Buscó un asiento y se desplomó en él. Su respiración empezó a normalizarse. Se secó el sudor de las manos, que había dejado una huella húmeda en el papel que envolvía el volumen que había adquirido en la librería, en las perneras de su pantalón. El tren se puso en marcha.


  Descendió en la estación indicada y en pocos minutos ganó la calle para avanzar con paso rápido entre las sombras, en aquel barrio solariego, donde crecían árboles en las banquetas. El ambiente le pareció ominoso. Para el ex jesuita estaba claro que aquellos seres malditos, amantes de las tinieblas, podían estar ya ahí, acechándole como depredadores desalmados, al abrigo de la noche.


  Y volvió a escuchar aquellas palabras sórdidas en su mente: Ese día iba a morir.


  Transpirando de un repentino miedo, siempre vigilando la oscuridad de la calle, y sintiendo que en las sombras alguien se desplazaba, Jeremías se prendió al timbre del interfono, hasta que la voz de Catherine le llegó preguntando entre irritada e intrigada:


  —¿Cuál es la prisa? ¿Quién es…?


  Jeremías tragó saliva, y respondió agitado:


  —Yo, Jeremías. Abre por favor.


  El zumbido del picaporte eléctrico de la puerta se escuchó, y ésta se abrió. Rápidamente el ex jesuita se escurrió al interior. La puerta se cerró nuevamente tras él. Ahora se encontró de pronto en el lobby, a oscuras y solitario. Avanzó hasta llegar a las escaleras, vigilando el oscuro hueco bajo ellas, como si de ahí fuera a surgir la amenaza que temía. Subió rápidamente, con esa sensación en la espalda de que alguien le venía detrás. No se atrevió a mirar. Agitado, casi a trancos, ganó finalmente el piso donde se encontraba el departamento de Catherine. La descubrió ahí, ante la puerta abierta, mirándole entre intrigada y preocupada.


  —¿Pasa algo, Jeremías…?


  Ya sintiéndose a salvo, tuvo vergüenza de su propio miedo. Torpemente respondió, mientras pasaba al lado de la muchacha.


  —Nada. No es nada.


  Sin embargo, en él persistía esa sobrecogedora sensación de muerte inminente.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO VIII


  UNA ISLA EN VENECIA. DÍA 9. EN LA MADRUGADA
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  l hombre escuchó desde la terraza el motor de una lancha que se acercaba al embarcadero, y de inmediato las manos le comenzaron a sudar. Siempre ocurría lo mismo cuando se aproximaba el encuentro inminente. Un profundo e inquietante miedo se le anidaba en lo más profundo de las entrañas. Estaba acostumbrado a tratar con gente peligrosa, pero nada comparado con aquella a la que esperaba. Recordaba la primera vez que se había presentado ante él, en su oficina en Roma. Él era un abogado con un medio perfil, que se encargaba de defender delincuentes, ligado con proxenetas, narcotraficantes, contrabandistas y mafiosos de poca monta. Era ya de noche, y trabajaba en un escrito de apelación para uno de sus clientes acusado de narcotráfico, cuando la mujer apareció repentinamente. Le sorprendió de golpe su extraordinaria belleza, pero aquella primera impresión se trocó en algo inquietante cuando la vio acompañada de su secretaria, que pálida como la cera le informaba que aquella desconocida había insistido en verle. Era Sophía de Ferenc, le dijo. Y quería contratar sus servicios. Sus instrucciones fueron claras y terminantes, sin dar lugar a dudas: todo lo que ella poseía, dinero, joyas, propiedades: toda su fortuna sería puesta a nombre de él. Por ningún motivo ella podía aparecer en ninguna transacción ni en ningún bien que se adquiriera en el futuro. Lo había investigado, sabía que era un hombre sin escrúpulos, totalmente amoral, corrupto y vil, decidido a cualquier cosa, incluso a la traición; ambicioso, ligado con la mafia napolitana desde hacía varios años. Recordó entonces haberle preguntado, “¿Por qué iba a confiar en él, entonces?”. Y aún se estremecía al recordar la macabra respuesta: lo único que hizo Sophía fue tomar por la nuca a la secretaria y apretar con una sola mano, haciéndole girar la cabeza en un brusco y rápido movimiento. Escuchó el crujir de las vértebras de la muchacha al quebrarse, antes de que su cuerpo cayera desmadejado a los pies de la asesina, que mirándole con dureza a los ojos, simplemente le respondió —“Porque esto te ocurrirá si pretendes traicionarme”. Después, sin ningún signo de arrepentimiento, como quien se hubiera desecho de una bolsa de basura, le ordenó con una frialdad que helaba la sangre, que se deshiciera del cadáver. Quería ponerlo a prueba y verificar su lealtad antes de tomarlo a su servicio. De aquello hacía ya más de diez años, y lo más sorprendente es que aquella mujer se mantenía siempre joven. Se le aparecía siempre de noche, a las horas más intempestivas. Sus órdenes eran tajantes, y su cumplimiento no se discutía. Se comunicaba con él por teléfono, o por correo, o sin previo aviso, por apariciones repentinas en su despacho o en su misma casa. Había visto sus arrebatos de ira y sabía de lo que era capaz. Sus reuniones eran siempre al amparo de las sombras y a veces en lugares insólitos y apartados, cuando no en su actual lujosa oficina ubicada en uno de los lugares más selectos de Roma, y ya cuando nadie estaba en el edificio, o en un sórdido callejón, o entre las muchas ruinas que existían en la ciudad.


  Giuseppe Salvatore, el inescrupuloso abogado romano, ahora estaba ahí, en aquella propiedad ubicada en una alejada isla en Venecia, obedeciendo al llamado imperioso de la mujer. Aquel lugar le daba escalofríos. Oyó el motor que se detuvo, y entre las sombras la vio acercarse, pero no acompañada por el usual sujeto que siempre estaba con ella, sino por un sujeto descomunalmente alto, casi dos metros, de rostro pétreo, barba hirsuta y enmarcado por una tupida melena aleonada, cubierto por un largo abrigo de cuero negro. Era muy corpulento, de impresionante físico, y sin embargo se movía con movimientos rápidos y desconcertantes, tal cual si devorara las distancias en segundos.


  Vládislav lo detectó desde lejos. Achicó la mirada, preñada de desconfianza. Sophía lo percibió y sólo murmuró:


  —Es de los nuestros.


  El Príncipe Maldito se tranquilizó. Llegaba ahora a aquel lugar. Su extraordinaria inteligencia y su instinto habían enfrentado el choque con la civilización. Confiaba en Sophía, que le conducía por un mundo extraño y mágico. En su mente desquiciada, pero profundamente inteligente, con rapidez se iban acomodando todas aquellas cosas que pudo ir captando en su viaje desde Hungría hasta ese lugar. Enfrentó la experiencia del ferrocarril que cruzaba la noche, como una larga flecha de acero de ventanas iluminadas; o el lejano rumor de un avión cruzando el cielo. Y también los sonidos de los autos, de los motores, de las bocinas; la luz eléctrica y los anuncios luminosos que parpadeaban encima de los edificios; o el ajetreo de la urbe moderna, mientras cruzaban de día por una ciudad llena de ruidos, hasta su experiencia en la embarcación con motor que surcó la noche para acercarle a aquella isla adonde ahora Sophía le había llevado.


  El abogado romano se ajustó nerviosamente el gazné para ocultar en su cuello los dos puntos rojizos que nunca cicatrizaban, como una marca de su vasallaje a las fuerzas del mal, y de pronto, en un parpadeo, ahí en la terraza en donde aguardaba, sobresaltado se vio enfrentado a la mujer y a su enigmático acompañante, que clavó en él una mirada de hielo que pareció traspasarle y que lo llenó de un instintivo y profundo pavor. Sophía lo señaló con un suave movimiento de su mano, para informarle altiva, llena de orgullo y satisfacción:


  —Este hombre que aquí ves, es el Príncipe Vládislav, mi amo y señor, a quien desde ahora tendrás que rendirle pleitesía y fidelidad absolutas, siendo para él siempre su incondicional esclavo. Sus deseos serán órdenes. Y lo que él te diga o pida, deberá ser satisfecho de inmediato y sin pretexto o discusión alguna… ¡Obediencia ciega es lo que demando para él!


  Salvatore apenas pudo pronunciar palabra. Aquella pareja le imponía. Simplemente abatió la cabeza en un asentimiento, aprovechando para evitar la temible mirada del hombre que no se apartaba de la suya. Murmuró entonces, totalmente servil:


  —Sabe mi señora, que sus deseos son órdenes. Y tomo en cuenta lo que me dice, para que este caballero sea mi amo de aquí en adelante, y yo su más fiel vasallo.


  Si Sophía se sintió satisfecha no lo manifestó. Simplemente preguntó, con el tono de quien está acostumbrado a mandar:


  —¿Todo bien aquí…?


  —Como usted lo dispuso… Roma es peligrosa ahora… Invadieron su villa, mi señora. La policía encontró cuerpos en los sótanos…


  —¿Por qué no tomaste las precauciones del caso?


  La pregunta era fría e hizo temblar al abogado, por el oculto reproche que llevaba. Tartamudeó antes de poder contestar:


  —Así lo pensaba yo, pero apareció ese investigador, el mexicano y las cosas se complicaron.


  Al oír aquello la mirada de Sophía chispeó de odio. Una vez más RR se cruzaba en su camino. Pero segura estaba ahora de que su asesina y su cancerbero estaban tras de él y sería cuestión de tiempo tenerlo ante ella, avasallado de rodillas y rendido, esperando ser sacrificado. Volvió a preguntar:


  —¿Qué has hecho al respecto?


  Giuseppe tenía conexiones y una bien estructurada trama de corrupción. Sin embargo, pese a ello, las cosas estaban difíciles en la ciudad capital. Aquel comisionado estaba pegado a la investigación como un aferrado sabueso. La noticia había trascendido a la opinión pública, y los periódicos seguían con morboso interés el desarrollo de los acontecimientos, más cuando se descubrieron todos aquellos cadáveres. Demasiados ojos estaban puestos encima del caso, así que no era fácil echarle tierra al asunto. El abogado tenía la certeza de que todo aquello era el corolario de aquellos retratos hablados pegados en las comisarías y en las patrullas que había visto no hacía mucho en Roma, que reclamaban a la pareja de delincuentes. Y sobre éstos no había duda, eran esa mujer y su amante o lo que fuere, aquel hermoso y silencioso sujeto que siempre le acompañaba y que era como su sombra, Maurice recordaba su nombre, pero nunca supo su apellido, a quienes al parecer les imputaban el asesinato del rico anticuario y su efebo. Ante la pregunta de Sophía, respondió esquivo, temiendo un estallido de ira o de reproche:


  —Todo va bien. Mis contactos me tienen al tanto, señora… Nada de qué preocuparse…
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  Con alivio, Giuseppe Salvatore abordó su lancha y arrancó el motor, aferrando el timón. Quería poner distancia con aquella mujer lo antes posible. Sabía que con Sophía de Ferenc no se jugaba. Era peligrosa como una viuda negra. En ella estaba la enorme fortuna que había amasado para él, pero también su muerte si llegaba a traicionarla, o le llegaba a fallar. Esa noche le había pedido lealtad absoluta para aquel que ella llamó príncipe, y no había forma de desobedecerla. Aceleró el motor y se alejó de prisa, eludiendo la torva y desconfiada mirada del sujeto que vigilaba la embarcación en la que aquellos dos macabros seres habían llegado.


  Mientras se alejaba en dirección a las lejanas luces de Venecia, el abogado no pudo quitarse de la cabeza al ser gigantesco y terrible que ahora acompañaba a Sophía de Ferenc, y comprendió con un estremecimiento por qué le inquietaba hasta aturdirlo de terror, y era simple y sencillamente porque era el ser más mortífero que había conocido en su vida. Si aquella mujer era aterradoramente peligrosa, ahora su nuevo acompañante representaba algo más. Y sólo había una palabra que lo definía: Letal.
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  CAPÍTULO IX


  NUEVA YORK. DEPARTAMENTO DE CATHERINE. DÍA 9. 7:00 HORAS
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  R no había podido conciliar el sueño. Demasiadas cosas se agolpaban en su mente, forzándolo a dar vueltas y vueltas como un interminable tiovivo donde surgían datos, ideas, documentos, frases; momentos del pasado y sus experiencias en Los Tuxtlas. Así que desde las cinco de la mañana, aún a oscuras, mientras sus compañeros dormían, dejó la cama y luego de preparar café cargado, fue a trabajar en la mesa donde se encontraba la caja con los documentos de Julia Goldinak y las libretas de notas, donde apuntara todo aquello que consideraba de interés en aquel caso. Conjeturaba uniendo trozos de recuerdos, remembrando cosas e incidentes que aislados no podían decir mucho, para tratar de encontrar sentido a todo aquello y sacar luz de las palabras de la bruja Esther al despedirlo en Catemaco. También venía a su memoria todo el desarrollo de los acontecimientos cuando se iniciara aquella investigación sobre el asesinato de Nicole Goldinak, y los datos que de ahí brincaban ahora para integrar el enorme mosaico de todo aquel acertijo. La aparición de Catherine, cubierta con una larga camiseta que dejaba al descubierto parte de sus bien torneadas piernas, lo sacó de sus cavilaciones.


  —Buenos días… —le dijo.


  Él suavizó el gesto. A querer o no la presencia de la mujer le inquietaba. Tuvo que reconocer que Catherine tenía la virtud de verse hermosa aún acabada de despertar. Le preguntó a su vez:


  —¿Qué tal dormiste…?


  —Gracias a las pastillas, bien… ¿Y tú…? —le respondió mientras se servía café y se retrepaba en uno de los bancos de la barra de la cocina, provocando que la camiseta se le subiera revelando sus muslos desnudos.


  RR trató de concentrarse y evadir así la figura inquietante de la mujer:


  —No muy bien. Tengo demasiadas cosas en la cabeza… He estado tratando de armar todo lo que tenemos…


  —¡Dispara! —le animó Catherine, mirándole con simpático interés.


  RR tardó unos instantes en empezar a hablar, como si tratara de organizar todo aquel cúmulo de información que corría febrilmente por su mente, intentando darle una interpretación lógica:


  —Por ejemplo, el crucifijo con el estilete. Patricio Goldinak lo forjó con sus propias manos.


  Catherine afirmó:


  —Eso se encuentra en sus crónicas.


  RR concedió con un ademán:


  —Y estamos ciertos de que ese objeto no fue dejado en ese lugar secreto del que habla, junto con el conjuro.


  —¿Por qué tan seguro de eso, estimado amigo? —el cabello revuelto, y envuelto en una bata, Jeremías apareció del cuarto de huéspedes que compartía con RR, uniéndose así a la conversación. El criminólogo explicó, mientras el ex jesuita cruzaba hasta llegar ante la cafetera para servirse una taza de café:


  —Datos… cosas que vienen a mi memoria… Recuerdo cuando empezaba este caso; algo que me contó el abogado Olavarría en México durante los primeros momentos de la investigación por la muerte de Nicole, y casi sus palabras, cuando se refería a la excentricidad de Julia Goldinak de solicitar poner un crucifijo entre las manos del cadáver de la muchacha, y su orden estricta de no abrir el féretro. Pero no cualquier crucifijo, sino uno en específico, que ella mandó desde aquí para allá…


  —Con la petición de que ese ataúd fuera vigilado desde México hasta serle entregado en Nueva York —apuntó Catherine.


  —Correcto aceptó RR, para proseguir. Después vino aquel incidente cuando de camino a los servicios funerarios, la anciana entró en la Catedral de San Patricio y se detuvo ante la pila bautismal, sumergiendo ahí un objeto que en ese momento el Doctor Osterman no pudo distinguir, porque Julia cubría con su espalda lo que estaba haciendo. Y luego el ataque de histeria en la capilla donde se velaba el cuerpo de Nicole, cuando luego de pedir estar a solas con ella, los de afuera oyeron un ruido que les hizo irrumpir en el velatorio, para encontrarse a Julia tirada en el suelo, demandando desde ahí, en medio del llanto y con gritos histéricos a los que llegaban para auxiliarla, que no levantaran la tapa del ataúd, que antes había permanecido abierto.


  —¿Qué la forzó a actuar así…? —inquirió Catherine, mientras el titiritero seguía con interés lo que explicaba el criminólogo.


  —Piensa, Catherine. ¿Qué motivó a esa mujer a iniciar una investigación? No fue el crimen en sí, sino un dato para ella aterrador, y era el que su nieta no tuviera una gota de sangre en el cuerpo…


  —La señora temía que su nieta pudiera estar infectada por un nosferatu, y acabar convertida en uno de ellos… ¿Es correcto eso?


  RR asintió:


  —Todo esto cuadra ahora… y encaja con lo que la bruja me dijo en Catemaco… —rebuscó entre las páginas de su libreta de notas y al fin se detuvo en unas hojas para consultar—. He intentado anotar lo más preciso posible lo de aquel encuentro… Ella me dijo que “tendría que buscar donde nadie ha buscado, ahí donde se encuentran enterradas las claves de todas las respuestas”.


  Pasó su mirada de una al otro para inquirir:


  —¿Qué les dicen estas palabras?


  —¿Qué buscar? —se preguntó Catherine, para en seguida aventurar—. Imagino que la respuesta puede estar en las pistas para llegar al punto en donde están las armas con qué enfrentar a esos asesinos…


  —Primordialmente a Sophía de Ferenc. Recuerden, amigos, que toda la conjetura armada desde Patricio Goldinak hasta el día de hoy, se sustentó en la creencia de que el Príncipe Maldito había sido aniquilado… —apuntó Jeremías, en tanto atacaba un frasco con galletas—. Así que no olvidemos la presencia ahora de Vládislav, el Lobo Cruel que ha retornado de entre los muertos.


  Sin embargo RR no prestó atención a las palabras del ex jesuita, al estar sumido en sus propias reflexiones. Repitió en voz alta, cavilando, casi como si hablara para él mismo, recordando las palabras de la bruja Esther:


  —“Buscar donde nadie ha buscado”… Es decir, donde mora la muerte… Un cementerio…


  —¿Una tumba? —aventuró Catherine.


  Cada vez con mayor excitación, RR afirmó:


  —Sí, eso es. Una tumba Lo que también coincide con lo que la bruja también me dijo, cuando le pregunté en dónde debía de buscar… —hizo memoria, y recitó en voz alta—: “Ahí, donde se encuentran enterradas las claves de todas las respuestas”, me respondió.


  Y siguiendo con el hilo de sus ideas, conjeturó:


  —Así que si estamos hablando de una tumba, y si la bruja habló de entierro, quiso decir lo que está oculto, por lo que de ser así lo que pienso, la respuesta resulta lógica…


  —Un féretro —intervino Jeremías, que se dedicaba ahora a las galletas de avena y pasas que sacó del frasco.


  Los tres se miraron. Estaba claro para aquellas mentes la conclusión de todo aquello. Jeremías Speelmar, imbuido de la misma excitación de sus compañeros, expuso, tratando de organizar aquella avalancha de ideas:


  —Si unimos esos datos que usted nos narra, RR, con las revelaciones que nos han arrojado las crónicas del fraile Patricio, entonces la conclusión es clara… En ese ataúd se encuentra algo muy valioso para nosotros y tenemos que rescatarlo, pero para eso sólo hay una forma.


  —Una exhumación —afirmó Catherine, para luego agregar—. Todo ello suena lógico. Sin embargo, ¿creen que Julia Goldinak acceda a que abramos el féretro de su nieta? Esa acción, para ella, puede significar una profanación.


  —O más bien que su negativa pueda deberse a otra cosa —dijo RR. Y ante el expectante silencio de los otros, remató:


  —Ocultar lo que realmente hizo en aquel salón de la funeraria… Por eso separó el cristo del estilete…


  —¿Estás sugiriendo…? Catherine dejó incompleta la pregunta, conteniendo un estremecimiento de horror.


  RR confirmó con seguridad:


  —Sí. Que ante el temor de que Nicole pudiera convertirse en un vampiro, procedió a clavárselo en el pecho.
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  DEPARTAMENTO DE JULIA GOLDINAK. DÍA 9. 11:00 HORAS


  La petición fue fulminantemente rechazada por Julia Goldinak, en cuyos ojos surgió una expresión de alarma y terror.


  RR, Catherine y Jeremías estaban en el mismo salón habilitado como estudio, con el amplio ventanal que dominaba la espectacular vista de Manhattan, siendo testigo de aquellos momentos el doctor Osterman.


  Catherine insistió, tratando de convencer a la mujer que mantenía una actitud intransigente:


  —No le pediría esto, de no juzgarlo de vital importancia.


  —No puedo hacerlo —insistió Julia con obstinación.


  RR intervino con cierta dureza en su tono:


  —Creo que ha llegado el momento de hablar con la verdad, señora. Nos ha facilitado los documentos que estaban bajo su custodia pero aún así, estoy convencido de que en su negativa está ocultando algo trascendental para este asunto, que es de vida o muerte, tanto para usted como para nosotros. Y creo saber lo que es, porque está relacionado con algo que usted hizo cuando se encontraba a solas en la capilla donde velaban a su nieta.


  Julia Goldinak se sintió descubierta. Vencida, con los ojos que titilaban por las lágrimas, intentó mantenerse en su obcecada posición, aunque comprendía que estaba perdiendo la batalla, pues el criminólogo y sus compañeros tenían razón en lo que demandaban. Sus palabras contuvieron una débil súplica:


  —Por favor… Dejemos que mi Nicole descanse en paz… ¿Para qué perturbar su reposo…?


  RR le clavó la vista, y rebatió con suavidad:


  —¿Está segura de lo que dice? ¿Realmente cree que ella descansa en paz? Tal vez si usted nos autoriza esa exhumación, aquí, este hombre que nos acompaña —indicó al ex jesuita—, es un experto en vampirología, y él podría anular cualquier vestigio de que su adorada nieta pueda convertirse en uno de esos seres malignos que tanto tememos.


  Un denso silencio se hizo a continuación. Julia Goldinak humilló la cabeza y murmuró con profundo dolor:


  —¡Oh, Dios mío! —para luego prorrumpir en un llanto ahogado.


  El Doctor Osterman se le acercó solícito, pero ella le contuvo, levantando su mano. Respiró profundo, controlándose, e irguiendo el rostro confrontó al grupo, para hablar con lentitud pero con firmeza ahora:


  —Está bien… Concederé ese permiso… Thomas, comunícate con mis abogados para que redacten una carta expresando mi voluntad…


  La tensión pareció romperse. RR agradeció con amabilidad:


  —No sabe cuánto apreciamos su gesto, señora.


  Julia Goldinak le miró.


  —Algo que dijo me convenció… La posibilidad de que mi niña esté expuesta aún a la condena eterna… Sí, señor. Usted tiene razón… Hay algo más que deben saber. Mi bisabuela Camila lo supo de sus antepasados, y considero que ahora aquella revelación resulta importante en estos momentos, y sirve también para justificar mis actos. Es una historia oscura que no se encuentra en esas crónicas. Es un estigma que pesa sobre mi estirpe… Ustedes seguramente han oído hablar de Erzsébet Báthory…


  —La condesa sangrienta. Se le achacaron terribles crímenes y prácticas vampíricas —apuntó serio y atento Jeremías.


  Julia Goldinak afirmó con la cabeza y prosiguió:


  —Ella tuvo tres hijas… dos con su marido legítimo, a quienes mandó con su abuela materna para poder dar rienda suelta a su desenfrenada locura… y una tercera que tuvo con un gentil, un campesino adinerado, la que fue enviada a Hungría, donde la adoptaron mis antepasados… Yo soy una descendiente de ella… llevo en mi sangre la sangre de ella y la sangre de su madre, aquella mortífera asesina…


  Ante el impresionante silencio que llenaba la pieza, la anciana concluyó, con fatiga, pero ahora serena al haberse liberado de un terrible peso sobre su conciencia:


  —Por eso actué como lo hice. Por miedo… y por tal motivo, aunque me partiera el alma, cogí el estilete y con él atravesé el corazón de mi Nicole, rogando a Dios por su alma.


  Nadie pronunció palabra. La mujer recorrió lentamente con sus ojos grises a todos ellos para rematar:


  —Ahora, señores, conocen toda la verdad. Que el Señor me perdone, y que ustedes rediman mi alma en esta vida. Espero que cuando ustedes se enfrenten a esta realidad, sepan comprenderme y disculpar el horror de lo que ahí van a encontrar.
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  CAPÍTULO X


  VENECIA. DÍA 9. HORAS ANTES, EN LA MADRUGADA
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  as dos hermosas mujeres de esbelta figura y delgados cuellos que destacaban por encima de sus lujosos vestidos escotados, abandonaron el antiguo palacete barroco del sigloXVII y se dirigieron al embarcadero, donde les esperaba la góndola que les llevaría a casa. Eran damas de compañía y habían cumplido con su trabajo, recogiendo el dinero que deberían entregar al día siguiente en la Agencia que brindaba los servicios de acompañantes a gente acaudalada, o bien para que lucieran su belleza en eventos como al que habían acudido, en donde un par de hombres de negocios que asistían a un congreso sobre artes escénicas, insistieran infructuosamente en cortejarlas, perseverando hasta los últimos momentos en llevárselas a la cama a cambio de un generoso pago en euros, lo que provocó que ellas declinaran graciosamente la petición, gracias a lo cual, aquellos se quedaron frustrados, sin saber que por aquella negativa milagrosamente estaban salvando sus propias vidas.


  La góndola se apartó de la orilla, y el gondolero hundió el remo, impulsando la embarcación por el estrecho y ahora solitario canal en dirección a la plaza de San Marcos. Lugar al que nunca llegarían.


  Arriba, en el cielo, los jirones de nubes se desplazaban, jugando a descubrir y ocultar la luna, cuya luminosidad llegaba a intervalos a las oscuras aguas del canal. Sólo el parloteo entrecortado por risas divertidas de las dos muchachas rompía el silencio, apenas perturbado por el suave chasquear del remo al hundirse la paleta bajo la superficie, manejado por las hábiles manos del gondolero, ataviado con su característica camiseta a rayas y su gorro cubriéndole la cabeza.


  Ninguno se percataba del peligro que se cernía por encima de ellos.


  Vládislav se movía con rapidez en medio de la oscuridad, brincando de un edificio a otro, aprovechando pilastras y balcones. Su agilidad era asombrosa y letal. Sus movimientos semejaban los de un lobo, y sus ojos no perdían de vista, allá abajo, a sus víctimas.


  Siguiéndole como parte de aquella dupla mortalmente peligrosa, al otro lado del canal Sophía se desplazaba igualmente con movimientos felinos, brincando de azotea en azotea, justo por los pretiles de las fachadas a oscuras, excitada por la emoción de la cacería. Su mirada lobuna se desplazaba rápida y nerviosamente de las mujeres en la góndola allá abajo, a Vládislav, siempre atenta a las señales de su macho, esperando el momento del ataque que él debía ordenar.


  El espectáculo era fantasmal y trágico. Un juego entre la vida y la muerte. En el canal las víctimas, despreocupadas, totalmente ignorantes de que en pocos minutos dejarían de existir. Y arriba, moviéndose sincronizadamente, como una jauría escapada de los infiernos, aquellos dos depredadores sedientos de sangre, a la que estarían siempre dependientes como un signo maldito, que les marcaba para toda la eternidad, en un constante buscar saciar su sed del líquido vital que corría por las venas de los humanos, noche tras noche, así, por siempre jamás.


  La góndola se acercó lentamente al Puente de los Suspiros, que unía el Palacio Ducal de Venecia con la antigua prisión de la Santa Inquisición.


  Vládislav, de un brinco descomunal y silencioso, cayó sobre el remate de aquella conocida construcción que daba acceso a los calabozos del palacio. Ahí se mantuvo agazapado, vigilante de la embarcación que se aproximaba. Sophía de Ferenc descendió de un salto para ponerse a su lado. Y justo cuando la góndola cruzó bajo ellos, se lanzaron desde lo alto del puente como dos monstruosas aves de presa, cayendo limpiamente en la popa. Vládislav se ocupó del gondolero y con un rápido movimiento lo desnucó tirándole al agua, para luego seguir a Sophía que ya iba sobre sus presas.


  Al escuchar la caída del cuerpo, las dos mujeres se volvieron, para enfrentar con horror la imagen viva de la muerte, en aquellos dos seres desalmados que les habían surgido de la nada, y que con los rostros crispados, mostrando sus afilados colmillos se abalanzaban sobre ellas, buscando ansiosos su yugular.


  Los gritos desgarradores de las víctimas quebraron la apacible madrugada. Pero nadie hubo que se asomara o que pudiera ser testigo de aquel feroz y mortal ataque. Momentos después volvió el silencio, mientras los dos asesinos se cebaban en sus víctimas, succionándoles hambrientos la sangre de sus cuerpos.


  Poco después, cuando los vampiros, ahítos ya, se escurrieran silenciosamente al abrigo de la noche, la góndola continuó su camino lentamente, bogando sin guía, para ir a detenerse a pocos metros de la plaza, donde al día siguiente sería encontrada junto con su macabra carga, dando lugar a una investigación policiaca que llevaría a la especulación y el desconcierto, y más tarde al terror de saber que en las noches, por los canales de Venecia, rondaba un asesino despiadado que succionaba la sangre de sus víctimas.
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  CAPÍTULO XI


  NUEVA YORK. OFICINAS DE LA INTERPOL. DÍA 9. 15.00 HORAS
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  a agente Jaimes no podía ocultar su curiosidad. Llena de entusiasmo estaba disparando sus preguntas a Catherine que, de pie, ante el escritorio, se daba a revisar los objetos de su bolso de mano que los Agentes de la Interpol en Egipto, con el auxilio de la policía en aquel país, le habían rescatado de aquella bodega donde fuera secuestrada por Ditzah Benazir y su sicario, el no muerto Mustafá, constatando que entre ellos se encontraba la Magnum Desert Eagle con sus balas expansivas de plata.


  —¿En qué has estado metida, mi amiga?


  Catherine la miró, sonriéndole para mentir con total descaro:


  —Nada importante.


  Pero cuéntame… ¿Dónde estuviste? La policía egipcia y nuestros compañeros se volvieron locos buscándote por allá. Un taxista juró haberte dejado en el Bazar, y de ahí nadie volvió a saber de ti… —acercándose un poco más, maliciosa y juguetona, bajando el tono, preguntó—. ¡Anda, dime! ¿Te secuestró algún misterioso y romántico jeque del desierto?


  Catherine estaba impaciente por retirarse. Miró discretamente su reloj. Para esas horas ya RR habría recogido el documento firmado por Julia Goldinak autorizando la exhumación del cadáver de Nicole, y seguramente le estaba esperando allá abajo del edificio. Tomó su bolsa y respondió elusiva:


  —Algo así.


  La otra exclamó, emocionada:


  —¡No me digas que te llegó el amor! ¡Tendrás que contarme!


  Catherine pensó en su amiga y en aquel afán de encontrarle compañero. Prefirió que ella siguiera esa “línea de investigación”:


  —Por supuesto que sí, pero será en otra ocasión… Ahora voy con prisa.


  —Te noto nerviosa, Catherine. ¿Pasa algo…?


  Un agente se apersonó en esos momentos en la oficina. Venía a informarle a Mary Jaimes que el operativo que estaban instrumentando en los muelles de Nueva York para detener un importante cargamento de mercancía pirata proveniente de China, estaba organizado para ese día al anochecer; y que el jefe quería verles de inmediato para coordinar los últimos detalles.


  Catherine dio gracias a Dios por aquella interrupción, y sonriendo se despidió:


  —Estás ocupada. Me voy. Ya hablaremos mientras nos tomamos un buen café en nuestra cafetería de siempre —dijo en tanto se alejaba, rogando porque sus palabras fueran agoreras y pudiera volver con vida de la peligrosa misión que junto con RR y Jeremías Speelmar estaba afrontando.
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  RR esperaba tras el volante del Audi A6, detenido a la orilla de la acera, frente a la fachada del sobrio edificio donde se alojaban las oficinas de la Interpol. En el asiento de atrás, Jeremías aguardaba, impaciente. El criminólogo la vio salir del inmueble, con su andar vigoroso, de pasos largos, mientras flotaba al viento su rubia cabellera y se movían los vuelos de su largo abrigo color miel, exquisitamente bien cortado, y que acuerpaba la hermosa figura de la mujer, que ahora se llegó al auto abriendo la portezuela del copiloto para subir ágilmente, metiendo en un coqueto movimiento circular sus esbeltas piernas. Él preguntó:


  —¿Todo bien…?


  Catherine mostró su bolso, agitándolo ante el rostro de RR:


  —Todo recuperado. Todo bien… —y ordenó con buen talante—. ¡Arranca!


  Él puso en marcha el motor:


  —¿A dónde ahora…?


  —Con el Juez Raymond O. Parets en la Corte Central de Brooklyn… ¿Traes el documento firmado? —inquirió ella a su vez.


  RR se palmeó el saco:


  —Aquí conmigo, —mientras se metía al tráfico de Nueva York, conduciendo con tranquilidad.


  Catherine se reacomodó en el asiento para poder mirar a su compañero, explicando ahora:


  —Conozco a Su Señoría desde hace tiempo; he tenido que recurrir a él en otras ocasiones. Sé que me aprecia y me respeta como agente. Así que pienso no debamos tener problema para que me expida la orden de exhumación, tomando en cuenta que tenemos la autorización de los deudos.


  Jeremías no dejó de externar su preocupación:


  —Me pregunto qué pasará cuando se abra el ataúd y la policía se percate de que la muerta tiene clavado en el pecho un estilete. Eso les llevará a conjeturar que la pobre fue asesinada, y eso podrá traerle serios problemas a la señora Goldinak, si no es que a nosotros también…


  Catherine se volvió a mirarle, preguntándole divertida:


  —¿Sugiere entonces que llevemos a cabo una acción clandestina, profesor?


  Jeremías respondió horrorizado:


  —¡No, por supuesto que no! Pero no sé cómo vamos a resolver el problema con los hombres de la Ley.


  Catherine rebuscó en su bolso y sacó la placa de la Interpol guardada dentro de una cubierta de cuero:


  —No hará falta. Con mi placa y mi identidad será suficiente.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO XII


  NUEVA YORK. CEMENTERIO. DÍA 9. 22:30 HORAS
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  iempre me he preguntado si el destino es cosa del azar o si su entramado obedece a fuerzas que desconocemos… Presten atención a las coincidencias increíbles de este asunto… Ahí tienen las crónicas del escribano dando cuenta de aquel ángel oscuro… Y por otro lado el anillo de Vládislav y Sophía de Ferenc que finalmente llegó a manos de la familia Goldinak, en donde la última custodio también se encuentra vinculada con hechos terribles del pasado, como es su ascendencia con aquella mujer vampiro de triste memoria…


  RR especulaba ante el tenso silencio de sus compañeros dentro del Audi A6 que conducía Catherine a regular velocidad, rumbo al bajo Manhattan en donde se ubicaba el cementerio en el que Nicole estaba sepultada. Con ellos viajaban en el asiento posterior el Doctor Thomas Osterman que les acompañaba a petición expresa de Julia Goldinak, y Jeremías Speelmar, con su vieja maleta sobre el regazo, quien ahora, ante las palabras del criminólogo, comentó, apoyando aquella idea:


  —¡Coincido con su razonamiento, RR! Siempre lo he dicho… Los hilos del destino existen, y nosotros somos simples marionetas movidas a su capricho…


  La voz de Catherine hizo volver la tensión en todos los demás:


  —Estamos llegando.


  En efecto, los potentes fanales del A6 alumbraron allá adelante la reja que se abría en el grueso y alto muro del camposanto. En la entrada un hombre, enfundado en un viejo abrigo y con una bufanda enrollada al cuello que le cubría la boca, para protegerse del frío, con un kepí calado en la cabeza, les estaba esperando. Era el vigilante del turno de noche y había recibido una llamada telefónica de parte de la agente de la Interpol, pidiéndole que le esperara para llevar a cabo una diligencia judicial.


  El auto viró enfilando hacia la entrada, y Catherine hizo un cambio de luces evitando que el guardián se encandilara. Bajó la ventana de su lado y asomó la cabeza y su mano izquierda mostrando la placa, para anunciar:


  —Soy la agente de la Interpol Catherine Bancroft, y vengo con funcionarios del tribunal… Haga usted favor de abrir la reja y darnos el paso.


  El tono firme, imperativo y oficial de la mujer no dejó dudas en el hombre de la bufanda que de inmediato se apresuró a abrir para dejar pasar el auto, que se detuvo un instante ante él, para que Catherine le mostrara la orden firmada por el Juez Raymond O. Parets.


  Satisfecho con el rápido examen del documento, el guardia se apartó, y el A6 se alejó por el sendero de grava que se abría entre los prados sembrados de viejos árboles, entre los que surgían hileras de lápidas grabadas con los nombres de los muertos.


  Siguiendo las instrucciones del Doctor Osterman, Catherine condujo, desviándose del sendero principal y dejando atrás el estacionamiento frente a la capilla, para tomar por un camino asfaltado que discurría entre viejas criptas familiares de blanco lechoso, cubiertas de pátina, que emergían cual fantasmas entre estatuas de ángeles de expresiones adoloridas o de representaciones de la muerte cubierta con su largo sudario y la capucha ocultando su rostro.


  Finalmente el auto se detuvo, y todos descendieron de él. Hacía bastante frío. El vaho escapaba por sus respiraciones. El ambiente espectral del lugar provocaba en el grupo una sensación de tensión. Luego de frotarse las manos para entrar en calor, el Doctor señaló hacia un punto:


  —Es ahí…


  Las miradas convergieron sobre una vieja cripta, clausurada por una reja de doble hoja, de herrajes antiguos, que resaltaba de entre las demás por su arquitectura estilo gótico.


  El médico adelantó sacando del interior de su abrigo un manojo de llaves, y llegó ante la reja, clausurada por una gruesa cadena unida por un candado. Incrustó una de ellas y la hizo girar. El candado se abrió. Acto seguido descorrió la cadena, y el ruido de los eslabones al deslizarse sobre el metal del enrejado rompió el pesado silencio. Procedió a abrir de par en par la doble hoja, provocando un chirrido en sus goznes enmohecidos.


  Frente a ellos se presentó una oquedad delimitada por el marco ojival de la puerta, a partir de la cual arrancaban unos escalones de mármol desgastados que se perdían hacia abajo, en la más profunda oscuridad.


  Todos venían armados con linternas, y al momento las encendieron, proyectando la luz al fondo del monumento mortuorio. Entraron uno a uno, siguiendo al Doctor, hasta llegar abajo a un amplio espacio circular, en cuyas paredes se presentaban varias placas que tapaban los nichos en donde yacían antepasados de la familia. RR pudo advertir en dos de ellas, las correspondientes a los padres de Nicole. Dejó de observar cuando su atención fue atraída por la voz del Doctor que informaba en tono bajo, casi en un susurro:


  —Ésta de aquí es la que buscamos.


  Nuevamente las luces se centraron en la lápida de la joven muerta, que resaltaba de las otras por ser relativamente nueva. Jeremías puso su maletín en el suelo y sacó del interior dos juegos de cincel y martillo, pidiéndole a RR:


  —Ayúdeme usted.


  Y a continuación procedió a meter el cincel entre las junturas con el muro para remover el cuadrado de mármol. RR hizo lo propio del otro lado. Por momentos sólo se escuchó en el recinto el metálico golpetear de los martillos, hasta que finalmente la laja cedió, desprendiéndose. Era pesada y el Doctor Osterman, dándole su linterna a Catherine, tuvo que entrar en auxilio de los otros dos para sostenerla y moverla hacia un lado.


  La luz de las lámparas, dirigidas por Catherine, alumbró el interior del nicho ocupado por el ataúd de cedro, cuya superficie pulida reflejó la luminosidad. Los hombres procedieron ahora a sacarlo, jalando con fuerza para deslizarlo hasta que lo colocaron cuidadosamente sobre las baldosas del piso. El Doctor se retiró, recuperando las linternas de Jeremías y RR, que buscaron con rapidez los cerrojos y procedieron a abrir la tapa, que produjo un sordo ruido de resorte. Al momento un penetrante olor a flores marchitas escapó del interior, y los ojos de los presentes observaron impactados el cuerpo de Nicole Goldinak, envuelto en el sudario, que se mostraba impresionante a la luz de las linternas. Curiosamente no presentaba señales de descomposición. Lo único que podría desmentir a alguien que dijera que ella estaba dormida eran los ojos semicerrados, dejando ver apenas las pupilas cubiertas por un velo acuoso azulino y la boca abierta en un rictus paralizado, mostrando los dientes bajo los labios morados. El cabello rubio casi blanco le caía a los lados, enmarcando su rostro pálido cenizo, casi transparente. Entre sus manos estaba el crucifijo y a un lado, hundido profundamente en su pecho el estilete de plata.


  Aún siendo médico, el Doctor Osterman no pudo menos que murmurar, impresionado, mientras se santiguaba con mano temblorosa:


  —¡San Esteban, nuestro padre protector, nos ampare!


  Justo en este momento a sus espaldas se escuchó una voz que advirtió con perversa ironía:


  —Esta es una maldita profanación…


  Con repentino sobresalto todos se volvieron y las linternas alumbraron a Ditzah Benazir, que desde los escalones les miraba desafiante, para demandar ahora en un grito histérico, mostrando los afilados colmillos:


  —¡Déjenla donde está!


  Catherine sintió un ramalazo de terror al enfrentar de nuevo a su captora y al hombre que estaba tras ella, con un brazo medio desprendido del hombro y amarrado contra su costado por unas viejas tiras de trapo: el execrable no muerto, Mustafá, que observaba amenazante desde las sombras.


  Instintivamente Catherine buscó la bolsa que traía cruzada en bandolera sobre su pecho, tratando de alcanzar la Magnum semiautomática, mientras veía por el rabillo del ojo cómo Jeremías Speelmar se erguía junto al féretro, y tomando la cruz de sicomoro con una mano y llevando en la otra una hostia, espetó con voz tronante, avanzando resuelto hacia la mujer vampiro:


  —¡Aléjate de este lugar sagrado, engendro del averno!


  La visión de la cruz hizo retroceder a Ditzah Benazir, quien emitió un chillido, cual si fuera una rata rabiosa. Tras ella, Mustafá pudo detectar cómo Catherine y RR sacaban a relucir sus armas. Recordando lo mortífero de los proyectiles benditos, el no muerto rápidamente jaló hacia arriba a la joven vampira, desapareciendo con ella en la oscuridad.


  Ante el horror del Doctor Osterman, Jeremías advirtió al criminólogo y su compañera:


  —¡No los dejen escapar!


  RR y Catherine corrieron resueltos, ganando la escalinata, para salir de la cripta, mientras ahora Jeremías, desembarazándose de la cruz, se la entregó al aturdido galeno, ordenándole:


  Vigile con su vida esa entrada, mientras yo llevo a cabo lo que tengo que hacer.


  Osterman asintió nerviosamente y adelantó para plantarse ante las escaleras, dando la espalda al ex jesuita que procedió a zafar de entre las manos de Nicole primero el crucifijo, y después, antes de sacar del pecho el estilete, hurgar en su maletín y tomar de ahí un ajo completo, para proceder primero a meter la hostia en lo más profundo de la hinchada lengua, y después incrustar el ajo en la boca, asegurándolo entre los dientes amarillentos del cadáver. Roció a continuación con agua bendita el cuerpo, murmurando una plegaria, para rematar:


  —Con esto, querida niña, evitaremos que regreses de entre los muertos y que llegues a morar bajo la condena eterna de las tinieblas, como esos seres malditos.


  Luego, tomando con ambas manos el estilete, tiró con fuerza, desprendiéndolo del pecho de Nicole Goldinak.


  Sin atreverse a voltear, el doctor Thomas Osterman escuchó un gemido lastimero, que trató de justificar pensando que aquello era producto del escape del putrefacto gas formado en las entrañas de la muerta y no otra cosa más terrorífica y sobrenatural.
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  CAPÍTULO XIII


  CEMENTERIO EN NUEVA YORK. DÍA 9. 23:15 HORAS
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  unca podrán contra mis Amos, perros infelices! ¡Mis Señores son poderosos y ustedes perecerán en sus manos!


  Ditzah Benazir profirió aquellas palabras retadoras, deteniéndose entre los mausoleos al otro lado de la vereda, a una distancia de unos veinte metros, confrontando desafiante a Catherine y RR que, armas en mano, emergían corriendo de la cripta de la familia Goldinak.


  Atraídos por la bravata de la mujer vampiro, la localizaron y echando a correr hacia ella dispararon sus armas, pero Ditzah Benazir se desplazó con una velocidad pasmosa, perdiéndose en la noche, mientras las balas levantaban esquirlas en los monumentos mortuorios. Su voz se escuchó llena de ira desde las tinieblas, profiriendo una escalofriante amenaza:


  —¡Y tú, ramera rubia, jamás podrás escapar de mí! ¡Te seguiré como tu sombra y sabré lo que pienses y lo que quieras hacer! ¡Maldita seas! ¡Habré de verte a ti y a ese estúpido mortal que te acompaña pudrirse en los infiernos!


  La pareja se detuvo. Comprendían que era inútil perseguirla. Mas ahora Catherine reaccionó al percibir huyendo a lo lejos a Mustafá, y resuelta, regresó corriendo hacia el auto, advirtiendo a RR:


  —¡Ese desgraciado es nuestro!


  RR trepó al A6 cuando ya Catherine lo ponía en marcha, y en un chillar de llantas, que sacó humo contra el pavimento, salió disparado encendiendo sus fanales, para ir en persecución del no muerto que se desplazaba con gran rapidez entre los añosos árboles, los monumentos y las criptas, rumbo a la salida del cementerio.


  Por unos instantes el insepulto se perdió a la vista de Catherine y de RR, obligando a la primera a disminuir la velocidad. Ambos otearon la oscuridad. El auto se detuvo con el motor encendido y con los fanales que ahora la mujer puso en “altas” para abarcar mayor campo de luminosidad.


  Por momentos todo estuvo inmerso en una absoluta calma y en un pesado silencio.


  RR descendió del coche y dejó el sendero para avanzar por el prado, atisbando hacia los árboles y las tumbas sembradas entre ellos. Catherine puso el auto lentamente en marcha, casi siguiendo el paso del criminólogo, a tiempo de mirar hacia un sitio y otro tratando de ubicar al perseguido.


  Repentinamente, de atrás de unas lápidas, como a unos quince metros de donde ellos se encontraban, Mustafá pegó un brinco y salió corriendo al amparo de las sombras, alejándose con rapidez.


  RR corrió tras él, pero el otro se movió con una celeridad sobrehumana, haciendo que Catherine, al ver que su compañero quedaba rezagado, acelerara a fondo, proyectando al A6 en un rugido de motor.


  La agente pudo distinguir al horripilante sujeto dejar el prado y cruzar rápidamente el sendero, entrando en la zona lumínica de los fanales, para luego perderse de nuevo en las sombras y escurrirse tras el edificio de la capilla.


  Catherine aumentó la velocidad y en segundos estuvo ante el estacionamiento, frenando de golpe. Las llantas protestaron dejando un manchón de hule quemado en el pavimento. Ella maldijo entre dientes. De nuevo Mustafá se le había perdido de vista. Esperó atenta, con la Magnum en la mano izquierda. Escuchó un ruido de pasos sobre su derecha y se volvió con rapidez, apuntando el arma hacia allá, pero contuvo el disparo al descubrir a RR que llegaba corriendo. Con la respiración agitada él se asomó por la ventanilla del lado del copiloto:


  —¿No lo ves…?


  Ella negó con la cabeza, paseando la vista por el entorno, atenta a cualquier señal que le indicara la posición del insepulto. De pronto ambos escucharon un grito que mezclaba el dolor y el terror, proveniente de la reja de entrada al cementerio.


  De un salto RR subió nuevamente al auto que arrancó velozmente tomando por el camino que llevaba hacia la salida. Los fanales alumbraron tirado en el suelo, revolviéndose débilmente al tratar de incorporarse, al guardián del camposanto. El A6 llegó frenando a su lado. El hombre, el rostro ensangrentado, mirándoles aún bajo el impacto del terror, acertó a señalar hacia la calle:


  —¡Por allá!


  De nuevo el A6 se puso en marcha cruzando como una exhalación la reja. Frenó al llegar a la calle. Tanto Catherine como RR miraron a un lado y otro, para descubrir finalmente a Mustafá que corría calle adelante. Catherine viró el volante y aceleró para seguir en su persecución.


  La distancia se iba acortando con rapidez, cuando la pareja logró ver cómo el insepulto ganaba la entrada hacia el tren subterráneo. Segundos después el automóvil se detuvo en ese mismo lugar y Catherine y RR lo abandonaron sin preocuparse en cerrar las portezuelas, para ganar las escaleras, que bajaron prácticamente a trancos, justo para descubrir cómo Mustafá, que les llevaba una considerable ventaja, corría a través del pasadizo que conducía hacia los andenes. Corrieron ambos en su persecución, librando los torniquetes, pasando por encima de ellos, cuando escucharon la llegada del tren.


  El lugar se encontraba prácticamente vacío a esa hora. Lo mismo que los vagones del Metro, donde si acaso iban unos cuantos pasajeros, adormilados o aburridos y cansados. Cuando ya se escuchaba la señal de partida, descubrieron a Mustafá que se metía en uno de los furgones. Ambos comprendieron que no quedaba tiempo para alcanzar el vagón en que trepara el insepulto, así que saltaron prácticamente al que tenían enfrente, justo cuando las puertas automáticas estaban cerrándose.


  El tren arrancó, ganando velocidad y perdiéndose en la oscuridad del largo túnel.


  RR y Catherine cruzaron rápidamente el primer carro, para ganar el siguiente y así el próximo, tratando de acortar distancia para alcanzar aquel en que vieran trepar a su perseguido.


  Algunos de los pasajeros miraron con prevención a aquella pareja, exaltada y sudorosa, con la tensión a flor de piel, que avanzaba resuelta, con unas poderosas semiautomáticas Magnum en las manos, ganando la puerta de comunicación con el siguiente furgón.


  El tren llegó deteniéndose en la nueva estación. Las puertas se abrieron.


  Bajaron algunos pasajeros en el desierto andén. Catherine y RR descendieron a su vez, vigilantes a los carros de adelante, avanzando lentamente y atisbando hacia el interior de éstos. Pero no hubo movimiento alguno que hiciera Mustafá para abandonar el tren. Ni nada que traicionara su presencia.


  Instantes después sonó el silbato anunciando la partida, y hasta el último momento la pareja aguardó para volver a subir, ante la posibilidad de que Mustafá les burlara de esa manera, abandonando el furgón donde se refugiaba. Sin embargo nada de eso ocurrió. Las puertas se cerraron de nuevo.


  El tren se puso en marcha, aumentando rápidamente la velocidad.


  Catherine y RR ingresaron a un nuevo vagón. Nadie aparentemente se encontraba en el lugar. Abruptamente, de unos asientos adelante, emergió Mustafá sorprendiéndoles y yéndose sobre ellos. De un brutal empellón proyectó a RR contra Catherine, provocando que ambos cayeran. El insepulto cargó contra una de las ventanas, y con fuerza descomunal rompió el cristal escurriéndose por ahí para ganar el techo, mientras balas disparadas en rápida sucesión desde el suelo, simultáneamente por Catherine y RR, pegaban contra el marco, levantando chispas, o se perdían hacia fuera estrellándose contra los ennegrecidos muros del túnel. Rápidamente se incorporaron y RR adelantó fajándose la pistola en la cintura para meterse por la ventana destrozada con intenciones de seguir al insepulto, mientras Catherine le cubría con el arma, atenta a cualquier sorpresa.


  El tren avanzaba a toda velocidad. RR logró ascender hacia el techo, luchando contra el aire que amenazaba con arrancarle del carro, para toparse de pronto con Mustafá que ahí estaba aguardándole. Emitiendo un sordo rugido de rabia, el insepulto le tiró una feroz patada. RR giró sobre sí mismo, evitándola y tratando de levantarse para hacer frente al monstruoso sujeto, que resuelto avanzó hacia él con intenciones de destrozarlo.


  RR trató de extraer su arma de la cintura, pero la posición era incómoda, viéndose tentado a retroceder. De pronto se percató de que Catherine trepaba con esfuerzo al techo, luchando también contra el impulso del aire que se encajonaba en el pasadizo, a raíz de la gran velocidad que iba imprimiendo el tren subterráneo por aquel largo túnel.


  Mustafá sintió a la mujer y se detuvo girando para confrontarla, lo que RR aprovechó para sacar la Magnum y disparar, al mismo tiempo que Catherine lo hacía con su propia arma.


  Las balas alcanzaron al insepulto sacudiéndolo como un muñeco de trapo y proyectándole desde el techo de los vagones del Metro, para ir a estrellarse contra el grasoso muro, de donde se precipitó pesadamente contra el suelo, quedando tirado junto a los rieles a medida que el tren se alejaba.


  En el techo de unos de sus carros, Catherine y RR observaron, aún con la adrenalina a flor de piel, cómo el cuerpo acribillado de Mustafá, apenas distinguible en la oscuridad, se iba empequeñeciendo a la distancia, hasta desaparecer de su vista.
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  CAPÍTULO XIV


  NUEVA YORK. EN EL DEPARTAMENTO DE CATHERINE. DÍA 10. MADRUGADA
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  a terrible experiencia vivida durante esa noche había dejado a todos, y en especial a Catherine y RR, física y mentalmente agotados, pero pese a ello, y debido a la tremenda descarga de adrenalina y el actuar al borde mismo de sus nervios, les mantenía excitados y sin sueño. Luego de haber abatido a Mustafá en los túneles del Metro, regresaron por el A6 y de ahí volvieron al cementerio para recoger al Doctor Thomas Osterman y a Jeremías Speelmar, quien cumpliera su cometido, trayendo en su vieja maleta el estilete y el crucifijo. Entre ambos, le informaron a la pareja, se ocuparon de volver a su lugar el ataúd, dejando pendiente la colocación de la pesada laja, de lo cual se encargaría el médico de la familia al día siguiente con el auxilio de unos albañiles, que ignorantes de lo ahí ocurrido horas antes, no harían mayores preguntas ni se formarían ninguna conclusión al respecto que pudiera llevarles a abrigar la sospecha de que en ese sitio algo realmente irregular había sucedido.


  A esas horas, Thomas Osterman ya estaba en el departamento de Julia Goldinak que le esperaba despierta, interrogándole con una mirada llena de ansiedad. El médico no quiso abundar en detalles, ni mucho menos comentarle de la aparición de aquellos seres malignos que parecieran surgidos de la más tortuosa de las pesadillas. Sabía que de revelarle toda la verdad a aquella mujer de edad avanzada y de salud no tan plena, podría llevarla a una crisis severa que tendría lamentables si no es que fatales consecuencias. Simplemente le dijo que todo estaba bien y que Nicole descansaba en paz, al amparo de cualquier peligro o influencia maligna, mientras que el criminólogo y sus compañeros contaban ya con las armas para enfrentar al temido ángel negro y su letal compañero, el Príncipe Maldito. La anciana rompió a llorar con una mezcla de alivio y dolor. Su conciencia estaba tranquila. Las acciones que autorizara, ante los resultados que pudieron obtenerse y las palabras gratificantes de su amigo y secretario, alejaban de ella esa idea de la profanación y el sacrilegio. Todo ahora estaba justificado por la salvación del alma de su adorada nieta, y por ello dio gracias a Dios.
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  El ex jesuita se encontraba junto a la mesa examinando con interés las dos piezas de plata, mientras RR, recostado en una de las tumbonas de madera de teka de la pequeña terraza, fumaba pensativo un puro, bebiendo un martini doble bien frío que minutos antes se preparara para relajarse. Cavilaba en esos momentos sobre los siguientes pasos a seguir y se encontraba profundamente concentrado en sus elucubraciones, por lo que no se percató de la salida de Catherine de su recámara que cruzó hacia la barra cubierta con una abullonada bata de baño blanca, y aún con el pelo húmedo, después de haberse dado una larga y refrescante ducha con agua caliente. En la cantina decidió beber algo más fuerte que su usual copa de vino blanco. Así que tomó un vaso y se sirvió una generosa ración de whisky Old Parr, para después encaminarse a la terraza para ocupar la tumbona vecina a la ocupada por RR.


  Durante un rato prolongado ninguno de los dos articuló palabra, dedicándose a contemplar la noche que presentaba un cielo despejado, con una luna pálida rodeada de un halo que se difuminaba en la oscuridad. El momento fue roto por la voz del ex jesuita que demandaba su atención:


  —Escuchen esto, amigos…


  No tuvieron que moverse de su lugar. Jeremías llegó hasta ellos llevando el crucifijo, para informarles:


  —He podido descifrar los grabados que aparentemente eran adornos en esta pieza. Sin embargo no son tales, sino letras que forman palabras, y las palabras una sentencia seguramente grabada ahí por nuestro viejo conocido Patricio Goldinak… —y diciendo esto, se dedicó a traducir:


  Contra los engendros del mal, la plata y la luz del Señor han de pervivir. Bañada en la bendición y con la sangre de una joven doncella, el ángel oscuro finalmente perecerá, cuando su corazón sea traspasado, al momento de invocarse el conjuro.


  Calló y les miró expectante. RR advirtió:


  —Todo va encajando, Jeremías. Y la narrativa de los hechos es congruente con los acontecimientos… En efecto, ahora contamos con esas armas que ocultas encontramos dentro del féretro de “una joven doncella” —repitió, refiriéndose obviamente a Nicole Goldinak—, cuya sangre, o al menos lo poco que quedaba en su cuerpo, entró en contacto con el metal bendecido hacía siglos… Ahora lo importante es localizar el sitio en donde el monje escondió el conjuro…


  —La abadía de San Ángelo —afirmó Catherine, a lo que Jeremías informó:


  —Sobre eso está trabajando Daniel. Ahora, aprovechando que no tengo ni un ápice de sueño, me daré a la tarea de escanearle algunos de los mapas que se encuentran en ese magnífico libro que pude obtener en la sección de libros raros de la biblioteca.


  —Espero que eso sea pronto —comentó RR, para luego agregar—. La presencia de esa mujer vampiro en el cementerio no me tiene tranquilo. No es desacertado aventurar que en cualquier momento llevará a sus amos noticia de lo ocurrido, y de ahí es fácil deducir lo que puedan especular al respecto sobre qué estábamos haciendo en una cripta en plena noche, abriendo el ataúd de la última poseedora del anillo que unía sus perversas almas y por el cual tantos crímenes se cometieron.


  Jeremías fue quien tomó la palabra ahora, recordando:


  —“Cuando se sepa, todos sabrán”, dice la profecía. Y el gran temor siempre ha sido que Sophía descubra que hay pruebas documentadas que la descubren como un nosferatu. No en vano corre esa conseja popular, de que el verdadero poder del vampiro radica en que no se crea en su existencia. Tan es así que en muchos casos ellos mismos se han ocupado de que se difunda esa creencia de su no existir, pues están conscientes de que estando en estado suspensivo durante las horas de luz, son vulnerables y pueden ser destruidos, por lo que tienen que esperar al ocaso para enseñorearse de la noche. Por tal motivo moran en la oscuridad, ocultando su presencia, pues si alguien sabe de ella, su vida peligra.


  Catherine y RR escucharon en silencio, y consideraron las palabras del ex jesuita que acabó por decir:


  —Ahora estamos contra el tiempo. Ellos cuentan con la sabiduría, la perversidad y la experiencia acumulada durante siglos. Saben de nosotros y que representamos un peligro real para ellos, pues somos testigos vivientes de su existencia.


  RR aprobó aquel razonamiento, y enfatizó:


  —Tiene razón, Jeremías. Si se percatan, los crímenes que han cometido esos asesinos dejan un rastro de sangre y muchas especulaciones, pero nunca la certeza de que esos homicidios hayan sido cometidos por un vampiro. Bajo ese razonamiento, no tienen otra alternativa más que la de destruirnos, y si logran descubrir nuestros planes y las armas con que podemos contar, la desventaja que tendremos ante ellos será enorme, pues habremos perdido el factor sorpresa, y posiblemente con ello la vida.
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  Luego de que finalmente fueran vencidos por el cansancio, se quedaron dormidos prácticamente hasta el medio día. Cuando RR despertó después de nueve horas de sueño reparador, notó que la cama vecina estaba vacía, lo que indicaba que el ex jesuita ya se había levantado, así que se dirigió al baño y abrió las llaves del agua para meterse en ella, disfrutando al sentirla caer por su cuerpo, revitalizándolo y apartando de sí cualquier rastro de modorra o cansancio. Cuando salió ya vestido y dispuesto a servirse un café, se topó con Catherine que preparaba unos huevos revueltos con tocino. El olor que le llegó le abrió el apetito que se estimuló aún más cuando las rebanadas de pan recién tostado brincaron del tostador esparciendo su aroma.


  —Vengan a desayunar —invitó la mujer, que se veía fresca y descansada, enfundada en unos pants y sudadera en color pastel, haciendo juego, junto con unos zapatos tenis que usaba sin calcetines. Realmente dentro de esa desenfadada sencillez, se veía fenomenal, tuvo que reconocer para sí RR mientras se acomodó en uno de los bancos y dio un largo trago al café caliente que ella le sirvió, desviando ahora la vista hacia Jeremías ante el temor de que Catherine descubriera lo que pasaba por su mente en esos momentos.


  El ex jesuita parecía no percatarse de la presencia de ambos ni del llamado a comer, por estar clavado en la computadora. De pronto lanzó una exclamación de satisfacción, despertando la atención de Catherine y RR que aguardaron por una explicación ante tal muestra de entusiasmo.


  Jeremías se dio vuelta en la silla giratoria para confrontarlos, y exclamó con sincera admiración:


  —Daniel es un verdadero genio, mis queridos amigos… Creo que al fin ha dado con el lugar que buscamos…


  Por unos momentos la pareja se olvidó del desayuno y del café, alertas ante lo que acababan de escuchar. El vampirólogo se puso en pie, revelando ufano:


  —Con los mapas que pude escanearle, y valiéndose del sistema GPS, más a través de otros datos que pudo capturar en Internet, Daniel nos ha dado la ubicación precisa… un valle perdido entre montañas abruptas, muy cerca de la frontera con Suiza… Y no será muy fácil llegar hasta allá…


  RR recitó en voz alta, dejándose llevar por sus conjeturas:


  —“Ahí donde mora la muerte” —y explicó a los otros—: Fue lo que me dijo la bruja, aunque debo reconocer que al principio confundí su significado…


  —Pese a que tal confusión nos llevó al lugar preciso en donde se encontraban el crucifijo y el estilete —apuntó Catherine, haciendo conceder con un asentimiento de cabeza a RR, que se apresuró a aclarar:


  —Eso es cierto. Pero esas palabras enigmáticas me estaban señalando la abadía de San Ángelo, “el lugar donde mora la muerte”; que no es precisamente el cementerio, Catherine, sino el sitio donde Sophía de Ferenc perpetró aquella carnicería aterradora, llevando al paroxismo de la locura al infeliz escriba…


  El criminólogo se volvió hacia Jeremías y preguntó:


  —¿Dónde está exactamente ese lugar…? Porque es ahí donde hemos de ir para encontrar el conjuro que puede acabar con Sophía de Ferenc.


  Sin embargo, una pregunta en boca de Catherine quedó por momentos sin respuesta:


  —¿Y qué ocurre con su compañero, el Príncipe Maldito? ¿Funcionará el conjuro contra él?
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  CAPÍTULO XV


  ISLA EN VENECIA. SOBRE LA MEDIA NOCHE. DÍAS DESPUÉS DEL DÍA 10
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  n un tono sórdido preñado de reproches, que mantenía bajo tensión a Sophía de Ferenc y más allá a su leal asesina, Ditzah Benazir que llegara al fin hasta aquella remota isla para informarles de lo ocurrido en el cementerio de Nueva York, Vládislav habló, dejando perder su mirada en la noche, a través del enorme arco gótico que dominaba el salón donde se encontraban:


  —El gran error en todo esto, Sophía, fue que tu asesino, ese Maurice del que me hablaste, al matar a esa muchacha que tenía mi anillo, no pudo controlar sus impulsos y bebió su sangre…


  Dio un brutal puñetazo contra una pared, descargando ahí su ira y su frustración, para luego volverse a las mujeres en cuyos ojos apareció un chispazo de temor:


  —Si tan sólo ese estúpido se hubiera limitado a robarle y asesinarla, no habría despertado la suspicacia en la vieja Goldinak, y ésta no hubiera husmeado en ese crimen, con las consecuencias que bien conoces, lo que ha llevado las cosas al punto de que corremos el peligro de que nuestra existencia sea descubierta, con los resultados desastrosos que para nosotros eso significa…


  Sophía adelantó hacia él, tratando de congraciarse y de calmarlo:


  —Lo que pasó, pasó… El hubiera no existe. Lo que ahora cuenta es que estamos juntos, y nadie podrá interponerse en nuestros planes, pues pronto llegará el día en que tú, mi Señor, aparecerás ante el mundo, y éste deberá rendirte pleitesía, porque así ha de suceder.


  Él se volvió con rudeza para mirarla con ferocidad:


  —¿Segura estás de lo que dices? ¿Qué pasa con esos mortales que han estado a punto de destruirte, y que ahora se han convertido en una amenaza real? ¿Estoy ya preparado para hacer lo que predices…? ¡Por supuesto que no! ¡He surgido apenas de mi encierro milenario, y necesito tiempo para vivir en este mundo, conocerlo y dominarlo! ¡Tiempo que esos indignos enemigos nuestros nos escamotean, buscando la forma de aniquilarnos y de exhibirnos ante todos!


  —No temas, que de ellos nos ocuparemos. Nada podrán contra nuestra fuerza, que es la fuerza de las tinieblas. Son simples criaturas despreciables, con sus días contados en esta tierra.


  Vládislav, la mirada chispeante, no se dio por satisfecho, y girando rápidamente encaró a Ditzah Benazir, para preguntar con voz tronante:


  —¿Qué buscaban en ese cementerio esos mortales…?


  Impresionada, mientras caía de rodillas y pegaba la frente al piso, la bailarina, toda ella hecha un temblor por el miedo cerval que le inspiraba aquel imponente gigante ante el cual su propia ama se inclinaba, respondió con abyecta sumisión, temiendo el estallido de su ira:


  —No pude percatarme con exactitud, mi Señor… Estaban sacando el ataúd donde estaba esa mujer. Y llegué a ver que entre sus manos sostenía un crucifijo de plata, y una estaca del mismo material clavada en su pecho.


  —¿Qué te lo impidió…? ¿Por qué no acabaste con todos ellos? —tronó de nuevo Vládislav, provocando otro sobresalto en la joven vampira, que no se atrevió ni siquiera a mirarle. Tartamudeó y habló lastimera, buscando justificarse:


  —¡Los símbolos! ¡Me amenazaron con ellos! Son más fuertes que yo, mi Señor… Si hubieras sido tú, segura estoy de que podrías haber acabado con sus miserables vidas, porque eres poderoso y a ti esas cosas no te dañan.


  Mal humorado, Vládislav advirtió:


  —¡Deja el lloriqueo, mujer!


  Ditzah Benazir guardó un temeroso silencio.


  —¡Levántate, Ditzah Benazir!


  La voz de Sophía de Ferenc sonó suave, pero firme, calmando por momentos el terror de la bailarina, que obedeció poniéndose de pie. No se atrevió a mirar a Vládislav ni a su ama. La mano de Sophía le aferró con suavidad la barbilla, obligándola a alzar la mirada para confrontar la de ella, y se sintió totalmente rendida y a su merced. Empezó a explicar, con voz que era un susurro nervioso:


  —No pude hacer nada, mi Señora… Traían armas poderosas… Aniquilaron a Mustafá…


  —Lo sabemos. Pero no es momento de reproches. Yo también incurrí en descuidos Sin embargo todo tiene compensaciones. Ahora estamos protegidas por mi amado príncipe, a quien todos nos debemos, siendo esclavos de su voluntad y capricho. ¿Está claro lo que te digo?


  —Sí, mi amada Señora —afirmó la bailarina, intimidada por aquella presencia. Tus palabras serán obedecidas… Él es mi único amo y señor, porque así lo deseas… Mis sentimientos, mi ser, todo lo que soy, está a su disposición… Me satisface escucharte… Confiamos en ti, querida, y apreciamos tus servicios, yo la primera, porque momentos importantes están por presentarse, y necesitaremos de tu eficaz ayuda…


  Ditzah Benazir tomó las manos de Sophía, besándolas con adoración, para decir vehemente y convencida:


  —Haré lo que me pidan, porque a ustedes pertenezco… ¡Se los juro!


  Sin más, Sophía se inclinó ante ella para besarle suavemente los labios, haciendo que la joven bailarina se estremeciera de placer y de dicha, y se retirara hacia una parte oscura de la pieza, como si quisiera pasar inadvertida de aquel gigante a quien temía.


  El silencio cayó sobre ellos. El Príncipe Maldito comenzó a discurrir de pronto, externando en voz alta sus pensamientos:


  —Si ellos abrieron ese féretro al amparo de las sombras, no es difícil adivinar qué es lo que buscaban, que no era precisamente acabar con esa infeliz, traspasada por una estaca de metal… Lo que realmente creo, es que buscaban precisamente esa estaca y ese signo maldito de nuestros enemigos de la Iglesia.


  —¿Cuál es el sentido de esos objetos…? Estaban en ese ataúd, seguramente porque la vieja, ante el ataque de Maurice, quiso protegerla para que no se convirtiera en una de los nuestros —conjeturó Sophía.


  El Lobo Cruel no se dignó contestarle. Volvió a clavar su mirada inquisitiva y terrible en Ditzah Benazir:


  —Dime… Esos objetos, ¿te parecieron antiguos?


  La bailarina se vio obligada a salir de su escondrijo, para confrontar sumisa a su amo:


  —Mucho, mi Señor… No son como las dagas que conocí en vida… Pero sí puedo decirle que eran antiguas. Muy antiguas.


  Vládislav achicó la mirada, que chispeaba de malévola inteligencia. Su mente retorcida y desconfiada trabajaba a una velocidad impresionante. De pronto pareció entender aquel significado, y se volvió para confrontar a Sophía, abordándola con una pregunta que articuló con fría lentitud:


  —Ese lugar, en donde aniquilaste a mi enemigo el Obispo Bernardo de Fabriano me dijiste que acabaste con todos los que ahí moraban.


  —Así es… —respondió Sophía.


  Sin embargo, Vládislav insistió:


  —¿Estás segura?


  —Lo estoy… —contestó la mujer, manteniéndole la mirada con desafío, molesta al sentir que estaba siendo cuestionada.


  —¿Te cercioraste de ello…? —la pregunta y el tono demandante de Vládislav la hizo titubear. El vampiro lo captó, y con su maligna agudeza, aseveró:


  —Alguien quedó vivo en ese sitio, podría jurarlo por todos los infiernos. Y el infeliz que sobrevivió a tu ataque, llevó a algún lado lo que ahí ocurrió, descubriéndote a ti y haciéndote vulnerable, al advertir a los infelices mortales que no falleciste después de la caída de la torre en el castillo de tus padres, sino que resurgiste de entre los muertos, para morar en la vida eterna como un ser de nuestra estirpe maldita…


  Sophía guardó un cerrado silencio, aguantando aquellas palabras que la herían en lo más profundo, temiendo que su descuido mermara su estima ante los ojos del hombre que idolatraba y que en estos momentos continuaba con sus especulaciones, aproximándose a la verdad sobre las intenciones de RR, Catherine y el ex jesuita:


  —Por ese motivo, los humanos buscaron en el ataúd esos objetos con la única finalidad de destruirte… Sin embargo intuyo que les falta algo, y eso ha de estar oculto en aquel sitio que tú conoces… Y será ahí en donde el destino nos dé cita para un encuentro final, del cual debemos salir victoriosos para salvaguardar nuestra supervivencia, que quedará protegida cuando acabemos con ellos y nos alimentemos con su sangre al amparo de la noche, porque así ha de ser escrito.
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  CAPÍTULO XVI


  ALPES ITALIANOS. SOBRE EL ATARDECER
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  a camioneta todo-terreno avanzó por el desolado paraje, rodeado de altas montañas, de agrestes picos y nieves eternas. El lugar daba escalofríos, y sobrecogía por su soledad.


  El vehículo se abría paso a través de un sendero nevado, y su motor rugía al responder a los cambios de velocidad que RR imprimía para mantener la potencia y hacerlo ir hacia delante a través de la densa capa de nieve que cubría el camino.


  En el asiento de al lado, Catherine, cubierta con una especie de anorak, con capucha de piel, sostenía sobre su regazo la laptop conectada por la banda ancha a Internet, y observaba la información mandada por el Sistema de Posicionamiento Global (GPS) enlazado a la red de satélites en órbita sobre la superficie de la Tierra con trayectorias sincronizadas, lo que le permitía ir ubicando el sitio que buscaban, con el apoyo del sistema de mapeo de Google, y gracias también a las contribuciones que Daniel Novák aportara sobre el estudio de los mapas antiguos que le escaneara Jeremías Speelmar desde Nueva York días atrás.


  En el asiento trasero, el ex jesuita, con su inseparable y viejo maletín al lado, jugueteaba distraídamente con el crucifijo de sicomoro que colgaba de su pecho, mientras observaba el desolado valle por la ventanilla de la camioneta, centrando su atención en las laderas de las montañas heladas. Le preocupaba lo avanzado de la tarde y el que aún no llegaran a su destino.


  El ruido del motor era lo único que se escuchaba sobre el concentrado silencio de los tres ocupantes. Privaba en ellos un ambiente cargado de tensión y expectación. Se sentía el cansancio que les agobiaba después de un largo viaje que se iniciara en la Gran Manzana y que estaba por concluir en este sitio rodeado de nada. Llevaban horas en aquella camioneta, y hacía tiempo que dejaran atrás una carretera vecinal y el último vestigio de civilización representado por un pueblecito de pocas casas diseminadas a lo largo el camino.


  De pronto Catherine advirtió con excitación:


  —¡Lo tengo! ¡Tengo el lugar! No estamos lejos… —levantó la vista de la laptop para atisbar a través del parabrisas, y anunció, señalando hacia un punto determinado—: ¡Allá está!


  RR detuvo la marcha pero sin apagar el motor. Descendió del vehículo. Lo mismo hicieron Catherine y Jeremías. Hacía un frío que cortaba, pero la emoción del momento, y los gruesos abrigos que portaban, hicieron que aquello no importara. Sus miradas convergían en un mismo punto. Ahí adelante, a no más de quinientos metros, suspendidas entre las escarpadas faldas de una montaña, se descubrían las ruinas de la Abadía de San Ángelo: ¡La abadía maldita! Los tres cobraban plena y repentina conciencia de estar al fin en el lugar donde hacía mil años una asesina despiadada profanara aquel monasterio, dejando su marca de horror y de sangre.


  Volvieron a subir y el resto del trayecto les tomó un poco más de veinte minutos, debido a lo accidentado del terreno que no permitía que la camioneta se desplazara a más velocidad.


  Al llegar al punto elegido, RR detuvo el vehículo justo debajo de aquella ruinosa construcción que, pese al paso del tiempo y de la erosión de los elementos, se erguía aún impresionante en las alturas. Descubrieron metros adelante por la ladera, lo que era un angosto sendero abierto por la mano del hombre, y en el que se descubrían huellas de escalones espaciados, que ascendían de manera sinuosa. En algunas partes ya aquéllos no existían. Sin embargo no había duda para RR, Catherine y Jeremías, que ése era el sitio que les permitiría llegar a aquella abadía perdida para la Historia.


  El ex jesuita consultó su reloj. Pasaban ya de las cinco de la tarde. Atisbó el cielo plomizo y se dijo que no tardaría en anochecer. Mientras tanto RR y Catherine se preparaban. Ambos traían colocados los arneses con la funda que anidaba las pistolas Magnum. RR checó el cargador y preguntó:


  —¿Cuántas balas nos quedan?


  La pregunta era pertinente. Después del enfrentamiento en el cementerio con Ditzah Benazir y de la persecución de Mustafá a quien habían derribado a balazos, aquellos proyectiles que Catherine encargara hacer de plata y que fueran luego bendecidos en una iglesia en Praga, lo que parecía haber sucedido hacía siglos, se estaban agotando. Ella rebuscó en la bagpack que traía consigo y sacó una pequeña caja de cartón, a la que le quitó la tapa para mostrar su contenido: el resto de aquellas balas.


  —Unas dieciocho a lo más… La mitad para ti, la mitad para mí —diciendo esto extrajo los proyectiles y entregó a RR los que le correspondían, para luego guardar los suyos dentro de una de las bolsas delanteras de su saco.


  RR cargó el arma. La volvió a su funda. Miró hacia lo alto, y palpándose el pecho para sentir aquella bolsita de yute que le diera la bruja Esther, murmuró un corto “vamos”, y se puso en marcha iniciando el ascenso.


  El aire estaba enrarecido, y en aquellas alturas el frío se acentuaba por el factor del viento que empezaba a soplar, gimiendo por los umbríos muros de aquel solitario lugar. Cuando traspusieron dos formaciones semiderruidas de piedra, que en aquel entonces pudieron ser la puerta de acceso a la abadía, se encontraron ante un patio casi cuadrado, que se delimitaba hacia la parte del fondo por un muro con un remate de medio punto, el cual comunicaba con lo que antaño pudo ser un pasadizo que llevara hacia las celdas de aquel monasterio, ahora desaparecidas y que remataban en una formación de dos paredes en ángulo, casi armadas sobre el precipicio, que mil años atrás integraban los muros de la habitación donde muriera el Obispo Bernardo de Fabriano.


  La luminosidad poco a poco se fue apagando, y zonas de sombras se empezaron a formar en algunas partes de aquel sitio. RR, Catherine y Jeremías permanecieron inmóviles durante varios momentos, escuchando tan sólo el ulular del viento que se arremolinaba en lo alto de las cúspides formando ventisqueros que elevaban y revolvían la nieve, y que al correr entre las piedras emitía gemidos lastimeros, semejando antiguos lamentos de almas en pena que rememoraban cuando a aquel lugar llegó un engendro de Satanás para convertirlo en un sitio maldito, regado por la sangre de inocentes.


  La mujer finalmente se aventuró a decir, impresionada por la grandeza de aquellas viejas construcciones, y sin saber por qué parte comenzar:


  —¿Dónde buscar…? ¡Esto es muy grande!


  Los tres pasearon su vista por las ruinas, tratando de adivinar. Jeremías se preguntó, en voz alta:


  —¿En dónde pudo Patricio Goldinak esconder el pergamino con el conjuro? ¡Aquí hay tantos lugares posibles!


  A RR llegaron entonces las palabras que le dijera la vieja bruja en la región de Los Tuxtlas, cuando le ofreció la yerba de “ololiuhqui”, y lo expresó sacando por su cuello la bolsita de yute que contenía las hojas de aquella planta:


  —Ella me dijo que al tomar de esta yerba, descubriría la verdad de mis sueños. La primera vez, cuando entré en aquel extraño sopor, vi muchas imágenes, unas aterradoras, otras que me llevaron al pasado, y otras más sin ningún sentido aparente…


  —¿Qué es esa hierba? —preguntó Catherine.


  —Ololiuhqui, la nombran. Pero también se conoce como el “manto de la virgen”.


  Jeremías intervino:


  —He oído de ella… Es un alucinógeno muy poderoso, que si se aplica por manos inexpertas, puede llevar a la locura a quien lo tome.


  Nerviosa, Catherine advirtió:


  —Un comentario muy atinado en estos momentos, Jeremías —y volviéndose a RR, indagó—. ¿Estás seguro de querer tomar eso…?


  RR afirmó con la cabeza al tiempo que respondía:


  —La bruja me indicó que en algún momento tendría que beber esa infusión para llegar a la verdad… Y que yo sabría cuál sería ese momento… Pues bien… No hay de otra. No hay otro momento más que ahora…


  Prepararon entonces una pequeña fogata y RR, tomando una cazuelita de latón, vertió en su interior la hierba que traía en la bolsita, para luego rellenarla con nieve, y después ponerla al calor de la hoguera.


  Las miradas convergieron en el cazo hasta que la nieve se derritió y el agua comenzó a borbotear, indicando que estaba lista la infusión. Sin quitarse el guante, RR sacó del fuego el recipiente y lo colocó sobre la nieve para enfriarlo un poco. Después de soplar varias veces para apartar el calor, bebió lentamente hasta agotar el contenido, dejando tan sólo en el fondo un rescoldo terroso. Tenía un sabor amargo. Pero no pudo percatarse bien de ello, pues el brebaje inmediatamente comenzó a hacer efecto, provocando que el hombre cayera en un profundo sopor.


  El sol se ocultaba ya en el horizonte dejando un celaje de sangre, para dar paso a las sombras de la noche.


  Catherine y Jeremías observaron a RR tumbado contra aquel muro, que empezaba a agitarse en un sueño inquieto…


  Volvieron entonces al criminólogo aquellas visiones que tuviera durante su experiencia onírica en Los Tuxtlas, sólo que ahora entre ellas aparecía la bruja Esther, envuelta en humo, que señalaba hacia un sitio y sentenciaba: “Ahora descubrirás la verdad de tus sueños… ¡Libera tu cuerpo… libera tu alma!”. Vio de nuevo la bestia de pezuña hendida, y a Nicole emergiendo del ataúd, que hablaba en un lenguaje ininteligible para él, mientras le ofrecía el estilete y el crucifijo, para luego convertirse en Catherine que al sonreír se transformaba en Sophía de Ferenc mostrando sus afilados colmillos. Y ahora, entre aquellas imágenes que se sucedían en su mente a gran velocidad, se le presentaron en aquella vorágine visual unos muros muy antiguos coronados por gárgolas de piedra de expresiones grotescas y aterradoras, que se abalanzaban desde las alturas, atacándole. Se vio caer en un foso profundo, enloquecedoramente hondo que le provocaba un vértigo desquiciante, y trató de aferrarse a las paredes donde corría un río de sangre, para finalmente precipitarse en un remolino oscuro que lo succionó hacia lugares desconocidos, llenándole de una inaguantable sensación de angustia. Ahí se hizo presente una figura de piedra de rostro estilizado. Una Virgen, que parecía emerger de la más negra oscuridad que desde allá venía hacia él, calmando sus temores. A medida que esto ocurría la imagen se fue difuminando, para confundirse con una construcción que era una antiquísima capilla cuyas piedras lloraban sangre. La figura aquella quedaba envuelta en una luz poderosa, muy blanca, que formaba una cruz, para finalmente apagarse, dejando todo en una profunda oscuridad, de donde empezaron a surgir unos ojos amarillentos y malignos, mientras el rostro de Esther volvía a aparecer, advirtiéndole: “Enfrentarás tus pesadillas. ¡Ten cuidado porque ellas están ahí, presentes, para hacerse reales!”. Y la imagen volvió a repetir, con un dejo de angustia: “¡Ten cuidado o perecerás!”.
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  nfrenta tus pesadillas”. Las palabras rebotaban en la mente de RR, que empezaba a salir de su letargo. Y cobraron fuerza en sus labios, proyectándose al exterior a través de su voz, advirtiendo a sus compañeros:


  —¡Enfrentarás tus pesadillas! —Y exclamó, tratando de concentrarse, agitando la cabeza para apartar de sí el sopor que le embargaba—: ¡Ella vendrá y debo enfrentarla, porque es mi peor pesadilla, Sophía de Ferenc!


  Catherine y el ex jesuita le ayudaron a levantarse. El criminólogo les indicó:


  —¡Una capilla! Debemos encontrar una capilla, y ahí una virgen de piedra. La vi desde la primera vez y se me ha vuelto a presentar en imágenes distorsionadas, pero ahora en ese lugar específico…


  Los tres recorrieron con la vista el terreno, hasta que Jeremías descubrió algo hacia la derecha de donde ellos se encontraban:


  —¡Allá hay una cruz! Por ahí tiene que estar la capilla…


  —Las linternas, Jeremías… ¡Vamos para allá! —demandó Catherine, pasándose un brazo de RR por encima de sus hombros, para brindarle su apoyo. Éste, dirigido por la agente de la Interpol, avanzó por la oscuridad que abría la luz de la linterna de Jeremías.


  Los tres apresuraron el paso hasta llegar a una construcción parcialmente derruida que, por su forma arquitectónica aunque de paredes derrumbadas, no dejaba lugar a dudas de ser el sitio que buscaban. Muros más altos resaltaban de los primeros, coronados por las gárgolas de la experiencia alucinógena de RR, que parecían observarles con malévola atención.


  Al fondo el grupo descubrió una piedra vencida contra el suelo y atrás de ésta la pared se abría dejando pasar los últimos vestigios de luminosidad, formando una cruz sobre el piso.


  RR dentro de las imágenes distorsionadas que percibía, advirtió a sus compañeros:


  —¡La cruz! ¡Ahí debe estar esa imagen!


  Llegaron ante la pesada laja que en alguna época formó parte del altar donde se oficiaba la misa. Ahí el criminólogo se recargó, tratando desesperadamente de despejar su mente, mientras su mirada intentaba enfocar hacia la oscuridad. Pudo detectar que algo se desplazaba allá en el fondo. Y creyó apreciar que no sólo era una figura, sino varias.


  Jeremías clavó entre dos piedras la linterna, y se unió a Catherine para escudriñar en la parte de atrás de la laja, entre un montón de escombros apilados, donde se proyectaba parte de la cruz, hasta que finalmente descubrieron, semicubierta por la nieve, la figura de una pequeña efigie pétrea de la virgen. Catherine la advirtió primera, exclamando:


  —¡La Virgen de piedra!


  Se adelantó tomándola entre sus manos, y empezó a revisarla. RR la llamó, pidiéndole:


  —¡Tráemela…!


  Catherine regresó y se acuclilló junto a RR, que tomando un puño de nieve se lo frotó en la cara, intentando que el frío le despertara del todo. Hecho esto revisó la figura hasta que por la base descubrió un tapón de piedra enroscado. Intentó darle vuelta pero estaba demasiado adherido, así que no le quedó más remedio que tomar la pistola y con la cacha golpear la base. Tras los primeros golpes ésta se rompió dejando al descubierto un orificio. Dentro descubrió un algo enrollado. Miró a Jeremías y a Catherine que le observaban expectantes:


  —Aquí está… El pergamino…


  Y extendió la figura a Jeremías que de inmediato se apresuró a sacar el pequeño pliego, desenrollándolo y acercándolo al círculo de luz que proyectaba la linterna, para leer:


  
    Con agua bendita mezclo mi sangre, y con sangre escribo estas palabras, que el Todopoderoso, en su infinita piedad tenga a cuenta, si yo o quienes vengan después de mí, se vieren en la fatalidad de enfrentar al ángel oscuro que en las sombras mora; el cual dicho ángel mancilló uno de sus santos lugares, sembrando el terror y la muerte para que de ahí mismo, de entre esas piedras, a través de un crucifijo de punta de plata obtenida de cáliz consagrado, deba atravesar su corazón; y de esa manera pronunciando las palabras de exhortación al hacerlo, den muerte a tan perverso emisario de la Bestia…

  


  Justo en ese momento, Catherine captó un ruido al fondo, entre las sombras, y repentinamente tensa, advirtió:


  —Hay alguien ahí.


  Jeremías aguzó la mirada tratando de distinguir más allá del reflejo del círculo lumínico de la linterna, donde se extendía la oscuridad cerrada. Creyó ver algo. Un cuerpo oscuro que cruzaba con rapidez, escondiéndose tras unos muros.


  —Puede ser un animal… —dijo.


  —¿Aquí…? —preguntó Catherine, no muy convencida—. Estamos en medio de la nada, Jeremías… Si hay algo… no quiero pensar lo que sea…


  Dos figuras más se desplazaron entre las sombras. Sólo pudo distinguirse un fugaz destello de ojos malignos que atisbaban con ansia homicida.


  Vacilante, RR se puso en pie, recargándose contra las piedras. Buscó su arma. Comprendió en ese instante que las sombras que percibiera momentos antes no habían sido producto de sus alucinaciones, sino que era algo real. No cabía duda ahora. Alguien más estaba con ellos en aquella capilla destrozada.


  Jeremías vigiló la oscuridad con suspicacia. Tenía consigo la vieja maleta y abriéndola sacó de ella un recipiente con hostias consagradas. Murmurando una oración formó un semicírculo protector ante ellos, captando siempre las formas indefinidas que se movían en la oscuridad del fondo, separándose y desplazándose tal y como si lo hiciera una jauría dispuesta al ataque.


  RR intentaba desesperadamente de salir del sopor que el alucinógeno le provocara. Entre las figuras borrosas que captaba su mirada, percibió ojos malignos que les acechaban, acercándose poco a poco hacia ellos, en un movimiento envolvente y letal.


  La única luz que se proyectaba en aquel ambiente de tinieblas era la que provenía de la linterna que Jeremías había clavado entre dos rocas y que, debido al frío, iba agotando las baterías que la mantenían viva, menguando con ello su luminosidad.


  —¡Ninguno de tus estúpidos símbolos nos detendrá, mortal!


  La voz ominosa y aterradora de Vládislav pareció cimbrar aquellas paredes que aún quedaban en pie, rompiendo brutalmente el silencio y poniendo tensos y alertas a RR y a sus compañeros.


  Tras la voz del Príncipe Maldito, de otro lado de la capilla, llegó la de Sophía de Ferenc, preñada de sorda ferocidad:


  —¡Es inútil resistir! ¡Les brindo la oportunidad de una muerte rápida si salen de ahí y vienen a nosotros, sus Amos!


  —¡Obedézcanles! ¡Será lo mejor! ¡Obedézcanles! —profirió la voz incitadora y perversa de Ditzah Benazir.


  —¡Nada podrán con el Señor, Dios del Universo! —clamó Jeremías Speelmar con voz que temblaba de fervor y de rabia que trataba de ocultar el pavor que le envolvía.


  La voz de Vládislav se escuchó de nuevo, pero ahora de otra parte, como si se hubiera desplazado a la velocidad del pensamiento. Su tono era despectivo, insolente:


  —¿A qué Dios invocas? ¿Al de esa religión que ha pervivido a través del tiempo, sustentada sobre la traición y la hipocresía…?


  Y de nuevo Sophía de Ferenc, espetando burlona y humillante:


  —¿Crees que ella será más poderosa que mi Amo y Señor?


  Otra vez se escuchó tronar a Vládislav, y su voz se percibió mucho más cerca, emergiendo de las tinieblas y aún sin hacerse presente en el círculo de luz:


  —¡Ésta tu Iglesia que propugna la piedad, ve en lo que nos ha convertido! ¡En seres rechazados, por ser temidos e incomprendidos! ¡Esa Iglesia tuya no me merece ningún respeto, y si insistes en invocarla, morirás solicitando de ella un auxilio que nunca te llegará!


  —¡Vengan aquí, mortales! ¡Su tiempo ha terminado! —chilló histérica Ditzah Benazir.


  Una violenta ráfaga de viento levantó el semicírculo de hostias desparramándolas por doquier y dejando paso franco a los vampiros que se desplazaban como si flotaran por encima del piso, abriéndose para cubrir los flancos mientras al centro quedaba Vládislav, imponente y terrible en toda su maldad.


  RR captó a Sophía que venía hacia él, sonriéndole con una lujuria malevolente, incitándole:


  —No te resistas, que por tus venas corre mi sangre… Te doy la oportunidad de que vengas a mí. Mi Amo y Señor te aceptará… No seas estúpido. No te resistas a mi demanda, pues todo será inútil.


  Con el rabillo del ojo, RR captó a Catherine, agazapada y tensa, transpirando de miedo, sosteniendo con ambas manos la poderosa Magnum y apuntándola contra el gigantesco vampiro. Sin quitar la mirada de Sophía que se movía cerca de él, como una ola negra entre las sombras, advirtió por lo bajo:


  —¡Aguanta, Catherine…!


  Jeremías vigilaba el otro flanco por donde Ditzah Benazir retrepaba por las paredes como una sabandija, volteando su rostro en forma anormal, para clavarle sus perversos ojos verdes, y siseando como una serpiente irascible. El ex jesuita se percató del avance de Sophía e indicó a RR en una rápida advertencia:


  —El maletín… Yo tengo el conjuro…


  RR comprendió al instante. Aún se sentía mareado. Alcanzó la valija a unos pasos de él y sacó del interior el estilete, ocultando con su cuerpo la maniobra para que ésta no fuera detectada por Sophía que ahora, de un salto, se repegó a lo alto de la pared, justo arriba de un arco que bordeaba una amplia oquedad que se perdía hacia abajo a través de unos escalones resquebrajados e incompletos, para rematar, muy abajo, en lo que era una cripta. La mujer le miró desde ahí con fiereza:


  —¡Ven acá! ¡No te resistas a mis deseos! —silbó venenosa Sophía de Ferenc, reptando por la pared y luego dando otro salto para quedar a un metro de RR, justo cuando Jeremías advirtió:


  —¡Ahora! —y empezó a recitar en voz alta que tronó en aquel espacio:


  —Aquí, ahora, sal de la oscuridad a la luz, te conmino, te lo exijo ángel de las tinieblas, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…


  Sincrónico a las palabras, RR acometió decidido contra la mujer vampiro en un ataque aparentemente suicida. Ella, dando un grito feroz y agudo que lastimó los oídos por su estridencia, se abalanzó a su vez hacia él. Y justo antes de que se produjera el contacto, el criminólogo adelantó el estilete hundiéndoselo a través de las costillas, para traspasarle el corazón, mientras la voz del ex jesuita estallaba con vehemencia:


  —¡Que este metal te traspase para que vuelvas a lo más profundo de los avernos, y que las llamas del fuego eterno acaben con tu maldad, porque así Dios lo manda!


  Herida de muerte, Sophía de Ferenc lanzó un alarido. Mientras su cuerpo se sacudía en violentos espasmos, se aferró a los brazos de RR, quien sin soltar presa, empujó aún más el arma dentro del cuerpo de la mujer, en cuyos ojos apareció una expresión de incredulidad y agonía. Con un último hálito de existencia, entreabrió la boca por la que empezaba a manar la sangre, y así, atrajo a RR hacia ella, para unir con fuerza sus labios a los de él impregnándole, con su último aliento, un beso de la muerte.


  Con repulsión RR la apartó de un empellón, y el cuerpo de Sophía de Ferenc cayó de espaldas rodando por el tramo de escaleras que terminaba un poco más adelante, permitiendo entonces la caída libre de la mujer, que fue a estrellarse abajo, en el suelo cubierto de nieve.


  Alertado por el grito de agonía, al que ahora se unía el alarido desgarrado y doloroso de Ditzah Benazir, Vládislav se movió con una velocidad inusitada, y cruzó de un salto descomunal el arco que bordeaba la entrada de la vieja cripta, para llegar allá, junto al cuerpo inerme de su amada. Al tomarla en brazos y verla traspasada por el estilete, comprendió con un dolor insoportable y enloquecedor que Sophía estaba destruida para siempre, sin posibilidad de rescatarla del silencio eterno en ninguna forma. Ciego de rabia, la furia enrojeció sus ojos, y se incorporó en toda su bestial estatura, dispuesto a destrozar lo que se le pusiera enfrente. Se movió con rapidez, ascendiendo hacia la capilla en rápidos movimientos zigzagueantes, aferrándose a las paredes como si sus dedos tuvieren ventosas que se adhirieran a la piedra.


  RR le vio desplazarse y sacando su arma comenzó a dispararle, sin lograr hacer blanco. A los disparos, Catherine corrió arma en mano uniéndose a su pareja para disparar también contra aquella sombra maléfica que se movía con una velocidad espeluznante, confundiéndose entre las sombras de la noche, y sólo detectada por aquella mirada enrojecida y feroz, que brillaba como ascuas de odio clavada en los enemigos que ahí arriba le hacían frente.


  Finalmente la ráfaga de balas coincidió con un movimiento del vampiro, alcanzándole el cuerpo y frenando su desplazamiento, impactándolo hacia abajo y contra los muros, en donde los nuevos y últimos proyectiles disparados por RR y Catherine traspasaron la pared, provocando algo insólito e inesperado…


  Tras aquellas rocas, que ahora las balas expansivas habían taladrado, se anidaba un depósito natural de gas metano, que al conjuro de los impactos, explotó en una forma violentísima, disparando un aparatoso turbión de fuego que inundó toda la cripta, desgajando y trayéndose abajo los sentidos muros que se desplomaron en un ruido sordo y estremecedor.


  Ante la tremenda fuerza expansiva, RR, Catherine y Jeremías Speelmar fueron proyectados con brutalidad varios metros hacia atrás, traspasando la abertura de lo que fuera el altar, para rodar sin control pendiente abajo, entre la nieve, hiriéndose las carnes en su aparatosa caída que así les alejaba del peligro, mientras que ahí arriba, las explosiones se continuaban en una impresionante cadena de estallidos y lenguas de fuego, destrozando los muros y proyectando piedras hacia el abismo.


  Tembló la tierra al desplomarse todo vestigio de aquella abadía maldita, y envolviéndolo todo en una nube densa de polvo, humo y llamas. El estruendo se prolongó por todos aquellos escarpados lugares en un eco tenebroso, y los tres mortales, maltrechos y golpeados, observaron desde el lugar de abajo hasta donde habían caído, el derrumbe de ese sitio envuelto en una nube de fuego, que ahora, como por un sortilegio extraño, fue atraída hacia adentro, desapareciendo como si fuera succionada por la inhalación de alguien monstruoso, sumiendo todo en el silencio.


  RR, Catherine y Jeremías permanecieron ahí durante bastante tiempo, sin acertar a moverse, aún aturdidos y confundidos, sin saber a ciencia cierta si estaban vivos o no o si sus heridas eran de gravedad. Pero poco a poco, y al ver que nada ocurría en aquel lugar destruido, llegaron a la concusión de que Vládislav había sucumbido junto con Sophía de Ferenc y su cruel sicario, la bailarina Ditzah Benazir, envueltos en llamas y sepultados bajo los escombros de ese lugar maldito, de donde ellos milagrosamente habían salido con vida.


  Lentamente Jeremías se puso en pie con dificultad. Tenía aún puestos los anteojos pero uno de los cristales estaba astillado. Un corte sangrante cruzaba su frente. El brazo izquierdo le colgaba sin fuerza, pegado contra su cuerpo, seguramente afectado por una fractura. Sin decir palabra alguna, levantando el rostro en una expresión vencedora, con la mano derecha que aún temblaba por la descarga de adrenalina a que había estado sujeto, hizo lentamente la señal de la cruz, y murmuró una oración que nadie escuchó.


  Agotada, Catherine se refugió en los brazos de RR y cerró los ojos. Se sentía al fin a salvo. Para ella aquella pesadilla finalmente había terminado.


  El criminólogo apretó contra sí a Catherine, dejándose llevar por la sensación de sentir aquel cuerpo contra el suyo. Percibió una tenue claridad en el cielo y levantó la mirada.


  Una luna espectral hizo al fin su aparición en aquel cielo helado.
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  mpezaba a amanecer, y la cúspide de los picos nevados se pintaba de púrpura, cuando Ditzah Benazir, dañada y desolada por la pérdida de su ama y su señor, pudo emerger de entre los escombros, y arrastrándose, vio cómo allá los odiados mortales se alejaban montaña abajo, buscando el sendero donde dejaran la camioneta todo-terreno. Hervía de rabia contra ellos. Eran los causantes de la destrucción de la mujer que amaba y del hombre que veneraba como a un dios. Estaba sola y abatida en aquel lugar inhóspito y alejado del mundo. Para ella ya no tenía sentido la eternidad. El dolor en su alma negra era insoportable. Y ese dolor la aproximaba a la desesperación y la locura.


  Se arrastró aún más, y remontó con dificultad un cúmulo de piedras de una vieja habitación —paradójicamente, aquella que siglos antes ocupara el obispo Bernardo de Fabriano—, para colocarse en la cima, desde donde se dominaba el impresionante valle nevado, rodeado por las imponentes montañas, y contempló las figuras humanas, pequeñas a la distancia. Cerró los puños, y sus ojos llamearon con lágrimas de rabia. A través de su boca apretada, abultada en su labio superior por los estiletes que eran los afilados colmillos que ahora sobresalían entre sus labios, brotó una maldición contra aquellos que no sólo habían destruido a aquella a quien amaba con una entrega total y ciega, sino al hombre por el cual su ama luchara durante siglos.


  Y así, irguiéndose, lanzando un grito desgarrador de animal herido, que repercutió en las paredes de los desfiladeros a través de un eco interminable, la joven vampiro, la bailarina seductora de la Medina en Fez, aquella que enloquecía de lujuria a los hombres, la de rostro de niña en cuerpo de mujer, hermosa hasta la locura, la que fue seducida y conducida al mundo de las tinieblas por Sophía de Ferenc, de quien se volvió su amante y su sierva, la del nombre que significaba “placer” y “la que nunca fue vista“, Ditzah Benazir, se puso en pie y despojándose de los andrajos que eran sus vestiduras, totalmente desnuda, abriendo los brazos en cruz y levantando desafiante el rostro, encaró al horizonte, por donde emergía el sol. Y en una dramática inmolación, entregó su existencia a la luz destructora del nuevo día.
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    JUAN RAMÓN OBÓN LEÓN. Nació en San José de Costa Rica en 1943, pero es mexicano de pura cepa. Estudió en la Facultad de Derecho de la UNAM. Fue director jurídico y de asuntos internacionales de la Sociedad General de Escritores de México (SOGEM) entre 1966 y 1997. Es miembro vitalicio de la Sección de Autores del Sindicato de Trabajadores de la Producción Cinematográfica (STPC), así como miembro y abogado de la Sociedad Mexicana de Directores, Realizadores de Cine y Obras Audiovisuales. Su bibliografía está formada lo mismo por libros de derecho y ensayos (Los derechos de autor en México, El derecho de los artistas intérpretes, Música de la independencia a la revolución) que por novelas (El príncipe maldito, Amantes de sangre, La cofradía secreta). Gracias a su padre, el escritor y guionista Ramón Obón Arellano, estuvo ligado desde muy joven a la industria cinematográfica. Ha escrito y dirigido numerosas películas, entre ellas Hasta que la muerte nos separe, La mansión del terror y Morgana.
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